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El mundo está cambiando con extraordinaria rapidez bajo la influencia de numerosos factores, entre otros, la evolución de las pautas de producción y consumo, la constante innovación tecnológica, las nuevas formas de comerciar y, evidentemente, las políticas. El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 se centra en el comercio como causa y efecto del cambio, y examina los factores que configuran el futuro del comercio mundial. Uno de los principales motores del cambio es la tecnología. Si la revolución de los transportes y las comunicaciones ha transformado el mundo en que vivimos, nuevos avances como la impresión en 3D y la continua expansión de la tecnología de la información seguirán haciéndolo. El comercio y la inversión extranjera directa, junto con la extensión geográfica del crecimiento de los ingresos y de las oportunidades, permitirán que un número cada vez mayor de países se integre en una red de intercambios internacionales más amplia. El aumento de los ingresos y la población ejercerá nuevas presiones sobre los recursos, tanto renovables como no renovables, lo cual obligará a gestionarlos con prudencia. Las cuestiones ambientales también exigirán cada vez más atención. Las instituciones económicas y políticas, al igual que la interacción entre las culturas de los diferentes países, contribuyen a conformar la cooperación internacional, también en el ámbito del comercio. El futuro del comercio dependerá asimismo de la eficacia con que la política y las medidas de política respondan a cuestiones que cada vez suscitan más preocupación social, como el desempleo y la persistente desigualdad de los ingresos. Éstos y otros factores se examinan en el Informe sobre el Comercio Mundial 2013.
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¿Qué es el Informe sobre el Comercio Mundial?



El Informe sobre el Comercio Mundial es una publicación anual que tiene por finalidad facilitar una mayor comprensión de las tendencias del comercio, las cuestiones de política comercial y el sistema multilateral de comercio.



Cómo utilizar este informe



El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 se divide en dos partes. La primera contiene un breve resumen de la situación del comercio en 2012, mientras que la segunda se centra en los factores que influirán en los próximos años sobre el comercio mundial.
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Prólogo



Prólogo del Director General de la OMC En el Informe sobre el Comercio Mundial de este año se examina cómo el comercio y otros factores de cambio inciden en nuestro mundo. Se combina el análisis de la realidad contemporánea con hipótesis sobre el futuro. El enfoque es ecléctico, lo que refleja las numerosas fuerzas en presencia. La interacción entre estos motores de cambio es multidireccional y compleja, y el cambio es rápido.



directa (IED) como una alternativa al comercio para acceder a los mercados nacionales. En la actualidad, buena parte de la IED está relacionada con las corrientes comerciales que vinculan las importaciones y las exportaciones a la producción a través de las cadenas de suministro. Además, la inversión es un importante mecanismo de transmisión para difundir la tecnología, los conocimientos y la innovación.



La transformación del comercio está en marcha desde hace algún tiempo y su manifestación más clara es la mayor participación geográfica en el comercio y el auge de la producción por medio de cadenas de suministro internacionales. El primero de estos fenómenos refleja el dinamismo de las economías emergentes. El segundo es un componente destacado de la historia reciente de la globalización. La tecnología ha sido la gran facilitadora de la globalización, pero ésta es una obra humana y, por lo tanto, no es inevitable ni irreversible. Las previsiones y reflexiones contenidas en el informe no vaticinan una inversión de la globalización. Pero hay que recordar que las ganancias que ésta aporta podrían desaparecer o al menos mermarse si se permite que las presiones a corto plazo se antepongan a los intereses a largo plazo y si no se tienen en cuenta sus consecuencias sociales en forma de desigualdad de los beneficios que de ella se derivan.



También será fundamental para nuestro futuro lo que suceda en los mercados de la energía y de los productos primarios. La tecnología será un factor importante también en este caso. A pesar de la explotación de nuevas fuentes de energía, la demanda de energía y de otros muchos productos primarios provocará probablemente una subida de los precios. La escasez de agua constituirá un reto importante en algunas partes del mundo. La sociedad tendrá que pagar un alto precio si no se gestiona la distribución desigual de los recursos naturales en el mundo, la escasez intrínseca de algunos de estos recursos y el uso sostenible de otros.



Además del comercio en sí -en tanto que consecuencia y causa del cambio-, el informe identifica una serie de factores económicos, políticos y sociales que influirán de forma decisiva en el futuro, como la tecnología, la inversión, la energía y otros recursos naturales, el transporte, las tendencias demográficas, las instituciones, los factores socioeconómicos y el medio ambiente. Las proyecciones numéricas presentadas en el informe tienen en cuenta algunos de estos factores, pero hay que subrayar que unas estimaciones que se proyectan varios decenios hacia el futuro pueden variar considerablemente si se modifican los supuestos de partida. Por lo tanto, es mejor interpretarlas como hipótesis comparadas para una reflexión más que como previsiones numéricas. Una cuestión que destaca claramente en el informe es que es la importancia que tiene el comercio para el desarrollo. La tecnología no sólo ha suministrado los medios que han hecho posible la globalización en un sentido físico y virtual, sino que es la razón principal del aumento de la productividad asociado a la innovación y el crecimiento. La evolución de muchos de los sectores y aspectos mencionados anteriormente dependerá fundamentalmente de lo que suceda en el ámbito de la tecnología. El origen de las nuevas tecnologías se desplazará cada vez más a las economías emergentes. Las nuevas tecnologías y la innovación surgirán con más vigor en el sector de los servicios. La tecnología también podría alterar gran parte de las pautas de producción y consumo que hoy damos por sentado. Las nuevas tecnologías en el campo de la información y la evolución de la impresión en 3D y la robótica tendrán consecuencias de amplio alcance. La inversión es un componente importante de las relaciones económicas internacionales. Esto se ha vuelto aún más patente con el auge de las cadenas de suministro, que no nos permite seguir considerando la inversión extranjera



La demografía es otro de los factores importantes que determinará el futuro. Algunos países se encuentran en una fase favorable del proceso de transición demográfica, mientras que otros tendrán que enfrentarse al envejecimiento de su población y la reducción de la fuerza de trabajo. La migración, la urbanización y el aumento del número de mujeres en la fuerza de trabajo desempeñarán un papel significativo. La evolución del sector del transporte afectará a la evolución del comercio de mercancías. Las tendencias en este sector dependerán de muchos factores, y en particular de la posición política de los gobiernos en asuntos como la facilitación del comercio, la competencia y el medio ambiente. Otro factor de importancia será la magnitud de las nuevas inversiones en infraestructuras y de la innovación, y la evolución del costo de los combustibles. Las instituciones siempre han sido un factor determinante esencial de la condición humana. Esto es válido para las instituciones políticas en que se basan los sistemas de gobierno, las instituciones económicas que determinan el funcionamiento y la regulación de los mercados nacionales e internacionales, y los valores culturales que configuran las normas sociales. La relación entre los sistemas de gobierno y el comercio no es sencilla. Las fronteras políticas dificultan los intercambios, pero también definen los parámetros en cuyo marco puede prosperar la globalización. La fortaleza de las instituciones económicas facilita la integración internacional. Al mismo tiempo, es posible que la existencia de normas sociales diferentes limite la integración, pero las relaciones comerciales y la cooperación internacional a largo plazo pueden generar beneficios mutuos que mitiguen estas restricciones. En los últimos años, el aumento de la desigualdad de los ingresos en el plano nacional y el incremento del desempleo en muchas economías han generado fuertes presiones económicas y sociopolíticas. Estas presiones probablemente aumentarán y deberán ser objeto de una atención especial a fin de que no causen problemas de mayor envergadura. Para que las políticas que se considera que promueven el bienestar global adquieran legitimidad tendrán que ser
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percibidas como instrumentos de creación de empleo y de nuevas oportunidades. La tecnología y el comercio se consideran factores perturbadores en cuanto a distribución de los ingresos. El comercio se enfrenta a una mayor oposición política, pese a que en realidad es un vector de cambio menos determinante que la tecnología. En todo caso, para lograr el crecimiento, la estabilidad y la armonía social en el futuro son indispensables políticas educativas y de formación a largo plazo y políticas a corto plazo que permitan gestionar estas transiciones. Otro de los retos de política pública, que irá cobrando sin duda cada vez más importancia, es la gestión del medio ambiente. El crecimiento de la población y el incremento de los ingresos en gran parte del mundo someterán a mayores presiones al medio ambiente, y en especial al patrimonio natural de la humanidad. Será necesario un importante esfuerzo de cooperación internacional para hallar la senda hacia el desarrollo sostenible. El comercio no es la única clave para resolver esta compleja cuestión, pero ciertamente puede contribuir a ello. Aunque el papel de la tecnología será de nuevo fundamental, la comunidad internacional tiene ante sí el enorme reto sociopolítico de concluir un acuerdo sobre las responsabilidades nacionales sobre las medidas correctivas aplicables en ámbitos como la lucha contra el cambio climático. Que logremos garantizar el futuro de las generaciones venideras dependerá de nuestra capacidad para desarrollar actuaciones colectivas coherentes. Describir un panorama tan amplio de nuestro futuro nos ayudará a ver el comercio en perspectiva y a comprender el lugar que ocupa en el mundo. Nos recuerda que no nos interesa el comercio per se, sino por su posible contribución a nuestro futuro. Como he señalado antes, el comercio mantiene una relación bidireccional compleja con muchos de los demás factores determinantes de ese futuro. Tenemos la responsabilidad de promover el comercio y crear las condiciones que le permitan realizar la contribución que le corresponde. El estancamiento de la Ronda de Doha y la incertidumbre que ello genera parecen indicar que probablemente no hemos hecho todo lo que estaba a nuestro alcance en este sentido. Es mucho lo que está en juego. Durante las últimas décadas, el comercio ha desempeñado un papel destacado en diferentes frentes como parte de un círculo virtuoso de crecimiento y desarrollo, precursor de oportunidades inimaginables hace tan sólo unas décadas y factor facilitador de una mayor armonía social. El auge de las cadenas de suministro mundiales ha profundizado y ampliado las oportunidades derivadas de los intercambios internacionales. Cuando se piensa en el comercio desde un punto de vista económico más racional (es decir, no sólo en términos de corrientes de bienes y servicios, sino de la contribución de los diferentes países a las relaciones de producción conjunta), se empieza a apreciar la verdadera naturaleza de los intereses comunes que nos unen.



Las estructuras dependientes de las políticas, como la OMC, no se sostienen por sí solas. Por este motivo, es necesario renovar los esfuerzos a fin de reactivar la vitalidad del sistema mundial de comercio. Para ello, la OMC debe resolver cuestiones pendientes desde hace mucho tiempo como los aranceles, las medidas no arancelarias, los servicios y la agricultura. Al mismo tiempo, en nuestro mundo cada vez más integrado hay que prestar atención a otras cuestiones, como la inversión, la competencia, las subvenciones y una gestión de las políticas públicas que facilite el comercio. Será cada vez más importante evitar la incoherencia y la fragmentación en el diseño y la gestión de las políticas. La OMC debe buscar un compromiso constructivo sobre cuestiones fundamentales relacionadas con el equilibrio de derechos y obligaciones de sus muy diversos Miembros, especialmente en un mundo donde la influencia y el poder se están desplazando de unos países a otros. Es necesario un mejor ajuste entre los acuerdos comerciales preferenciales y el sistema multilateral de comercio. La convergencia de las medidas no arancelarias, como las normas, que es esencial para establecer unas condiciones igualitarias en el futuro, no es la responsabilidad principal de la OMC. Pero la OMC debería estar en condiciones de promover una mayor convergencia. Las cuestiones internas relacionadas con el diseño y la gobernanza de la OMC también tienen importancia. Una de ellas es cómo preservar dentro del sistema las ventajas asociadas a los regímenes comerciales no discriminatorios. Otra es cómo definir para la Secretaría un papel que permita facilitar aún más el progreso sin poner en cuestión la primacía del poder de decisión de los Miembros. No hemos presentado un catálogo exhaustivo de los retos a los que se enfrentan quienes se encargan de que el comercio y la cooperación económica en general contribuyan a nuestro futuro. Algunos de los retos que se señalan en este informe también se abordaron en el Informe del Grupo de Reflexión sobre el Futuro del Comercio que establecí en 2012. A título más personal, éste es el octavo y último Informe sobre el Comercio Mundial elaborado durante mi mandato. Desearía dar las gracias al personal de la Secretaría, cuya importante capacidad de liderazgo intelectual ha permitido que estas publicaciones se conviertan en una referencia mundial en materia de investigación sobre los temas relacionados con el comercio. Querría también aprovechar esta oportunidad para desear todo lo mejor a quienes van a asumir a partir de ahora la responsabilidad de dirigir y orientar a esta institución, y particularmente a mi sucesor, el Embajador Roberto Carvalho de Azevêdo.



Pascal Lamy Director General
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Resumen



Resumen A. Introducción El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 examina las tendencias que probablemente marcarán el comercio mundial y el modo en que podrían influir los factores económicos, sociales y políticos actuales y futuros en dichas tendencias. No se trata de relaciones unidireccionales, ya que el comercio es a un tiempo causa y efecto de determinados fenómenos. El informe empieza ofreciendo una visión de conjunto de la actividad económica y el comercio pasados, presentes y futuros, subrayando una serie de hitos cronológicos, tendencias e hipótesis. En  esta descripción se subraya, en particular, la importancia de la tecnología y de los aspectos políticos. El comercio se ha transformado en los últimos años: la participación se ha ampliado y dispersado desde el punto de vista geográfico, ha cambiado la composición del comercio y se ha producido un auge de las cadenas de suministro internacionales. Las simulaciones de posibles hipótesis muestran un reforzamiento de algunas de esas tendencias, pero sobre todo ponen de manifiesto hasta qué punto los resultados dependen de las premisas de que se parta en relación con los factores económicos esenciales y la evolución de las políticas (sección B). Las fuerzas fundamentales que determinarán el futuro del comercio internacional serán la demografía, la inversión, la tecnología, la distribución geográfica y disponibilidad de la energía y otros recursos naturales, los costos de transporte y las instituciones (sección C). Aunque gran parte de las publicaciones económicas se centran en esos factores, los factores socioeconómicos de carácter general también son esenciales: nos referimos, por ejemplo, a diversas preocupaciones sociales, ambientales y macroeconómicas consideradas prioritarias a nivel político (sección D). Todos esos factores económicos, sociales y políticos orientarán las políticas, que, a su vez, influirán en ellos. En  el presente informe nos centramos en particular en el efecto que las probables tendencias tendrán en el sistema multilateral de comercio y en los desafíos a los que se enfrenta, así como en las posibilidades que tiene dicho sistema de influir en los resultados (sección  E). La sección F concluye con un resumen de los factores principales que habrá que tener en cuenta. Véase la página 40



B. Tendencias del comercio internacional



ayudado a controlar y amortiguar las presiones integracionistas; en otras ocasiones, se han resistido a ellas e incluso las han revertido. La mayor parte del siglo XIX y los primeros años del XX estuvieron marcados por la primera gran globalización. Sin embargo, los años 1914 a 1945 destacan por haber sido un período de fortísima "desglobalización". La conmoción que produjeron la primera guerra mundial, la gran depresión y la segunda guerra mundial llevó a los países a abandonar la integración mundial para orientarse hacia modelos económicos más centrados en lo nacional y dirigidos por el Estado. La economía mundial se fragmentó y el comercio internacional languideció durante esos años. Esas tendencias se invirtieron después de 1945, a medida que la economía mundial se fue "reglobalizando" progresivamente tras la devastación causada por la guerra y la depresión. Esta segunda era de globalización trajo consigo una novedad, la creación de instituciones internacionales como las Naciones Unidas, el FMI, el Banco Mundial o el GATT (posteriormente, OMC). El objetivo de esas instituciones era mantener la paz y limitar el nacionalismo económico y las políticas de empobrecimiento del vecino que tanto habían contribuido a destruir la estabilidad internacional en la primera mitad del siglo XX. Sin una cooperación política internacional eficaz la globalización tiene pocas posibilidades de prosperar.



Tendencias del comercio internacional: ¿qué ha cambiado en los últimos 20-30 años? El comercio internacional ha crecido enormemente en los últimos 30 años, mucho más que la producción mundial. En cifras brutas, el valor en dólares del comercio mundial de mercancías aumentó más de un 7% anual en promedio entre 1980 y 2011, hasta alcanzar un máximo de 18 billones de dólares EE.UU. al final del período. El comercio de servicios comerciales creció aún más, en torno al 8%  anual en promedio, hasta alcanzar los 4 billones de dólares EE.UU. en 2011. El crecimiento real del comercio de mercancías (es decir, el crecimiento del comercio teniendo en cuenta los cambios en los precios y el los tipos de cambio) fue igualmente impresionante, ya que entre 1980 y  2011 se multiplicó por cuatro. Desde 1980, el comercio mundial ha crecido en promedio casi dos veces más que la producción mundial. Las reducciones de los aranceles y otros obstáculos al comercio durante ese período contribuyeron a esta expansión.



La evolución del comercio internacional: la perspectiva de la historia económica



Nuevos agentes se han situado en los primeros puestos del comercio mundial: se trata sobre todo de grandes países en desarrollo y economías asiáticas en proceso de industrialización acelerada.



La globalización no es inevitable ni irreversible. La tecnología -sobre todo en el ámbito del transporte y las comunicaciones- ha sido el principal motor de integración económica mundial en los últimos doscientos años. Pero las fuerzas políticas también han tenido un papel muy importante: a  veces han



Las economías en desarrollo sólo representaban el 34% de las exportaciones mundiales en 1980, pero en 2011 su participación había ascendido al 47%, casi la mitad del total. Al mismo tiempo, la  parte correspondiente a las economías desarrolladas cayó del 66% al 53%. El fuerte aumento de las exportaciones de China hizo que su participación en las
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exportaciones mundiales se disparase del 1% en 1980 al 11% en 2011, convirtiendo a este país en el mayor exportador mundial si se cuenta por separado a los miembros de la Unión Europea. Paralelamente, fue disminuyendo la participación conjunta de los Estados Unidos, el Japón y la Unión Europea en las exportaciones mundiales. La situación es similar en el caso de las importaciones. Las economías en desarrollo no sólo han aumentado la parte que les corresponde colectivamente en el comercio mundial, sino que lo han hecho comerciando más entre sí. Como prueba de ello, cabe señalar que la proporción que representa el comercio "Sur-Sur" en el comercio mundial pasó del 8% en  1990 al 24% en 2011. La parte correspondiente al comercio Norte-Sur también aumentó ligeramente, pasando del 33% al 38% durante ese período, pero el comercio entre las economías desarrolladas (es decir, el comercio Norte-Norte) perdió gran parte de su cuota al pasar del 56% a sólo el 36%. Con el tiempo, los países han dejado de estar tan especializados en lo que respecta a las exportaciones. Las mejoras del transporte y la tecnología de la información y las telecomunicaciones, junto a la mayor integración económica y la mayor apertura del comercio, han dado lugar a un mayor nivel de difusión de la tecnología, así como a un aumento de la movilidad y de la acumulación de los factores productivos a lo largo del tiempo. El resultado es que los países ya no están tan especializados en la exportación de productos concretos, y por lo tanto la composición de sus exportaciones es más similar. La ventaja comparativa, o las diferencias internacionales en la eficiencia relativa entre los diferentes productos, ha ido perdiendo importancia con el paso del tiempo en muchos países, circunstancia que ha coincidido con un cambio en la distribución geográfica de la ventaja comparativa. El comercio se ha ido regionalizando desde 1990, sobre todo en Asia, pero la parte correspondiente al comercio intrarregional en Europa y América del Norte se ha mantenido estable o ha descendido. La proporción que representa el comercio intrarregional en el conjunto de las exportaciones asiáticas aumentó del 42% en 1990 al 52% en 2011, lo que hace que Asia tenga el mayor porcentaje de comercio intrarregional -en lo que a exportaciones se refiere- de todas las regiones geográficas, si se considera la UE como una única entidad. Si se cuenta por separado a los diferentes países de la UE, Europa tuvo la mayor proporción de comercio intrarregional de todas las regiones en 2011: un 75%. La parte del comercio intrarregional correspondiente a las exportaciones de América del Norte aumentó del 41% al 56% entre 1990 y 2000, para luego disminuir hasta el 48% en 2011. Si se excluye el comercio en el interior de la UE, Europa registró un descenso de las exportaciones dentro de la región, que pasaron del 35% en 1980 al 29% en 2011. Otras regiones geográficas de la OMC (América del Sur, África, Oriente Medio y la Comunidad de Estados Independientes) exportan sobre todo productos primarios a otras regiones. Aunque el porcentaje que representa su comercio intrarregional ha aumentado, sigue siendo pequeño en comparación con otras regiones.
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La verdadera naturaleza de la interdependencia entre las economías, que es en gran medida el resultado de las cadenas de suministro internacionales, sólo se



puede comprender si se mide el comercio en términos del valor añadido por cada lugar en procesos de producción estructurados a escala internacional. Estas nuevas estadísticas pueden ayudar a formular mejores políticas comerciales. Las cadenas de valor internacionales desempeñan un papel primordial en la economía mundial de hoy en día: las mercancías y los servicios objeto de comercio contienen insumos que pueden proceder de muchos países diferentes, y las estadísticas comerciales tradicionales inducen a error al atribuir íntegramente el valor de transacción de los productos objeto de comercio a la última economía que interviene en el proceso de producción. Por ese motivo, el comercio se debe medir en valor añadido y no solamente en valor bruto. Para describir esas relaciones de producción entre las economías se han utilizado las tablas de insumoproducto mundiales, que combinan las tablas de insumoproducto nacionales con las corrientes de comercio bilateral bruto. Las estimaciones preliminares del comercio medido en valor añadido muestran que casi el 30% del comercio total consiste en reexportaciones de insumos intermedios, lo que indica un aumento de la interdependencia internacional por efecto de las cadenas de producción internacionales. Desde mediados del decenio de 1990, esa proporción ha aumentado casi 10 puntos porcentuales. Si se mide en valor añadido, la contribución de los servicios al comercio internacional es mucho mayor. Medida en valor añadido, la contribución de los servicios al comercio total es casi dos veces mayor que si se mide en valor bruto, pasando del 23% al 45% en 2008. Los servicios hacen una contribución fundamental al comercio de mercancías, tanto porque facilitan las transacciones internacionales como porque forman parte del costo total de producción de las mercancías. Esta circunstancia tiene repercusiones importantes para las políticas industriales y comerciales, sobre todo las que regulan los mercados de servicios, y para la integración de las pequeñas y medianas empresas en las cadenas de valor internacionales. La eficiencia en la obtención de insumos intermedios es crucial para que las exportaciones de un país sean competitivas. Las economías importan cada vez más mercancías y servicios intermedios para producir tanto para el mercado interno como para la exportación. Se ha constatado una correlación positiva entre el acceso a los insumos importados y los resultados de exportación: cuanto más integrada está una economía en las cadenas de suministro internacionales, más crecen sus exportaciones. Un acceso eficiente a las importaciones de insumos intermedios mejora la capacidad de las empresas de aumentar su productividad y seguir siendo competitivas en un mundo interconectado.



Hipótesis sobre el futuro Las proyecciones de la actividad económica y el comercio dependen de las premisas de partida, en particular en lo que se refiere al progreso tecnológico, los aspectos demográficos, la inversión, la energía y los recursos naturales, el transporte, las instituciones y las políticas.



Resumen



Al examinar las diversas situaciones que se podrían dar en el futuro, la tecnología es un factor básico para llegar a un crecimiento basado en la productividad. El aumento de la productividad en relación con la energía y otros productos básicos será importante, ya que se espera que los precios aumenten al intensificarse la industrialización. La evolución del sector del transporte ‑infraestructura, precios del combustible, innovación y reglamentación- también afectará a los costos del comercio y a la organización de la producción a escala mundial. Varios países, la mayoría de ellos países en desarrollo, tendrán una evolución demográfica favorable, pero en gran medida dependerá de la educación y la integración de quienes se incorporen al mercado laboral. Otros países tendrán que hacer frente a un envejecimiento de la población y a una disminución de la población activa. El descenso de los niveles de ahorro en todo el mundo hará que la movilidad del capital desempeñe un papel importante en el estímulo del desempeño económico. La  actividad económica y el comercio también dependen del entorno institucional y de políticas general, que es difícil de predecir. En lo que se refiere específicamente a la política comercial, las tendencias actuales, como la expansión de las cadenas de valor internacionales, podrían alentar una mayor apertura del comercio. Al mismo tiempo, los desequilibrios globales, el desempleo y las preocupaciones ambientales podrían generar presiones para revertir las políticas comerciales. El análisis se ve complicado por la existencia de numerosas interrelaciones entre los diversos factores de cambio y por el hecho de que el comercio afecta a esos factores y se ve afectado por ellos. Cuando se cambian las premisas de partida de cada uno de los factores determinantes se abre todo un abanico de hipótesis económicas y comerciales futuras. Algunos países se juegan más que otros, y no todas las tendencias que se observan en el comercio hoy en día se mantendrán forzosamente. Las economías en desarrollo y emergentes son las que más tienen que ganar si la situación económica es dinámica y se mantiene el proceso de apertura del comercio, y las que más perderán si las perspectivas económicas empeoran y decae la cooperación comercial. En la hipótesis "alta", podrían crecer anualmente un 7% en promedio, frente a sólo un 2,8% en la segunda hipótesis, que apenas superaría el 2% previsto para los países desarrollados en ambas hipótesis. En cuanto a las exportaciones, la divergencia entre una y otra hipótesis es aún mayor: las exportaciones de los países en desarrollo crecerían el 8,5% al año en la hipótesis "alta" y menos del 1% en la hipótesis "baja", lo que significaría estar por debajo del 1,5% previsto para los países desarrollados en esa misma hipótesis "baja". La dirección del comercio apenas experimentaría cambios en la hipótesis "baja": seguiría predominando el comercio entre países desarrollados, que representaría más del 40%, mientras que el comercio entre países en desarrollo bajaría ligeramente, hasta quedar en sólo un 18% del total. Por el contrario, en la hipótesis "alta", las posiciones se invierten: el comercio entre países en desarrollo representaría la proporción más importante del comercio mundial (el 43%), mientras que el comercio entre países desarrollados rondaría el 17%. Es probable que siga aumentando el comercio de servicios, aunque seguirá siendo importante el comercio de productos manufacturados. Es menos probable que siga creciendo el



comercio en el marco de determinados acuerdos regionales, mientras que puede que cobren mucha importancia las relaciones comerciales multilaterales entre numerosas regiones. Aunque se trata de generalizaciones, estos resultados plantean tantos interrogantes como los que responden, sobre todo en relación con los problemas concretos a los que se enfrentarán los diferentes países. Hace falta un análisis más detallado para tener una imagen más exacta y precisa. Véase la página 44



C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional La demografía, la inversión, la tecnología, la energía y otros recursos naturales, los costos de transporte y las instituciones son factores económicos fundamentales que determinan la naturaleza global del comercio y explican por qué comercian los países.



Demografía El mundo está experimentando enormes cambios en el tamaño y la composición de la población, con grandes diferencias de un país a otro. La transición demográfica de los países suele pasar por cuatro etapas. En la primera de ellas, la  fecundidad y la mortalidad son elevadas, lo que hace que la población sea joven y la tasa de dependencia de la tercera edad sea baja. Al comenzar la transición demográfica en la segunda etapa, la  mortalidad desciende, mientras que la fecundidad se mantiene en un principio en niveles elevados. Posteriormente, la fecundidad empieza a descender y aumenta la población en edad laboral. La segunda etapa de la transición se asocia con un dividendo demográfico, una situación de la que se ha beneficiado el mundo en su conjunto en los últimos 40 años. Pero hemos entrado en la tercera etapa, caracterizada por el envejecimiento. La transición demográfica culmina en la cuarta etapa, con una población envejecida y altas tasas de dependencia de la tercera edad. El ritmo de la transición demográfica difiere mucho de un país a otro. La evolución demográfica afecta a la estructura del comercio y a la demanda de importaciones. Las diferencias internacionales en lo que a la evolución demográfica se refiere son un factor que determina la ventaja comparativa. No obstante, la mayoría de los efectos comerciales de la transición demográfica se deberán probablemente a los cambios en la composición de la demanda. Los grupos de mayor edad de los países en proceso de envejecimiento gastarán más en comunicaciones, transporte y servicios de salud. En los países en los que la transición demográfica aún está en sus etapas iniciales, aumentará la renta per cápita y con ella el tamaño de la clase media. La demanda de las mercancías y servicios que suele consumir la clase media -material recreativo, automóviles y teléfonos móviles, así como servicios culturales y de esparcimiento- provendrá de manera desproporcionada de los mercados emergentes.
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Otros dos factores importantes de la composición de la población activa que guardan relación con la transición demográfica son el aumento de la proporción de trabajadores instruidos y de la participación de la mujer en la mano de obra, tendencias cuya repercusión en el comercio resulta difícil de predecir. El nivel educativo de la población activa seguirá aumentando en muchos países, sobre todo en los países en desarrollo, lo que dará lugar a una convergencia mundial en el ámbito de la educación. La transición demográfica también está asociada a cambios en los índices de participación en la mano de obra. La participación de las mujeres en la mano de obra está muy relacionada con el descenso de la fecundidad, pero también se ve afectada por normas e instituciones culturales que difieren mucho de un país a otro y de una región a otra. Se prevé un aumento de la participación de la mujer en la mano de obra en la Unión Europea, América Central y del Sur, el África Subsahariana y, en menor medida, en el Oriente Medio. Esa evolución afectará probablemente a la estructura de la ventaja comparativa, ya que cambiará la dotación relativa de factores productivos de cada país. La migración internacional es un componente del cambio demográfico. La migración puede influir directamente en el crecimiento demográfico al cambiar los niveles de población de los diferentes países. También puede afectar indirectamente al crecimiento demográfico, sobre todo por su repercusión en la fecundidad de los países afectados. El número total de migrantes internacionales aumentó el 38% de 1990 a 2010, pese a lo cual siguen constituyendo una parte muy reducida de la población mundial: en 2010 representaban el 3,1%. Sin embargo, en varios países desarrollados en los que la fecundidad es baja, la inmigración es lo que explica el crecimiento de la población. Los migrantes suelen ser adultos en edad de trabajar y pueden reducir las tasas de dependencia de los países receptores. Esas tendencias continuarán en el futuro. Los niveles de emigración de las personas con un alto nivel de formación difieren mucho de un país emisor a otro, llegando a superar el 40% en el Caribe y en varios países del África Subsahariana. En general, los emigrantes de África y América Central y del Sur suelen tener un nivel de formación relativamente elevado. Según varios estudios, esta "fuga de cerebros" no tiene por qué perjudicar a los países emisores, por varias razones, como los incentivos a la formación de capital, el envío de remesas o los efectos positivos de las redes de migrantes. Las redes de migrantes tienen un doble efecto de promoción del comercio entre el país de origen y el de acogida: en primer lugar, reducen los costos que entrañan los obstáculos relacionados con la información, el idioma y las instituciones, al tiempo que facilitan la creación de relaciones empresariales; en segundo lugar, los migrantes impulsan el comercio porque disparan la demanda de mercancías y servicios de su país de origen. Los efectos de urbanización y aglomeración son algunas de las tendencias demográficas globales más destacadas.
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Es probable que la urbanización afecte al comercio al cambiar el nivel relativo de eficiencia (la ventaja comparativa).



Entre 1950 y 2011, la tasa de urbanización (el porcentaje de la población que vive en zonas urbanas) aumentó un 77%. Se espera que en 2050, el 67,1% de la población mundial viva en núcleos urbanos. Las economías de aglomeración, estrechamente unidas a la urbanización, también pueden influir en la estructura del comercio indirectamente, ya que repercuten en la productividad. La innovación en sectores de gran intensidad de conocimientos se verá especialmente afectada por la concentración espacial de la actividad económica, de modo que la ventaja comparativa en esos sectores también dependerá de la aglomeración. Numerosos factores hacen que la relación entre demografía y comercio sea más compleja. Probablemente, la demografía y el comercio se influyen mutuamente. Así sucede en el caso de la relación entre las migraciones y el comercio (los vínculos comerciales pueden afectar a la decisión de migrar a un lugar), al igual que en el caso del vínculo entre la urbanización y el comercio (la apertura del comercio puede impulsar la aglomeración). Las instituciones también tienen un efecto importante en la demografía y en el comercio. Además, la historia demuestra que el comercio internacional influye de manera crucial en el ritmo de las transiciones demográficas. En general, hay que ser prudentes cuando se intenta hacer predicciones sobre los efectos de las tendencias demográficas en el comercio.



Inversión La inversión en capital físico puede dar lugar a la aparición de nuevos agentes en el comercio internacional, sobre todo en el contexto de las cadenas de suministro internacionales, y modificar la ventaja comparativa de países que ya cuentan con un comercio internacional importante. La inversión pública en carreteras, puertos y otras infraestructuras de transporte reduce los costos del comercio y por tanto podría, por ejemplo, aumentar la participación de África en el comercio mundial de mercancías. En este sentido, los estudios empíricos parecen indicar que duplicar los kilómetros de carreteras pavimentadas puede impulsar el comercio hasta un 13%, mientras que duplicar el número de aeropuertos pavimentados por kilómetro cuadrado de territorio de un país puede hacerlo en un 14%. De manera análoga, la inversión en infraestructura de tecnologías de la información y las comunicaciones podría permitir que los países africanos participasen más plenamente en los mercados mundiales de servicios. Con el tiempo, la inversión en capital físico (como instalaciones, maquinaria y equipos) puede hacer que una economía pase de hacer un uso relativamente intensivo de la mano de obra a hacer un uso relativamente intensivo del capital, como sucedió en el caso del Japón, cuya relación capital-trabajo pasó de menos de 10 a principios del decenio de 1960 a casi 180 en 1990. El ahorro interno es fundamental para mejorar la inversión en capital físico. En los países de ingresos altos y medios, la correlación entre ahorro e inversión ha sido elevada en los dos últimos decenios. Los países con los mayores promedios de ahorro entre 2000 y 2010 son en su mayoría países asiáticos y economías ricas en recursos del Oriente Medio y el Norte de África. El grupo de los



Resumen



países de ingresos medios tuvo una tasa de ahorro del 30% en 2010, casi el doble que los países de ingresos altos. Las elevadas tasas de ahorro deberían seguir proporcionando financiación para invertir en capital físico en los países de ingresos medios. En los países de ingresos bajos, el crecimiento será fundamental para conseguir tasas de ahorro más elevadas. También es importante contar con regímenes fiscales eficaces, políticas macroeconómicas sólidas y mercados de capital más eficientes para traducir el ahorro en inversión.



Los acuerdos bilaterales o regionales, por los que se roge cada vez más la inversión internacional, podrían hacer divergir la reglamentación. Un conjunto de normas de inversión multilaterales podría resolver el problema y al mismo tiempo abrir más oportunidades de inversión para los países de menor tamaño, para los que las redes bilaterales pueden ser una desventaja.



Las corrientes de capital extranjero pueden complementar el ahorro nacional al promover la inversión interna, ya que reducen el costo del capital.



La distribución geográfica del progreso tecnológico está cambiando. Nuevos agentes se están sumando al liderazgo del progreso tecnológico y la transferencia tecnológica se está haciendo más regional.



La ayuda oficial para el desarrollo y las remesas de los migrantes han contribuido considerablemente a financiar la diferencia entre ahorro e inversión en los países de ingresos bajos. La iniciativa de la Ayuda para el Comercio de la OMC también es importante en este sentido, ya que puede aumentar la capacidad de suministro de un país. No hay que subestimar la importancia de la inversión extranjera directa para aumentar la formación de capital en países de ingresos bajos en el futuro. Para atraer la entrada de capital extranjero, los países de ingresos bajos tendrán que adoptar políticas macroeconómicas estables y establecer instituciones fuertes, como un marco jurídico sólido, disposiciones eficaces en materia de transparencia y una reglamentación independiente. Probablemente, las corrientes de capital privado también serán importantes para elevar los niveles de inversión en los países de ingresos medios. Las diez economías en desarrollo que han recibido más IED, inversiones de cartera y préstamos bancarios del exterior en el último decenio han sido, prácticamente en todos los casos, países de ingresos medios de Asia o América Latina. La desregulación y las medidas de apertura de los mercados abrieron el camino, pero la mejora continua de la infraestructura de apoyo y de la calidad de las instituciones será clave para que se mantenga la afluencia de capital privado. Algunos países en desarrollo se han convertido en exportadores de capital en los últimos años: las salidas de IED pasaron de ser prácticamente nulas a principios del decenio de 1990 a superar los 400.000 millones de dólares EE.UU. en 2010. A largo plazo, es probable que el alto crecimiento previsto, la familiaridad con entornos de política similares y el fortalecimiento de las relaciones comerciales Sur-Sur aumenten la IED entre países del Sur. Las corrientes de capital extranjero también facilitan el desarrollo de las cadenas de suministro internacionales. La inversión extranjera directa aumenta las posibilidades de exportar productos y servicios intermedios, como el diseño y la investigación y el desarrollo. Es probable que la transferencia de tecnología y conocimientos que entraña la IED influya en la ventaja comparativa de un país a lo largo del tiempo. Las relaciones financieras internacionales pueden aumentar las corrientes comerciales al reducir las asimetrías de información entre exportadores e importadores. En la medida en que la inversión y el comercio sean complementarios, unas normas globales de inversión podrían garantizar una asignación más eficiente de los recursos entre los diversos países, lo cual a su vez favorecería el comercio.



Tecnología



En los últimos años, el mundo ha experimentado cambios importantes en la distribución geográfica de la innovación. Aunque la diferencia tecnológica entre los países de ingresos altos y bajos se mantiene, el gasto en I+D ya no está tan concentrado. En general, los datos confirman la opinión de que los efectos de difusión internacional tienden a estar localizados, si bien el grado de concentración ha disminuido con el paso del tiempo. Una posible explicación de este hecho reside en la creciente importancia de las redes de producción internacionales en el comercio. Sin embargo, como las redes de producción tienden a ser regionales, los efectos de difusión de la tecnología intrarregionales son mayores que los que se dan entre una región y otra. Uno de los efectos de esos mayores efectos de regionales es la posibilidad de que surjan grupos de países que se vayan asemejando cada vez más en lo que a su nivel tecnológico se refiere ("clubes de convergencia"). Esta circunstancia podría impulsar el comercio intrarregional, el surgimiento de intereses económicos comunes y el fortalecimiento de las instituciones regionales. Aunque la mayor parte de la innovación sigue dándose en las manufacturas, la investigación y el desarrollo en los servicios ha aumentado más rápidamente desde principios del decenio de 1990. El gasto en I+D está muy concentrado. Casi el 90% de la inversión en I+D se produce en el sector manufacturero, en unas pocas ramas de producción, como los productos químicos, la maquinaria eléctrica y no eléctrica (que incluye la TIC) y los equipos de transporte. No obstante, en lo que respecta a los servicios la I+D ha crecido en los servicios prestados a las empresas que hacen una utilización intensiva del conocimiento, y a largo plazo podrían sustituir a las manufacturas como motor de la innovación mundial. El progreso tecnológico es un factor de primer orden para explicar el comercio. La tecnología afecta al comercio al influir en la ventaja comparativa y reducir los costos del comercio. Los países comercian sobre la base de su eficiencia relativa, y los efectos de difusión del conocimiento impulsan la aglomeración, factor que determina el comercio. Los países tienden a exportar productos para los que tienen una ventaja en su propio mercado, esto es, los productos en los que la demanda interna es mayor. La innovación tecnológica también ha afectado considerablemente a los costos comerciales a través de la introducción del motor a reacción, la contenedorización, los avances en la logística basada en la información, y la TIC.
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La relación entre la tecnología y el comercio es bidireccional. La tecnología es un factor determinante del comercio y el comercio es uno de los factores que dan forma al progreso tecnológico.



desarrollados. Internet también influirá en las modalidades de compra y venta en el sector minorista.



El comercio afecta al progreso tecnológico, a través de los incentivos para innovar y de la transferencia de tecnología. Entre los incentivos para innovar que tienen las empresas y que se ven afectados por el comercio figuran las dimensiones del mercado (efectos de escala positivos), la  competencia (efectos de competencia ambiguos) y los efectos de difusión de la tecnología (efectos de imitación ambiguos). El comercio también influye en las instituciones que configuran los incentivos económicos que se les plantean a las empresas. La importación de mercancías tecnológicamente avanzadas da acceso a las tecnologías que contienen. Además, el comercio internacional ofrece un canal de comunicación que favorece el aprendizaje transfronterizo de métodos de producción, del diseño de productos y de las condiciones del mercado. La exportación también es un canal de transmisión de tecnología.



La distribución geográfica de la energía, el suelo y los recursos hídricos incide de manera decisiva en el volumen, la estructura y el crecimiento del comercio internacional, sobre todo en un mundo en el que esos recursos están repartidos de manera desigual.



Otros factores que inciden en el progreso tecnológico son los derechos de propiedad intelectual, el  movimiento de los factores de producción y la capacidad de absorción de un país. El progreso tecnológico dependerá en cierta medida de la solidez de los derechos de propiedad intelectual. Los argumentos teóricos y las pruebas empíricas de la relación entre la protección de la propiedad intelectual y el progreso tecnológico son de signo diverso. Otros determinantes importantes de la transferencia tecnológica son las corrientes de IED, el movimiento de personas físicas y el comercio directo de conocimientos a través de la compra o la concesión de licencias de tecnología. La difusión internacional de la tecnología no es automática. Las diferencias en la capacidad de absorción observada en los diferentes países parecen apuntar a factores explicativos como la facilidad de hacer negocios y la calidad de los sistemas de enseñanza superior.



La relación entre la dotación de recursos naturales de cada país y las exportaciones está muy clara en el caso de la energía y el suelo, pero no tanto en el caso del agua. Habitualmente, los países con reservas de energía y tierras exportan productos que utilizan intensivamente esos recursos. La  desigual distribución de los recursos a nivel internacional puede hacer que determinados países se sientan tentados de aprovechar su poder de mercado imponiendo restricciones a la exportación. La  reducción de la oferta del recurso natural en los mercados internacionales mediante restricciones a la exportación, por ejemplo, puede comportar un aumento del precio mundial del recurso y reportar una mejora de la relación de intercambio al país exportador. Mientras que sólo el 5% del comercio mundial está sujeto a impuestos de exportación, este porcentaje se duplica con creces –hasta el 11%- en el caso de los productos derivados de recursos naturales. De todas las restricciones a la exportación notificadas a la OMC, más de un tercio corresponden a esos productos. Los países con una oferta abundante también pueden utilizar el control sobre sus recursos para tratar de lograr objetivos estratégicos y geopolíticos. Si esas motivaciones contribuyen a generar tensiones internacionales, pueden añadir una prima de riesgo al precio de los recursos naturales y aumentar su inestabilidad. El aumento y la inestabilidad de los precios de recursos naturales como el petróleo pueden tener efectos desfavorables importantes en la actividad económica y el comercio internacional.



También es posible que las innovaciones tecnológicas redistribuyan las actividades empresariales entre diferentes países y entre empresas grandes y pequeñas.



Como el petróleo es un factor de producción importante y hay poco margen para sustituirlo a corto plazo, un aumento del precio del petróleo disminuye la producción y el crecimiento de los países importadores netos de energía. Al mismo tiempo, el aumento de los precios del petróleo debería expandir la producción y el crecimiento de los países exportadores netos de energía, pero ello no contrarresta las consecuencias negativas de un aumento de precio en las economías importadoras netas de petróleo. En general, los aumentos del precio de la energía incrementan el precio de esos productos de gran intensidad de energía y hacen que se reduzca su demanda, lo que modifica la composición por productos del comercio de muchos países. La inestabilidad de los precios del petróleo tiende a reducir las corrientes comerciales, ya que aumenta los riesgos a los que se enfrentan los importadores. La incertidumbre sobre la evolución de los precios del petróleo induce a los hogares a posponer la compra de bienes de consumo duraderos y a las empresas a posponer decisiones en materia de inversiones, lo cual reduce la demanda agregada y las importaciones totales.



Al individualizar la producción, la impresión en 3D podría facilitar el acceso de las PYME a los mercados de exportación. Al reducir la importancia de los costos laborales para la ventaja comparativa, la robótica podría inducir a reubicar una parte del proceso de manufacturación en países



Las posibilidades de sustitución y el cambio tecnológico determinarán en gran medida hasta qué punto influirá la disponibilidad limitada de determinados recursos naturales en el crecimiento económico y el comercio.



En el futuro puede que aumente la presión a favor de determinadas políticas nacionales. Si se mantiene o aumenta el proceso de fragmentación de la producción, los gobiernos se verán cada vez más presionados para adoptar políticas que fomenten la integración de las ramas de producción nacionales en cadenas de producción internacionales. Entre las políticas afectadas podrían estar las subvenciones a la I+D, la inversión en infraestructura y una mayor protección de la propiedad intelectual. Además, si percibe un desajuste entre la práctica empresarial y el régimen normativo, la  industria podría demandar con más insistencia normas internacionales en asuntos como la competencia.
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Energía y otros recursos naturales



Resumen



La posibilidad de que se agoten determinados recursos naturales ha sido en muchas ocasiones motivo de una alarma que quizá no esté plenamente justificada. No se conoce con seguridad la oferta total de ningún recurso agotable. Con los incentivos económicos adecuados, las reservas se pueden mantener o aumentar mediante la explotación de depósitos en un principio considerados inaccesibles en términos económicos. Por ejemplo, en los tres últimos decenios, las reservas probadas de petróleo aumentaron más del 140%, y la relación reservas/consumo mundial aumentó de 11 a 19. La innovación también puede hacer más eficiente la utilización de un recurso agotable y reducir el costo marginal de su extracción. Nuevos métodos de exploración pueden aumentar las probabilidades de hacer descubrimientos geológicos. La tecnología puede permitir sustituir recursos no renovables por recursos renovables. Sin embargo, a medida que los recursos naturales agotables se vayan acabando, los países con grandes reservas verán reducida su ventaja comparativa en los sectores correspondientes. La extracción y el consumo de recursos naturales pueden tener efectos perjudiciales en el medio ambiente. El ejemplo actual más grave de las externalidades negativas asociadas a la utilización de los recursos naturales es la combustión de combustibles fósiles. Muchos países han dado pasos, ya sea unilateralmente o de manera concertada con otros, para mitigar las consecuencias desfavorables de las emisiones de carbono. La política sobre el cambio climático tendrá una influencia decisiva en la evolución de los precios de la energía en tanto en cuanto la economía mundial siga dependiendo de los combustibles fósiles. Además, las diferencias en el grado de rigor de las políticas sobre el cambio climático adoptadas por los gobiernos pueden generar preocupaciones en la esfera de la competitividad, sobre todo en los sectores de gran intensidad de energía. Se prevé que las necesidades de energía aumentarán casi un tercio de aquí al año 2035, por efecto sobre todo de la mayor demanda de las economías emergentes. El rápido desarrollo del gas de esquisto en los Estados Unidos cambiará radicalmente las corrientes mundiales de energía y la estructura del comercio internacional de petróleo. No obstante, es probable que los precios de la energía suban en el futuro. También es probable que el agua sea un bien cada vez más escaso en algunas zonas del mundo. Los combustibles fósiles seguirán cubriendo la mayor parte de las necesidades de energía mundiales; en particular, se espera que el gas natural cobre importancia en términos relativos. Casi todo el aumento de la oferta de gas natural se deberá a la producción de gas de esquisto. Los Estados Unidos se convertirán en un exportador neto de gas natural, mientras que, probablemente, la demanda del petróleo del Oriente Medio provendrá cada vez más de Asia. Todo ello modificará la composición del comercio. La población de Asia Meridional y el Oriente Medio, así como grandes partes de la población de China y del Norte de África, se enfrentarán a una creciente escasez de agua. Tendrán que importar cada vez más productos alimenticios y agropecuarios, de modo que es posible que se detenga, e incluso revierta, la tendencia a la disminución a largo plazo del porcentaje que representan tales productos en el comercio internacional.



Costos de transporte Los costos de transporte afectan al volumen, la dirección y la composición del comercio internacional. Los costos de transporte incrementan la diferencia entre los precios en origen y en destino, de modo que cuando aumentan disminuye el volumen del comercio. Además, si se cargan los costos de transporte por unidad en lugar de hacerlo de manera proporcional al precio del producto objeto de comercio, el aumento de los costos de transporte tenderá a reducir el porcentaje de productos de baja calidad y productos con una baja relación valor/peso en el comercio internacional. El descenso de los costos de transporte puede ampliar el abanico de productos disponibles para el comercio internacional. Por ejemplo, cálculos correspondientes a países de América Latina parecen indicar que una reducción del 10% del promedio de los costos de transporte supondría un aumento del número de productos exportados de más del 10%, y un aumento del número de productos importados del 9%. Los costos de transporte también dependen del tiempo, un factor que ha cobrado más importancia con el auge de las cadenas de suministro internacionales, la gestión "justo a tiempo" de las existencias y la venta al por menor ajustada. Hay estimaciones empíricas que muestran que un retraso de una semana en los envíos puede reducir el volumen de las exportaciones hasta el 7%, o elevar el precio de entrega de los productos el 16%, y hasta el 26% en el caso de aquellos productos -como las partes y componentes- para los que el factor tiempo es excepcionalmente importante. Carecer de litoral y estar alejado de los mercados incrementa considerablemente los costos de transporte. Los datos indican que, en promedio, la falta de litoral reduce el volumen del comercio de un país alrededor del 40%, mientras que un aumento de la distancia entre los interlocutores comerciales reduce el comercio bilateral en torno al  9%. La extensión y calidad de la infraestructura de transporte en los países de origen, destino y tránsito también afecta significativamente a los costos de transporte. La desventaja de tener una mala infraestructura de transporte es considerable. Por ejemplo, los costos de transporte de un país cuya calidad de la infraestructura viaria le sitúe en el percentil 75 a nivel mundial -esto es, en el 25% peor- estarán 12 puntos porcentuales por encima de los correspondientes al país que represente la mediana. Como consecuencia de ello, su comercio será un 28% menor que el de ese país. El sector del transporte es una rama de producción de servicios cuya eficiencia depende en parte del grado de competencia que se permita en el sector. La falta de competencia se puede deber a la existencia de un monopolio natural, pero las políticas públicas también pueden desempeñar un papel importante. En el caso del transporte marítimo, por  ejemplo, el mercado de las líneas regulares ha estado exento de la legislación antimonopolio desde principios del siglo XX, en parte por el deseo de reducir la inestabilidad de los precios en el mercado. Sin embargo, esta reducción de la inestabilidad de los precios se ha producido a costa de mayores cargas del transporte de mercancías y de un menor volumen de comercio. Por ejemplo, la limitada competencia en el transporte marítimo supone que los países en desarrollo paguen hasta un 30% más por las cargas de transporte, lo que reduce su comercio alrededor del 15%. Probablemente, el aumento de la competencia incrementaría de manera considerable la
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eficiencia. En el caso del transporte aéreo, los estudios sobre los acuerdos de cielos abiertos constatan que han reducido los precios del transporte y han aumentado las cantidades de mercancía transportada. La innovación contribuye de manera importante a reducir los costos de transporte. El desarrollo del motor a reacción multiplicó por diez la reducción del costo del transporte aéreo. La  contenedorización del transporte marítimo permitió introducir un sistema de manipulación automática de las mercancías y transporte multimodal que aceleró los plazos de entrega e hizo que fueran más fiables. Los procedimientos y controles aduaneros y las demás formalidades en frontera que rigen la circulación de mercancías entre diferentes países pueden causar retrasos y aumentar los costos del comercio. La creciente importancia del comercio en el que el tiempo tiene gran importancia y de las cadenas de valor internacionales aumenta la carga que representan los costos relacionados con los retrasos en fronteras y aduanas. Se podrían reducir significativamente los costos aplicando medidas de facilitación del comercio, y eso explica su importancia en las negociaciones de Doha de la OMC. Sólo en el caso de los países de la OCDE, las medidas de facilitación del comercio que se negocian en Ginebra podrían reducir los costos totales del comercio casi el 10%. Muchos países en desarrollo y países menos adelantados sufren de manera desproporcionada los efectos de unos procedimientos aduaneros costosos. Se calcula que el costo de importar en los países de ingresos bajos es un 20% más alto que en los países de ingresos medios, a lo que hay que añadir otro 20% si se compara con las economías de ingresos altos. Es probable que a largo plazo aumente el precio real de la energía, incluido el combustible. Sin  embargo, hay margen para adoptar iniciativas de política a escala nacional y multilateral para contrarrestar el aumento de los costos del combustible. El aumento de los precios de la energía afectará más negativamente a unos medios de transporte que a otros. Según diversas estimaciones de la proporción que representa el combustible en el costo de transporte, es probable que dicho costo aumente más del 10%. Los costos de la energía también pueden influir en la composición de los productos objeto de comercio, ya que es probable que afecten más negativamente a los productos con una baja relación valor/peso. Aunque los datos no son en absoluto concluyentes, los altos precios del petróleo también pueden provocar un desvío del comercio de interlocutores comerciales más alejados a otros de regiones más cercanas.
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El problema que plantea el aumento del costo del combustible se puede abordar con iniciativas de política tales como aumentar la cantidad y calidad de la infraestructura de transporte, concluir las negociaciones de la Ronda de Doha sobre facilitación del comercio, intensificar la competencia y fomentar la innovación. Hay un gran margen de mejora en esas esferas para compensar el alza de los precios de la energía en el futuro. Si no se hacen progresos significativos en esos frentes, el esperado incremento del precio del combustible se traducirá probablemente en un



aumento a largo plazo de los costos de transporte. Las consecuencias serían la desaceleración del crecimiento del comercio; el  aumento de la regionalización; la modificación de la composición del comercio en favor de los productos de gran calidad y de los productos con una relación valor/peso más elevada; la reducción de la proporción que representan los productos para los que el tiempo es un factor importante; la disminución de la variedad de productos; la pérdida de importancia relativa del comercio de mercancías frente al de servicios, y una mayor dependencia de la venta de tecnología, ideas y proyectos, ya que no requieren muchos servicios de transporte.



Instituciones Las instituciones incluyen las normas sociales, las leyes ordinarias, los reglamentos, las  constituciones políticas y los tratados internacionales que sirven de marco para establecer las políticas y estructurar los intercambios económicos. En el presente informe se examinan tres conjuntos de instituciones: instituciones políticas, como la forma de gobierno y las fronteras políticas; instituciones económicas, como la calidad del sistema de reglamentación y el imperio de la ley; y normas culturales, como las incorporadas en los valores sociales. A largo plazo se da una relación bidireccional entre el comercio internacional y las instituciones. Por un lado, las instituciones son uno de los factores que determinan el comercio. Las diferencias institucionales generan costos de transacción. También pueden ser la base de una ventaja comparativa en determinados sectores o tareas de producción. Las instituciones nacionales e internacionales determinan cómo se fijan y negocian las políticas comerciales y las políticas relacionadas con el comercio. Por otro lado, el comercio internacional es un factor determinante de importancia para el desarrollo institucional en las esferas política, económica y social. El comercio internacional puede estar relacionado con el sistema de gobierno. Algunos estudios han llegado a la conclusión de que las políticas comerciales abiertas suelen ir asociadas a regímenes más democráticos, pero esa relación no se confirma en un número importante de países. De hecho, hay quienes afirman lo contrario. Además, la relación puede darse en la dirección opuesta: la forma de gobierno puede verse afectada por la apertura del comercio. La globalización modifica el precio de los factores y puede cambiar la distribución de la riqueza y el poder económico entre los diversos grupos sociales, lo que puede generar presión en favor del cambio político. Las fronteras políticas son un freno para el comercio internacional, pero también responden a los cambios en el entorno comercial. Las fronteras políticas originan diferentes costos de transacción que afectan negativamente al comercio internacional. Los estudios empíricos constatan que este "efecto frontera" es considerable: sólo entre los países industrializados, se considera que las fronteras reducen el



Resumen



comercio internacional un 30%. Por otra parte, la globalización ha reordenado las fronteras nacionales. La integración económica modifica la idea de soberanía nacional y desencadena fuerzas centrífugas y centrípetas. La  coexistencia de esas fuerzas contribuye a explicar el creciente número de países soberanos que han surgido en los últimos sesenta años y el crecimiento paralelo de las instituciones supranacionales. La creciente importancia de las cadenas de valor internacionales, unida a la profundización de los acuerdos comerciales, pone de manifiesto la compleja relación existente entre la modificación de las fronteras y la soberanía y el comercio internacional. La existencia de unas instituciones económicas fuertes promueve la integración económica y es una fuente importante de ventaja comparativa. Las instituciones que garantizan el valor de los contratos, protegen los derechos de propiedad, defienden una reglamentación eficiente y garantizan el respeto de la ley crean incentivos para el intercambio, ya que reducen los costos de transacción y los costos que genera la incertidumbre. Los  países con mejores instituciones se especializan en la producción de productos más complejos, para los que es esencial contar con condiciones contractuales más sólidas. Los datos disponibles confirman la importancia de la relación entre los costos del comercio y la calidad institucional. La calidad de las instituciones económicas también está asociada a la capacidad de integrarse en cadenas de valor internacionales y de atraer inversión extranjera directa. Las diferencias en las instituciones informales pueden generar diversos costos que pueden limitar el comercio internacional. Sin embargo, la existencia de relaciones comerciales asentadas desde hace mucho tiempo y de acuerdos profundos puede reducir esos costos. Además de las instituciones formales, instituciones informales como las normas y convenciones sociales (en una palabra, la cultura) estructuran la relación entre las personas y por tanto influyen en el comercio internacional. Es posible que haya una correlación negativa entre las diferencias culturales y las corrientes comerciales. La existencia de instituciones informales diferentes puede constituir un obstáculo implícito al comercio, ya que da lugar a costos de transacción y de información y puede reducir la confianza entre los interlocutores comerciales. Por otra parte, a largo plazo el comercio internacional es un vector de transmisión cultural y contribuye a crear confianza entre diferentes comunidades. También se pueden establecer estructuras institucionales formales que sirvan para superar las diferencias institucionales informales entre un país y otro. Véase la página 112



D. La apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio El comercio tiene lugar en un amplio contexto económico, social y político. Este contexto tiene su importancia para las decisiones de política comercial. Históricamente, las



preocupaciones sociales y macroeconómicas han influido de forma constante en las decisiones sobre cuestiones de política comercial. Ambos temas figuran nuevamente entre las prioridades políticas. Otra cuestión que ocupa un lugar cada vez más importante en los debates nacionales, regionales y mundiales es la sostenibilidad ambiental.



Preocupaciones sociales: el empleo y la desigualdad Cada vez más, para dar apoyo a una política, la opinión pública debe tener la percepción de que dicha política favorece el empleo. En los últimos años, el empleo ha sido una de las principales prioridades de los encargados de formular las políticas. Se trata de una preocupación generalizada, aunque las razones que hacen que eso no son iguales en todos los países. Algunos países se esfuerzan por reducir los niveles históricos de desempleo alcanzados durante la Gran Recesión, mientras que otros estudian el modo de absorber a grandes grupos de trabajadores en el mercado laboral formal o de facilitar el paso de los trabajadores de las zonas rurales a los mercados laborales urbanos. El comercio es bueno para el empleo, pero puede someter a los mercados a presiones para que se ajusten. La apertura del comercio contribuye a crear empleos nuevos y de calidad, en particular en las empresas que se integran adecuadamente en los mercados mundiales. Sin embargo, también somete a presión al empleo de las empresas no competitivas y puede destruir parte de ese empleo. Por tanto, el proceso de ajuste que tiene lugar después de una reforma del comercio provoca un aumento del desempleo. Sin embargo, los datos indican que a largo plazo es probable que el comercio incida positivamente en el empleo. El comercio -y la globalización en general- facilita la difusión de ideas y de innovaciones, lo cual contribuye al crecimiento económico, en particular en los países que tratan de superar el retraso tecnológico. Sin embargo, la difusión de ideas y de innovaciones también implica un cambio tecnológico. Por consiguiente, para integrarse con éxito en los mercados mundiales, los individuos y las sociedades tienen que adaptarse permanentemente a los cambios que puedan producirse en el entorno competitivo. Los problemas que plantean los ajustes varían de un país a otro, y dependen en gran medida del nivel de desarrollo del país. La naturaleza e importancia de los problemas del mercado laboral difieren de un país a otro. Para los que todavía no están bien integrados en los mercados mundiales, una integración adecuada puede entrañar una reestructuración importante de la economía; lo más probable es que tenga lugar una reorientación del empleo de la agricultura a la industria y los servicios. Así sucede en muchos países de ingresos bajos, en particular los PMA. Varias economías emergentes se pueden enfrentar al doble desafío de tener que emplear a grandes cantidades de trabajadores rurales y al mismo tiempo tener que orientarse hacia actividades económicas con mayor valor añadido. Teniendo en cuenta la
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constante evolución de la ventaja comparativa y el cambio tecnológico, es posible que en los países industrializados también persista la presión para llevar a cabo ajustes en el mercado laboral. La vía de ajuste también depende de la distribución de los ingresos en el país, ya que la desigualdad puede obstaculizar el proceso. Los datos parecen indicar que la desigualdad interna ha aumentado en muchos países durante los dos últimos decenios. La distribución de los ingresos afecta a las corrientes comerciales, porque repercute en la ventaja comparativa y en la estructura del consumo. La desigualdad puede obstaculizar el ajuste económico a los cambios en la política comercial o el entorno competitivo, en particular en las economías en las que los mercados financieros no funcionan adecuadamente. Las políticas encaminadas a fortalecer la capacidad de las economías de adaptarse a los cambios en el entorno competitivo pueden ser muy positivas desde el punto de vista de los beneficios económicos y el apoyo público a la reforma del comercio. Unas políticas de educación y formación bien concebidas pueden ser importantes para facilitar el ajuste a los cambios y aliviar la carga que recae en los individuos. Los sistemas de protección social y las políticas activas en el mercado laboral también pueden ser importantes. Las políticas que refuerzan las condiciones favorables para las empresas pueden ser particularmente beneficiosas, ya que favorecen la creación de empleo. En términos más generales, iniciativas como la Ayuda para el Comercio que tratan de reforzar las respuestas desde el lado de la oferta pueden contribuir a fortalecer la capacidad del sistema multilateral para afrontar los problemas de los mercados laborales.



Preocupaciones ambientales La transición hacia el desarrollo sostenible implica una gestión cuidadosa de la compleja relación entre comercio y medio ambiente. La apertura del comercio y la protección del medio ambiente son componentes básicos del desarrollo sostenible, y las políticas en ambas esferas deben orientarse a utilizar mejor los recursos disponibles. Más allá de esta coincidencia de carácter genérico, el comercio y el medio ambiente interactúan de forma compleja, con múltiples vínculos y efectos de retroalimentación entre ambos sistemas. Si no se gestiona con cuidado, esta relación puede provocar tensiones que pueden socavar la contribución del comercio al crecimiento económico y el desarrollo sostenible. El comercio puede afectar al medio ambiente de manera positiva o negativa. El proteccionismo comercial no sirve para resolver los efectos ambientales negativos porque no sólo priva a la comunidad internacional de un motor de crecimiento económico, sino también de los beneficios ambientales derivados de una mayor eficiencia.
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El comercio implica un complejo conjunto de cambios, y el efecto neto del comercio en el medio ambiente no se ha medido adecuadamente. La fuerte expansión del comercio



mundial en los tres últimos decenios ha llamado la atención sobre los efectos de escala del comercio en la calidad del medio ambiente. Hay muchas oportunidades, aún sin explorar, de impulsar los beneficios ambientales del comercio. El  comercio puede inducir cambios en los métodos de producción de mercancías y servicios, lo que permitiría reducir la contaminación y la intensidad energética de la producción, así como aminorar los efectos de escala del comercio. Estos efectos beneficiosos no se producirán de manera automática; dependerán de muchos condicionantes, como un régimen comercial abierto, políticas ambientales sólidas y otros factores institucionales. Esto pone de relieve la importancia y urgencia de las primeras negociaciones multilaterales de la historia sobre comercio y medio ambiente, en las que los Miembros de la OMC están tratando de reducir o eliminar los obstáculos al comercio de productos y servicios ambientales. El transporte también es objeto de una atención cada vez mayor por su contribución a las emisiones de carbono. Aunque el grueso del comercio se basa en el transporte marítimo, el modo de transporte más eficiente en lo que se refiere a las emisiones de carbono, se prevé que el transporte relacionado con el comercio registre un fuerte crecimiento durante los próximos decenios, al igual que los costos de las emisiones relacionadas con el transporte. Las políticas ambientales pueden afectar a la competitividad de determinadas empresas y sectores, de modo que las economías abiertas se pueden ver presionadas para recurrir al proteccionismo verde. Más allá de los efectos de escala del comercio, en los debates académicos y de política sobre la relación entre comercio y medio ambiente se ha dedicado gran atención a los efectos de la política ambiental en la competitividad, que son difíciles de analizar pero a los que a veces se considera un freno a la reforma de la política ambiental. Las políticas ambientales influyen inevitablemente en la estructura de la producción y el consumo, y por tanto pueden tener efectos negativos en la competitividad de determinadas empresas o sectores. Los gobiernos pueden responder a la consiguiente presión de esos sectores incorporando a las políticas ambientales elementos que restrinjan el comercio para compensar a las empresas y sectores afectados. Cada vez son más los gobiernos que han puesto en marcha ambiciosos paquetes de incentivos verdes. El énfasis que se ha puesto en una serie de objetivos de política ambiental e industrial para justificar esas medidas puede socavar su eficacia ambiental y agravar sus posibles efectos negativos en el comercio. Cada vez son más los gobiernos que han optado por responder a las preocupaciones en torno a los costos que entraña el cumplimiento de la política ambiental promoviendo la "competitividad verde". En el marco de esas iniciativas, varios gobiernos han puesto en marcha programas de incentivos para las tecnologías verdes, con especial hincapié en la energía renovable. Esas medidas se han justificado de diversas maneras, no sólo por los obstáculos concretos a los que se enfrenta la energía renovable, sino también por objetivos de política más amplios, como estimular el crecimiento económico, propiciar la creación de puestos de trabajo o promover la diversificación de las exportaciones.



Resumen



El riesgo estriba en que combinar objetivos ambientales y de competitividad verde puede hacer que los incentivos a la energía renovable sean más vulnerables a la actuación de grupos de presión poderosos y a la búsqueda de rentas, o que no se formulen bien las políticas al no haber información suficiente para lograr objetivos de política diversos (y a menudo un tanto imprecisos). Esto podría exacerbar los efectos comerciales negativos que entrañan determinados tipos de incentivos y socavar su eficacia ambiental. La puesta en marcha de un mosaico de políticas ambientales regionales, nacionales y subnacionales destinadas a resolver problemas ambientales globales, como el cambio climático, complicará la gestión futura de la relación entre el comercio y el medio ambiente. Ese mosaico de regímenes puede generar preocupaciones en torno a la pérdida de competitividad de empresas y sectores de gran intensidad energética y expuestos al comercio, y de la consiguiente posibilidad de "fuga de carbono", que los países podrían intentar controlar extendiendo precios fijados para el carbono a las importaciones. Este tipo de opciones, que no son las más adecuadas, pueden generar tensiones internacionales y entrañan el riesgo de mezclar políticas ambientales y proteccionistas. Es un mal sustituto de la cooperación internacional en la esfera del cambio climático. Las decisiones individuales y colectivas que adoptan las economías abiertas para gestionar la relación entre el comercio y el medio ambiente tienen repercusiones importantes en el futuro del comercio internacional y la OMC. Los esfuerzos colectivos que permiten alcanzar acuerdos sobre enfoques de política para resolver problemas ambientales mundiales limitan la probabilidad de que los diferentes regímenes entren en conflicto. Esto indica, sin embargo, que la evolución de la relación entre el comercio y el medio ambiente podría depender de que se intensifique la cooperación multilateral en la OMC y en el régimen de gobernanza ambiental internacional.



Preocupaciones macroeconómicas y financieras: financiación del comercio y movimientos de divisas Las conmociones macroeconómicas y financieras sólo pueden afectar al comercio más allá del corto plazo si alteran los fundamentos de la economía. La crisis financiera de 2008-2009 podría tener efectos a largo plazo si diese lugar a una contracción duradera del sector financiero o desencadenase variaciones en los tipos de cambio que no fuesen meramente temporales. La financiación es el lubricante del comercio. Aunque normalmente no entraña muchos riesgos, la  crisis financiera ha afectado al suministro de financiación del comercio. La crisis financiera afecta al suministro de crédito al comercio, ya que eleva la percepción del riesgo y las dificultades para refinanciarse en los mercados monetarios. Para impedir el hundimiento de los mercados de financiación



del comercio en 2008-2009, el G-20 intervino ofreciendo hasta 250.000  millones de dólares EE.UU. en concepto de liquidez adicional y mitigación del riesgo; los  países comerciantes utilizaron dos tercios de esa suma. Aunque los mercados de financiación del comercio se recuperaron rápidamente tras la crisis en los principales mercados, los comerciantes de los países de ingresos bajos han visto cómo empeoraban sus condiciones de acceso a una financiación del comercio asequible. Los bancos multilaterales de desarrollo han desarrollado una red de programas de facilitación de la financiación del comercio, con la que pretenden apoyar las transacciones comerciales en este segmento inferior de los mercados de financiación del comercio. La demanda de esos instrumentos sigue en aumento, lo cual es un indicador de las carencias del mercado en esos países. Uno de los riesgos del actual proceso de reducción de tamaño del sector financiero es que podría reducir la oferta de financiación del comercio. El desapalancamiento podría afectar negativamente al comercio si se raciona la concesión de nuevos créditos para ajustarse a los coeficientes prudenciales. El nuevo sistema prudencial debería restablecer incentivos para participar en actividades bancarias seguras y de bajo riesgo, como la financiación del comercio. En este caso, los préstamos podrían reorientarse hacia la financiación de la economía real, incluida la financiación del comercio. Los  organismos multilaterales tendrán que seguir ocupándose de la financiación del comercio, al  menos para contribuir a resolver las carencias estructurales en el segmento inferior del mercado. Habrá que seguir dialogando con los organismos de reglamentación para garantizar que la financiación del comercio sea considerada una forma de financiación favorable al desarrollo y de bajo riesgo. La repercusión de los tipos de cambio en el comercio se puede analizar en términos de variación de las monedas o centrándose en los niveles relativos de las monedas, los llamados desajustes. Por término medio, la inestabilidad de los tipos de cambio tiene un efecto negativo, aunque no considerable, en las corrientes comerciales. La inestabilidad de los tipos de cambio hace aumentar el riesgo comercial, crea incertidumbre y puede influir en la decisión de entrar o no en los mercados externos. La magnitud de esos efectos depende de varios factores, en particular la existencia de instrumentos de cobertura del riesgo, la estructura de la producción (por ejemplo, el predominio de las pequeñas empresas) y el grado de integración económica entre los distintos países. A largo plazo, la cuestión no está tan clara. La teoría económica parece indicar que cuando no hay distorsiones en los mercados el desajuste de los tipos de cambio no tiene ningún efecto a largo plazo en las corrientes comerciales, ya que no altera los precios relativos. Pero en los modelos que parten de la suposición de que sí hay distorsiones en los mercados se prevén efectos a largo plazo. A  corto plazo, cuando algunos precios en la economía no son flexibles, las variaciones de los tipos de cambio nominales pueden repercutir en los precios relativos y afectar a las corrientes comerciales internacionales, aunque ello depende de varios
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factores. Los desajustes persistentes de los tipos de cambio son una perturbación sistémica en el comercio internacional, porque alimentan la percepción de una competencia desleal, lo que ejerce sobre los Miembros una presión para que adopten medidas de política comercial encaminadas a remediar lo que se percibe como un desequilibrio monetario. Cabe esperar que los problemas relacionados con los tipos de cambio sigan afectando durante cierto tiempo al sistema mundial de comercio, lo que probablemente hará necesario intensificar la cooperación monetaria. Véase la página 222



E. Perspectivas de cooperación comercial multilateral En el presente informe se han identificado diversas tendencias en la naturaleza, composición y distribución geográfica del comercio, así como en el entorno comercial, que plantean desafíos al sistema multilateral de comercio. Entre las principales tendencias analizadas figuran la aparición de cadenas de valor internacionales, el  auge de nuevas formas de regionalismo, el crecimiento del comercio de servicios y la relación cada vez mayor entre el comercio de mercancías y el comercio de servicios. Hay que mencionar también el alza y la mayor inestabilidad de los precios de los productos básicos, el auge de varias economías emergentes, la creciente preocupación por los efectos sociales y ambientales del comercio y las cada vez mayores posibilidades de que se produzcan tensiones entre las normas de las OMC y las de otros organismos internacionales. Como ya ha sucedido en anteriores ocasiones, la OMC tendrá que responder a esos problemas y ajustarse a las realidades del siglo XXI. Las cuestiones tradicionales de acceso a los mercados seguirán formando parte del programa de trabajo de la organización. En lo que se refiere a los aranceles, las prioridades consisten en superar el estancamiento en el acceso a los mercados y la multilateralización de los aranceles preferenciales. Varias son las razones del estancamiento de las negociaciones sobre el acceso a los mercados; uno de los pasos que podrían darse para solucionar este problema podría consistir en redefinir el trato especial y diferenciado para que refleje mejor las diferencias entre los países en desarrollo. Esto podría formar parte de la iniciativa de reexaminar el papel de la reciprocidad en las negociaciones.
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Otro factor que contribuiría a deshacer la situación de bloqueo en esta esfera consistiría en comprender más cabalmente el valor de las consolidaciones y de la reducción correspondiente de la incertidumbre en materia de política comercial. Al mismo tiempo, habría que examinar las propuestas encaminadas a reducir los efectos de distorsión del comercio de las normas de origen preferenciales. Aunque algunas de las medidas en esa esfera tendrían que adoptarse en el marco de los acuerdos comerciales preferenciales, la OMC podría tener un papel central en un enfoque jerarquizado complementario.



En lo que se refiere a las medidas no arancelarias, la OMC tendrá que seguir trabajando para aumentar la transparencia y mejorar los mecanismos actuales. A este respecto, podría ser necesario incentivar de otro modo a los Miembros para que cumplan sus obligaciones en materia de notificación, y reforzar los mecanismos de examen y vigilancia. Al margen de la transparencia, habrá que hacer más hincapié en la convergencia de la reglamentación. Los Miembros de la OMC tendrán que reexaminar las disposiciones vigentes y los argumentos que pueden justificar la adopción de disciplinas multilaterales para garantizar una combinación adecuada de convergencia regional y multilateral. La OMC también tiene que encontrar el modo de mejorar las "pruebas" utilizadas hoy en día para distinguir entre las medidas legítimas y las que son proteccionistas. Por último, una cuestión concreta relacionada con las medidas no arancelarias que se debe incluir en el programa de trabajo de la OMC es el reequilibrio de la atención prestada a los obstáculos a la importación y a las restricciones a la exportación. Las propuestas encaminadas a resolver los problemas relacionados con la "servicificación" de las manufacturas entrañan la creación de mecanismos que aseguren que se tiene en cuenta la posición de los fabricantes en las negociaciones sobre los servicios, y que la apertura del mercado de servicios y mercancías no se negocie por separado, de modo que los compromisos en una esfera se compensen con compromisos en la otra. En cuanto a las propuestas para resolver los problemas surgidos en el ámbito de los servicios como resultado de la internacionalización de las cadenas de valor y la proliferación de políticas públicas, son muy similares a las analizadas supra en relación con la proliferación de las medidas no arancelarias. También se están planteando nuevos problemas. La inclusión de la inversión y la política de competencia en el programa de trabajo de la OMC sigue siendo objeto de controversia, pero algunos sectores podrían dar un nuevo impulso para abordar esas cuestiones en la OMC. Las medidas ambientales seguirán recibiendo una atención creciente, sobre todo por la urgencia de hacer frente al cambio climático. El establecimiento de disciplinas sobre las subvenciones a la pesca y la apertura de los mercados para los bienes ambientales son dos esferas en las que la OMC puede contribuir al desarrollo sostenible. La fragmentación de la formulación de las políticas ambientales y la experimentación que eso permite pueden tener ventajas. Sin embargo, también entrañan el riesgo de que las medidas adoptadas a nivel nacional puedan ser impugnadas en la OMC si tienen efectos sobre el comercio. De hecho, varias diferencias planteadas recientemente en la OMC se refieren a políticas industriales destinadas a promover la economía verde. Se ha argumentado que los problemas que plantea el desajuste de los tipos de cambio y los desequilibrios mundiales guardan relación con una "falta de coherencia" en la gobernanza mundial. Las medidas comerciales activadas en la OMC no son, por sí solas, un instrumento eficiente para compensar las carencias de la cooperación internacional en las políticas macroeconómicas, estructurales y de tipos de cambio, pero pueden formar parte de una solución más amplia.



Resumen



La OMC también podría gobernanza interna.



abordar



problemas



de



Varios de los problemas que plantean las tendencias comerciales y del entorno comercial guardan relación con la gobernanza de la OMC. Entre las reformas institucionales que se han planteado figura la idea de un modelo de geometría variable que permitiría que grupos de Miembros avanzasen en una cuestión sin que los demás tuviesen que hacerlo también. La combinación de la geometría variable con el principio NMF suele dar lugar al enfoque de "masa crítica", consistente en que un conjunto suficientemente numeroso de Miembros conviene en cooperar bajo los auspicios de la OMC sin excluir a los no participantes. Se podría recurrir a este enfoque para abordar los problemas que plantea la proliferación de acuerdos comerciales regionales. En los casos en los que puede hacerse una excepción a la restricción en materia de no discriminación, un acuerdo plurilateral constituye una opción viable. Otras propuestas se han centrado en el papel de apoyo al proceso decisorio que desempeña la Secretaría de la OMC. La idea sería dar mayor capacidad de iniciativa a la Secretaría de la OMC y al Director General sin que ello fuese en detrimento de la autoridad e los Miembros. Un motivo de preocupación es la posibilidad de que lo que se gane en eficiencia se pierda en legitimidad. Para hacer frente al



desafío que plantea la participación de los países pobres y pequeños, una opción podría ser mejorar la representación de las coaliciones de países en desarrollo. El papel de la OMC en la gobernanza mundial se está convirtiendo en una cuestión acuciante. El creciente número de acuerdos comerciales preferenciales constituye el mayor desafío al papel de la  OMC en la gobernanza del comercio multilateral. El desafío es aún mayor si se tiene en cuenta que los acuerdos más recientes van más allá de las disciplinas de la OMC y promueven una cooperación más profunda en cuestiones que afectan a la reglamentación nacional. A ello hay que añadir las iniciativas en curso para negociar los denominados "mega" ACPR. Por consiguiente, a la OMC se le plantea una cuestión fundamental en torno a las perspectivas de "multilateralizar" las ventajas obtenidas por medio de esos acuerdos no sólo en lo que respecta a los aranceles, sino también para garantizar la convergencia de la reglamentación. Además, la creciente importancia de las medidas no arancelarias que persiguen objetivos de política legítimos, como la salud y la protección del medio ambiente, hacen necesario que la OMC refuerce sus vínculos con otras instituciones multilaterales que se ocupan de esas cuestiones. Véase la página 268
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I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013 El crecimiento del comercio mundial se redujo al 2,0% en 2012 – frente al 5,2% registrado en 2011 –, y mantuvo un ritmo lento durante los primeros meses de 2013 a causa de la reducción de la demanda mundial de importaciones asociada a la desaceleración económica europea. La abrupta desaceleración del comercio en 2012 se ha atribuido principalmente al lento crecimiento de las economías desarrolladas y los repetidos episodios de incertidumbre acerca del futuro del euro. La escasa producción y el elevado desempleo en los países desarrollados redujo las importaciones y el ritmo de crecimiento de las exportaciones en las economías desarrolladas y en desarrollo. La evolución económica más favorable registrada en los Estados Unidos en los primeros meses de 2013 se vio contrarrestada por la persistente debilidad de la Unión Europea, donde las economías periféricas de la zona euro siguieron experimentando dificultades e incluso las principales economías de la zona se resintieron de la recesión en la región.
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El crecimiento de China superó al de otras economías importantes en 2012, lo que compensó en parte la escasa demanda de las economías desarrolladas. Sin embargo, los resultados económicos del país durante el primer trimestre fueron peores de lo previsto ya que las exportaciones seguían limitadas por la escasa demanda en Europa. Otras economías en desarrollo sufrieron a mediados de 2012 una desaceleración del comercio y la producción mayor que la registrada en China, antes de iniciar una recuperación parcial. En general, las tasas de crecimiento del comercio y la producción mundiales fueron inferiores en 2012 a sus tasas de crecimiento a largo plazo y según los datos mensuales disponibles esta debilidad se ha prolongado en el primer trimestre de 2013 (gráfico 1.1 y apéndice-gráfico 1.1). La estimación preliminar de un crecimiento del comercio mundial del 2% en 2012 es 0,5 puntos porcentuales inferior a la previsión del 2,5% hecha por la OMC en septiembre de 2012. La desviación se explica sobre todo por los resultados, peores de lo previsto, registrados durante el segundo semestre en las economías desarrolladas, que sólo lograron incrementar sus exportaciones un 1% y reducir sus importaciones un 0,1% durante el año. El crecimiento de las exportaciones de las economías en desarrollo (entre las que se incluye, a los efectos del presente análisis, la Comunidad de Estados Independientes) coincidió con las previsiones, pero el de las importaciones fue inferior a lo previsto. Esas cifras se refieren al comercio de mercancías en términos de volumen, es decir que se han ajustado para tener en cuenta la inflación y la fluctuación de los tipos de cambio, pero las corrientes comerciales nominales (valores comerciales en dólares corrientes) tanto de mercancías como de servicios comerciales mostraron tendencias similares. En 2012, el valor en dólares de las exportaciones mundiales de mercancías prácticamente no cambió, ya que sólo



aumentó en dos décimas de 1 punto porcentual (es decir, un 0,2%) y se situó en 18,3 billones de dólares EE.UU. El crecimiento más lento del valor en dólares del comercio mundial en comparación con el de su volumen se explica por el descenso de los precios de las mercancías objeto de ese comercio. Las mayores reducciones de precios se han registrado para productos básicos como el café (-22%), el algodón (-42%), el mineral de hierro (-23%) y el carbón (-21%), según las estadísticas de precios de productos básicos del FMI. En 2012, el valor de las exportaciones mundiales de servicios comerciales aumentó apenas un 2%, hasta alcanzar 4,3 billones de dólares, y las tasas de crecimiento fueron muy diferentes según los países y las regiones. Por ejemplo, las exportaciones de servicios comerciales de los Estados Unidos aumentaron un 4%, mientras que las de Alemania se redujeron un 2% y las de Francia un 7%. Por otra parte, las importaciones registraron descensos acusados en varios países europeos, entre ellos Italia (‑8%), Francia (-10%), Portugal (-16%) y Grecia (-18%). El crecimiento del comercio en 2012 se acompañó de un lento aumento de la producción mundial del 2,1% (frente al 2,4% en 2011 y el 3,8% en 2010) a tipos de cambio del mercado. La consolidación fiscal marcó el año 2012, dado que los gobiernos europeos intentaban reducir sus elevadas deudas y déficit, mientras que las negociaciones presupuestarias en los Estados Unidos amenazaban con socavar la confianza. El estancamiento de su economía en 2012 llevó al Japón a adoptar durante los primeros meses de 2013 una política fiscal más expansiva, a pesar de la elevada relación deuda/ PIB del país. Los países desarrollados tuvieron dificultades en hallar una combinación adecuada de políticas, ya que debían mantener un equilibrio entre los objetivos fiscales a largo plazo y la necesidad de sostener una recuperación económica frágil en el corto plazo.



Gráfico 1.1: Crecimiento del volumen del comercio de mercancías y del PIB mundiales, 2005-2012 (Variación porcentual anual) 15 Crecimiento medio de las exportaciones 1992-2012 10
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Los indicadores de la producción, la percepción empresarial y el empleo presentan un cuadro desigual de las condiciones económicas en el primer trimestre de 2013. Según los índices de los gestores de compras es posible que el ritmo descendente de la eurozona se haya acelerado a pesar de la resiliencia constante de Alemania. Al mismo tiempo, los principales indicadores económicos de los Estados Unidos, el Japón, China y la República de Corea apuntan a una consolidación del crecimiento en esos países. En los Estados Unidos, la tasa de desempleo pasó en abril de 2013 al 7,6%, su nivel más bajo desde antes de la crisis económica, mientras que en la zona del euro esa tasa se situó en febrero en torno al 12%. En conjunto, esas cifras indican que la demanda de importaciones sigue siendo débil en Europa, pese a que las condiciones van mejorando en otras partes. La caída de la demanda de importaciones de la UE en 2012 tuvo un efecto particularmente acusado en las corrientes comerciales mundiales, habida cuenta del gran peso de la Unión Europea en las importaciones mundiales (el 32% en 2012 si se incluye el comercio dentro de la UE, y el 15% si se excluye ese comercio).



1. La economía mundial y el comercio en 2012 (a) Otras perspectivas sobre la evolución del comercio Las estadísticas de la OMC sobre la evolución a corto plazo del comercio ponen de manifiesto la disparidad de los resultados comerciales de las principales economías a lo largo de 2012. En el gráfico 1.2 se muestran los índices de los volúmenes trimestrales del comercio de mercancías ajustados en función de las variaciones estacionales de los Estados Unidos, la UE, el Japón y las economías en desarrollo de Asia (incluida China). Las exportaciones al resto del mundo de los Estados Unidos y la UE (es decir, exportaciones a países no pertenecientes a la UE) siguieron siendo relativamente sólidas durante la mayor parte del año, antes de decaer ligeramente en el cuarto trimestre (T4). Asimismo, las exportaciones asiáticas se mantuvieron en un nivel relativamente elevado, y acabaron el año con resultados positivos tras haber experimentado una pausa en el tercer trimestre (T3). En ese mismo período, los envíos de mercancías del Japón disminuyeron un 11% en los dos últimos trimestres del año. Al parecer, una parte importante de ese descenso se debió al deterioro del comercio del Japón con China tras un conflicto territorial que enturbió las relaciones entre los dos países. Las cifras anuales sobre el comercio de mercancías expresado en dólares muestran que el valor de las exportaciones del Japón se redujo un 3% en 2012. Sin embargo, los envíos a China, que representan aproximadamente el 20% de las exportaciones del país, se redujeron un 11% interanual, mientras que las exportaciones a otros destinos sólo descendieron un 1%. En cuanto a las importaciones, la UE mantuvo su reciente trayectoria descendente, ya que las importaciones procedentes del resto del mundo en el cuarto trimestre se redujeron un 5% respecto de su nivel de mediados de 2011, y las importaciones procedentes de los demás países de la UE (es decir, el comercio intra-UE) disminuyeron en la misma proporción.



Las importaciones japonesas registraron un sólido crecimiento durante la mayor parte del año, antes de reducirse un 6% en el cuarto trimestre. Su aumento en los trimestres anteriores se debió en parte al incremento de las compras de combustibles en el extranjero para la generación de electricidad térmica convencional, a fin de compensar la pérdida de producción de las centrales nucleares a raíz del desastre de Fukushima. El valor en dólares de las importaciones japonesas aumentó un 3,5% en 2012, pero las importaciones procedentes del Reino de la Arabia Saudita aumentaron un 8% y las compras de Qatar (sobre todo de gas natural) se incrementaron un 19%. En 2012, el déficit del comercio de mercancías del Japón, de 87.000 millones de dólares, fue el mayor registrado nunca para el país en una serie de datos que se remontan hasta 1948.



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



La evolución trimestral del comercio de servicios comerciales muestra una tendencia similar a la del comercio de mercancías, ya que el crecimiento interanual expresado en dólares se mantuvo sin cambios o se redujo en Europa, mientras que aumentó en otras regiones.1 El crecimiento del comercio de mercancías en 2012 fue mucho menor de lo que cabría prever teniendo en cuenta la tasa de crecimiento del producto interno bruto (PIB) mundial correspondiente a ese año. En condiciones normales, la tasa de crecimiento del comercio suele ser dos veces mayor que la del PIB, pero en 2012 la proporción entre el crecimiento del comercio y el del PIB descendió a 1:1. Algunas de las razones que pueden explicar la disminución de este coeficiente son la reducción del acceso al crédito en las deprimidas economías de la zona euro y la percepción en 2011 y la primera mitad de 2012 de que uno o más países podrían verse obligados a abandonar el euro. Esta última amenaza desapareció tras la promesa del Banco Central europeo de respaldar el euro mediante la compra de bonos, por lo que la OMC espera que la relación normal entre el crecimiento del comercio y el crecimiento del PIB se vaya restableciendo. A pesar de que la tasa de crecimiento del volumen del comercio fue inusualmente baja en 2012, la proporción correspondiente a las exportaciones mundiales de mercancías y servicios comerciales en el PIB mundial expresado en dólares corrientes sólo descendió ligeramente, desde un nivel aproximado del 32%, y se mantuvo cerca de su valor máximo del 33% alcanzado en 2008 (gráfico 1.3). Hay que tener presente que el ritmo más lento del crecimiento económico en Europa tiene repercusiones desproporcionadas en el comercio mundial debido a que, por convención, se incluye el comercio entre países de la UE en las cifras totales de los intercambios mundiales. Sin embargo, si se considera a la UE como la entidad única que es a efectos de la política comercial, la desaceleración del comercio mundial en 2012 no parecería tan marcada. En ese caso el crecimiento del comercio mundial en 2012 sería del 3,2%, en lugar del 2%. La tasa de crecimiento del comercio de mercancías del 2% en 2012 se sitúa por debajo del promedio del 5,3% de los 20 últimos años (1992-2012) y muy por debajo del promedio del 6% alcanzado en los años anteriores a la crisis (1990-2008) (gráfico 1.4). La diferencia entre la tendencia anterior y los resultados comerciales reales de los últimos años parece ir aumentando, aunque lentamente. Esa diferencia, expresada como porcentaje, fue del 11% en 2010, del 12% en 2011 y del 15% en 2012.
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Gráfico 1.2: Corrientes trimestrales del comercio de mercancías en determinadas economías, 2010T1-2012T4 (Índices de volumen desestacionalizados, 2010T1=100)
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Fuente : Estadísticas comerciales de corto plazo de la OMC.
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En algún momento futuro, la tasa de crecimiento del comercio volverá a sobrepasar el promedio de los 20 últimos años, aunque sólo sea porque ese promedio sigue descendiendo cada año que el crecimiento es inferior a la media. Lo que queda por ver es si llegará a recuperar su tendencia anterior a la crisis y en qué momento. Además del cambio duradero que se refleja en las series de datos, todo parece indicar que el ritmo de crecimiento fundamental del volumen del comercio mundial se ha reducido también. Para invertir esa tendencia sería necesario un período de expansión muy rápida del comercio.



(b) Crecimiento económico Las economías de la zona del euro se estancaron en 2012, y la crisis de la deuda soberana volvió a recrudecer en el verano, situando los costos del empréstito a largo plazo por encima del 6% para Italia y España y alimentando la incertidumbre acerca del futuro de la moneda común (gráfico 1.5). Además, el crecimiento se ralentizó de forma preocupante en los Estados Unidos durante el cuarto trimestre, y el Japón estuvo todo el año al borde de la recesión. Por consiguiente, el



crecimiento del PIB mundial a tipos de cambio del mercado pasó del 2,4% en 2011 al 2,1% en 2012. Ese ritmo de expansión era inferior al promedio del 3,2% registrado en los dos decenios inmediatamente anteriores a la crisis financiera y al promedio del 2,8% correspondiente a los 20 últimos años, incluido el período de la crisis (cuadro 1.1).



Las respuestas de política del Banco Central Europeo y de la Reserva Federal a mediados de 2012 lograron mitigar la crisis de la deuda soberana y sentar una base más firme para el crecimiento de los Estados Unidos. El costo de los empréstitos en la zona del euro volvió a niveles aceptables en la segunda parte del año y el nivel de empleo mejoró en los Estados Unidos, aunque los progresos siguen siendo frágiles.



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



La tasa de crecimiento del 2,3% registrada en los Estados Unidos en 2012, fue casi el doble de la tasa del 1,2% correspondiente a las economías desarrolladas en su conjunto. El crecimiento del 1,9% registrado ese año en el Japón se situó también por encima de la media, mientras que el de la Unión Europea fue prácticamente nulo (-0,3%).



Gráfico 1.3: Proporción correspondiente a las exportaciones mundiales de mercancías y servicios comerciales en el PIB mundial, 1980-2012 (Valores en dólares corrientes) 35



La producción de los países en desarrollo y la Comunidad de Estados Independientes (CEI) en su conjunto aumentó un 4,7% en 2012, y el crecimiento del 9,3% registrado en África fue el más rápido de todos los países o regiones. La elevadísima tasa de crecimiento del continente africano se explica principalmente por la reanudación de la producción libia después de la interrupción del suministro de petróleo provocada por el conflicto civil en 2011, si bien el crecimiento del 4% del África subsahariana siguió siendo superior a la media mundial. China registró un crecimiento del PIB del 7,8%, y la India del 5,2%. Sin embargo, las economías asiáticas recientemente industrializadas de Hong Kong (China), la República de Corea, Singapur y el Taipei Chino registraron un decepcionante incremento del 1,8% a raíz del descenso de la demanda europea que penalizó sus exportaciones.
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La siguiente región de crecimiento más rápido después de África fue Asia (el 3,8%), seguida de la CEI (el 3,7%), el Oriente Medio (el 3,3%), América del Sur y Central (el 2,6%), América del Norte (el 2,3%) y Europa (-0,1%). No se dispone de datos trimestrales agregados sobre el crecimiento del PIB mundial, pero es probable que ese crecimiento se haya hecho más lento hacia el final del año, debido a la contracción
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Fuentes: FMI para el PIB mundial, Secretaría de la OMC para el comercio de mercancías, y Secretaría de la OMC y UNCTAD para los servicios comerciales.



Gráfico 1.4: Volumen de las exportaciones mundiales de mercancías, 1990-2012 (Índice, 1990=100) 400
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Fuente: Secretaría de la OMC.
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Cuadro 1.1: Crecimiento real del PIB y del volumen de comercio de mercancías, por regiones, 2010-2012 (Variación porcentual anual) PIB



Exportaciones



Importaciones



2010



2011



2012



2010



2011



2012



2010



2011



2012



3,8



2,4



2,1



14,1



5,2



2,1



13,6



5,1



1,9



América del Norte



2,6



2,0



2,3



15,0



6,6



4,5



15,7



4,4



3,1



Estados Unidos



2,4



1,8



2,2



15,4



7,1



4,1



14,8



3,8



2,8



América del Sur y Central a



6,2



4,3



2,6



5,2



6,1



1,4



22,7



12,0



1,8



Europa



Mundo



2,3



1,7



-0,1



11,0



5,5



0,6



9,4



2,8



-1,9



Unión Europea (27)



2,1



1,5



-0,3



11,7



5,7



0,3



9,1



2,4



-2,0



Comunidad de Estados Independientes (CEI)



4,7



4,8



3,7



6,1



1,8



1,6



18,8



17,1



6,8 11,3



b



4,5



0,7



9,3



5,4



-8,5



6,1



8,1



4,5



Oriente Medio



4,9



5,2



3,3



7,5



5,5



1,2



8,2



5,1



7,9



Asia



6,7



3,3



3,8



22,7



6,4



2,8



18,2



6,7



3,7



África



China



10,4



9,2



7,8



28,1



8,8



6,2



22,0



8,8



3,6



Japón



4,5



-0,6



1,9



27,5



-0,6



-1,0



10,1



4,3



3,7



10,1



7,9



5,2



25,7



15,0



-0,5



22,7



9,7



7,2



Economías de reciente industrialización (4) c



8,2



4,0



1,8
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7,8



1,6



17,9
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1,5
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Pro memoria: economías en desarollo y CEI



7,3



5,3



4,7



15,3



5,4



3,3



18,2



8,0



4,6



India



a Incluido



el Caribe.



b Incluida



el África septentrional. El crecimiento del PIB fue menor en el África subsahariana (4%) que en el conjunto de África en 2012 y mayor (4,4%) en 2011. Esta discrepancia se explica fundamentalmente por las fuertes fluctuaciones de la producción en Libia. c Hong



Kong, China; República de Corea; Singapur y Taipei Chino.



Fuente: Secretaría de la OMC.



de la producción en la UE en el cuarto trimestre y a la desaceleración del crecimiento en los Estados Unidos y el Japón.



(c) Volumen del comercio de mercancías (en términos reales) El volumen del comercio mundial de mercancías (como promedio de las exportaciones e importaciones) sólo creció un 2% en 2012. Sin contar los años en que el volumen de comercio se contrajo, se trata del incremento anual más bajo registrado en un conjunto de datos que abarca hasta 1981. Los envíos de los países desarrollados crecieron a un ritmo más lento que el promedio mundial (del 1%), mientras que las exportaciones de las economías en desarrollo aumentaron con más rapidez (el 3,3%. Las importaciones disminuyeron un 0,1% en las economías desarrolladas, y aumentaron un 4,6% en las economías en desarrollo (cuadro 1).
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Las exportaciones de África, tras sufrir una contracción del 8,5% en 2011 a raíz de la guerra civil en Libia, se recuperaron en 2012 y su crecimiento fue el más rápido de todas las regiones (el 6,1%). América del Norte ocupó el segundo lugar, con un aumento de las exportaciones del 4,5% gracias al incremento del 4,1% registrado en los Estados Unidos. Asia sólo logró que sus exportaciones aumentaran un 2,8% en 2012, a pesar de que las exportaciones de China crecieron un 6,2%. La India y el Japón contribuyeron al lento crecimiento registrado en Asia, ya que sus exportaciones se redujeron un 0,5% y un 1%, respectivamente. En otras regiones que exportan grandes cantidades de recursos



naturales, el volumen de exportaciones aumentó ligeramente (entre ellas, la Comunidad de Estados Independientes (el 1,6%), América del Sur y Central (el 1,4%), y el Oriente Medio (el 1,2%)), lo que era previsible, ya que las cantidades de productos primarios no suelen variar mucho de un año a otro. Una vez más, la región en la que menos crecieron las exportaciones fue Europa, con una tasa del 0,6%, y la UE registró un crecimiento aun más bajo, del 0,3%. Las importaciones de África también aumentaron con más rapidez que las de cualquier otra región (el 11,3%), y África fue así la única región que alcanzó un crecimiento de 2 dígitos, tanto en el caso de las exportaciones como en el de las importaciones. Le siguieron el Oriente Medio (el 7,9%) y la Comunidad de Estados Independientes (el 6,8%), que aprovecharon el aumento de los precios medios del petróleo en 2012 para acrecentar sus ingresos de exportación y adquirir, así, más importaciones (cuadro 1.2). El crecimiento de las importaciones de Asia (el 3,7%) se vio impulsado por un incremento en China del 3,6%. El aumento del 3,1% registrado en América del Norte fue ligeramente superior al de los Estados Unidos (el 2,8%). América del Sur y Central, cuyas importaciones crecieron un 1,8%, quedaron a la zaga de todas las regiones, salvo Europa, que registró una disminución de las importaciones del 1,9%.



(d) Valor del comercio de mercancías y servicios (en dólares) En 2012 el valor en dólares de las exportaciones mundiales de mercancías fue de 18,3 billones de dólares, casi el mismo



Gráfico 1.5: Tipos de interés a largo plazo de la deuda soberana en la zona del euro, julio de 2008-febrero de 2013 a (Porcentaje medio del período, por años) 15,0



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013
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Rendimiento en el mercado secundario de los bonos del Estado a 10 años emitidos por todos los gobiernos de la zona del euro, excepto Estonia, Grecia y Chipre, clasificados por orden descendente de los tipos aplicados en febrero de 2013. Fuente: Banco Central Europeo.



Cuadro 1.2: Precios mundiales de determinados productos primarios, 2000-2012 (Variación porcentual anual y dólares EE.UU. por barril) 2010



2011
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-3



10



10



48



14



-17



10



10



Productos alimenticios



11



20



-2



7



8
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7



8
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3



4
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Pro memoria: precio del petróleo bruto en $EE.UU. por barril b a Incluidos
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2005-12



el café, el cacao en grano y el té.



b Promedio



de Brent, Dubai, y West Texas Intermediate.



Fuente: FMI, Estadísticas Financieras Internacionales.



que en 2011. El estancamiento de los valores hizo que la tasa media de crecimiento desde 2005 se redujera del 10%, el año anterior, al 8%, lo que contrasta con las elevadas tasas registradas en 2010 y 2011 (el 22% y 20%, respectivamente). Por otro lado, en 2012 las exportaciones mundiales de servicios comerciales crecieron sólo un 2% en relación con 2011, a 4,3 billones de dólares. En 2012 los servicios de transporte crecieron a la par del total de las exportaciones mundiales de servicios comerciales, a un ritmo del 2%; los servicios relacionados con los viajes aumentaron más rápido (el 4%) y los demás servicios comerciales más lentamente (el 1%) (cuadro 1.3). En 2012 los servicios comerciales representaron alrededor del 19% del total del comercio mundial de mercancías y servicios comerciales. No obstante, cabe señalar que las



estadísticas comerciales tradicionales, que miden las corrientes comerciales brutas y no el valor añadido en las diversas etapas de producción, subestiman mucho la contribución de los servicios al comercio internacional. En el marco de una iniciativa conjunta de la OMC y la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), se han desarrollado nuevos indicadores del comercio de valor añadido que brindan otra perspectiva de la función de los servicios en el comercio mundial. 2 Algunas subcategorías de otros servicios comerciales crecieron más rápido que otras. Los servicios de comunicaciones (incluidos los servicios postales, de mensajeros y de telecomunicaciones) se redujeron un 3%, mientras que los servicios de construcción crecieron un 3% y los de seguros un 2% en 2012. La mayor contracción se
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Cuadro 1.3: Exportaciones mundiales de mercancías y servicios comerciales, 2005-2012 (Miles de millones de dólares EE.UU. y variación porcentual anual) Valor



Variación porcentual anual



2010



2010



2011



18.323



22



20



0



4.345



10



11



2



8



885



16



9



2



7
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9



12



4



7
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2.350



8



12



1



10



Mercancías Servicios comerciales Transporte
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2005-12 8



de los cuales: Comunicaciones



100



3



10



-3



8
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110



-4



8



3



10 11
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100



1



0



2



Servicios financieros



300



7



12



-4



8
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265



12



14



6



14



Cánones y derechos de licencia Otros servicios prestados a las empresas Servicios personales, culturales y de esparcimiento Pro memoria: Mercancías y servicios comerciales (balaza de pagos)



285



8



14



-2



9



1.145



9



13



2



9



35



14



13



3



7



22.520



19



18



1



8



Fuentes: Estimaciones de la Secretaría de la OMC relativas a las mercancías y estimaciones de las Secretarías de la OMC y la UNCTAD relativas a los servicios comerciales.



registró en los servicios financieros (es decir, los servicios prestados por los bancos y otros intermediarios financieros), que disminuyeron un 4%. El subsector de otros servicios comerciales que más rápido creció fue el de los servicios de informática e información, que en 2012 aumentó un 6%. Los cánones y derechos de licencia se redujeron un 2%, y el subsector de otros servicios prestados a las empresas (incluidos los servicios de ingeniería, los servicios jurídicos/ de contabilidad, los servicios de consultores en administración, y los servicios de publicidad y relacionados con el comercio) aumentó un 2%. Expresadas en dólares las exportaciones de servicios financieros disminuyeron en 2012 un 4% en los Estados Unidos, un 13% en el Reino Unido, un 2% en Alemania, y en Francia registraron una caída drástica del 20%. Otros países de la UE registraron también caídas de dos dígitos en el subsector de los servicios financieros, en particular Austria (-11%), Chipre (-21%), Grecia (-29%) y España (‑11%). Las exportaciones totales de servicios financieros de Suiza se contrajeron un 8%. En cambio, las exportaciones de servicios financieros del Japón aumentaron un 13% y las de China un 58%. Por último, los centros financieros asiáticos de Singapur y Hong Kong, China, se mantuvieron a flote en 2012, con un crecimiento del 0% y el 4%, respectivamente. En conjunto, las exportaciones de servicios financieros de las economías desarrolladas disminuyeron un 6%, mientras que las de las economías en desarrollo, junto con las de la Comunidad de Estados Independientes, aumentaron un 3%.
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El valor del dólar EE.UU. aumentó respecto de la mayor parte de las principales divisas entre 2011 y 2012, en un promedio de cerca del 3,7%, según los datos del Banco de la Reserva Federal de St. Louis (gráfico 1.6). Algunas excepciones fueron el yuan chino, cuyo valor se incrementó un 2,4% en relación con el dólar, y el yen japonés, que apenas varió en relación con el dólar (-0,2%). Es probable que la apreciación del dólar respecto a otras divisas lleve a subestimar el valor de ciertas



corrientes comerciales en 2012 y a sobrevalorar la magnitud de las contracciones a partir de 2011, especialmente en el caso del comercio no expresado en dólares (por ejemplo, el comercio dentro de la UE). En 2012, el valor del euro disminuyó un 7,7% con respecto al dólar EE.UU.



(i) Comercio de mercancías Las exportaciones de mercancías de América del Norte aumentaron un 4% en 2012, a 2,37 billones de dólares EE.UU. (el 13,3% del total mundial), y las importaciones un 3%, a 3,19 billones de dólares EE.UU. (el 17,6%) (cuadro 1.1 del apéndice). El valor de las exportaciones de América del Sur y Central, 749.000 millones de dólares EE.UU. (el 4,2%), apenas varió, pero las importaciones de la región registraron un ligero incremento del 3% y alcanzaron los 753.000 millones de dólares EE.UU. (el 4,1%). Las exportaciones europeas disminuyeron un 4%, a 6,37 billones de dólares EE.UU. (el 34,7% del total mundial), y las importaciones un 6%, a 6,52 billones de dólares EE.UU. (el 35,9% del total). En 2012, las exportaciones de la Comunidad de Estados Independientes aumentaron el 2% (a 904.000 millones de dólares EE.UU.) gracias al mantenimiento de unos elevados precios del petróleo. Las importaciones de la CEI también aumentaron el 5% (a 568.000 millones de dólares EE.UU.) Las exportaciones e importaciones de la región representaron en 2012 el 4,5% y el 3,1% del comercio mundial, respectivamente. Las exportaciones de África crecieron el 5%, a 626.000 millones de dólares EE.UU. (el 3,5% del total mundial), y sus importaciones crecieron un 8%, a 604.000 millones de dólares EE.UU. (el 3,3%). Las exportaciones del Oriente Medio aumentaron el 3%, a 1,29 billones de dólares EE.UU. (el 7,2% del total mundial), y las importaciones de la región el 6%, a 7.210 millones de dólares EE.UU. (el 4%).



Gráfico 1.6: Tipo de cambio del dólar EE.UU. respecto a las principales divisas, ponderado en función del comercio, enero de 2010-febrero de 2013 (Índice, enero 2010=100) 110 107,0 105 101,9 100,7 100 98,3



6% (136.000 millones de dólares EE.UU.), África con el 5% (90.000 millones de dólares EE.UU.), América del Norte con el 4% (709.000 millones de dólares EE.UU.) y Europa, cuyas exportaciones disminuyeron el 3% (2,02 billones de dólares EE.UU.). Por lo que se refiere a las importaciones, la región donde más aumentaron fue la CEI, con una tasa de crecimiento del 17% (151.000 millones de dólares EE.UU.), seguida por América del Sur y Central con el 9% (178.000 millones de dólares EE.UU.), Asia con el 8% (1,18 billones de dólares EE.UU.), África con el 3% (162 millones de dólares EE.UU.), América del Norte con el 2% (537.000 millones de dólares EE.UU.), el Oriente Medio también con el 2% (222.000 millones de dólares EE.UU.) y, por último, Europa, que registró una disminución del 3% (1,68 billones de dólares EE.UU.) (cuadro 1.4 del Apéndice).



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013
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Fuente: Banco de la Reserva Federal de St. Louis.



Por último, en 2012 las exportaciones de Asia sólo consiguieron crecer un 2% y ascendieron a 5,64 billones de dólares EE.UU. (el 31,6% del total mundial). Por su parte, las importaciones de la región crecieron el 4%, a 5,79 billones de dólares EE.UU. (el 31,9%). En 2012, los cinco principales exportadores de mercancías fueron China (2,05 billones de dólares EE.UU., el 11,2% del comercio mundial), los Estados Unidos (1,55 billones de dólares EE.UU., el 8,4%), Alemania (1,41 billones de dólares EE.UU., el 7,7%), el Japón (799.000 millones de dólares EE.UU., el 4,4%) y los Países Bajos (656.000 millones de dólares EE.UU., el 3,6%). Los principales importadores fueron los Estados Unidos (2,34 billones de dólares EE.UU., el 12,6% de las importaciones mundiales), China (1,82 billones de dólares EE.UU., el 9,8%), Alemania (1,17 billones de dólares EE.UU., el 6,3%), el Japón (886.000 millones de dólares EE.UU., el 4,8%) y el Reino Unido (que superó a Francia con 680.000 millones de dólares EE.UU., el 3,7%) (cuadro 1.2 del Apéndice). Si se contabiliza a los 27 miembros de la Unión Europea como una entidad única y se excluye el comercio intra-UE, los principales exportadores fueron la Unión Europea (2,16 billones de dólares EE.UU., el 14,7% del total mundial), China (el 13,9%), los Estados Unidos (el 10,5%), el Japón (el 5,4%) y la República de Corea (548.000 millones de dólares EE.UU., el 3,7%). Si excluimos el comercio intra-UE, los principales importadores fueron los Estados Unidos (que desplazaron a la UE con una cuota del 15,6%), la Unión Europea (2,30 billones de dólares EE.UU., el 15,4%), China (el 12,2%), el Japón (el 5,9%) y Hong Kong, China (554.000 millones de dólares EE.UU., el 3,7%) (cuadro 1.3 del Apéndice).



(ii) Comercio de servicios comerciales La región cuyas exportaciones de servicios comerciales registraron el mayor aumento en 2012 fue la CEI, con una tasa de crecimiento del 10% (105.000 millones de dólares EE.UU.), seguida del Oriente Medio con el 9% (125.000 millones de dólares EE.UU.), Asia con el 6% (1,16 billones de dólares EE.UU.), América del Sur y Central también con el



En 2012, los cinco principales exportadores de servicios comerciales fueron los Estados Unidos (614.000 millones de dólares EE.UU., es decir, el 14,1% del total mundial), el Reino Unido (278.000 millones de dólares EE.UU., el 6,4%), Alemania (255.000 millones de dólares EE.UU., el 5,9%), Francia (208.000 millones de dólares EE.UU., el 4,8%) y China (190.000 millones de dólares EE.UU., el 4,4%). El hecho de que, a diferencia de lo que ocurría en los cuadros del año anterior, Francia figure antes que China como exportador de servicios comerciales se debe a cambios en el grado de cobertura de los datos y no a una mejora de los resultados comerciales en Francia, cuyas exportaciones disminuyeron en realidad el 7% en 2012 (cuadro 1.5 del Apéndice). Los cinco principales importadores de servicios comerciales fueron los Estados Unidos (406.000 millones de dólares EE.UU., es decir, el 9,9% del total mundial), Alemania (285.000 millones de dólares EE.UU., el 6,9%), China (281.000 millones de dólares EE.UU., el 6,8%), el Reino Unido (176.000 millones de dólares EE.UU., el 4,3%) y el Japón (174.000 millones de dólares EE.UU., el 4,2%). No hubo cambios en la clasificación de los principales importadores. Si se excluye el comercio entre los países de la UE y se considera a la Unión Europea como una entidad única, en 2012 el principal exportador de servicios comerciales fue la UE, con unas exportaciones que ascendieron a 823.000 millones de dólares EE.UU. (el 24,6% del total mundial), seguida de los Estados Unidos (el 18,3%), China (el 5,7%), la India (148.000 millones de dólares EE.UU., el 4,4%) y el Japón (140.000 millones de dólares EE.UU., el 4,2%). La Unión Europea fue también el principal importador de servicios (639.000 millones de dólares EE.UU. o el 20,0% del total mundial), seguida por los Estados Unidos (el 12,7%), China (el 8,8%), el Japón (el 5,4%) y la India (125.000 millones de dólares EE.UU., el 3,9%) (cuadro 1.6 del Apéndice).



(iii) Evolución del comercio de mercancías, por sectores El gráfico 1.7 muestra el crecimiento interanual estimado del valor en dólares EE.UU. del comercio mundial de las principales categorías de productos manufacturados. Se puede observar que el comercio de ciertos productos se contrajo y se recuperó antes que el de otros durante el período de desplome del comercio de 2009. En el contexto de la actual desaceleración de la actividad comercial, el gráfico podría servir de indicación para saber si el comercio sigue perdiendo dinamismo o si ya ha tocado fondo y ha empezado a repuntar.
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Gráfico 1.7: Exportaciones mundiales trimestrales de manufacturas, por productos, 2008T1-2012T4 (Variación porcentual interanual en dólares EE.UU. corrientes) 60
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Fuentes: Estimaciones de la OMC basadas en los datos simétricos de los informantes disponibles en la base de datos Global Trade Atlas, Global Trade Information Systems.



El comercio de hierro y acero parece ser un indicador sumamente procíclico y, en cierta medida, desfasado del crecimiento del comercio mundial. Registró las mayores contracciones entre todos los sectores tanto durante el hundimiento del comercio en 2009 como en el reciente período de crisis. Aunque en el cuarto trimestre de 2012 había acusado una disminución interanual del 11%, ésta fue menos negativa que la reducción del 13% registrada el trimestre anterior. El crecimiento interanual del sector del equipo de oficina y telecomunicaciones fue del -1% en el segundo trimestre y del 0% en el tercero, pero en el cuarto trimestre volvió a repuntar con un incremento del 6%. Este sector encabezó la recuperación tras el desplome del comercio en 2009, por lo tanto, su repunte es un indicio positivo de una reactivación del comercio en los próximos meses. En casi todos los demás sectores el crecimiento interanual mejoró entre el tercer y el cuarto trimestre, lo cual parece indicar que el comercio podría estar recuperándose. La tasa registrada en el sector de los productos químicos creció del -6% al 0%, la de las máquinas industriales aumentó del -3% al -2%, y la de los textiles y el vestido pasó del -8% al -1%. Una excepción importante es la de los productos de la industria del automóvil, que suelen ser un indicador coincidente de los ciclos económicos. Esta categoría se redujo un 2% tanto en el tercer como en el cuarto trimestre, sin mostrar signo alguno de mejora.
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Notas finales 1 



Las estadísticas comerciales a corto plazo de la OMC pueden descargarse en la siguiente dirección: www.wto. org/statsitics.



2 



Para más información, véase el sitio Web de la OMC en: www.wto.org/miwi.
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Fuentes: Estadísticas Financieras Internacionales del FMI, base de datos GTA de Global Trade Information Services, estadísticas nacionales.
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Apéndice – gráfico 1.1: Exportaciones e importaciones de mercancías de determinadas economías, enero de 2011-febrero/marzo de 2013 (Variaciones porcentuales anuales en dólares corrientes) Japón
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Apéndice – gráfico 1.1: Exportaciones e importaciones de mercancías de determinadas economías, enero de 2011-febrero/marzo de 2013 (continuación) (Variaciones porcentuales anuales en dólares corrientes) 50 Federación de Rusia
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Fuentes: Estadísticas Financieras Internacionales del FMI, base de datos GTA de Global Trade Information Services, estadísticas nacionales.
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Fuentes: Estadísticas Financieras Internacionales del FMI, base de datos GTA de Global Trade Information Services, estadísticas nacionales.
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Apéndice – cuadros Apéndice – cuadro 1.1: Comercio mundial de mercancías por regiones y por determinadas economías, 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentajes) Exportaciones Valor Todo el mundo



Importaciones



Variación % anual



Valor



Variación % anual



2012



2005-12



2010



2011



2012



2012



2005-12



2010



2011



2012



17.850



8



22



20



0



18.155



8



21



19



0



América del Norte



2.373



7



23



16



4



3.192



5



23



15



3



Estados Unidos



1.547



8



21



16



5



2.335



4



23



15



3



Canadá a



455



3



23



17



1



475



6



22



15



2



México



371



8



30



17



6



380



8



28



16



5



749



11



25



27



0



753



14



30



25



3



Brasil



243



11



32



27



-5



233



17



43



24



-2



Otros países de América del Sur y Central b



506



11



22



28



2



520



13



24



25



5



América del Sur y Central b



Europa



6.373



5



12



18



-4



6.519



5



13



17



-6



5.792



5



12



18



-5



5.927



5



13



17



-6



1.407



5



12



17



-5



1.167



6



14



19



-7



Países Bajos



656



7



15



16



-2



591



7



17



16



-1



Francia



569



3



8



14



-5



674



4



9



18



-6



Reino Unido



468



3



17



21



-7



680



4



14



14



1



Italia



500



4



10



17



-4



486



3



17



15



-13



804



13



31



34



2



568



15



25



30



5



Unión Europea (27) Alemania



Comunidad de Estados Independientes (CEI) Federación de Rusia a



529



12



32



30



1



335



15



30



30



4



626



11



30



17



5



604



13



16



18



8



87



8



31



21



-11



123



10



27



29



1



539



11



30



16



8



481



14



13



15



9



Países exportadores de petróleo c



370



11



34



15



12



179



14



10



10



8



Países no exportadores de petróleo



169



11



22



20



-1



303



14



15



18



10



Oriente Medio



1.287



13



28



37



3



721



12



13



17



6



Asia



5.640



11



31



18



2



5.795



12



33



23



4



China



2.049



15



31



20



8



1.818



16



39



25



4



Japón



799



4



33



7



-3



886



8



26



23



4



India



293



17



37



34



-3



489



19



36



33



5



1.280



8



30



16



-1



1.310



9



32



19



0



África Sudáfrica África excepto Sudáfrica



Países con economías de reciente indus. (4) d Pro memoria MERCOSURe



340



11



29



26



-4



325



16



43



25



-3



ASEAN f



1.254



10



29



18



1



1.221



11



31



21



6



UE (27) comercio fuera de la UE



2.166



7



17



21



0



2.301



7



18



18



-4



204



14



27



25



1



223



14



11



22



8



Países menos adelantados (PMA) a Las



importaciones se expresan en valor f.o.b.



b Incluye



la región del Caribe. Véase la composición de los grupos de países en las Notas técnicas de la Estadísticas del Comercio Internacional 2012 de la OMC.



c Angola, d Hong



Argelia, Camerún, Chad, Congo, Gabon, Guinea Ecuatorial, Libia, Nigeria, Sudán.



Kong, China; República de Corea; Singapur; y Taipei Chino.



e Mercado



Común del Cono Sur: Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay.



f



Asociación de Naciones del Asia Sudoriental: Brunei Darussalam, Camboya, Filipinas, Indonesia, Malasia, Myanmar, República Democrática Popular Lao, Singapur, Tailandia y Viet Nam. Fuente: Secretaría de la OMC.
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Apéndice – cuadro 1.2: Comercio de mercancías: principales exportadores e importadores, 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentajes) Lugar en la clasif.



Lugar en la clasif.



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



1



China



2.049



11,2



8



1



Estados Unidos



2



Estados Unidos



1.547



8,4



5



2



China



3



Alemania



1.407



7,7



-5



3



Alemania



Exportadores



%



Variación % anual



2.335



12,6



3



1.818



9,8



4



1.167



6,3



-7 4



Valor



4



Japón



799



4,4



-3



4



Japón



886



4,8



5



Países Bajos



656



3,6



-2



5



Reino Unido



680



3,7



1



6



Francia



569



3,1



-5



6



Francia



674



3,6



-6



7



Corea, República de



548



3,0



-1



7



Países Bajos



591



3,2



-1



8



Federación de Rusia



529



2,9



1



8



Hong Kong, China



554



3,0



8



9



Italia



500



2,7



-4



– importaciones definitivas



140



0,8



6



Hong Kong, China



493



2,7



8



9



– exportaciones nacionales



22



0,1



33



10



10



– r eexportaciones



Corea, República de



520



2,8



-1



India



489



2,6



5 -13



471



2,6



7



11



Italia



486



2,6



11



Reino Unido



468



2,6



-7



12



Canadá a



475



2,6



2



12



Canadá



455



2,5



1



13



Bélgica



435



2,3



-7



13



Bélgica



446



2,4



-6



14



México



380



2,0



5



14



Singapur



15



Singapur



380



2,0



4



199



1,1



11



15



408



2,2



0



– exportaciones nacionales



228



1,2



2



– reexportaciones



180



1,0



-3



16



Federación de Rusia a



335



1,8



4



386



2,1



6



17



España



332



1,8



-12



Arabia Saudita, Reino de la c



– importaciones definitivasb



16



México



371



2,0



6



18



Taipei Chino



270



1,5



-4



17



Taipei Chino



301



1,6



-2



19



Australia



261



1,4



7



18



Emiratos Árabes Unidosc



300



1,6



5



20



Tailandia



248



1,3



8



19



India



293



1,6



-3



21



Turquia



237



1,3



-2



20



España



292



1,6



-5



22



Brasil



233



1,3



-2



21



Australia



257



1,4



-5



23



Emiratos Árabes Unidosc



220



1,2



7 -5



22



Brasil



243



1,3



-5



24



Suiza



198



1,1



23



Tailandia



230



1,3



3



25



Malasia



197



1,1



5



24



Malasia



227



1,2



0



26



Polonia



196



1,1



-7



25



Suiza



226



1,2



-4



27



Indonesia



190



1,0



8



26



Indonesia



188



1,0



-6



28



Austria



178



1,0



-7



27



Polonia



183



1,0



-3



29



Suecia



162



0,9



-8



28



Suecia



172



0,9



-8



30



Arabia Saudit a , Reino de la



144



0,8



9



29



Austria



166



0,9



-6



30



Noruega



160



0,9



0



14.870



81,2



-



Total d



15.270



82,3



-



18.325



100,0



0



Todo el mundo d



18.565



100,0



0



Total d Todo el a Importaciones b Por



mundo d



según valores f.o.b.



importaciones definitivas de Singapur se entiende las importaciones menos las reexportaciones.



c Estimaciones d Incluye



de la Secretaría de la OMC.



un volumen considerable de reexportaciones o importaciones destinadas a la reexportación.



Fuente: Secretaría de la OMC.
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Apéndice – cuadro 1.3: Comercio de mercancías: principales exportadores e importadores (excluido el comercio intra-UE(27)), 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentajes) Lugar en la clasif.



Exportadores



%



Variación % anual



Lugar en la clasif.



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



1



Exportaciones extra-UE(27)



2.166



14,7



0



1



Estados Unidos



2.335



15,6



3



2



China



2.049



13,9



8



2



Importaciones extra-UE(27)



2.301



15,4



-4 4



3



Estados Unidos



1.547



10,5



5



3



China



1.818



12,2



4



Japón



799



5,4



-3



4



Japón



886



5,9



4



5



Corea, República de



548



3,7



-1



5



Hong Kong, China



554



3,7



8



6



Federación de Rusia



529



3,6



1



– importaciones definitivas



140



0,9



6



7



Hong Kong, China



493



3,4



8



– exportaciones nacionales



22



0,2



33



6



Korea, Republic of



520



3,5



-1



– r eexportaciones



471



3,2



7



7



India



489



3,3



5



8



Canadá



455



3,1



1



8



Canada a



475



3,2



2



9



Singapur



Mexico



380



2,5



5



Singapore



380



2,5



4



199



1,3



11



Federación de Rusia a



335



2,2



4



10



408



2,8



0



9



– exportaciones nacionales



228



1,6



2



10



– r eexportaciones



180



1,2



-3



386



2,6



6



Arabia Saudita, Reino de la c



– importaciones definitivasb 11



11



México



371



2,5



6



12



Taipei Chino



270



1,8



-4



12



Taipei Chino



301



2,0



-2



13



Australia



261



1,7



7



13



Emiratos Árabes Unidos c



300



2,0



5



14



Tailandia



248



1,7



8



14



India



293



2,0



-3



15



Turquía



237



1,6



-2



15



Australia



257



1,7



-5



16



Brasil



233



1,6



-2



16



Brasil



243



1,7



-5



17



Emiratos Árabes Unidosc



220



1,5



7



17



Tailandia



230



1,6



3



18



Suiza



198



1,3



-5



18



Malasia



227



1,5



0



19



Malasia



197



1,3



5



19



Suiza



226



1,5



-4



20



Indonesia



190



1,3



8



20



Indonesia



188



1,3



-6



21



Arabia Saudita, Reino de la



144



1,0



9



21



Noruega



160



1,1



0



22



Sudáfrica c



123



0,8



1



22



Turquía



153



1,0



13



23



Viet Nam



114



0,8



7



23



Qatarc



129



0,9



12



24



Noruega



87



0,6



-4



24



Kuwait, Estado de c



121



0,8



17



25



Ucrania



85



0,6



2



25



Viet Nam



115



0,8



18



26



Chile



79



0,5



6



26



Nigeria c



114



0,8



0



27



Israel c



76



0,5



0



27



Venezuela,República Bolivariana de



97



0,7



5



28



Egipto



70



0,5



19



28



Irán c



96



0,6



-27



29



Argentina



69



0,5



-7



29



Iraq c



94



0,6



13



30



Filipinas



65



0,4



3



30



Kazajstán



92



0,6



5



Total d



13.185



89,7



-



Total d



13.440



89,9



-



Todo el mundo (excl. el comercio intra-UE(27)) d



14.700



100,0



2



Todo el mundo (excl. el comercio intra-UE(27)) d



14.940



100,0



2



a Importaciones b Por



según valores f.o.b.



importaciones definitivas de Singapur se entiende las importaciones menos las reexportaciones.



c Estimaciones d Incluye



de la Secretaría de la OMC.



un volumen considerable de reexportaciones o importaciones destinadas a la reexportación.



Fuente: Secretaría de la OMC.
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Valor



Apéndice – cuadro 1.4: Comercio mundial de servicios comerciales por regiones y por determinados países, 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentajes) Exportaciones Valor



Importaciones



Variación % anual



2012



2005-12



2010



2011



4.345



8



10



11



América del Norte



709



7



9



Estados Unidos



614



8



América del Sur y Central a



136



Brasil Europa



Todo el mundo



Valor 2012



Variación % anual



2012



2005-12



2010



2011



2



4.105



8



10



11



2



9



4



537



6



8



8



2



9



9



4



406



6



5



7



3



10



13



13



6



178



14



23



18



9



38



14



15



20



5



78



19



36



22



7



2.024



7



4



12



-3



1.680



6



3



10



-3



Unión Europea (27)



2012



1.819



6



4



12



-3



1.553



5



2



10



-4



Alemania



255



7



3



9



-2



285



4



3



11



-3



Reino Unido



278



5



4



10



-4



176



1



1



6



1



Francia



208



8



1



17



-7



171



7



4



12



-10



Países Bajos



126



5



4



17



-7



115



5



-2



15



-5



Espa



140



6



1



14



-1



90



4



-1



8



-5



105



14



13



19



10



151



14



19



18



17



Federación de Rusia a



58



13



8



20



10



102



15



21



23



16



Ucrania



19



11



24



14



1



13



9



10



5



2



90



7



12



0



5



162



12



11



12



3



Egipto



21



6



11



-19



11



16



7



2



1



19



Sudáfrica



15



4



17



6



3



17



5



25



7



-11



2



6



49



-12



-4



27



23



21



13



18



125



…



11



10



9



222



…



12



11



2



Emiratos Árabes Unidos b



12



…



16



9



…



50



…



12



18



…



Arabia Saudita, Reino de la



10



…



10



7



-9



49



…



8



8



-10



1.159



11



22



12



6



1.175



11



21



14



8



190



14



25



13



4



281



19



22



23



19



Comunidad de Estados Independientes (CEI)



África



Nigeria Oriente Medio



Asia China c Japón



140



4



10



3



-2



174



4



6



6



5



India



148



16



34



11



8



125



15



46



6



1



Singapur



133



13



20



15



3



117



11



22



18



3



Corea, República de



109



12



19



9



16



105



9



19



3



7



Hong Kong, China



126



10



23



14



7



57



8



17



10



2



53



8



15



10



4



65



12



22



18



10



823



8



6



12



-1



639



6



3



10



-4



Australia



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



Pro memoria Comercio extra-UE(27)



a Incluye la región del Caribe. Véase la composición de los grupos de países en los metadatos del capítulo IV de las Estadísticas del Comercio Internacional 2012 de la OMC. b Estimaciones



de la Secretaría de la OMC.



c Estimaciones



preliminares.



… Indica cifras no disponibles o no comparables. Nota: Si bien para los 50 países cuyo comercio de servicios comerciales representa más de las dos terceras partes del total del comercio de dichos servicios a mediados de marzo se disponía de datos provisionales relativos a todo el año, las estimaciones correspondientes a la mayoría de los demás países se basaron en datos relativos a los tres primeros trimestres. Fuentes: Secretarías de la OMC y de la UNCTAD.
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Apéndice – cuadro 1.5: Principales exportadores e importadores en el comercio mundial de servicios comerciales, 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentajes) Lugar en la clasif.



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



Lugar en la clasif.



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



1



Estados Unidos



614



14,1



4



1



Estados Unidos



406



9,9



3



2



Reino Unido



278



6,4



-4



2



Alemania



285



6,9



-3 19



3



Alemania



255



5,9



-2



3



China a



281



6,8



4



Francia



208



4,8



-7



4



Reino Unido



176



4,3



1



5



China a



190



4,4



4



5



Japón



174



4,2



5



6



India



148



3,4



8



6



Francia



171



4,2



-10



7



Japón



140



3,2



-2



7



India



125



3,0



1



8



España



140



3,2



-1



8



Singapur



117



2,8



3



9



Singapur



133



3,1



3



9



Países Bajos



115



2,8



-5



10



Países Bajos



126



2,9



-7



10



Irlanda



110



2,7



-5



11



Hong Kong, China



126



2,9



7



11



Canadá



105



2,6



1



12



Irlanda



115



2,6



2



12



Corea, República de



105



2,6



7



13



Corea, República de



109



2,5



16



13



Italia



105



2,6



-8



14



Italia



104



2,4



-1



14



Federación de Rusia



102



2,5



16



15



Bélgica



94



2,2



0



15



Bélgica



90



2,2



-1



16



Suiza



88



2,0



-7



16



España



90



2,2



-5



17



Canadá



78



1,8



-1



17



Brasil



78



1,9



7



18



Suecia



76



1,7



2



18



Australia



65



1,6



10 -2



19



Luxemburgo



70



1,6



0



19



Dinamarca



57



1,4



20



Dinamarca



65



1,5



-2



20



Hong Kong, China



57



1,4



2



21



Austria



61



1,4



1



21



Suecia



55



1,3



0



22



Federación de Rusia



58



1,3



10



22



Tailandia



53



1,3



1



23



Australia



53



1,2



4



23



Emiratos Árabes Unidosb



50



1,2



…



24



Noruega



50



1,2



3



24



Arabia Saudita, Reino de la



49



1,2



-10



25



Tailandia



49



1,1



18



25



Noruega



49



1,2



6



26



Taipei Chino



49



1,1



7



26



Suiza



44



1,1



-2



27



Macao, China



45



1,0



14



27



Austria



43



1,1



3



28



Turquía



42



1,0



9



28



Taipei Chino



42



1,0



2



29



Brasil



38



0,9



5



29



Malasia



42



1,0



10



30



Polonia



38



0,9



1



30



Luxemburgo



41



1,0



0



Total



3.640



83,7



-



Total



3.285



80,0



-



Todo el mundo



4.345



100,0



2



Todo el mundo



4.105



100,0



2



a Estimaciones



preliminares.



b Estimaciones



de la Secretaría de la OMC.



… Indica cifras no disponibles o no comparables. - Indica que no se aplica. Nota: Las cifras correspondientes a varios países y territorios son estimaciones de la Secretaría. Las interrupciones en la continuidad de la series correspondientes a un gran número de economías y las limitaciones de la comparabilidad de los datos entre países afectan las variaciones porcentuales anuales y al lugar ocupado en la clasificación. Fuentes: Secretarías de la OMC y la UNCTAD.
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Apéndice – cuadro 1.6: Principales exportadores e importadores en el comercio mundial de servicios comerciales excluido el comercio intra-UE(27), 2012 (en miles de millones de dólares y en porcentaje) Lugar en la clasif. 1



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



Exportaciones extra-UE(27)



823



24,6



-1



Lugar en la clasif. 1



Exportadores



Valor



%



Variación % anual



Importaciones extra-UE(27)



639



20,0



-4



2



Estados Unidos



614



18,3



4



2



Estados Unidos



406



12,7



3



3



China a



190



5,7



4



3



China a



281



8,8



19



4



India



148



4,4



8



4



Japón



174



5,4



5



5



Japón



140



4,2



-2



5



India



125



3,9



1



6



Singapur



133



4,0



3



6



Singapur



117



3,7



3



7



Hong Kong, China



126



3,8



7



7



Canadá



105



3,3



1



8



Corea, República de



109



3,3



16



8



Corea, República de



105



3,3



7



9



Suiza



88



2,6



-7



9



Federación de Rusia



102



3,2



16



10



Canadá



78



2,3



-1



10



Brasil



78



2,4



7



11



Federación de Rusia



58



1,7



10



11



Australia



65



2,0



10 2



12



Australia



53



1,6



4



12



Hong Kong, China



57



1,8



13



Noruega



50



1,5



3



13



Tailandia



53



1,7



1



14



Tailandia



49



1,5



18



14



Emiratos Árabes Unidosb



50



1,6



…



15



Taipei Chino



49



1,5



7



15



Arabia Saudita, Reino de la



49



1,5



-10



16



Macao, China



45



1,3



14



16



Noruega



49



1,5



6



17



Turquía



42



1,3



9



17



Suiza



44



1,4



-2



18



Brasil



38



1,1



5



18



Taipei Chino



42



1,3



2



19



Malasia



38



1,1



5



19



Malasia



42



1,3



10



20



Israel



30



0,9



11



20



Indonesia



34



1,1



8



21



República Libanesa b



23



0,7



…



21



Nigeria



27



0,8



18



22



Indonesia



22



0,7



12



22



México



25



0,8



0



23



Egipto



21



0,6



11



23



Angola b



23



0,7



… 41



24



Ucrania



19



0,6



1



24



Qatar



22



0,7



25



Filipinas



18



0,5



15



25



Israel



21



0,7



6



26



México



16



0,5



5



26



Irán b



19



0,6



…



27



Sudáfrica



15



0,4



3



27



Turquía



19



0,6



-3



28



Argentina



14



0,4



2



28



Argentina



18



0,6



9



29



Marruecos



13



0,4



-4



29



Venezuela, República Bolivariana de



17



0,5



42



30



-11



30



Chile



13



0,4



2



17



0,5



Total



3.075



91,7



-



Total



2.825



88,4



-



Todo el mundo (excl. el comercio intra-UE(27))



3.350



100,0



4



Todo el mundo (excl. el comercio intra-UE(27))



3.190



100,0



4



a Estimaciones



preliminares.



b Estimaciones



de la Secretaría de la OMC.



Sudáfrica



I. E volución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



I. Evolución del comercio en 2012 y los primeros meses de 2013



… Indica cifras no disponibles o no comparables. - Indica que no se aplica. Nota: Las cifras correspondientes a varios países y territorios son estimaciones de la Secretaría. Las interrupciones en la continuidad de la series correspondientes a un gran número de economías y las limitaciones de la comparabilidad de los datos entre países afectan a las variaciones porcentuales anuales y al lugar ocupado en la clasificación. Fuentes: Secretarías de la OMC y la UNCTAD.
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II. Factores que determinan el futuro del comercio



El mundo está cambiando con extraordinaria rapidez bajo la influencia de numerosos factores, entre otros, la evolución de las pautas de producción y consumo, la constante innovación tecnológica, las nuevas formas de comerciar y, evidentemente, las políticas. El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 se centra en el comercio como causa y efecto del cambio, y examina los factores que configuran el futuro del comercio mundial.
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Informe sobre el comercio mundial 2013



A. Introducción



Siempre es difícil hacer pronósticos a largo plazo. Es improbable que hace 20 años alguien hubiera podido prever, con cierta precisión, acontecimientos "revolucionarios" como el impresionante auge de los dispositivos interactivos y de comunicación que caracterizan nuestro actual modo de vida, desde la utilización de las redes sociales hasta la deslocalización internacional. Sin embargo, pese a que los intentos de predecir el futuro se basan en buena medida en extrapolaciones de las tendencias que se observan en el presente, pueden servir para evaluar cambios importantes e identificar los retos que puedan plantear los cambios a los que presumiblemente habremos de enfrentarnos.
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II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Un informe cuya finalidad sea analizar los factores que configurarán el comercio mundial de los próximos decenios debe prestar atención a las tendencias de los factores fundamentales más que a los procesos cíclicos. El comercio depende principalmente de las posibilidades de producción de los países, que pueden definirse, por ejemplo, por la tecnología, la abundancia de mano de obra, capital y recursos naturales, la demanda de bienes y servicios comercializados (que depende de las preferencias y los ingresos de los particulares), y los costos del comercio, que guardan relación con factores geográficos y políticos. La naturaleza, el volumen, la composición y la geografía del comercio, así como su repercusión en el tejido social y económico de los países, evolucionarán en función de cómo se desarrollen en el futuro esos motores fundamentales del comercio mundial. De ello depende que se acentúen, moderen o reviertan las tendencias que se observan hoy en día, como la creciente fragmentación de la producción y el comercio de productos intermedios, el auge del comercio de servicios y el constante crecimiento de las relaciones comerciales entre países en desarrollo. El comercio no tiene lugar aisladamente y la evolución de los problemas sociales también puede influir en el comercio y en la política comercial. La modificación de la estructura de la actividad económica, la aparición de nuevas tensiones comerciales y el contexto general en el que se desarrollan las actividades comerciales pueden hacer necesario potenciar la cooperación existente o crear nuevas áreas de cooperación para que el comercio siga funcionando como "correa de transmisión" que corrija los desequilibrios entre la oferta y la demanda en todo el mundo. En la primera sección sustantiva del presente informe (sección B) se examinan en primer lugar los factores que han configurado el comercio mundial en la historia económica, centrándose en acontecimientos fundamentales que han marcado el curso de los intercambios comerciales, a menudo de manera impredecible (B.1). Entre ellos figuran desde el uso de la máquina de vapor en el transporte marítimo y la apertura de los canales de Suez y Panamá hasta acontecimientos históricos más recientes, como las reformas del mercado en China y la aparición de Internet. Desde esa perspectiva histórica, abordamos la realidad actual y destacamos una serie de grandes tendencias que siguen transformando el comercio internacional (B.2). Analizamos los cambios registrados en la distribución geográfica (la presencia de nuevos actores en el comercio mundial y la regionalización), la composición (la importancia creciente de los servicios, el contenido tecnológico de las exportaciones)



y naturaleza del comercio (el papel de las grandes empresas, el comercio intraempresarial y las cadenas mundiales de suministro). En el marco de este último aspecto se pone de relieve asimismo que la perspectiva puede ser distinta si se considera el comercio desde el punto de vista del valor añadido y no en términos de corrientes brutas. Por último, evaluamos hipotéticos escenarios futuros (B.3). Pasamos revista a la bibliografía sobre la cuestión y presentamos simulaciones pertinentes para hacernos una idea de conjunto y coherente de los posibles escenarios mundiales y evidenciar la estrecha correlación entre los resultados económicos y comerciales y los supuestos asumidos en relación con los elementos fundamentales del modelo.



II A. Introducción



El tema de este informe es el futuro del comercio. Eso no implica que más comercio sea siempre mejor. Después de todo, el comercio no es más que un instrumento como otros para elevar el nivel de vida. Es importante comprender cuáles son los cauces a través de los cuales el comercio, junto con otros factores de crecimiento, permite mejorar el bienestar económico, cuestión sobre la que existe abundante literatura. Sin embargo, el comercio depende de una serie de factores que pueden cambiar en el futuro e influir no sólo en la dimensión, sino también en la naturaleza y el impacto del comercio, tal como lo conocemos hoy en día. ¿Cuáles son esos factores que configurarán el escenario del comercio mundial en los próximos decenios? ¿Cómo incidirán en las políticas a nivel nacional e internacional, incluso en la Organización Mundial del Comercio?



Dada la complejidad técnica de esos modelos de simulación y la gran cantidad de datos que requieren, se procura mantener los supuestos relativos a los factores económicos fundamentales que determinan el comercio internacional en un nivel razonable de sencillez. En realidad, cada uno de estos factores, en particular los cambios demográficos, la inversión, los avances tecnológicos y la evolución de los sectores del transporte y de la energía/recursos naturales, así como las instituciones, pueden influir en el comercio internacional de formas diversas y complejas, que merecen un análisis más detallado. Este análisis se lleva a cabo en la sección C. Al margen de estos factores económicos fundamentales, la política comercial ha sido determinante y seguirá influyendo en los resultados económicos y comerciales. Un amplio abanico de factores condiciona la política comercial, incluidas las condiciones subyacentes al comercio que se describen en la sección C. Así, por ejemplo, la evolución de la estructura de edad de la población, el crecimiento de la clase media y el desarrollo institucional pueden modificar las preferencias de la política comercial y la esfera de influencia política. Pese a la dificultad de predecir políticas comerciales específicas a partir de estos elementos, es útil analizar la situación actual de la sociedad y sus posibles cambios, que podrían inducir a los encargados de la formulación de políticas a adoptar determinadas medidas en el futuro o a modificar las políticas comerciales. Las fuerzas que impulsan ese tipo de acción política suelen estar menos representadas en los modelos comerciales mundiales y guardan relación con consideraciones sociales más generales, como la justicia, los medios de vida, la calidad ambiental y la estabilidad macroeconómica. El contexto social, ambiental y económico puede influir, por tanto, en la forma en que la población percibe las causas y consecuencias del comercio y propiciar respuestas políticas que incidan en las perspectivas de apertura del comercio. Estas cuestiones se abordan en la sección D. Todas las relaciones analizadas en las secciones C y D son, en diverso grado, endógenas, y "cada elemento repercute en todos los demás", especialmente a largo plazo. Por ejemplo, la calidad de las instituciones favorece el comercio internacional y al mismo tiempo resulta reforzada por los intercambios comerciales. Del mismo modo, las desigualdades de ingresos pueden verse afectadas por el comercio internacional e influir en la actitud de la población hacia la apertura del comercio. A lo largo del estudio, destacamos el potencial de estas relaciones bidireccionales. El principal objetivo de las secciones C y D es conocer mejor los mecanismos a través de los cuales los acontecimientos que se produzcan en cada una de estas áreas pueden
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desigual. La volatilidad de los precios y la incertidumbre que planea sobre el suministro puede tener consecuencias sobre la producción mundial y el comercio internacional. Lo mismo puede decirse de las externalidades ambientales negativas de la extracción de recursos. Así pues, puede ser importante fijar correctamente en el futuro el costo de estas externalidades. Cabe preguntarse también si la escasez de recursos naturales, particularmente en lo que respecta a las fuentes de energía no renovables, puede limitar el crecimiento económico y los intercambios comerciales, y hasta qué punto el progreso tecnológico puede paliar este problema.



repercutir en la naturaleza del comercio internacional en general. Otro de los objetivos es ilustrar, para cada factor y aspecto de política analizados, las tendencias, la estructura, los factores determinantes y los posibles escenarios futuros. Eso nos permite calibrar hasta qué punto los acontecimientos que tengan lugar en esas esferas podrán influir en las tendencias que se observan en el comercio internacional. En el análisis de los factores económicos fundamentales de la sección C se combinan los factores relativos a la oferta, como la mano de obra, el capital y los recursos naturales, así como la tecnología, los factores relativos a la demanda (evolución de las preferencias, ingresos) y los costos comerciales. Cada factor puede tener efectos en un aspecto del comercio mundial principalmente (por ejemplo, el efecto del transporte en los costos del comercio), en dos (por ejemplo, la calidad de las instituciones puede dar forma a la ventaja comparativa y reducir los costos del comercio) o en todos ellos (la tecnología, por ejemplo, que afecta a la oferta, la demanda y los costos comerciales). Más concretamente, el análisis se estructura en torno a los siguientes puntos: • 



• 



• 



• 
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El cambio demográfico (C.1) puede alterar la estructura del comercio tanto por la vía de la oferta como de la demanda, al modificar el volumen y la composición de la fuerza de trabajo (envejecimiento, migración, educación, nuevos trabajadores), por ejemplo, y los hábitos de ahorro y consumo (por ejemplo, clase media mundial, ahorros gastados en la vejez e incremento de la demanda de servicios de salud, ocio y viajes). La inversión en capital físico (C.2) favorece la acumulación de capital y progreso tecnológico, y, por consiguiente, el crecimiento económico. Puede desplazar la ventaja comparativa hacia actividades de intensidad de capital bastante elevada y reducir también los costos del comercio mediante inversiones en infraestructuras públicas. El ahorro interno y las corrientes de capital extranjero son factores de peso y están relacionados, a su vez, con factores demográficos e institucionales, entre otros. La tecnología (C.3) tiene una incidencia determinante en el comercio (y viceversa). Además de las diferencias de recursos, lo que impulsa el comercio son las diferencias de conocimientos tecnológicos entre países y empresas. Los incentivos a la innovación, la transferencia de tecnología y el alcance geográfico del proceso de "difusión de conocimientos" pueden alterar la estructura del comercio. El progreso tecnológico también repercute en las posibilidades de consumo y los costos comerciales. Los avances en los sectores del transporte y de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) reducen los costos del comercio y facilitan así la participación en redes de producción complejas. Además, las TIC propician nuevas formas de consumo, por ejemplo, a través del comercio transfronterizo. El aprendizaje o la educación a distancia también favorecen la acumulación de conocimientos especializados. La tecnología también contribuye a aliviar la escasez de recursos naturales y afrontar los retos ambientales, como el cambio climático, que pueden frenar la expansión de las actividades comerciales y económicas. La distribución mundial de los recursos energéticos y otros recursos naturales, como la tierra y el agua (C.4), es



• 



El transporte (C.5) es un componente importante de los costos del comercio. Los costos de transporte condicionan el volumen, la dirección y la composición del comercio, así como la comerciabilidad de los propios productos. Los costos del transporte dependen de una serie de factores, tales como la geografía, el precio del combustible, las infraestructuras y las cuestiones de reglamentación. El aumento del precio de los combustibles puede poner en peligro la fragmentación geográfica de la producción y provocar una reducción de las cadenas mundiales de valor o de producción. Al mismo tiempo, es posible que el progreso tecnológico en el sector del transporte, la apertura de nuevas rutas y la mejora de la infraestructura comercial sigan reduciendo los costos del transporte marítimo.



• 



Las instituciones (C.6) son un factor determinante de las ventajas comparativas, ya que permiten especializarse en ciertos tipos de actividades. También influyen en los costos del comercio, por ejemplo en relación con el cumplimiento de los contratos. Así pues, la cuestión abarca a las instituciones políticas, económicas y culturales y pone de relieve la naturaleza bidireccional de la relación en diversos aspectos de la calidad institucional y la apertura del comercio.



En la sección D nos centramos en el contexto social más general en el que se desarrolla el comercio. Aunque algunas de las cuestiones planteadas, como la desigualdad de ingresos, pueden tener un efecto "directo" en las perspectivas de crecimiento y, en último término, en la estructura del comercio, el tema de esta sección son las percepciones y las políticas públicas y sus posibles repercusiones en el comercio. En muchos casos, son los efectos reales o percibidos del comercio en las preocupaciones sociales, tales como la desigual distribución de los beneficios, lo que determina las actitudes hacia la apertura del comercio y las correspondientes respuestas políticas. La sección se divide en tres partes: • 



Las preocupaciones sociales (D.1) relacionadas con las desigualdades de ingresos y con el empleo, como la pérdida de empleos en el sector manufacturero y sus costos sociales, influyen en las políticas y las actitudes en relación con la intensificación de la integración económica. Esto lleva a plantearse hasta qué punto la apertura del comercio incide en el desempleo y la distribución de los ingresos, dentro de cada país y entre diferentes países. Lo que ocurra en el futuro dependerá de si esas percepciones conducen a presiones proteccionistas o a la aplicación de medidas que propicien el logro de resultados equilibrados y tengan efectos positivos sobre el empleo.
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• 



Las turbulencias macroeconómicas y financieras (D.3), aunque sean problemas a "corto plazo", pueden lastrar la evolución a largo plazo. La falta de financiación, "lubricante" del comercio, y la inestabilidad de los mercados de divisas pueden paralizar y distorsionar las transacciones internacionales. Si bien, en último término, los tipos de cambio se pueden ajustar y la contracción del mercado crediticio se puede aliviar reestructurando el sector financiero, los períodos de inestabilidad prolongados pueden provocar cambios en el entorno macrofinanciero, ya sea mediante la reglamentación o mediante otras formas de intervención política. Dichos cambios pueden causar perjuicios desproporcionados a algunos países comerciantes. Asimismo, la percepción de una competencia monetaria desleal puede ejercer presión para que se adopten medidas comerciales.



En cuanto al programa de la OMC, es posible que deba ajustarse para incorporar las cuestiones de política propias del siglo XXI, muchas de las cuales se plantean actualmente en el ámbito regional, en el que la proliferación de las cadenas de suministro integradas es particularmente intensa. Se trata, entre otras cuestiones, de fomentar una mayor apertura del comercio de servicios, la facilitación del comercio y la cooperación en materia de reglamentación. A fin de preservar su legitimidad en la eventualidad de una ampliación de su programa, la OMC debe tener en cuenta la aparición de nuevas potencias comerciales y la diversidad de intereses de los países con diferentes niveles de desarrollo. Es posible que eso dé pie a una reforma institucional a varios niveles de la estructura de gobernanza de la OMC.
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• 



Los problemas ambientales lastran el bienestar económico, y por eso muchos países intentan aplicar estrategias y políticas de crecimiento verde (D.2). Tales medidas pueden provocar un aumento de los costos de producción en los sectores afectados. En la misma línea, en ocasiones se interpreta que las presiones competitivas impiden que los costos ambientales se trasladen a los precios de mercado, lo cual puede generar resistencias a la apertura del comercio. La falta de información sobre los verdaderos objetivos y repercusiones de las medidas ambientales puede provocar más tensiones. La dimensión planetaria de ciertos problemas ambientales, que requieren una cooperación a nivel mundial y que pueden inducir a algunos a actuar como beneficiarios sin contrapartida, intentando que sean otros quienes resuelven el problema, no hace sino complicar aún más la situación.



En el contexto de la contribución de la OMC al marco institucional mundial, cabe pensar que la función tradicional de la OMC seguirá siendo pertinente e incluso es posible que deba reforzarse para combatir eficazmente las tendencias proteccionistas que puedan derivarse de presiones carentes de visión de futuro (y que en último término pueden revelarse contraproducentes para quienes la ejerzan, dado el contenido cada vez mayor de los productos de importación en las exportaciones de los países). Al mismo tiempo, es posible que dichas actividades requieran una mayor coordinación entre los distintos regímenes internacionales, pues tal vez se apliquen determinadas políticas en respuesta a medidas adoptadas en otros ámbitos de política, como el cambio climático. También es posible que deba intensificarse la coordinación internacional en ciertas áreas de política interna, con la participación de la OMC, por ejemplo, la Ayuda para el Comercio o la financiación del comercio.



De lo expuesto en las secciones B, C y D se desprende que, aunque sea la hipótesis más probable, no se puede dar por sentado que prosiga la integración de la economía mundial. Tampoco está garantizado que no se modifique la naturaleza de la integración económica. Así pues, en la parte final del informe (sección E) se recapitulan las principales tendencias del comercio mundial que podrían plantear problemas al sistema multilateral de comercio (E.1), se analizan estos problemas con mayor detalle (E.2) y se considera qué puede hacer la OMC a este respecto (E.3). El análisis se estructura en función de las repercusiones en el programa de la OMC, en su estructura de gobernanza y en su papel más general en el ámbito institucional mundial.
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B. Tendencias del comercio internacional No es posible realizar un análisis completo y fructífero de los factores que determinan el comercio internacional y sus implicaciones para la política comercial sin tener una idea clara de cómo ha evolucionado en el tiempo el comportamiento del comercio. En esta parte del informe se analizan las tendencias pasadas, presentes y futuras del comercio internacional y la actividad económica, comenzando con un análisis histórico de la evolución del comercio desde la era preindustrial hasta el presente, centrado en el papel fundamental que desempeñaron en el pasado la tecnología y las instituciones. A continuación, se identifican y explican las tendencias principales del comercio internacional en los últimos 30 años. Para ello, en esta sección se indica quiénes son los principales agentes del comercio internacional (países y empresas), qué países comercian y con quién, y cómo se ha transformado a lo largo del tiempo la naturaleza del comercio. Por último, se presentan algunas simulaciones que ilustran los posibles escenarios comerciales futuros.
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II B. Tendencias del comercio internacional







Algunos hechos y constataciones importantes • 



Las fuerzas que han dado lugar al actual sistema mundial de comercio han sido las drásticas disminuciones de los costos del transporte y las comunicaciones. La geopolítica también ha desempeñado un papel decisivo para impulsar y reforzar esas tendencias estructurales.



• 



En los últimos 30 años, el comercio mundial de mercancías y el de servicios comerciales han aumentado a un ritmo medio anual de alrededor del 7%, hasta alcanzar un máximo de 18 billones de dólares EE.UU. y 4 billones de dólares EE.UU., respectivamente, en 2011. Si el comercio se mide en valor añadido, los servicios tienen un papel más importante.



• 



Entre 1980 y 2011, las economías en desarrollo elevaron su participación en las exportaciones mundiales del 34 al 47%, y su participación en las importaciones mundiales del 29 al 42%. Asia desempeña un papel cada vez más importante en el comercio mundial.



• 



El comercio mundial lleva varios decenios creciendo, en promedio, casi el doble de rápido que la producción mundial. Ello es reflejo de la creciente importancia de las cadenas internacionales de suministro; de ahí la importancia de medir el comercio en valor añadido.



• 



Las simulaciones muestran que en unas condiciones económicas dinámicas y de apertura comercial es probable que el crecimiento de las exportaciones y del PIB de los países en desarrollo duplique o triplique el de los países desarrollados en los próximos decenios. Por el contrario, su PIB crecería menos de la mitad si se cumple una hipótesis económica pesimista y cobra fuerza el proteccionismo, y el crecimiento de las exportaciones sería menor que en los países desarrollados. 45
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1. La evolución del comercio internacional: la perspectiva de la historia económica Para entender las fuerzas que determinarán en el futuro el comercio mundial es necesario comprender primero las fuerzas históricas que dieron lugar al actual sistema mundial de comercio. El nacimiento de un sistema mundial de comercio, como tantos otros aspectos de la economía mundial moderna, comenzó en buena medida con la revolución industrial. Los extraordinarios avances tecnológicos que ocasionó en el transporte y las comunicaciones (desde la navegación a vapor, el ferrocarril y el telégrafo hasta el automóvil, la aviación e Internet) redujeron de forma sistemática los costos de la circulación de las mercancías, el capital, la tecnología y las personas en todo el mundo. Esta "muerte de la distancia", por emplear la metáfora moderna, ha sido una de las fuerzas más importantes que han dado forma al desarrollo económico mundial desde comienzos del siglo XIX (Cairncross, 1997). El crecimiento de una economía mundial, la difusión de la inversión y la tecnología, el aumento de la especialización internacional, el ascenso de nuevos poderes económicos y el espectacular incremento del crecimiento y de la población no habrían sido posibles sin una expansión en gran escala del comercio internacional durante los últimos 200 años. Al mismo tiempo, la difusión de la industrialización (primero a Europa, luego a las Américas y posteriormente a Asia, África y otros lugares) impulsó una nueva expansión del comercio internacional y la integración económica. Desde mediados del siglo XIX, la población mundial se ha multiplicado aproximadamente por 6, la producción mundial por 60 y el comercio mundial por más de 140 (Maddison, 2008a). Este círculo virtuoso de intensificación de la integración y aumento del crecimiento es lo que ahora conocemos como globalización. Aunque las fuerzas tecnológicas y estructurales son el principal motor de la globalización, las fuerzas políticas desempeñan una función igualmente esencial, unas veces facilitando y protegiendo el ascenso de un mercado mundialmente integrado y otras frenándolo o revirtiéndolo. La percepción de Karl Polanyi de que un mercado mundial libre no sólo es imposible, sino que está condenado a la autodestrucción en ausencia de una cooperación internacional eficaz parece ser tan válida hoy como lo era cuando la expuso por primera vez en 1944 (Polanyi, 1944).
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Es difícil imaginar el desarrollo de la globalización durante el siglo XIX sin el patrón oro, la tupida red de acuerdos comerciales bilaterales y el dominio económico de Gran Bretaña, del mismo modo que es difícil imaginar la reanudación de la globalización después de  1945 si no se hubieran creado las nuevas instituciones económicas multilaterales, si no se hubieran puesto en marcha políticas nacionales económicas y sociales más activas y si los Estados Unidos no hubieran asumido el liderazgo mundial. De hecho, la evolución de la globalización durante los últimos 200 años no ha venido acompañada de la reducción de la intervención estatal, sino de su constante expansión, tanto en el plano nacional como en el internacional (véase la sección C.6).



Sin embargo, en otras ocasiones, la política ha intervenido, unas veces de forma consciente y otras de forma accidental, para frenar o incluso revertir las presiones integracionistas de la tecnología y los mercados. Es esta compleja interacción de las fuerzas estructurales y políticas lo que explica que durante los últimos 200 años se hayan sucedido fases sucesivas de integración y desintegración económica y, en particular, que el ascenso aparentemente inexorable de la "primera era de la globalización" en el siglo XIX se interrumpiera abruptamente entre 1914 y 1945 por efecto de las catástrofes relacionadas de la Primera Guerra Mundial, la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, para dar paso a la "segunda era de la globalización" en la segunda mitad del siglo XX. Aunque la tendencia a largo plazo ha sido a la expansión del comercio y la intensificación de la integración, las perturbaciones geopolíticas imprevistas, y tal vez imprevisibles, han interrumpido o invertido periódicamente esta tendencia, lo que sugiere la necesidad de proceder con cautela al extrapolar al futuro los hechos económicos del pasado.



(a) La primera era de la globalización Los primeros años del siglo XIX marcaron un punto de inflexión importante para el comercio mundial. Aunque en los siglos XVII y XVIII ya se distinguía con claridad el contorno de una economía mundial, después de que los avances en el diseño de las embarcaciones y en la navegación hicieran posible el descubrimiento europeo de las Américas, la apertura de nuevas rutas hacia Asia bordeando África y la circunnavegación de la Tierra por Magallanes (Maddison, 2008), fue la llegada de la revolución industrial, a comienzos del siglo XIX, lo que desencadenó la ingente expansión de las corrientes comerciales, de capital y tecnológicas, la explosión de la migración y las comunicaciones y la "reducción de las distancias" en la economía mundial que hoy conocemos como "la primera era de la globalización" (Ikenberry, 2000). En particular, los adelantos en las técnicas de transporte abrieron las economías nacionales al comercio y la inversión de una manera radicalmente diferente a como lo habían estado hasta entonces, minando incansablemente lo que el historiador económico Geoffrey  Blainey ha bautizado como "la tiranía de la distancia" (Blainey, 1968). El uso de la energía del vapor fue la primera tecnología revolucionaria que transformó el transporte, empezando por los barcos de vapor. Aunque los primeros barcos de vapor sólo navegaban por ríos y canales interiores, a finales del decenio de 1830 ya cruzaban regularmente el Atlántico, y en el decenio de  1850 se inauguró una línea hacia el África Meridional y Occidental. Al principio sólo transportaban mercancías valiosas, como la correspondencia, pero durante los decenios posteriores una serie de mejoras tecnológicas graduales (hélices propulsoras, motores compuestos y de turbina, diseño mejorado de los cascos, puertos más eficientes) hicieron posible la aparición de barcos de vapor más rápidos y de mayor tamaño que consumían menos combustible, lo que redujo aún más los costos del transporte y abrió a este tipo de embarcaciones el comercio transoceánico de mercancías a granel, así como el de artículos de lujo (Landes, 1969). La apertura del canal de Suez en 1869 fue otro adelanto transcendental en el transporte transoceánico a vapor. Hasta entonces, los barcos de vapor no podían portar carbón suficiente para circunnavegar África, de manera que los
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barcos a vela siguieron ocupando un papel predominante en las rutas comerciales del Lejano Oriente. El canal de Suez, que abrió una vía considerablemente más corta entre Europa y Asia, hizo posible que de repente los barcos de vapor fueran viables y muy rentables en esas rutas, lo que permitió completar su conquista de la navegación transoceánica antes de que concluyera el siglo XIX.



La importancia de la navegación interior pronto fue eclipsada por el auge del ferrocarril. La primera línea ferroviaria del mundo, entre Stockton y Darlington, se inauguró en 1825, y pronto tuvo imitadores, no sólo en todo el Reino Unido, sino en Bélgica, Francia, Alemania y el resto de Europa Occidental. La expansión del ferrocarril fue particularmente notable durante la segunda mitad del siglo XIX en los Estados Unidos, donde las nuevas redes transcontinentales desempeñarían un papel fundamental no sólo en la colonización del Oeste y la construcción de una economía nacional, sino también en la conexión de los extensos territorios interiores de América con los mercados internacionales (O'Rourke y Findlay, 2007). En 1869, una línea transcontinental unió las costas Este y Oeste de los Estados Unidos; el ferrocarril del Pacífico canadiense se terminó de construir en 1885 y el transiberiano en 1903. El decenio anterior a la Primera Guerra Mundial también contempló el auge de la construcción de vías férreas en la Argentina, la India, Australia, China y otros países, financiada principalmente con capital británico. Entre 1826, año en el que las líneas férreas eran prácticamente inexistentes, y 1913 se construyó casi un millón de kilómetros de vías férreas (Maddison, 2008). Si el vapor revolucionó el comercio en la primera mitad del siglo XIX, una ola de tecnologías aún más novedosas (como los barcos refrigerados y los cables telegráficos submarinos) contribuyeron a reducir aún más los costos del transporte y las comunicaciones y a intensificar la integración mundial en la segunda mitad del siglo. La refrigeración tuvo repercusiones de primer orden en el comercio. La  refrigeración mecánica, que se ideó en el decenio de  1830 y se perfeccionó durante los dos  decenios siguientes, permitió ya en 1870 exportar carne congelada de los Estados Unidos a Europa; en el decenio de  1880 se exportaban a Europa grandes cantidades de carne procedente de Sudamérica y Australia y mantequilla de Nueva Zelandia (Mokyr, 1990). Otro de los acontecimientos transformadores fue la invención en el decenio de 1840 del telégrafo eléctrico, que inauguró la era moderna de comunicaciones internacionales casi instantáneas. El primer mensaje telegráfico transatlántico se envió con éxito en agosto de 1858, reduciendo el tiempo de comunicación entre Europa y América del Norte de 10 días
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(lo que tardaba en llegar un mensaje en barco) a unos minutos. A finales del siglo XIX, las compañías de telégrafos de propiedad británica, francesa, alemana y americana conectaron Europa y América del Norte a través de una sofisticada red de comunicaciones telegráficas. El comercio internacional aumentó rápidamente después de  1820, impulsado por los costos decrecientes del transporte y las comunicaciones. Los costos del transporte terrestre disminuyeron más del 90% entre 1800 y 1910 y los del transporte transatlántico alrededor del 60% en los tres decenios que mediaron entre 1870 y 1900 (Lundgren, 1996). Por su parte, las exportaciones mundiales aumentaron a una tasa media anual del 3,4%, un porcentaje sustancialmente superior al del incremento medio anual del PIB mundial, del 2,1% (Maddison, 2001). La consecuencia fue que la participación del comercio en la producción (la apertura) aumentó de forma constante, alcanzando en 1913, justo antes de la Primera Guerra Mundial, un punto máximo (véase el cuadro B.1) que no se superaría hasta el decenio de 1960 (Maddison, 2001).



II B. Tendencias del comercio internacional



La otra gran innovación de la revolución industrial en el transporte relacionada con el vapor fueron los ferrocarriles. Los costos del transporte interior ya habían comenzado a disminuir a finales del siglo XVIII gracias a la construcción de carreteras y, sobre todo, de canales. Entre 1750 y 1820 se cuadruplicó la red de vías navegables en el Reino Unido; la construcción de canales también se disparó en Francia, mientras que en los Estados Unidos el gigantesco canal de Erie, construido entre  1817 y 1825, redujo los costos de transporte entre Buffalo y Nueva York en un 85% y la duración del trayecto de 21 a 8 días (O'Rourke y Williamson, 1999).



Cuadro B.1: Participación de las exportaciones mundiales en el PIB mundial, 1870-1998 (Porcentaje)



(b) Aumento de la división del trabajo y de las diferencias entre ricos y pobres La enorme expansión del comercio internacional durante el siglo XIX permitió a los países especializarse en los productos en los que eran más eficientes, y ello reforzó y aceleró la división internacional del trabajo. Aunque el comercio también ayudó a difundir nuevas tecnologías y productos y a reducir las desventajas a las que se habían enfrentado hasta entonces los países con escasez de recursos naturales, el fenómeno de la industrialización y el desarrollo no fue igual en todas partes: se manifestó en primer lugar en el Reino Unido, después en Europa Occidental y América del Norte y, mucho más tarde, en el Japón. En consecuencia, a pesar de que la integración económica mundial se intensificó en el siglo XIX, aumentó la diferencia de ingresos entre los países del Norte, en rápido proceso de industrialización, y los del Sur, proveedores de materias primas, un proceso que el historiador económico Kenneth Pomeranz ha denominado "la gran divergencia" (Pomeranz, 2000). La drástica disminución de los costos de transporte dio lugar al crecimiento del volumen del comercio y a su diversificación. Antes de la revolución industrial, el transporte a grandes distancias de la inmensa mayoría de los bienes era demasiado difícil o demasiado caro, y por ello sólo se comerciaba con los productos que presentaban la relación precio/peso más elevada (especias, metales preciosos, té y café). Sin embargo, cuando los barcos de vapor sustituyeron a las embarcaciones a vela de madera y los ferrocarriles al transporte por medio de caballos, los centros industriales de
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todo el mundo pudieron acceder, súbitamente, a una mayor variedad de productos básicos, y el resto del mundo a una gama mucho más amplia de productos manufacturados. A lo largo del siglo XIX se fue generalizando el comercio transoceánico de cereales, metales, textiles y otras mercancías a granel.1 En la segunda mitad del siglo, los agricultores europeos se enfrentaron a una competencia directa creciente de las extensas y muy productivas explotaciones agrícolas de América y Rusia. 2 A pesar del rápido aumento de la población y de la escasez de tierra cultivable, los precios de los alimentos dejaron de crecer en el Reino Unido en el decenio de 1840 y comenzaron a disminuir (O'Rourke y Findlay, 2007; O'Rourke y Williamson, 1999). La disminución de los precios de los alimentos benefició a los trabajadores industriales y a los consumidores urbanos al estimular el proceso de industrialización y urbanización, pero perjudicó a los terratenientes y a los trabajadores agrícolas. Según Pomeranz, uno de los principales factores que facilitaron la rápida industrialización de Europa en el siglo XIX fue la gran extensión de tierras fértiles sin cultivar de las Américas, que podían utilizarse para cultivar las grandes cantidades de productos agropecuarios necesarios para alimentar a una población europea en rápido crecimiento, lo que permitió a Europa liberar mano de obra y tierras para proseguir el proceso de industrialización (Pomeranz, 2000). Al mismo tiempo, las Américas, Asia y África eran un mercado en expansión para los productos manufacturados europeos. Del mismo modo que los agricultores de los países industrializados se enfrentaban a la dura competencia de los productores agrícolas del Nuevo Mundo, muy competitivos, los productores artesanales de los países en desarrollo se vieron superados y abrumados por productores mejor dotados en capital y tecnología de los países del Norte, que vivían un proceso acelerado de industrialización (Bairoch y Kozul-Wright, 1996a). La entrada masiva de productos manufacturados europeos, particularmente textiles y prendas de vestir, a lo largo del siglo XIX tuvo como consecuencia lo que el historiador económico Paul Bairoch denomina la "desindustrialización" del mundo en desarrollo, tanto en términos absolutos como relativos. La destrucción de la industria textil india es un ejemplo destacado, pero China, América Latina y el Oriente Medio experimentaban un proceso similar de desindustrialización (Bairoch y Kozul‑Wright, 1996b). Entre 1860 y 1913, la participación del mundo en desarrollo en las manufacturas mundiales disminuyó de más de un tercio a menos de la décima parte (Bairoch, 1982). La disminución de la capacidad industrial del mundo en desarrollo sólo comenzó a invertirse con el cambio de siglo.



48



La mejora del transporte y las comunicaciones favoreció la circulación del capital, las personas y las mercancías en el mundo, lo que contribuyó a impulsar aún más los mercados exteriores, a realizar nuevas inversiones en infraestructuras de transporte y comunicaciones y a acelerar el ritmo de la integración mundial. Entre 1820 y 1913, 26 millones de personas emigraron de Europa a los Estados Unidos, el Canadá, Australia, Nueva Zelandia, la Argentina y el Brasil, cinco millones de indios a otros lugares del imperio británico como Birmania, Malasia, Sri Lanka y África, y un número aún mayor de chinos a países de la cuenca del Pacífico y más alejados (Ravenhill, 2011).



La apertura de las Américas, Australasia y Asia Septentrional a una nueva colonización exigió enormes inversiones de capital, especialmente en ferrocarriles. Desde  1870 se produjo una salida masiva de capital europeo para hacer inversiones en el exterior. En 1913, la inversión total del Reino Unido, Francia y Alemania en el exterior superaba los 33.000 millones de dólares EE.UU.; desde  1870, el Reino Unido invertía más de la mitad de su ahorro en el exterior, y en 1913 los ingresos derivados de sus inversiones en el extranjero equivalían a cerca del 10% de todos los bienes y servicios que producía en el interior (Maddison, 2001). Además, este capital se invertía cada vez más en el mundo en desarrollo. Entre 1870 y 1914, el porcentaje de las inversiones británicas en Europa y los Estados Unidos se redujo a la mitad (del 52% al 26% del total), mientras que el porcentaje de inversión absorbido por Latinoamérica y las colonias y dominios británicos aumentó del 23% al 55% (Kenwood y Loughheed, 1994). En el curso del siglo XIX se fue abriendo paso paulatinamente un nuevo escenario económico mundial (definido por un "centro" industrial avanzado y una "periferia" proveedora de materias primas), que reflejaba la creciente división internacional del trabajo (O'Rourke y Findlay, 2007). En el caso del Reino Unido en particular, el comercio con su imperio y sus dominios era más importante que los intercambios con otros países industrializados. Por ejemplo, en 1913 el Reino Unido importaba más de Australia, el Canadá y la India (y algunos otros países) juntos que de los Estados Unidos, a pesar de que este país era un importante proveedor de algodón de la industria textil británica, y sus exportaciones a esos países quintuplicaban a las destinadas a los Estados Unidos. Del mismo modo, en 1913 Francia exportaba más a Argelia que a los Estados Unidos (Ravenhill, 2011). Incluso en los países industrializados, el comercio estuvo dominado fundamentalmente por los productos básicos hasta después de la Primera Guerra Mundial. En su punto álgido, en 1890, los productos agropecuarios y otros productos básicos representaban el 68% del comercio mundial, y en 1913, tras una ligera disminución, el 62,5% (Kenwood y Lougheed, 1994). Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, los productos básicos aún representaban dos tercios de las importaciones británicas (Ravenhill, 2011). Durante el siglo XIX, si los ingresos convergieron en el centro industrializado, divergieron enormemente entre el centro y la periferia de la economía mundial. Muchos economistas, entre los que hay que destacar, en primer lugar, a Raul Prebisch en el decenio de 1950, han afirmado que la divergencia se debió a la creciente división internacional del trabajo, y especialmente a que su dependencia cada vez mayor de las exportaciones de materias primas impidió a los Aunque la países más pobres industrializarse. 3 especialización de la producción proporcionó a algunos de los países de la periferia importantes beneficios económicos (la Argentina, por ejemplo, tenía uno de los ingresos per cápita más elevados del mundo en 19134), para muchos otros el progreso económico fue escaso o nulo. Por lo que respecta a los países industrializados, el acceso a materias primas más baratas y a mercados de gran tamaño para sus productos manufacturados les permitía conseguir un progreso económico y tecnológico mucho más rápido que
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al resto del mundo. Si en 1860 los tres principales países industrializados producían más de un tercio de la producción mundial, en 1913 la proporción era ligeramente inferior a los dos tercios (en un total mucho más elevado). En 1820, el PIB per cápita de los países más ricos del mundo era tres veces superior al de los más pobres, aproximadamente (véase el gráfico B.1); en 1910, la relación era de 9 a 1, y en 1925, de 15 a 1 (Maddison, 2001a).



(c) Cooperación e integración económicas mundiales El espectacular crecimiento de la integración económica internacional en el siglo XIX descansaba en unos cimientos políticos internacionales relativamente sencillos, pero frágiles en muchos aspectos. El pilar fundamental de la economía mundial del siglo XIX era el patrón oro internacional. Siguiendo el ejemplo de lo que venía haciendo el Reino Unido desde comienzos del decenio de 1820, 6 Alemania garantizó la paridad con el oro de su tipo de cambio en 1872 en el marco de sus esfuerzos por consolidar su imperio recién unificado en torno a una moneda



Durante este período, los países europeos también negociaron una tupida red de acuerdos comerciales bilaterales, espoleados por la conclusión del Tratado Cobden-Chevalier entre el Reino Unido y Francia en 1860. El tratado no sólo redujo los obstáculos arancelarios entre las dos mayores economías europeas,7 sino que incluía una cláusula incondicional de la nación más favorecida (NMF) que garantizaba un acceso igual y no discriminatorio en caso de que Francia o el Reino Unido redujeran los aranceles aplicados a terceros países. Esta cláusula NMF fue la "piedra angular" de la red de tratados comerciales del siglo XIX (Bairoch, 1982).
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El centro industrializado también se expandió gradualmente durante este período. A mediados del siglo XIX el Reino Unido era la potencia económica incontestable, pero en 1913 la participación de los Estados Unidos y de Alemania en la producción mundial era mayor, como muestra el cuadro B.2. Mientras que en 1870 ningún país había alcanzado la mitad del nivel de industrialización per cápita del Reino Unido, en 1913, Alemania, Bélgica, Suiza y Suecia estaban ya a su altura. 5 No obstante, como observa Bairoch, incluso a finales del siglo XIX "el núcleo central de la industria mundial estaba compuesto por un grupo muy pequeño de países" (Bairoch y Kozul-Wright, 1996b).



única y una política monetaria común. Dinamarca, Noruega y Suecia siguieron los pasos de Alemania en 1873, los Países Bajos en 1875, Bélgica, Francia y Suiza en 1876 y los Estados Unidos en 1879. A finales del decenio de 1880, casi todos los países se habían unido al Reino Unido en el patrón oro, lo que suponía la creación efectiva de un sistema financiero mundial único (Frieden, 2006). Dado que cada país fijaba el valor de su moneda nacional en relación con el oro, el tipo de cambio de cada moneda con respecto a las demás era fijo (lo que acababa prácticamente con el riesgo cambiario y los obstáculos a los pagos internacionales). El período comprendido entre el decenio de  1870 y 1914 se caracterizó por una gran estabilidad y previsibilidad del comercio internacional y las corrientes de capital.



Mientras que el Reino Unido hizo extensivos a todos los países los recortes arancelarios previstos en el tratado, Francia adoptó un sistema arancelario de dos niveles con tipos arancelarios NMF más bajos para el Reino Unido y más elevados para los restantes países, que fue un poderoso incentivo para que otros estados europeos negociaran también con Francia acuerdos NMF que les aseguraran el mismo trato para sus exportaciones. Francia concluyó en 1861 un tratado con Bélgica, que fue seguido por una rápida



Gráfico B.1: PIB per cápita en determinadas economías, 1820-1938 (Dólares internacionales de 1990) 8.000 7.000 6.000 5.000 4.000 3.000 2.000 1.000
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Fuentes: Maddison (2001), The World Economy Historical Statistics. Nota: Los valores no disponibles se han estimado por interpolación.
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Cuadro B.2: Distribución porcentual de la producción mundial de productos manufacturados Año
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Otros países desarrollados
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Fuente: Bairoch (1982).



sucesión de acuerdos con la Zollverein alemana en 1862, Italia en 1863, Suiza en 1864, Suecia, Noruega y los Países Bajos en 1865 y Austria en 1866. 8 En palabras del historiador económico Douglas Irwin, "por una serie de circunstancias fortuitas, un único acuerdo bilateral de reducción de aranceles floreció en docenas de acuerdos bilaterales, dando lugar a un arreglo realmente multilateral en cuyo marco el comercio internacional inició una fase liberal sin precedentes" (Irwin, 1995). Los vastos imperios de ultramar y esferas de influencia de Europa, ya muy integrados por efecto de las corrientes comerciales, de inversión y migratorias, desempeñaron también un papel clave en la configuración de la integración económica mundial. El gobierno colonial y la convicción de que las potencias imperiales debían poder acceder libremente a los recursos y mercados de sus posesiones coloniales habían abierto (o estaban haciéndolo) buena parte del mundo en desarrollo al comercio y la inversión. 9 Estos amplios vínculos imperiales y coloniales incorporaron automáticamente partes importantes de la economía mundial al orden comercial liberal que se estaba implantando en los países europeos desde 1860. Las colonias francesas, alemanas, belgas y holandesas adoptaron prácticamente los mismos códigos arancelarios que sus metrópolis, mientras que los territorios dependientes del Reino Unido, como la India, aplicaban los mismos aranceles, bajos y no discriminatorios, tanto a las importaciones extranjeras como a las británicas. En el siglo XIX, si las relaciones comerciales entre los países industrializados aún parecían, en palabras de Bairoch, "islas de liberalismo rodeadas por un océano de proteccionismo", en el mundo en desarrollo eran como "un océano de liberalismo con islas de proteccionismo" (Bairoch y KozulWright, 1996).
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A nivel internacional también hubo varios intentos de responder a los retos que planteaban las nuevas técnicas de transporte y comunicaciones desde el punto de vista de la cooperación y la coordinación de las políticas. Por ejemplo, en 1873 se creó la Unión Telegráfica Internacional (UTI), el organismo internacional más antiguo del mundo, para armonizar los reglamentos y los aranceles en el ámbito de la telegrafía.10 En 1883 se celebró una Conferencia internacional para promover la uniformidad técnica en los ferrocarriles a fin de ayudar a conectar las redes ferroviarias nacionales; en 1893 se crearon las Oficinas Internacionales Reunidas para la Protección de la Propiedad Intelectual con el objetivo de administrar la Convención de Berna para la protección de las obras literarias y artísticas y el Convenio de París para la protección de la propiedad industrial, recientemente negociados. Muchas de estas innovaciones internacionales del siglo XIX fueron elementos constitutivos de la Sociedad de las Naciones en 1919 y de las Naciones Unidas en 1945.



Todos estos acontecimientos sólo pueden entenderse en relación con el papel central del Reino Unido en la economía mundial. En su condición de potencia industrial, financiera y naval dominante durante buena parte del siglo, el Reino Unido utilizaba generalmente su influencia y ejemplo para configurar una economía internacional que potenciaba al máximo las corrientes liberales de comercio e inversión. El impulso de mediados de siglo para conseguir un comercio mundial más libre fue casi por completo preocupación e iniciativa del Reino Unido, que inició el proceso con la derogación de las leyes de cereales (aranceles agrícolas elevados) en 1846, la revocación de las leyes de navegación (leyes que restringían el comercio exterior entre el Reino Unido y sus colonias) en 1849 y, por último, la invitación a Francia para negociar en 1860 el Tratado CobdenChevalier. Del mismo modo, la utilización de la libra esterlina como principal moneda internacional y el papel esencial de la banca británica en el sistema financiero internacional dan fe de la fortaleza económica del Reino Unido y de los beneficios que obtenía de la apertura de la economía mundial. Otro factor igualmente importante fue la supremacía naval británica, que permitió asegurar que las vías marítimas mundiales, las arterias de la economía mundial del siglo XIX, permanecieran abiertas, no sólo para el comercio británico, sino para el comercio mundial. Una de las características más sobresalientes del sistema económico del siglo XIX (si puede hablarse de un "sistema") es que se construyó pieza a pieza y de forma autónoma, y no fue el resultado de un diseño y un acuerdo internacionales. Las relaciones comerciales se basaban en una acumulación de compromisos bilaterales, y el patrón oro internacional sólo entrañaba el compromiso individual de los países de fijar el precio de sus monedas nacionales en relación con una determinada cantidad de oro. La debilidad fundamental e intrínseca del sistema radicaba en esta falta de estructuras e instituciones generales. En ausencia de obligaciones y controles internacionales formales, la mayoría de los países europeos aumentaron gradualmente sus aranceles durante los tres últimos decenios del siglo XIX para proteger a los productores nacionales frente a la creciente competencia mundial que había propiciado la reducción de los costos del transporte. La unificación de Alemania e Italia a comienzos del decenio de  1870 también provocó tensiones en el sistema no discriminatorio de relaciones comerciales de Europa, ya que ambos países trataron de consolidar su unidad interna aumentando los obstáculos arancelarios externos. La depresión mundial de  1873-1877, cuyas consecuencias fueron casi tan graves como las de la Gran Depresión 60 años después, intensificó la presión para aumentar la protección interna y debilitó el interés en acceder a los mercados extranjeros. El hecho de que los Estados Unidos,
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importante exportador de productos agropecuarios y potencia manufacturera en rápido crecimiento ya en esos momentos, se negara a recortar sus aranceles o a conceder el trato NMF incondicional en sus acuerdos comerciales también intensificó las tensiones en el sistema.



(d) La desglobalización La primera era de la globalización estaba ya en retroceso cuando la Primera Guerra Mundial asestó un golpe letal que no sólo destruyó el orden económico liberal, sino la convicción, muy extendida en el siglo XIX, de que la integración impulsada por la tecnología, la interdependencia y la prosperidad bastaban por sí solas para sustentar la cooperación y la paz a nivel internacional (Ravenhill, 2011). El comercio sufrió importantes perturbaciones, el patrón oro se hundió, los controles y restricciones económicas se generalizaron, y Europa, que había sido el centro de la economía mundial, quedó devastada o exhausta. El origen de la inestabilidad y el desorden económico de los años de entreguerras hay que buscarlo en el intento fallido de reconstruir la economía globalizada del siglo XIX. Este fracaso se debió en parte a la incapacidad para reconocer que el mundo de posguerra era radicalmente diferente y que no habría un regreso rápido o fácil a la "edad de oro" de la apertura comercial y la estabilidad financiera anterior a la guerra. Los países subestimaron la magnitud del reto que suponía reestructurar las industrias que se habían desarrollado durante la guerra, encontrar trabajo para millones de soldados desempleados y remediar la escasez de materias primas y alimentos. Una de las consecuencias más importantes de la guerra fue que modificó la percepción del papel del Estado en la economía. La movilización de los países para la guerra total había exigido una intervención sin precedentes del Estado en la economía. En la posguerra se dejaron sentir fuertes presiones políticas para que los gobiernos nacionales siguieran gestionando la economía con el fin de promover el pleno empleo, la reconstrucción y una mayor justicia social (pero estas presiones en favor del nacionalismo económico chocaban a menudo con las presiones en favor de la cooperación económica internacional). A los retos económicos se sumaban los de carácter financiero. Enfrentados a la inestabilidad financiera y a las devaluaciones competitivas generalizadas, los países mantuvieron o reintrodujeron restricciones comerciales y cambiarias para reducir las importaciones y reforzar su balanza de pagos. Cuando algunos de los principales países acordaron finalmente restablecer una versión modificada del patrón oro en 1925, no estaban seguros de cuáles debían ser las paridades que había que establecer en la



La falta de liderazgo y cooperación económicos mundiales fue tal vez el mayor obstáculo para la recuperación en el período de entreguerras. La presión para imponer reparaciones de guerra y exigir el reembolso de los préstamos no sólo perjudicó los esfuerzos de recuperación de Europa, sino que envenenó las relaciones, dificultando aún más la cooperación internacional. Los Estados Unidos no redujeron sus obstáculos comerciales a las exportaciones europeas, imprescindibles para la recuperación económica de Europa, a pesar de que acumulaban superávits cada vez mayores. Los préstamos concedidos por los Estados Unidos a Europa a partir de  1924 sirvieron para enmascarar las fragilidades económicas de fondo y la acumulación de desequilibrios mundiales. El hundimiento de la bolsa de Wall Street en octubre de  1929 puso al descubierto estas deficiencias y sumió la economía mundial en la Gran Depresión.
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En el cambio de siglo, el nivel medio de los aranceles era del 12% en Alemania y el Japón, del 16% en Francia y del 32,5% en los Estados Unidos. La urgencia con que las potencias europeas se dedicaron a consolidar y expandir sus imperios coloniales en África y Asia era una clara señal de que el "imperialismo del libre comercio" británico estaba ya en declive (Gallagher y Robinson, 1953). Incluso en el Reino Unido, los llamamientos políticos cada vez más frecuentes para reforzar y proteger el imperio estableciendo preferencias comerciales exclusivas habían comenzado a poner en tela de juicio la ortodoxia del libre comercio.



posguerra: la consecuencia fue un desajuste en las paridades monetarias y una sobrevaloración desorbitada de la libra británica y el franco francés.



Al problema del hundimiento de la demanda, las crisis bancarias y el aumento del desempleo se añadió el reforzamiento del proteccionismo y del nacionalismo económico. Plegándose a las presiones para que se protegiera a los agricultores nacionales de la caída de los precios y de la competencia extranjera, el Congreso de los Estados Unidos aprobó en 1930 la funesta Ley de aranceles Smoot-Hawley, que elevó los aranceles estadounidenses hasta unos niveles sin precedentes y empujó a otros países a atrincherarse detrás de nuevas murallas arancelarias y bloques comerciales. La guerra comercial elevó el tipo arancelario medio mundial, que en el punto álgido en el decenio de 1930 llegó a alcanzar un nivel del 25% (Clemens y Williamson, 2001). Por efecto de estos nuevos obstáculos al comercio y del hundimiento de la demanda el comercio internacional se desplomó, perdiendo dos tercios de su valor entre 1929 y 1934 (véase el gráfico B.2). Según la conocida reflexión de Charles Kindleberger, "la depresión de 1929 fue de tanta magnitud, tan profunda y tan larga porque el sistema económico internacional se volvió inestable a causa de la negativa de los Estados Unidos a asumir la responsabilidad de estabilizarlo y de la imposibilidad británica de asumir esa responsabilidad" (Kindleberger, 1973). Los "errores" económicos de entreguerras, y sobre todo la Ley de aranceles Smoot-Hawley, ocupan un lugar central en los relatos de este período, pero la raíz del problema era la ausencia de un estado lo suficientemente poderoso para liderar el sistema, financiar un plan de recuperación viable y restablecer la estabilidad y la confianza internacionales. Debido en gran parte a la experiencia bélica (y a sus perniciosas y turbulentas secuelas) los países ya eran reacios a trabajar juntos para buscar soluciones comunes. Enfrentados a una crisis económica mundial sin precedentes y sin indicios de pronta solución, los países adoptaron una serie de medidas funestas para proteger sus propios intereses nacionales en detrimento de los intereses colectivos, lo que en última instancia también perjudicó sus intereses individuales. Aunque en el decenio de  1920 se hicieron algunos avances en el intento de restablecer el orden económico anterior a 1914, la Gran Depresión asestó un golpe devastador del que sería imposible recuperarse en
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Gráfico B.2: El desplome del comercio mundial durante la Gran Depresión, 1929-1933 (Valores mensuales en antiguos dólares de oro de los Estados Unidos (millones) 3.500 2.998 3.000
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de 1930 habían contribuido a los desastres económicos del período de entreguerras, decidió utilizar su posición hegemónica en el mundo de posguerra para construir un nuevo orden económico liberal basado en la apertura comercial, la estabilidad financiera y la integración económica. Este nuevo sistema presentaba al mismo tiempo grandes similitudes y grandes diferencias con el régimen del siglo XIX. El objetivo del FMI era restablecer la estabilidad cambiaria de la época del patrón oro preservando al mismo tiempo la libertad de los países para promover el pleno empleo y el crecimiento económico. En el nuevo sistema de Bretton Woods, los tipos de cambio eran fijos, pero ajustables, y se pusieron fondos internacionales de estabilización al alcance de los países con dificultades de balanza de pagos. Al mismo tiempo, se creó el Banco Mundial para conceder préstamos en condiciones favorables destinados a la reconstrucción económica y el desarrollo industrial.
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Fuente: Importaciones totales de setenta y cinco países, Sociedad de Naciones, Monthly Bulletin of Statistics, febrero de 1934, pág. 51.



el decenio de 1930. La inseguridad económica alimentó la inseguridad política, que propició la aparición del extremismo político, la quiebra de la seguridad colectiva, una carrera armamentística y, en último extremo, el estallido de la Segunda Guerra Mundial.



(e) La reglobalización En muchos sentidos, la economía mundial ha experimentado desde la Segunda Guerra Mundial un proceso de "reglobalización" (por utilizar la expresión acuñada por Ronald Findlay y Kevin O'Rourke), reanudando y acelerando espectacularmente la tendencia integradora que la Primera Guerra Mundial y el caos económico y político subsiguiente habían abortado abruptamente (O'Rourke y Findlay, 2007). De hecho, el crecimiento de la economía mundial fue más rápido entre 1950 y 1973 que antes de 1914 y su alcance geográfico fue mucho mayor, marcando el inicio de una "edad de oro" de prosperidad sin precedentes (Maddison, 2001b). El PIB mundial per cápita creció a una tasa anual de casi el 3%, y el comercio mundial a una tasa de casi el 8% al año. Sin embargo, cabe señalar una diferencia importante entre la primera y la segunda era de la globalización. Mientras que en el siglo XIX la globalización se acompañó de esfuerzos poco decididos de cooperación económica internacional, en el siglo XX, por diseño explícito, se basó en la creación de nuevas instituciones económicas multilaterales conocidas colectivamente como el sistema de Bretton Woods: el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial y el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT).
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La principal lección que se puede extraer de la experiencia de entreguerras es que la cooperación política internacional (y la consecución de una paz duradera) dependía fundamentalmente de la cooperación económica internacional. Ningún país asimiló mejor esta lección que los Estados Unidos. Consciente de que el hecho de no haber asumido el liderazgo después de  1918 y su deriva hacia el proteccionismo y el nacionalismo económicos después



Además, se iniciaron intensas negociaciones para crear una nueva Organización Internacional de Comercio (OIC), que sería el tercer pilar del nuevo sistema económico multilateral. Sin embargo, cuando a finales del decenio de  1940 el Congreso de los Estados Unidos se negó a ratificar la Carta de la OIC, los países se vieron forzados a confiar en el GATT, que se había diseñado como un acuerdo temporal de reducción de aranceles hasta que se estableciera formalmente la OIC pero que incorporó la mayor parte de las normas importantes de política comercial de esa organización. Aunque el GATT nunca fue pensado como una organización internacional, poco a poco pasó a desempeñar esa función, reduciendo los aranceles y fortaleciendo las normas comerciales en el curso de ocho "rondas" sucesivas de negociaciones, hasta que fue sustituido por la Organización Mundial del Comercio el 1º de enero de 1995. El nuevo compromiso de posguerra de promover la cooperación económica internacional y las instituciones multilaterales necesarias para sustentarla tuvo asimismo su reflejo en una serie de medidas audaces para integrar las economías europeas. El Plan Marshall de 1948, por ejemplo, disponía que fueran los propios países europeos quienes decidieran la forma de distribuir la ayuda de 12.000 millones de dólares EE.UU. proporcionada por los Estados Unidos en el marco del Plan y la forma de empezar a desmantelar los obstáculos internos al comercio y la inversión intraeuropeos.11 En los años cincuenta, los Estados Unidos también apoyaron los planes europeos para concentrar la producción en algunos sectores de la industria pesada, establecer organismos internacionales con facultades para supervisar esta producción común y crear grandes zonas de libre comercio, que posteriormente desembocaron en la formación de la Comunidad Económica Europea (CEE) y, más tarde, de la actual Unión Europea (UE). Aunque desde  1945 ha cobrado fuerza la tendencia a intensificar la cooperación económica internacional y la integración, el progreso ha sido accidentado y desigual y ha encontrado grandes obstáculos en el camino. El comienzo de la Guerra Fría, a finales del decenio de  1940, dejó en suspenso durante casi cincuenta años (hasta la caída del Muro de Berlín en 1989) la visión del período de guerra de un nuevo orden económico mundial, pero también fortaleció
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(f) La revolución continua del transporte y las comunicaciones Mientras que la política mundial experimentó un proceso de desglobalización durante el período de entreguerras, seguido de una reglobalización después de  1945, los avances tecnológicos continuaron y, en algunos casos, se aceleraron en los sectores del transporte y las comunicaciones. En realidad, la guerra estimuló las innovaciones en el transporte transoceánico, en particular con la introducción de calderas más eficaces para generar vapor, el desarrollo de mecanismos de transmisión turboeléctrica y la sustitución de las plantas alimentadas por carbón por motores de aceite y motores diésel. En 1914, casi toda la flota mercante del mundo (el 96,9%) estaba compuesta por barcos de vapor que utilizaban carbón como combustible. Este porcentaje disminuyó hasta cerca del 70% en el decenio de  1920 y a menos del 50% desde la segunda mitad del decenio de 1930. En 1961, sólo el 4% de la flota mundial, medida por el tonelaje, estaba compuesta por barcos que utilizaban carbón (Lundgren, 1996). A mediados del decenio de  1950 hubo otro avance significativo en las técnicas de transporte marítimo, provocado en gran medida por el cierre del canal de Suez en 1956-1957 (y de nuevo en  1965). Obligado de repente a sufragar el gasto de transportar petróleo, carbón, mineral de hierro y otras mercancías a granel a distancias mucho mayores, el sector del transporte marítimo decidió invertir en la construcción de grandes graneleros especializados y en las instalaciones portuarias necesarias para manejar estas nuevas embarcaciones. Mientras que a principios del decenio de  1950 el tonelaje medio de los petroleros era de 16.000 toneladas de peso muerto (TPM) (su diseño estaba limitado en parte por la necesidad de navegar en el canal de Suez), en el decenio de 1990 era de 100.000 TPM (los "superpetroleros" pueden superar las 500.000 TPM de peso y transportar más de 3  millones de barriles de petróleo). Los mismos avances tecnológicos transformaron también los graneleros, cuyo tonelaje medio pasó de menos de 20.000 TPM en 1960 a 45.000 TPM aproximadamente a principios del decenio de  1990. El volumen del comercio marítimo mundial aumentó de 



500 millones de toneladas en 1950 a 4.200 millones de toneladas en 1992 (Lundgren, 1996). La red ferroviaria también creció rápidamente entre las dos guerras mundiales, especialmente en los países en desarrollo. En 1937, el 5,7% de la red ferroviaria se encontraba en África, el 10,2% en América Latina y el 10,9% en Asia (O'Rourke y Findlay, 2007). A finales del decenio de  1920, las locomotoras diésel y eléctricas sustituían progresivamente a los motores a vapor. También fue en el período de entreguerras cuando se generalizaron los vehículos motorizados. Los grandes camiones motorizados, que en un principio se limitaban al transporte de pasajeros en zonas urbanas, no tardaron en prestar servicio en las carreteras de acceso a las principales líneas ferroviarias para acabar compitiendo con ellas. La generalización de esos vehículos fue particularmente rápida en los Estados  Unidos: en 1921 había un vehículo motorizado comercial por cada 85 habitantes, y en 1938 uno por cada 29 habitantes. Mientras que en 1913 el parque de vehículos de turismo era de aproximadamente 1,5 millones, en 2002 alcanzaba los 530 millones de vehículos (Maddison, 2008b). La importancia creciente de los vehículos motorizados fue uno de los principales factores que explican el auge del petróleo como fuente de energía cada vez más esencial para la economía mundial.
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los intereses comunes de las economías de libre mercado. La rápida desintegración de los imperios coloniales europeos tras la Segunda Guerra Mundial y la caída de la Unión Soviética después de 1991 dieron como resultado la creación de docenas de estados nuevos independientes con su propio régimen económico, comercial y monetario, lo que complicó aún más las tareas de la cooperación internacional. Incluso el extraordinario éxito del orden económico internacional de posguerra como base del crecimiento y el desarrollo a escala mundial ha generado sus propios desafíos políticos. La integración económica en curso está convirtiendo en obsoletos los modelos más superficiales de cooperación (proceso cuya primera manifestación fue el súbito final del sistema de tipos de cambio fijos de Bretton Woods en  1971), sin suscitar necesariamente apoyos a otros modelos de integración más completos. Del mismo modo, el ascenso de nuevas potencias económicas ha conllevado un declive relativo de los Estados Unidos, obligando al mundo a mirar más allá de la vieja potencia hegemónica para encontrar un liderazgo económico mundial más amplio.



Otro de los grandes avances en el campo del transporte fue la rápida expansión del transporte aéreo de mercancías. Ya en 1911 se utilizaban aviones para el transporte de carga, en particular para el "correo aéreo". Durante la Primera Guerra Mundial el volumen de carga de uso militar transportada en avión aumentó de manera espectacular, y a mediados del decenio de 1920 los fabricantes de aviones ya diseñaban y construían aeronaves especiales para transportar carga. Tras el nacimiento de Federal Express, a finales del decenio de 1970, que prometía un servicio de entrega de mercancías al día siguiente mediante una flota especializada en el transporte de carga, el sector registró un crecimiento exponencial. En 1980, los costos reales del transporte aéreo habían disminuido a alrededor del 25% del nivel de principios de la Segunda Guerra Mundial (Dollar, 2001). Esto ha ampliado extraordinariamente el volumen transportado, las distancias y los productos abarcados. El transporte aéreo de mercancías, combinado con otras formas de transporte, como el transporte marítimo, ferroviario y por carretera, se ha convertido en un elemento esencial del comercio internacional. En términos globales, el número de millaspasajero aumentó de 28.000 millones en 1950 a 2,6 billones en 1998 (Maddison, 2008). Como se verá en la continuación del presente informe, la economía mundial está adoptando una nueva fisonomía por efecto de una serie aún más reciente de tecnologías integracionistas, impulsadas por las innovaciones en las telecomunicaciones, la informática y las redes mundiales de información que han generado. Gracias a la fibra óptica, los satélites y la tecnología digital, el coste de las telecomunicaciones a larga distancia se está acercando a cero. La multiplicación de la potencia de los microprocesadores informáticos (siguiendo la Ley de Moore, según la cual la potencia de los circuitos integrados se duplica cada dos años aproximadamente) ha ido acompañada también de un descenso espectacular del precio de la capacidad de procesamiento. Por otra parte, Internet se ha convertido, de forma casi accidental, en la "autopista mundial de la
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información" vaticinada por primera vez a comienzos del decenio de  1990, que no sólo es un nuevo medio de comunicación mundial sino también una gran fuente de información global. Un cambio llamativo es la globalización de la producción. Al igual que la rápida disminución de los costos de transporte en el siglo XIX provocó la "primera división" de la globalización (la separación entre fábricas y consumidores), la ola más reciente de tecnologías integracionistas está ocasionando, según Richard Baldwin, la "segunda división" de la globalización (el fin de la necesidad de que la mayoría de las fases del proceso de fabricación tengan lugar en lugares próximos entre sí (Baldwin,  2011a)). El proceso de fabricación se gestiona cada vez más a través de complejas cadenas de suministro mundiales (verdaderas fábricas mundiales) que sitúan las distintas fases del proceso de producción en los lugares más rentables del mundo. Mientras que la composición del comercio durante el período de entreguerras difería poco de la del siglo anterior (es decir, consistía básicamente en el intercambio de materias primas y productos agropecuarios por productos manufacturados), desde  1945 el principal elemento del comercio es el intercambio internacional de bienes manufacturados o de componentes de estos bienes (del 40% del comercio mundial en 1900 al 75% en 2000), mientras que la participación relativa de la agricultura en el comercio mundial no ha dejado de disminuir (véase el gráfico B.3). El comercio de servicios también está creciendo a un ritmo excepcional, gracias a la drástica disminución del coste de las comunicaciones. Sectores enteros que en otro tiempo no eran objeto de comercio (y que por lo tanto eran inmunes a la competencia extranjera), como la banca, el comercio al por menor, la medicina o la enseñanza, han pasado a figurar rápidamente, gracias a la banca electrónica, el comercio electrónico, la medicina electrónica y la enseñanza electrónica, entre los sectores más comerciales a escala mundial. Paralelamente, el comercio mundial ha venido creciendo incluso más deprisa que la producción mundial, a una tasa anual del 7,2% entre 1950 y 1980 (el comercio de



productos manufacturados ha crecido aún más que el de los productos básicos), mientras que el producto interno bruto (PIB) mundial aumentó durante el mismo período el 4,7% (Estadísticas del comercio internacional de la OMC, 2012). Esto pone de relieve las poderosas fuerzas que siguen impulsando la integración económica mundial. Una de las características principales de esta segunda era de la globalización es el auge de las empresas multinacionales y el extraordinario aumento de la inversión extranjera directa (IED). Con algunas notables excepciones, como las principales compañías petroleras, las empresas con inversiones directas en el extranjero (es decir, que poseían y gestionaban activos en más de un país con la finalidad de producir bienes y servicios) eran relativamente infrecuentes antes de  1945. Sin embargo, desde esa fecha la IED ha experimentado un fuerte crecimiento, superior al de la producción y el comercio internacional, aunque es cierto que se ha tratado de un crecimiento desigual, con disminuciones y aumentos espectaculares durante este período.12 En 2009 se estimaba que existían 82.000 empresas multinacionales que controlaban más de 810.000 filiales en todo el mundo. En la actualidad, más de dos tercios del comercio mundial se lleva a cabo dentro de las empresas multinacionales o sus proveedores, lo que pone de relieve la importancia creciente de las cadenas de suministro mundiales (UNCTAD, 2010). Un cambio mucho más destacado es la aparición de nuevas potencias económicas, que refleja e impulsa, a un tiempo, la expansión permanente del comercio internacional. Si en la primera era de la globalización se produjo la desindustrialización de la periferia y la industrialización del centro, en la segunda se ha invertido, en algunos aspectos, esta situación. El decenio de 1980, y sobre todo el de 1990, fueron testigo de la rápida industrialización de muchos países en desarrollo (y de un gran aumento de su participación en las exportaciones de productos manufacturados y en la inversión extranjera), mientras que los países avanzados están cada vez más preocupados por la desindustrialización derivada de la deslocalización y la externalización de la capacidad y el empleo en la actividad manufacturera.



Gráfico B.3: Participación por productos en las exportaciones mundiales de mercancías desde 1900 (Porcentaje) 100,0 57
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Fuente: UN Statistical Yearbook (1969), Estudios especiales Nº 5 y 7 del GATT y estimaciones de la Secretaría de la OMC.
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II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Asimismo, si el siglo XIX se caracterizó por la "gran divergencia", ahora estamos viviendo la "gran convergencia", con miles de millones de personas del mundo en desarrollo que rápidamente están "acortando distancias" con el Occidente avanzado. China, con sus 1.300 millones de habitantes, ha crecido a una tasa media anual del 9% durante los tres últimos decenios de modo prácticamente ininterrumpido, adelantando al Japón como segunda mayor economía del mundo y a Alemania como mayor exportador del mundo. La India está recorriendo un camino económico similar, como lo están haciendo la mayor parte del resto de Asia, Sudamérica y África.



La revolución industrial fue un importante punto de inflexión para la economía mundial (desde la era de la preglobalización hasta la era de la globalización). De hecho, el auge actual del mundo en desarrollo es en muchos sentidos un mero reflejo de la difusión de la revolución industrial dos siglos después de que se extendiera primero por el Reino Unido, pero en una escala y a un ritmo que dejan pequeña la "gran transformación" de Europa y América del Norte.13 Se trata además de un proceso que, en muchos sentidos, aún se está desarrollando. Entre 1820 y 2003, los ingresos reales per cápita se multiplicaron por 20 en Occidente, pero sólo por 7 en el resto del mundo; la convergencia económica aún tiene un largo camino por recorrer (Maddison, 2008). Aspectos esenciales de este fenómeno, y de su continuación, son la "muerte de la distancia" que se está produciendo y la revolución del transporte y las comunicaciones en que se basa. China no podría haberse convertido en el nuevo "taller del mundo" sin la "cinta transportadora" transpacífica facilitada por los avances en la utilización de contenedores después del decenio de  1970. La India no podría ser un centro mundial de servicios sin la invención de la fibra óptica y la banda ancha. Gracias a estas fuerzas tecnológicas estamos asistiendo a un cambio profundo de la naturaleza de la economía mundial, así como de las estructuras políticas, sociales e institucionales necesarias para mantenerla y legitimarla. La integración y expansión sin precedentes de la economía mundial en los decenios posteriores a 1945 demuestran la persistencia y poder de las fuerzas tecnológicas y mercantiles subyacentes y el éxito del orden político de posguerra, que ha tenido una influencia decisiva en la movilización y gestión de estas fuerzas. De este análisis se derivan dos preguntas de carácter general. En primer lugar, ¿qué posibilidades existen de que los mismos factores que han determinado el actual sistema mundial de comercio sigan existiendo en el futuro inmediato y a largo plazo? Y, en particular: ¿continuará el descenso espectacular y lineal de los costos del transporte y las comunicaciones gracias a continuos avances tecnológicos o incluso a la introducción de nuevas tecnologías completamente nuevas? ¿O empezarán los progresos marginales a disminuir en el futuro, de modo que la reducción de los costos del transporte y las comunicaciones sea un elemento menos destacado en la determinación del comercio mundial, o incluso provoque una desaceleración del crecimiento del comercio? En segundo lugar, ¿hasta qué punto cabe pensar que habrá perturbaciones políticas que afectarán al sistema de



2. ¿Cómo ha evolucionado el comercio en los últimos 20-30 años? Las corrientes comerciales internacionales han registrado un crecimiento espectacular en los tres últimos decenios. Según las estadísticas comerciales de la OMC, el valor de las exportaciones mundiales de mercancías pasó de 2,03 billones de dólares EE.UU. en 1980 a 18,26 billones en 2011, es decir que aumentó a un ritmo medio anual del 7,3%, en dólares corrientes. Mayor aún fue el crecimiento del comercio de servicios comerciales durante ese período, de 367.000 millones en 1980 a 4,17 billones en 2011, es decir, el 8,2% anual. Si se considera en volumen (es decir, teniendo en cuenta la evolución de los precios y los tipos de cambio), el comercio mundial de mercancías se cuadruplicó entre 1980 y 2011.
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(g) Resumen



comercio? ¿Se pueden anticipar (y, esperemos, evitar) estas perturbaciones? Una de las lecciones de los dos últimos siglos es que la geopolítica tiene una influencia decisiva, para bien o para mal, en las tendencias tecnológicas y estructurales subyacentes. La fase actual de globalización comenzó en 1945 con el comienzo de la hegemonía estadounidense y el nacimiento del sistema de Bretton Woods, y posteriormente se aceleró con la apertura de China al mundo en 1979 y con el final de la guerra fría en 1989. ¿Qué ajustes o qué sistema habrá que adoptar en el futuro en lo que respecta a la política internacional?



Muchos factores pueden haber contribuido a esta excepcional fase de expansión del comercio, pero es indiscutible que coincidió con una significativa reducción de los obstáculos al comercio. Los obstáculos al comercio comprenden todos los costos de hacer llegar un producto al consumidor final al margen del costo de producción del propio producto: los costos de transporte (costos de flete y de tiempo), los obstáculos normativos (aranceles y obstáculos no arancelarios) y los costos internos del comercio y las transacciones (incluidos los costos internos de información), los costos del cumplimiento de los contratos, los costos legales y reglamentarios, la distribución local, los procedimientos de despacho de aduana, los trámites administrativos, etc.). Los obstáculos normativos pueden dividirse en términos generales entre derechos de aduana (ad  valorem y específicos) y medidas no arancelarias. Aunque los aranceles siguen siendo el instrumento más utilizado para restringir el comercio, su importancia relativa ha disminuido. La apertura del comercio, ya sea en el marco de políticas unilaterales, de acuerdos negociados bajo los auspicios de la OMC o de acuerdos comerciales preferenciales (ACPR), ha supuesto una reducción considerable del nivel medio de los aranceles aplicados (Informe sobre el Comercio Mundial, 2011). Valga como ejemplo el hecho de que según la información contenida en la Base de Datos Integrada de la OMC el arancel medio impuesto por los países desarrollados a todas las importaciones en el período 2010-2011 rondó el 5%, en tanto que la tasa media aplicada a los productos no agrícolas no superó el 2,5%. En cambio, la aplicación de medidas no arancelarias (MNA) aumentó, tanto por la cantidad de productos afectados como por el número de países que recurren a ellas (Informe sobre
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el Comercio Mundial, 2012). Los gobiernos aplican frecuentemente medidas no arancelarias, ya se trate de obstáculos técnicos al comercio (OTC) y medidas sanitarias y fitosanitarias (MSF), o de impuestos y subvenciones, para conseguir objetivos legítimos de política pública como la protección de los consumidores nacionales frente a lesiones y enfermedades. Sin embargo, también cabe la posibilidad de aplicar medidas no arancelarias para alterar las relaciones de intercambio o proteger a los productores nacionales de la competencia extranjera. El hecho es que las medidas no arancelarias aplicadas para conseguir objetivos de políticas públicas pueden ser también mal utilizadas con fines proteccionistas. Son muchos los estudios teóricos y empíricos que documentan el efecto positivo de las formas tradicionales de liberalización del comercio. Sin embargo, otros tipos de costos comerciales, como los costos del comercio interior, son todavía importantes obstáculos al comercio. Por ejemplo, Anderson y Van Wincoop (2004) muestran que, por lo que respecta a los países desarrollados, el efecto global de los costos comerciales se puede desglosar del siguiente modo: costos de transporte (comprendidos los costos de flete estimados de forma directa y una cantidad equivalente en impuestos del 9% correspondiente al valor del tiempo que permanecen las mercancías en tránsito), el 21%; obstáculos comerciales fronterizos, el 44%; y costos minoristas y mayoristas, el 55%.14 Hoekman y Nicita (2011) sostienen que aunque las políticas comerciales tradicionales siguen siendo importantes en los países en desarrollo, así como para ciertos sectores de los países de ingresos elevados (especialmente la agricultura), también tienen gran importancia las medidas no arancelarias y los costos comerciales. Por último, Rubin y Tal (2008) mantienen que los costos de transporte suponen un mayor obstáculo al comercio que los obstáculos relacionados con las políticas, tales como los aranceles. Estiman que, con un barril de petróleo a 100 dólares, los costos de transporte son equiparables a un derecho arancelario medio del 9%, casi el



doble que el promedio del tipo arancelario que, según las estimaciones de la OMC, se aplica en la actualidad. Quizás el hecho más determinante del comercio mundial desde 1980 sea que ha crecido a un ritmo mucho mayor que la producción mundial durante la mayor parte de ese período. Así se observa en el gráfico B.4, que muestra los promedios quinquenales de las tasas anuales de crecimiento del volumen del comercio mundial de mercancías (es decir, el promedio de las exportaciones y las importaciones) y del PIB mundial real, así como las elasticidades resultantes del comercio respecto del PIB mundial.15 En el gráfico B.4 se representan el crecimiento del comercio y del PIB mediante barras verticales y se miden en relación con el eje izquierdo. La elasticidad se muestra como una línea continua y se mide en relación con el eje derecho. Durante el decenio de 1980, la producción y el comercio mundiales crecieron casi al mismo ritmo, en torno al 3% anual. La producción medida por el PIB aumentó a un ritmo ligeramente mayor, del 3,2%, entre 1980 y 1985, mientras que las exportaciones de mercancías en volumen crecieron, en promedio, el 2,9% anual, lo que supone una elasticidad cercana a 1 (0,92  para ser exactos). Sin embargo, desde 1985 el comercio mundial prácticamente ha crecido el doble que la producción. Entre 1985 y 2011 creció en promedio el 5,6% anual. Si lo comparamos con el crecimiento medio del PIB mundial en ese mismo período (el 3,1%), comprobamos que el comercio mundial creció alrededor de 1,8 veces más que la producción. Muchos factores pueden haber contribuido a que el comercio creciera por encima del PIB durante los tres últimos decenios. El fin de la Guerra Fría aportó a las economías de los países desarrollados un "dividendo de paz", que les permitió reducir los gastos militares e invertir más en otras actividades. El desarrollo de Internet y la economía digital también parece haber impulsado el comercio, quizás hasta niveles no sostenibles, como lo demuestra el estallido



Gráfico B.4: Comercio mundial de mercancías y PIB real, 1980-2011 (Variación porcentual anual) 8,0
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Fuente: Secretaría de la OMC. Nota: El comercio de mercancías es el valor medio de las exportaciones y las importaciones.
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II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



posterior de las burbujas financieras en todo el mundo. Por último, los grandes países en desarrollo, como China y la India, aplicaron reformas económicas e iniciaron un proceso de crecimiento para ponerse a la altura de otras economías más avanzadas y en el que el comercio desempeñó un papel importante.



Es posible, por consiguiente, que el crecimiento del comercio mundial de los últimos decenios esté un tanto sobrevalorado respecto de la producción. Así, por ejemplo, si en 1980 un televisor fabricado íntegramente en el Japón y exportado a los Estados Unidos aportaba 500 dólares al PIB y al comercio mundiales, es más probable que hoy en día a los 400 dólares de los componentes de fabricación japonesa hubiera que añadir 100 dólares por el valor añadido en el ensamblaje en China, lo cual (suponiendo que todo lo demás permaneciera invariable) aportaría 500 dólares al PIB mundial pero 900 dólares al comercio mundial (es decir, los 400 dólares de componentes japoneses exportados a China más los 500 dólares por el televisor acabado que se exporta de China a los Estados Unidos). El valor de la elasticidad del comercio que se muestra en el gráfico B.4 aumentó a 1,50 a finales del decenio de 1980 y alcanzó su nivel máximo (2,32) en la primera mitad del decenio de 1990, pero desde entonces no ha dejado de disminuir quinquenio a quinquenio. Se redujo a 1,96 a finales de ese decenio, a 1,71 en la primera mitad de los años 2000 y, finalmente, a 1,66 entre 2005 y 2011 (que es algo más de medio decenio).17 Sin duda, en las tasas medias de crecimiento del comercio y del PIB de los seis últimos años han influido la crisis financiera y sus repercusiones, pero es difícil evaluar hasta qué punto estos hechos han incidido en la elasticidad del comercio. En 2009, el volumen de las exportaciones mundiales se contrajo mucho más que el PIB mundial (un -12,5% el comercio y un ‑2,4% el  PIB, lo que implica una elasticidad de 5,2).18 El comercio también volvió a crecer con mucha más fuerza que el PIB durante el proceso de recuperación de 2010 (el 13,8% el comercio; el  3,8% el PIB; es decir, 3,7 veces más). Es posible que la relación entre el crecimiento del comercio y el crecimiento del PIB vuelva a aproximarse a 2 a medida que se vayan superando los efectos de la crisis financiera. Sin embargo, no parece probable, ya que muchos de los factores que impulsaron el crecimiento del comercio en los últimos decenios (el final de la Guerra Fría, el auge de China, Internet, etc.) ya han sido plenamente explotados. En las secciones B.2(a) a B.2(f) se presentan numerosos gráficos y cuadros sobre la evolución de la estructura del



(a) ¿Quiénes son los principales actores del comercio internacional?



II B. Tendencias del comercio internacional



El hecho de que el comercio haya crecido a un ritmo más acelerado que el PIB se explica en parte por la expansión de las cadenas de suministro, caracterizadas por la fragmentación de los procesos productivos a escala internacional,16 y en parte por consideraciones de medición. Cada vez es más frecuente que los bienes se fabriquen en dos o más etapas sucesivas y que las empresas dependan de insumos importados y servicios administrativos deslocalizados. Sin embargo, dado que el comercio mundial se mide en cifras brutas, es posible que el valor de los productos intermedios se contabilice más de una vez cuando cruzan las fronteras en diferentes etapas del proceso de producción, mientras que sólo se contabilizan una vez en las estadísticas del PIB.



comercio mundial. Los períodos que abarcan dependen de los datos disponibles, de modo que aunque se ha hecho todo lo posible para presentar la evolución de la situación a lo largo de un período de 20 a 30 años, a veces ha sido necesario utilizar un período más breve. Es importante tener en cuenta que, tal vez, algunas de las tendencias que se indican a continuación alcanzaron su punto álgido antes de la crisis financiera y el hundimiento del comercio de 20082009. Por esa razón, es poco probable que las extrapolaciones directas de las tendencias actuales sean muy esclarecedoras. El informe se centra principalmente en la evolución a largo plazo, pero el hundimiento del comercio ha sido de tal magnitud que siembra dudas sobre muchas de las estadísticas, en especial los promedios y los niveles de los últimos períodos. Por ello, habría que tener presente la influencia de este acontecimiento central cuando se consulten esos gráficos y cuadros.



Al margen del crecimiento del comercio por encima del PIB, el cambio más importante que ha registrado la estructura del comercio de los últimos años es, tal vez, el incremento de la participación de los países en desarrollo en el comercio mundial y el descenso correspondiente de la participación de los países desarrollados. En la sección B.2(a) se trata esta cuestión con cierto detenimiento y se señala qué países han avanzado y cuáles han retrocedido en la clasificación del comercio mundial de los últimos 30 años, aproximadamente. También se examina la evolución del comercio en las economías desarrolladas, en las economías en desarrollo y entre ambas (véanse las definiciones del recuadro B.1) y se analiza si un número reducido de grandes países representan una parte desproporcionada del comercio.



(i) Principales exportadores e importadores por nivel de desarrollo El gráfico B.5 ilustra el incremento de la participación de las economías en desarrollo en las exportaciones mundiales de mercancías entre 1980 y 2011, así como la disminución correspondiente de la participación de los países desarrollados. Las economías en desarrollo, cuyas exportaciones sólo representaban el 34% del comercio mundial en 1980, aumentaron hasta alcanzar en 2011 el 47%, casi la mitad del total. Durante ese período la participación de las economías desarrolladas registró una reducción significativa, del 66% al 53%. Una diferencia notable entre ambos períodos es el predominio de los exportadores de petróleo en el grupo de las economías en desarrollo en 1980, frente al papel más destacado de las economías en desarrollo asiáticas en 2011. En 1980, China representaba el 1% de las exportaciones mundiales y era la décima economía en desarrollo más exportadora, pero en 2011 su participación había ascendido al 11%, lo que la convertía en el principal exportador entre los países en desarrollo y en el primer exportador mundial en términos absolutos, si se contabilizan por separado los miembros de la Unión Europea (véase el cuadro B.3). La República de Corea, la India y Tailandia ni siquiera aparecían entre los 10 principales países en desarrollo exportadores en 1980, mientras que en 2011 su participación había aumentado hasta el 3%, el 2% y el 1%, respectivamente.
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Recuadro B.1: Definición de economías desarrolladas y en desarrollo Los conceptos país "desarrollado" y "en desarrollo y emergente" se basan en la clasificación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) de las Naciones Unidas. Nuestro grupo de países desarrollados lo forman los 27 miembros de la Unión Europea (incluidos los miembros de reciente adhesión, considerados "economías en transición" según la clasificación de los ODM), otros países y territorios de Europa Occidental que no forman parte de la UE (Suiza, Noruega, Islandia, etc.), y los Estados Unidos, el Canadá, el Japón, Australia y Nueva Zelandia. Todos los demás países se denominan "economías en desarrollo y emergentes", aunque a veces se omite el término "emergente" en aras de la brevedad. El grupo denominado "en desarrollo" se corresponde básicamente con el grupo de economías en desarrollo de los ODM, más la Comunidad de Estados Independientes (CEI). Nuestra selección de los grupos de países presenta ventajas y desventajas. Como los grupos de países "desarrollados" y "en desarrollo y emergentes" son fijos, pueden ser utilizados para analizar las tendencias del comercio y de la producción a lo largo del tiempo. Este tipo de análisis sería problemático si se adoptara el ingreso per cápita como criterio principal para determinar el nivel de desarrollo de los países, ya que habría que modificar constantemente la composición de los grupos. Por otra parte, conforme a nuestras definiciones, se consideran desarrollados ciertos países (Grecia, Malta, Polonia) que pueden ser bastante más pobres que algunas economías en desarrollo de ingresos elevados (Singapur, Emiratos Árabes Unidos). Para determinados análisis puede ser preferible estructurar los grupos en función de los ingresos (por ejemplo, para examinar una muestra representativa de países en un momento dado) pero por el momento seguiremos usando nuestra clasificación sin olvidar sus limitaciones intrínsecas. Establecer grupos de países por niveles de desarrollo plantea ciertos retos a los responsables de la formulación de las políticas comerciales. Por ejemplo, los acuerdos de la OMC permiten otorgar un trato preferencial a los países en desarrollo y menos adelantados en determinados contextos. Las definiciones de "desarrollado" y "en desarrollo" utilizadas en esta publicación no deben interpretarse en el sentido de que tengan repercusión alguna en los derechos y obligaciones contraídos por los países en virtud de los acuerdos de la OMC, y deben entenderse únicamente como indicativos de la situación del país. Para más información, véase la sección E.



Gráfico B.5: Participación de determinadas economías en las exportaciones mundiales de mercancías, por nivel de desarrollo, 1980-2011 (Participación porcentual)
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También la parte de las exportaciones mundiales correspondiente a la Unión Europea, los Estados  Unidos y el Japón retrocedió entre 1980 y 2011. La participación de la Unión Europea disminuyó del 37% al 30%, la de los Estados Unidos del 11% al 8% y la del Japón del 6% al 5%. Cabe señalar que estas cifras se refieren a la Unión Europea de 15 Estados miembros anterior a la ampliación de 2004 e incluye el comercio intra-UE(15). Es imposible calcular la participación de los 27 miembros actuales en



1980, ya que algunos de ellos no existían entonces (la República Checa, la República Eslovaca, Eslovenia y los países bálticos) pero la participación del bloque comercial ampliado era en 2011 del 34%, que sigue siendo inferior a la de los 15 en 1980. Se observa una evolución similar en el caso de las importaciones, que se ilustra en el gráfico B.6. La  participación de las economías en desarrollo y
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Gráfico B.6: Participación de determinadas economías en las importaciones mundiales de mercancías, por nivel de desarrollo, 1980-2011 (Participación porcentual)
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emergentes en las importaciones mundiales creció casi tanto como su participación en las exportaciones (pasó del 29% en 1980 al 42% en 2011), aunque la participación final sea menor. La participación de China en las importaciones mundiales era ligeramente inferior a su participación en las exportaciones mundiales en 2011 (el 10% frente al  11%), pero en el caso de la India su participación es mayor en las importaciones (el 3% frente al 2%).



vida relativo. La participación de China en las importaciones mundiales también se asemeja más a su participación en la producción mundial a los tipos de cambio del mercado que a su participación en paridad del poder adquisitivo.



De hecho, la contribución de los Estados Unidos a las importaciones mundiales aumentó ligeramente, del 12% en 1980 al 13% en 2011, pese a que la participación conjunta de las economías desarrolladas se redujo del 71% al 58%. En ese período, la participación del Japón en las importaciones disminuyó del 7% al 5% y la de la Unión Europea del 41% al 30%. Como en el caso de las exportaciones, la  participación de 2011 se refiere únicamente a los 15 Estados miembros anteriores a la ampliación.



Gráfico B.7: Participación en el PIB mundial de las economías desarrolladas y de las economías en desarrollo, 1980-2011 (Porcentaje)



El aumento de las exportaciones impulsó el crecimiento del PIB en las economías en desarrollo entre  1980 y 2011 y el aumento de los ingresos sostuvo el crecimiento de las importaciones. Para ilustrar la evolución paralela del comercio y la producción en los países en desarrollo, el gráfico B.7 muestra la distribución del PIB mundial entre economías desarrolladas y en desarrollo en paridad del poder adquisitivo y en precios corrientes. La contribución de las economías en desarrollo al PIB medido en paridad del poder adquisitivo pasó del 31% en 1980 al 52% en 2011. Su contribución al PIB al tipo de cambio corriente fue menor: el 24% en 1980 y el 39% en 2011. El hecho de que la participación de las economías en desarrollo en las importaciones mundiales siguiera siendo muy inferior a su participación del 50% en el PIB mundial en paridad del poder adquisitivo se explica porque la capacidad de adquirir bienes y servicios procedentes de otros países depende más del valor en dólares de los ingresos nacionales que del nivel de



En el análisis de los gráficos B.5 y B.6 ya se ha indicado la importancia creciente de los países en desarrollo asiáticos, como China, la India y la República de Corea, en el comercio mundial. Cabe destacar también el fuerte retroceso de la
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participación y la clasificación de otras economías, en  particular de ciertos países europeos y algunos exportadores de recursos naturales, tanto por lo que se refiere a las exportaciones como a las importaciones. Los cuadros B.3 y B.4 muestran la clasificación y la participación de determinadas economías, incluidos algunos países miembros de la UE, en las exportaciones mundiales de mercancías entre  1980 y 2011. Comenzando por las exportaciones, observamos que Francia pasó de ser el cuarto mayor exportador de mercancías en 1980, con una participación del 5,7% en el comercio mundial, al  sexto mayor exportador, con un 3,3% en 2011. El Reino Unido experimentó un retroceso aún más pronunciado, al pasar del quinto lugar en las exportaciones mundiales, con un 5,4% del comercio mundial, al undécimo lugar, con apenas el 2,6%, entre 1980 y 2011. La participación de Suiza en las exportaciones mundiales fue el 1,5% en 1980, suficiente para situarle en el decimotercer lugar en la clasificación mundial de exportadores, pero en 2011 su participación había caído hasta el 1,3% y ocupaba el vigésimo tercer lugar. El retroceso más llamativo ha sido el de Sudáfrica. Sus exportaciones equivalían en 1980 al 1,3% del comercio mundial, lo que le situaba en el puesto decimosexto de la clasificación mundial de exportadores. Sin embargo, en 2011 sus exportaciones ya no representaban más que el 0,5% del total mundial y el país se había hundido en la clasificación hasta el puesto 41. En lo que se refiere a las importaciones, se observa que Francia y el Reino Unido han mantenido casi sin alteraciones su posición en el comercio mundial de mercancías desde 1980, pero tanto Suiza como Austria, Suecia, el Reino de la Arabia Saudita y Nigeria han retrocedido en la clasificación mundial. La pérdida de importancia de los exportadores de recursos naturales en las importaciones mundiales puede extrañar a primera vista si se tiene en cuenta que el precio de los combustibles y los productos de la minería se han mantenido altos durante los últimos años, pero se entiende mejor si se considera que, de hecho, los precios del petróleo ajustados en función de la inflación eran más altos en 1980 que en  2011. En cuanto a los países europeos que han perdido posiciones en la clasificación mundial, simplemente parecen haber sido superados por las economías en desarrollo cuyos ingresos han aumentado, como Singapur, el Taipei Chino, Tailandia y el Brasil.
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Por último, ningún estudio sobre los nuevos y antiguos actores del comercio mundial puede pasar por alto la aparición de nuevos proveedores y consumidores de servicios comerciales en los últimos decenios. Los cuadros B.5 y B.6 muestran los datos de la OMC sobre las exportaciones totales de servicios comerciales de determinadas economías en 1980 y 2012, así como su clasificación y su participación en el comercio mundial. Cabe señalar que estas estadísticas, elaboradas a partir de datos de las balanzas de pagos, sólo abarcan tres de los cuatro modos de suministro de servicios definidos en el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS): aportan información sobre el suministro transfronterizo de servicios (modo 1), el consumo de servicios en el extranjero (modo 2) y la presencia de personas físicas (modo 4), pero no comprenden los servicios prestados a través de filiales en el extranjero (modo 3). La información relativa a esta última categoría figura en parte en las estadísticas sobre la IED, que se examinan en la sección B.2(e).



En el cuadro B.5 se aprecia una vez más que los exportadores asiáticos han adquirido mayor importancia, dado que China, la India y el Taipei Chino han ascendido en la clasificación mundial de exportadores. También la República de Corea es un destacado exportador de servicios comerciales, pero ya figuraba entre los 20 primeros del mundo en 1980. Irlanda, que en 1980 ocupaba el puesto 38 en la clasificación, había escalado en 2011 hasta el puesto 12. Por el contrario, Italia, Austria y Noruega siguieron un proceso inverso y registraron un fuerte retroceso en la clasificación mundial. Por lo demás, la posición relativa de los países en la esfera de las exportaciones mundiales de servicios apenas ha cambiado desde 1980. El cuadro B.6 refleja una situación similar respecto de las importaciones. Economías asiáticas como China, la India, Singapur, la República de Corea y Tailandia han registrado un ascenso muy importante en la clasificación mundial, al igual que Irlanda y los Emiratos Árabes Unidos. Por otro lado, los países que registraron un mayor descenso fueron Suecia y el Reino de la Arabia Saudita.



(ii) El comercio en las economías desarrolladas y las economías en desarrollo y entre ellas Otro aspecto que pone de manifiesto la naturaleza cambiante de la composición nacional del comercio es el volumen de los intercambios comerciales en los distintos grupos de países y entre ellos. En este contexto, a las economías desarrolladas se les suele designar con el nombre de Norte y a las economías en desarrollo/emergentes con el nombre de Sur, y el comercio entre ambos grupos, por ejemplo, se conoce como comercio Norte-Sur. El gráfico B.8 ilustra la participación del comercio NorteNorte, Sur-Sur y Norte-Sur en las exportaciones de productos manufacturados desde 1990. No se han incluido los recursos naturales para evitar que las fluctuaciones de los precios de las materias primas distorsionen la participación. Como queda patente en el gráfico, la participación del comercio Norte-Norte no ha dejado de disminuir, desde el 56% en 1990 hasta el 36% en 2011. Este descenso coincide con el crecimiento del comercio Sur-Sur, que pasó del 8% al 24% durante ese período. La participación del comercio Norte‑Sur se ha mantenido muy estable desde 2000, en torno al 37%. El aumento del comercio Sur-Sur en las exportaciones se explica por varios factores, como los acuerdos comerciales preferenciales negociados entre los países en desarrollo. De hecho,  acuerdos representan la mayoría de los nuevos ACPR concertados desde 1990 (Informe sobre el Comercio Mundial, 2011). Aunque algunos de ellos no se aplican plenamente, se prevé que la apertura del comercio y la reducción de los obstáculos al comercio entre las economías en desarrollo se traducirá en crecimiento del comercio Sur-Sur. Una explicación menos obvia pero más convincente de la estructura que se observa en el gráfico B.8 guarda relación con la naturaleza de las preferencias de los países: si las economías en desarrollo tienen preferencias no homotéticas (es decir, que los consumidores desean mayor
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Cuadro B.3: Principales exportadores de mercancías, 1980-2011 (Miles de millones de dólares y porcentaje) 2011 Valor Todo el mundo



1980



Clasificación



Parte en las exportaciones mundiales



Clasificación



Parte en las exportaciones mundiales



18.255,2



-



100,00



-



China



1.898,4



1



10,40



30



100,00 0,89



Estados Unidos



1.480,4



2



8,11



1



11,09



Alemania a



9,48



3



8,06



2



822,6



4



4,51



3



6,41



Países Bajos



661,0



5



3,62



9



3,64



Francia



596,1



6



3,27



4



5,70



Corea, República de



555,2



7



3,04



32



0,86



Italia



523,2



8



2,87



7



3,84



Federación de Rusia



522,0



9



2,86



-



-



Bélgica b



476,7



10



2,61



11



3,17



Reino Unido



473,2



11



2,59



5



5,41



Hong Kong, China



455,6



12



2,50



22



1,00



Exportaciones internas



16,8



-



0,09



-



0,67



438,8



-



2,40



-



0,33



Canadá



452,4



13



2,48



10



3,33



Singapur



409,5



14



2,24



26



0,95



223,9



-



1,23



-



Reexportaciones



Exportaciones internas



185,6



-



1,02



-



Arabia Saudita, Reino de la



Reexportaciones



364,7



15



2,00



6



5,36



México



349,6



16



1,91



31



0,89



0,33



España



308,7



17



1,69



21



1,02



Taipei Chino



308,3



18



1,69



24



0,98



India



304,6



19



1,67



45



0,42



Emiratos Árabes Unidos



285,0



20



1,56



17



1,08



Australia



270,4



21



1,48



18



1,08



Brasil



256,0



22



1,40



23



0,99



Suiza



234,4



23



1,28



13



1,46



Tailandia



228,8



24



1,25



48



0,32 0,64



Malasia



227,0



25



1,24



39



Indonesia



200,6



26



1,10



20



1,08



Polonia



187,4



27



1,03



34



0,84



Suecia



187,2



28



1,03



12



1,52



Austria



178,0



29



0,97



33



0,86



República Checa



162,3



30



0,89



-



-



Noruega



159,3



31



0,87



29



0,91



Turquía



134,9



32



0,74



67



0,14



Irán



131,5



33



0,72



40



0,61



Irlanda



126,9



34



0,70



46



0,41



Nigeria



116,0



35



0,64



15



1,28



Qatar



114,3



36



0,63



50



0,28



Dinamarca



113,3



37



0,62



35



0,82



Hungría



112,2



38



0,61



44



0,42



Kuwait, Estado de



103,5



39



0,57



25



0,97



96,9



40



0,53



124



0,02



Viet Nam



II B. Tendencias del comercio internacional



1.472,3



Japón



Pro memoria: Unión Europeac



6.038,60



-



33,08



-



37,06



Comercio interno



3.905,71



-



21,40



-



22,55



Comercio exterior



2.132,89



-



11,68



-



14,51



Fuente: Secretaría de la OMC. a



Alemania designa Alemania Occidental en 1980. Bélgica designa Bélgica y Luxemburgo en 1980. c Unión Europea designa la UE-27 en 2011 y a la UE-15 en 1980. b
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Cuadro B.4: Principales importadores de mercancías, 1980-2011 (Miles de millones de dólares y porcentaje) 2011 Valor



1980



Clasificación



Parte en las importaciones mundiales



Clasificación



Parte en las importaciones mundiales



Todo el mundo



18.437,7



-



100,00



-



100,00



Estados Unidos



2.265,9



1



12,29



1



12,38



China



1.743,5



2



9,46



22



0,96



Alemania a



1.253,9



3



6,80



2



9,06



Japón



855,0



4



4,64



3



6,81



Francia



713,9



5



3,87



4



6,50



Reino Unido



637,8



6



3,46



5



5,57



Países Bajos



598,7



7



3,25



7



3,76



Italia



557,5



8



3,02



6



4,85



Corea, República de



524,4



9



2,84



20



1,07



Hong Kong, China



510,9



10



2,77



18



1,11



130,2



-



0,71



-



0,79 3,01



Importaciones no reexportadas Canadá



462,6



11



2,51



10



India



462,6



12



2,51



33



0,72



Bélgica b



461,4



13



2,50



8



3,46 1,64



España



374,2



14



2,03



12



Singapur



365,8



15



1,98



17



1,16



180,2



-



0,98



-



0,83



México



361,1



16



1,96



21



1,07



Federación de Rusia



323,8



17



1,76



-



-



Taipei Chino



281,4



18



1,53



23



0,95



Importaciones no reexportadas



Australia



243,7



19



1,32



19



1,08



Turquía



240,8



20



1,31



51



0,38



Brasil



236,9



21



1,28



15



1,20



Tailandia



228,5



22



1,24



47



0,44



Suiza



208,3



23



1,13



11



1,75



Polonia



207,7



24



1,13



26



0,92



Emiratos Árabes Unidos



205,0



25



1,11



49



0,42



Austria



191,0



26



1,04



16



1,18



Malasia



187,7



27



1,02



40



0,52



Indonesia



176,9



28



0,96



39



0,52



Suecia



176,0



29



0,95



13



1,61



República Checa



151,6



30



0,82



-



-



Arabia Saudita, Reino de la



131,7



31



0,71



14



1,45



Sudáfrica



121,6



32



0,66



24



0,94



Viet Nam



106,7



33



0,58



89



0,06



Hungría



102,6



34



0,56



48



0,44



Dinamarca



97,8



35



0,53



25



0,93



Noruega



90,9



36



0,49



28



0,82



Finlandia



84,1



37



0,46



30



0,75



Ucrania



82,6



38



0,45



-



-



Portugal



80,3



39



0,44



46



0,45



República Eslovaca



77,3



40



0,42



-



40,82



Pro memoria: Unión Europea c



6.255,6



-



33,93



-



Comercio interno



3.905,7



-



21,18



-



21,99



Comercio exterior



2.349,9



-



12,74



-



18,82



Fuente: Secretaría de la OMC. a



Alemania designa Alemania Occidental en 1980. Bélgica designa Bélgica y Luxemburgo en 1980. c Unión Europea designa la UE-27 en 2011 y a la UE-15 en 1980. b



62



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Cuadro B.5: Principales exportadores de servicios comerciales, 1980-2011 (Miles de millones de dólares y porcentaje) 2011 Valor Todo el mundo



1980



Clasificación



Participación



Clasificación



Participación



-



100,00



-



100,00



Estados Unidos



580,9



1



13,93



2



10,38



Reino Unido



273,7



2



6,57



3



9,34



Alemania a



253,4



3



6,08



4



7,57



China



182,4



4



4,38



31



0,55



Francia



166,6



5



4,00



1



11,48



Japón



142,5



6



3,42



6



5,11



España



140,3



7



3,37



9



3,12



India



136,6



8



3,28



25



0,78



Países Bajos



133,5



9



3,20



7



4,55



Singapur



128,9



10



3,09



17



1,30



Hong Kong, China



121,4



11



2,91



15



1,60



Irlanda



109,4



12



2,62



38



0,36



Italia



105,2



13



2,52



5



5,13



Suiza



94,3



14



2,26



14



1,88 1,29



Corea, República de



93,8



15



2,25



18



Bélgica b



87,3



16



2,10



8



3,13



Suecia



76,0



17



1,82



12



2,01 1,94



Canadá



74,5



18



1,79



13



Luxemburgo



72,5



19



1,74



-



-



Dinamarca



64,8



20



1,55



19



1,28 2,35



Austria



61,2



21



1,47



10



Federación de Rusia



53,3



22



1,28



-



-



Australia



50,9



23



1,22



23



1,00



Taipei Chino



46,0



24



1,10



33



0,53



Noruega



41,9



25



1,00



11



2,32



II B. Tendencias del comercio internacional



4.168,8



Fuente: Secretaría de la OMC. Nota: La clasificación en el comercio mundial correspondiente a 2011 no puede compararse con la de 1980 debido a los numerosos cambios habidos en las fronteras nacionales. En consecuencia, no deberían extraerse conclusiones definitivas de los cambios de escasa magnitud registrados en la clasificación. a b



Alemania designa Alemania Occidental en 1980. Bélgica designa Bélgica y Luxemburgo en 1980.



variedad de productos a medida que se enriquecen), pueden empezar a producir y consumir un número cada vez mayor de productos similares a medida que aumentan sus ingresos. Si tal es el caso, es de esperar que las economías en desarrollo con altos índices de crecimiento comercien más, no sólo entre ellas sino también con las economías desarrolladas, a las que se asemejan cada vez más. Esto explicaría el aumento de la parte correspondiente al comercio Sur-Sur y el retroceso de la parte correspondiente al comercio Norte-Norte en las exportaciones mundiales de productos manufacturados. Este resultado depende mucho de cómo se definan los grupos de países "en desarrollo" y de países "desarrollados", ya que reclasificar las economías de reciente industrialización de Asia como "desarrolladas" frenaría inmediatamente la pérdida de la parte correspondiente al comercio "Norte-Norte" en el comercio mundial.



(iii) ¿Está dominado el comercio mundial por un grupo reducido de países grandes? Otra cuestión relativa a los nuevos y antiguos actores del comercio mundial es si éste está dominado por un gran



número de países pequeños o por un número reducido de países grandes. La respuesta a esta pregunta tiene implicaciones importantes desde el punto de vista de las convicciones relativas a la equidad del sistema de comercio internacional, pues los países pequeños pueden sentir que no se benefician del comercio si se ven abrumados por un pequeño número de grandes países comerciantes y viceversa. El coeficiente de Gini es el indicador utilizado habitualmente para medir la desigualdad de ingresos, pero también puede usarse para determinar las disparidades en las corrientes comerciales internacionales. Se basa en la curva de Lorenz, que puede describir la concentración de cualquier población, por ejemplo, la participación de los países en el comercio mundial. En esta curva, los  exportadores están ordenados de menor a mayor y su posición acumulada (expresada en porcentaje) se representa en relación con su participación acumulada en las exportaciones mundiales. Las curvas verde y roja del gráfico B.9 son ejemplos de curvas de Lorenz correspondientes a los años 1980 y 2011. El hecho de que ambas curvas pasen (aproximadamente) por el punto 
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Cuadro B.6: Principales importadores de servicios comerciales, 1980-2011 (Miles de millones de dólares y porcentaje) 2011 Valor Todo el mundo



1980



Clasificación



Participación



Clasificación



Participación



3.953,0



-



100,00



-



Estados Unidos



395,3



1



10,00



4



100,00 7,16



Alemania a



289,1



2



7,31



1



10,73



China



236,5



3



5,98



41



0,51



Reino Unido



170,4



4



4,31



5



6,25 7,95



Japón



165,8



5



4,19



2



Francia



143,5



6



3,63



3



7,69



India



123,7



7



3,13



30



0,72



Países Bajos



118,2



8



2,99



6



4,40



Irlanda



114,3



9



2,89



47



0,39



Italia



114,0



10



2,88



7



3,89



Singapur



113,8



11



2,88



31



0,72



Canadá



99,8



12



2,53



10



2,50



Corea, República de



98,2



13



2,49



27



0,89



España



93,2



14



2,36



17



1,34



Federación de Rusia



87,9



15



2,22



-



-



Bélgica b



84,6



16



2,14



9



3,07



Brasil



73,1



17



1,85



23



1,10



Australia



59,5



18



1,51



14



1,57



Dinamarca



56,1



19



1,42



28



0,86



Hong Kong, China



55,7



20



1,41



25



1,00



Suecia



55,6



21



1,41



11



1,72



Arabia Saudita, Reino de la



55,0



22



1,39



8



3,66 0,40



Tailandia



50,9



23



1,29



46



Emiratos Árabes Unidos



48,8



24



1,23



-



-



Suiza



46,9



25



1,19



21



1,21



Fuente: Secretaría de la OMC. Nota: La clasificación en el comercio mundial correspondiente a 2011 no puede compararse con la de 1980 debido a los numerosos cambios habidos en las fronteras nacionales. En consecuencia, no deberían extraerse conclusiones definitivas de los cambios de escasa magnitud registrados en la clasificación. a Alemania designa Alemania Occidental en 1980. b Bélgica designa Bélgica y Luxemburgo en 1980.



78,10 indica que el 78% de los países menos exportadores solamente representaban el 10% de las exportaciones mundiales en ambos años. Considerado desde otra perspectiva, también indica que el 22% de los países más exportadores representaban cerca del 90% de las exportaciones mundiales en esos dos años.
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La línea diagonal representa una distribución uniforme de las exportaciones entre todos los países, de modo que si la curva de Lorenz discurriera sobre esa línea, al 40% de los países exportadores les correspondería el 40% de las exportaciones, al 75% de ellos el 75% de las exportaciones, y así sucesivamente. Para que se diera este caso, cada país debería exportar la misma cantidad, lo cual es ciertamente poco realista. El extremo opuesto, que consistiría en que un país exportara todos los bienes del mundo, es igualmente poco plausible. Sin embargo, cuanto más se aproxime la curva de Lorenz a la diagonal, más uniforme será la distribución de las exportaciones entre los diferentes países. El coeficiente de Gini se define como la zona entre la curva de Lorenz y la diagonal dividida por la zona total bajo la diagonal, de modo que un valor 0 indicaría una distribución uniforme de las exportaciones (es decir, todos



los países exportan la misma cantidad), mientras que un valor 1 señalaría la desigualdad absoluta (es decir, un único exportador). Los coeficientes de Gini, de 0,83 para 1980 y de 0,82 para 2011, que se derivan del gráfico B.9 sugieren una distribución del comercio muy desigual, que apenas ha variado en más de 30 años. Sin  embargo, el resultado es diferente si se representan los porcentajes de población mundial acumulados de los países (ordenados de menor a mayor) en relación con su participación en el comercio mundial. En este caso, las curvas de concentración van más allá de la diagonal. En  principio, la curva podría incluso atravesar la diagonal, lo cual dificulta su interpretación. Lo que parece indicar es que los países poco poblados tienen una participación desproporcionada en las exportaciones mundiales, mientras que la contribución de los grandes países al comercio mundial es menor que su contribución a la población mundial. El hecho de que la curva población/ exportaciones se haya acercado a la diagonal entre 1980 y 2011 indica que grandes países como la India y China no exportaban mucho al resto del mundo en 1980 y que exportaban mucho más en 2011.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.8: Participación del comercio "Norte-Norte", "Norte-Sur" y "Sur-Sur" en las exportaciones mundiales de mercancías, 1990-2011 (Porcentaje) 100% 90%
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40%



37



Destinos no especificados



Fuente: Secretaría de la OMC. Nota: El "Sur" incluye Europa Central y del Este antes de 2000, cuya participación en el comercio mundial era del 1,6% en 1995.



En el gráfico B.9 se tiene en cuenta el problema de las modificaciones de las fronteras nacionales utilizando un grupo de países de características similares para ambos períodos. Los países que se desmembraron entre 1980 y 2011 (por ejemplo, la ex Unión Soviética) se reconstruyen en el segundo período sumando las corrientes comerciales de los países resultantes y restando el comercio entre ellos. Del mismo modo, los países que se han reagrupado (por ejemplo, Alemania Oriental y Alemania Occidental) se reconstruyen en el primer período sumando sus corrientes comerciales y restando los intercambios comerciales entre ellos. De este modo, podemos estar razonablemente seguros de que los cambios en las cifras no se deben simplemente a que unas corrientes comerciales hayan sido clasificadas como internacionales en vez de nacionales (o viceversa).



Gráfico B.9: Concentración de las exportaciones mundiales de mercancías, 1980-2011 (Participación porcentual acumulada) 100 Porcentaje de las exportaciones mundiales de mercancías



Es complicado establecer comparaciones entre estas curvas y los coeficientes de Gini de 1980 y 2011 debido al incremento del número de interlocutores comerciales como consecuencia de la desmembración de varios países y la fusión de otros una vez terminada la Guerra Fría. Como señala Krugman, "es útil pensar en el comercio mundial imaginando que es posible considerar una determinada geografía de la producción y el transporte mundiales y trazar en el mapa líneas arbitrarias denominadas fronteras nacionales, sin que ello afecte a la geografía económica subyacente" (Krugman, 1995). En efecto, Cuaresma y Roser (2012) han constatado que alrededor del 1% del comercio medido actualmente resulta simplemente de los cambios de las fronteras nacionales que han tenido lugar desde la segunda guerra mundial; en otras palabras, ese volumen de comercio, que hoy se considera "internacional", sería comercio "interno" en un mapa de 1946. En el mismo orden de cosas, Llano-Verduras et al. (2011) demuestran que el hecho de que los países comercien más consigo mismos que con otros interlocutores (el efecto frontera) disminuye considerablemente si se toma debidamente en cuenta la naturaleza artificial de las agregaciones geográficas.



90 80 70 60 50 40 30 20 10 0 0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 Porcentaje de los países, porcentaje de la población mundial Porcentaje de las exportaciones mundiales en relación con el porcentaje de países, 1980 Porcentaje de las exportaciones mundiales en relación con el porcentaje de países, 2011 Porcentaje de las exportaciones mundiales en relación con el porcentaje de población mundial, 1980 Porcentaje de las exportaciones mundiales en relación con el porcentaje de población mundial, 2011



Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC.
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Recuadro B.2: Tendencias de los precios internacionales de los productos básicos Las fluctuaciones de los precios de los productos básicos a lo largo del tiempo pueden tener repercusiones importantes en los ingresos de exportación de los países en desarrollo, así como en su seguridad alimentaria y su acceso a los insumos industriales. Según la base de datos estadísticos sobre productos básicos del Fondo Monetario Internacional (http://www.imf.org/external/np/res/commod/index.aspx, 10 de enero de 2013), los precios internacionales de los alimentos se duplicaron con creces entre enero de 2000 y diciembre de 2012, más concretamente el 214%. En comparación, los precios de las materias primas agrícolas sólo aumentaron el 40% durante ese período. La evolución de los precios de los alimentos se ha caracterizado por picos ocasionales y ciclos ascendentes y descendentes. Así, por ejemplo, entre junio y diciembre de 2008 bajaron el 32%, mientras que subieron el 37% entre febrero de 2010 y febrero de 2011. Aún más extremas son las fluctuaciones que pueden registrar los precios de los productos de la minería, que subieron el 293% entre enero de 2000 y diciembre de 2012, y los de los combustibles, que aumentaron el 396% en el mismo período. Entretanto, los precios de los productos manufacturados solamente aumentaron el 20%. Aunque los precios de los productos primarios han mostrado una tendencia al alza desde el año 2000 aproximadamente, habían registrado un largo período de descenso durante los decenios de 1980 y 1990. Entre enero de 1980 y enero de 1999, los precios de los metales y los combustibles se redujeron el 41% y el 71%, respectivamente. Para más información sobre las repercusiones de los precios de los productos básicos en la seguridad alimentaria de los países en desarrollo, véase la sección E.2.



(b) ¿Ha cambiado la composición del comercio? Al igual que ha variado la importancia relativa de los países en el comercio internacional a lo largo del tiempo, también lo ha hecho la combinación de bienes y servicios objeto de comercio. En esta subsección se examina la evolución de la composición del comercio, incluido el desglose por productos del comercio de mercancías y la importancia relativa del comercio de servicios comerciales en relación con el comercio de mercancías a lo largo de los últimos decenios.



(i) Evolución del comercio por categorías principales de productos Durante muchos años, la parte correspondiente a los productos manufacturados en el comercio mundial de mercancías aumentó sin cesar. Como ya se ha señalado al analizar el gráfico B.3, los  productos manufacturados sólo representaban el 40% del comercio en 1900, pero la proporción aumentó al 70% en 1990 y al 75% en 2000, para luego retroceder al 65% en 2011. En contraposición con los productos manufacturados, la parte correspondiente a los



productos agropecuarios retrocedió de forma constante, del 57% a principios del siglo pasado al 12% en 1990 y el 9% en 2011. La progresión de los productos manufacturados sólo se vio frenada por el encarecimiento de las materias primas, que en los últimos años ha tendido a inflar la parte correspondiente a los combustibles y los productos de la minería en el comercio mundial, a expensas de los productos manufacturados. A diferencia de los productos agropecuarios y de los productos manufacturados, no  se observa una tendencia clara en la parte correspondiente a los combustibles y los productos de la minería durante el período posterior a la segunda guerra mundial, dado que aumenta y disminuye en función de cómo evolucionen los precios del petróleo (véase el recuadro B.2). Entre las subcategorías de productos manufacturados, sólo la participación de los productos químicos y el material de oficina y de telecomunicaciones en el comercio mundial era mayor en 2011 que en 1990 (véase el gráfico B.10). La participación de la mayoría de los restantes productos, incluidos los  de los sectores del automóvil y el textil y las prendas de vestir, había disminuido, pero la del hierro y el acero permanecía estable. La participación de los productos en el comercio mundial puede proyectar una imagen engañosa de la contribución de



Gráfico B.10: Participación en las exportaciones mundiales de mercancías por productos, 1990-2011 (Porcentaje)



1990 Otros productos, 29%



Prendas de vestir, 3% Productos textiles, 3% Productos de la industria automotriz, 10% Fuente: Secretaría de la OMC.
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Productos agropecuarios, 12%



Combustibles y productos de la minería, 14% Hierro y acero, 3% Productos químicos, 9% Otros productos semimanufacturados, 8% Material de oficina y de telecomunicaciones, 9%



2011



Otros productos, 15%



Prendas de vestir, 2% Productos textiles, 2%



Productos agropecuarios, 9%



Combustibles y productos de la minería, 23%



Maquinaria industrial, 12% Hierro y acero, 3% Productos de la industria automotriz, 7%



Productos químicos, 11% Otros productos semimanufacturados, 6% Material de oficina y de telecomunicaciones, 10%



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Según esta medición, el volumen de las exportaciones mundiales se cuadruplicó entre 1980 y 2011, y el crecimiento hay que atribuirlo principalmente al aumento de los envíos de productos manufacturados. De hecho, el comercio de estos productos se multiplicó por 6 desde 1980, mientras que el comercio de productos agropecuarios sólo aumentó 2,6 veces y el comercio de combustibles 2,1 veces. El principal inconveniente de estos índices de los volúmenes del comercio es la imposibilidad de efectuar un desglose detallado por productos más allá de las tres grandes categorías de productos agropecuarios; combustibles y productos de la minería; y productos manufacturados.



(ii) Creación de productos nuevos y destrucción de productos antiguos Las estadísticas del comercio de mercancías no siempre reflejan con exactitud la composición del comercio, porque constantemente se crean nuevos productos y otros más



antiguos quedan obsoletos. Los expertos en estadística de los organismos públicos y las organizaciones internacionales tratan de mantenerse al día actualizando periódicamente las clasificaciones estadísticas sobre el comercio internacional, por lo general cada cinco años. La Organización Mundial de Aduanas tiene el mandato de mantener la clasificación más utilizada, el Sistema Armonizado (SA). En una revisión del SA pueden añadirse códigos para designar el comercio de productos nuevos o modificados o se pueden suprimir cuando el comercio de un determinado producto ha caído a niveles muy bajos durante varios  años. Cuando se eliminan códigos de la clasificación, el comercio de ese producto que persiste se asigna a una o varias subpartidas, lo que puede comportar cambios en la cobertura de los códigos existentes del SA. En el cuadro B.7 se muestran los cambios introducidos en la clasificación del comercio del SA entre las revisiones de 1992 y 2007. Durante ese período se añadieron nuevas subpartidas para designar el comercio de especies en peligro de extinción y para el seguimiento de productos objeto de acuerdos internacionales (por ejemplo, las toxinas ambientales resistentes, reguladas por el Convenio de Estocolmo). Así, la subpartida 021090, que representaba la "carne o de despojos comestibles ..." en la clasificación del SA 92 fue sustituida por los códigos 021091 ("Carne y despojos comestibles de primates"), 021092 ("Carne y despojos comestibles de ballenas, delfines y marsopas"), 021093 ("Carne de reptiles, incluidas las serpientes y tortugas de mar") y 021099 ("Los demás") en el SA 2007. También se han añadido nuevos códigos más detallados para diversas especies de peces, como el salmón, el atún, el pez espada, etc., y para muchas variedades vegetales. También se han introducido cambios importantes en las partidas relacionadas con la tecnología, los ordenadores, la impresión, etc.
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las diferentes clases de productos al crecimiento del comercio mundial, ya que depende en gran medida de las fluctuaciones de los precios de los productos básicos y de los tipos de cambio. Por ello, parece conveniente examinar los datos desde otra perspectiva, que tenga en cuenta el efecto de los precios. Así se hace en el gráfico B.11, en el que se muestran los índices del volumen del comercio mundial de mercancías por categorías principales de productos desde 1980. Estos índices se obtienen a partir de los índices de los volúmenes de las exportaciones e importaciones de los países, que a su vez se calculan dividiendo el crecimiento de los valores nominales del comercio por la variación de los precios de las exportaciones e importaciones (véanse las notas detalladas sobre la metodología del Informe sobre el Comercio Mundial 2012 de la OMC). De esta forma se obtiene una estimación global fiable de las cantidades físicas "reales" de las mercancías objeto de comercio a lo largo del tiempo.



Gráfico B.11: Volumen de las exportaciones mundiales de mercancías por principales categorías de productos, 1980-2011 (Índice, 1980=100) 600
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Cuadro B.7: Productos nuevos y antiguos en el comercio internacional Productos suprimidos debido al escaso volumen de comercio entre el SA 92 y el SA 2007 Crin de caballo (050300), esponjas naturales (050900), amianto (252400), carbonato de plomo (283670), películas autorrevelables (370220), películas fotográficas en rollos (370292), cueros y pieles de equinos (410140), cuerdas de tripa (420610), peletería entera de castor (430140), peletería entera de foca (430170), papel carbón (480910 y 481610), tarjetas perforadas para máquinas de tarjetas (482330), corbatas y lazos similares (611720), sombreros y tocados de peletería natural (650692), artículos que contengan amianto (numerosas subpartidas de las partidas 6811 y 6812), tuberías de plomo (780500), máquinas para componer por procedimiento fotográfico (844210), diversos productos relacionados con la impresión de la partida 8443, lanzaderas para telares (844841), máquinas de escribir automáticas y máquinas para procesamiento de textos (diversas subpartidas de la partida 8469), tocadiscos (diversos productos de la partida 8519), grabadores/reproductores de casete (varias líneas de la partida 8520), cintas magnéticas (852311-13), boquillas de cigarros (puros) o cigarrillos (961490). Productos que se mantienen pese a haber disminuido su participación en el comercio mundial entre el SA 92 y el SA 2007 Sardinas (030261), cazones y demás escualos (030265), anguilas (030266), caracoles (030760), opio (130211), aceite de algodón (151221), carbonato de bario natural (251120), desechos de aceites que contengan difenilos policlorados (PCB), terfenilos policlorados (PCT) o difenilos polibromados (271091), monóxido de plomo (282410), agua pesada (óxido de deuterio) (284510), tetracloruro de carbono (290314), hexaclorobenceno y DDT (290362), numerosos productos de película y papel fotográficos incluidos en las partidas 3702-3705. Preparaciones antidetonantes a base de compuestos de plomo (381111), peletería en bruto de zorro (430160), diccionarios y enciclopedias (490191), vajilla de plata (821591), grabadores de video de cinta magnética (852110), cámaras fotográficas (900640 y 900651-59). Nuevas incorporaciones a la clasificación del SA para designar productos nuevos/en aumento/regulados en el comercio internacional Sardinas (030261), cazones y demás escualos (030265), anguilas (030266), caracoles (030760), opio (130211), aceite de algodón (151221), carbonato de bario natural (251120), desechos de aceites que contengan difenilos policlorados (PCB), terfenilos policlorados (PCT) o difenilos polibromados (271091), monóxido de plomo (282410), agua pesada (óxido de deuterio) (284510), tetracloruro de carbono (290314), hexaclorobenceno y DDT (290362), numerosos productos de película y papel fotográficos incluidos en las partidas 3702-3705. Preparaciones antidetonantes a base de compuestos de plomo (381111), peletería en bruto de zorro (430160), diccionarios y enciclopedias (490191), vajilla de plata (821591), grabadores de video de cinta magnética (852110), cámaras fotográficas (900640 y 900651-59). Otros productos cuya participación en el comercio mundial ha aumentado considerablemente entre el SA 92 y el SA 2007 Conectores de fibras ópticas (853670), tubos para visualizar datos gráficos en colores (854040), demás dispositivos de visualización de cristal líquido (901380), antracitas (270111), así como otros tipos de carbón, gas natural licuado (271111), metales de las tierras raras (280530), etilenglicol (290531), monturas de paraguas (660310), lavadoras de ropa de uso doméstico o para lavanderías (845020). Fuente: Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.



Puede darse el caso de que haya disminuido la participación de un producto en el comercio mundial sin que se haya suprimido su código. Eso es lo que ocurrió entre 1996 y 2011 con una serie de sustancias controladas como el tetracloruro de carbono, cuya demanda había disminuido fuertemente por tratarse de un precursor químico de los clorofluorocarbonos, que agotan la capa de ozono. La participación de los reproductores de vídeo en cinta magnética en el comercio mundial disminuyó del 0,251% en 1996 al 0,002% en 2011, un descenso del 99%. A pesar de esa gran caída de la participación, estos dispositivos han conservado su propia subpartida al nivel de 6 dígitos del SA, al menos hasta la versión de 2007. Es probable, no obstante, que productos obsoletos como éste desaparezcan de la clasificación, quizás en la clasificación del SA 2012. También la parte correspondiente a las cámaras de película fotográfica, incluidas las cámaras de película instantánea y las cámaras de 35 mm (900640 y 900651-59), disminuyó fuertemente, pasando del 0,105% en 1996 al 0,002% en 2011. Otros productos relacionados con las películas fotográficas, como los proyectores de diapositivas (900810), las ampliadoras fotográficas (900840) y los aparatos para revelado automático de película fotográfica (901010) registraron un descenso similar.
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En lo que respecta a los productos, el crecimiento del comercio puede atribuirse a las variaciones del margen intensivo (más o menos comercio en las categorías de productos existentes) o del margen extensivo (más o menos comercio de nuevos productos o la desaparición de



productos antiguos). En  el gráfico B.12 se muestra la contribución de estos márgenes al comercio mundial de productos manufacturados entre 1991 y 2011. Los márgenes extensivos e intensivos pueden definirse de distintas formas, pero a los efectos de esta sección consideramos que el margen intensivo es el comercio de productos que existían en las revisiones 3 y 4 de la Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (CUCI) y cuya participación en el comercio mundial no aumentó de forma pronunciada (el 100% o más) ni descendió de forma espectacular (el -75% o más) entre 1991 y 2011. Todos los restantes cambios se atribuyen al margen extensivo. Cabe señalar que el gráfico B.12 sólo incluye productos manufacturados para evitar el problema de la disminución de la participación por el aumento de los precios de los productos básicos. El gráfico muestra claramente que la mayor parte del crecimiento del comercio mundial de productos manufacturados de los últimos decenios se debe al margen intensivo del comercio (el 76%), pero no deja de ser significativo que casi una cuarta parte (el 24%) de ese crecimiento esté relacionado con el margen extensivo. Por desgracia, no es posible determinar con exactitud qué nuevos productos han contribuido -y en qué medida- a ese incremento, ya que muchos de ellos todavía no han sido incluidos en las clasificaciones estadísticas. La situación puede mejorar en 2013, cuando muchos países empiecen a presentar datos con arreglo a la nueva versión del Sistema Armonizado de 2012. Los márgenes extensivos e intensivos también pueden definirse en términos de empresas que entran en nuevos mercados y producen nuevos productos. En la sección B.2(f) se encontrará un análisis de estos estudios.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.12: Contribución de los márgenes intensivo y extensivo al crecimiento del comercio mundial de productos manufacturados, 1991-2011 (Porcentaje)



Una medición común del volumen del comercio intrasectorial que tiene lugar entre los países es el índice de Grubel-Lloyd (GL), que se define como sigue para un producto i: GL i = 1 - (|exportacionesi - importacionesi| / (exportacionesi + importacionesi))



100% 80%



Si un país sólo exporta o importa el producto i, el índice GL para ese sector será 0, mientras que si importa exactamente la misma cantidad del producto i que la que exporta, el índice GL del sector i sería 1.
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en los datos comunicados por los informantes e incluidos en la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.



(iii) El comercio intrasectorial La teoría neoclásica del comercio, que se presenta en la sección B.2(c), es útil para explicar muchos aspectos del comercio internacional pero no da cuenta de una serie de fenómenos importantes, en particular el comercio dentro de cada sector (comercio intrasectorial). Por ejemplo, es difícil explicar que Alemania exporte automóviles al Japón y viceversa en un marco metodológico en el que la ventaja comparativa conduce a altos niveles de especialización. Son destacables los modelos que abordan el fenómeno de la competencia monopolística, en particular el influyente modelo de Krugman (1979), ya que de forma natural dejan lugar al comercio intrasectorial, es decir, que pares de países pueden exportar e importar el mismo tipo de productos. Las premisas esenciales de Krugman son los rendimientos de escala crecientes en la esfera de las tecnologías y las preferencias relacionadas con el "gusto por la variedad".19 Los rendimientos de escala crecientes20 cobran forma con la introducción de un costo fijo de producción: cuando una empresa aumenta su producción total, incluso manteniendo el costo unitario fijo, se distribuye entre un mayor número de unidades, por lo que el costo medio tiende a bajar. En este contexto, la concentración de la producción es eficiente. Esto contrasta con la coexistencia de muchos productores en un sector. Para conciliar estas dos ideas divergentes, Krugman plantea la hipótesis de la competencia monopolística entre empresas. En otras palabras, los productores venden productos ligeramente diferenciados -diferentes marcas o calidades- pero que no son sustitutos perfectos. Por tanto, si bien se considera que cada empresa es monopolista en su propia variedad, sigue sujeta a la competencia de otras empresas: podrá vender menos de su variedad cuanto mayor sea el número de variedades que se vendan. El modelo de Krugman permite que los países se beneficien del comercio accediendo a una mayor variedad de bienes y servicios y consiguiendo economías de escala en la producción. En este enfoque hay empresas que se especializan en variedades de productos, pero también se puede aplicar el modelo al comercio del siglo XXI, en el que las empresas pueden optar por especializarse en algunas tareas.



En el cuadro B.8 se han calculado los índices Grubel-Lloyd para todos los códigos de la Clasificación Uniforme del Comercio Internacional (CUCI) al nivel de 4 dígitos de todos los informantes disponibles en la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas, en lo que respecta a las economías desarrolladas y en desarrollo de todo el mundo en los años 1996 y 2011. Se utilizó la mediana aritmética para calcular un promedio sencillo del índice GL por país e interlocutor, que debería ser suficiente para indicar qué países participan en mayor o menor grado en el comercio intrasectorial. Luego, se ordenaron los países en orden decreciente según su índice GL global en 2011.
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40%



La principal conclusión que se puede extraer de este cuadro es que las economías industrializadas desarrolladas (por ejemplo, Estados Unidos, Unión Europea, Canadá y Suiza) y las economías en desarrollo en proceso de rápida industrialización (como Hong Kong, China; Singapur; Malasia; o  Tailandia) tienen tendencia a practicar el comercio intersectorial, mientras que las economías en desarrollo ricas en recursos (por ejemplo, Argelia, Nigeria o la República Bolivariana de Venezuela) y los PMA (República Centroafricana, Níger y Madagascar) desarrollan relativamente poco ese tipo de intercambios comerciales. Los índices GL medios registraron pocos cambios significativos entre 1996 y 2011, siendo las principales excepciones a este respecto Panamá y Egipto. Las economías desarrolladas como los Estados Unidos y la Unión Europea llevan a cabo más intercambios comerciales intrasectoriales con otras economías desarrolladas, y las economías en desarrollo como Malasia y Tailandia con otros países en desarrollo. Aunque China y la República de Corea estén calificadas como países en desarrollo, de hecho, su estructura es más similar a la de los países desarrollados, dado que han logrado industrializarse, contrariamente a otros muchos países en desarrollo más pobres y ricos en recursos. El Japón también es un caso atípico en estos cuadros, ya que su índice GL medio es bastante bajo en comparación con los de otras economías desarrolladas y lleva a cabo un comercio intrasectorial más intenso con economías en desarrollo. Su bajo índice GL global puede deberse al hecho de que tiene pocos recursos naturales y necesita importar la mayor parte de las materias primas. Su nivel relativamente elevado de comercio intrasectorial con economías en desarrollo puede explicarse por su proximidad geográfica con las economías en desarrollo asiáticas y por el hecho de que muchas de esas economías supuestamente en desarrollo son en realidad economías industrializadas. Como ya se ha señalado en la sección B.2(a), las preferencias de los países es una de las razones por las que las economías similares a menudo comercian más entre ellas, y esta explicación también es válida para el comercio intrasectorial.
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Cuadro B.8: Promedio de los índices de Grubel-Lloyd de todos los sectores en determinadas economías, 1996-2011 (Índice, 0-1) 1996 Mundo



Economías desarrolladas



2011 Economías en desarrollo



Mundo



Economías desarrolladas



Economías en desarrollo



Hong Kong, China



0,70



0,29



0,65



0,66



0,30



0,61



Singapur



0,65



0,31



0,60



0,65



0,38



0,59



Estados Unidos



0,61



0,65



0,47



0,62



0,68



0,51



-



-



-



0,60



0,63



0,51



Malasia



0,43



0,28



0,51



0,55



0,37



0,58 0,34



Unión Europea (27) Canadá



0,57



0,59



0,36



0,53



0,58



Suiza



0,51



0,52



0,31



0,49



0,49



0,37



Tailandia



0,36



0,26



0,44



0,49



0,38



0,53



México



0,50



0,47



0,42



0,49



0,46



0,38



Corea, República de



0,42



0,35



0,35



0,48



0,43



0,42



Taipei Chino



0,44



0,34



0,38



0,48



0,40



0,48



India



0,34



0,30



0,34



0,44



0,39



0,43



Ucrania



0,43



0,30



0,44



0,43



0,27



0,44



Sudáfrica a



0,41



0,31



0,44



0,41



0,30



0,44



Brasil



0,43



0,32



0,43



0,41



0,33



0,43



China



0,39



0,33



0,40



0,40



0,38



0,36



Panamá



0,12



0,08



0,13



0,39



0,12



0,47



Turquía



0,32



0,27



0,36



0,39



0,36



0,41



Japón



0,35



0,34



0,32



0,39



0,36



0,39



Indonesia



0,29



0,23



0,33



0,38



0,30



0,40



Nueva Zelandia



0,35



0,34



0,32



0,37



0,40



0,31



Noruega



0,38



0,37



0,28



0,33



0,33



0,29 0,39



Argentina



0,36



0,21



0,43



0,32



0,19



Túnez



0,26



0,18



0,36



0,32



0,26



0,32



Costa Rica



0,26



0,14



0,31



0,32



0,18



0,34



Guatemala



0,29



0,12



0,38



0,31



0,11



0,39



Filipinas



0,27



0,23



0,29



0,31



0,28



0,29



Colombia



0,29



0,16



0,39



0,31



0,18



0,36



Australia



0,39



0,38



0,39



0,30



0,34



0,31



Egipto



0,17



0,12



0,19



0,28



0,20



0,33



Chile



0,24



0,14



0,31



0,27



0,14



0,32



Federación de Rusia



0,38



0,26



0,47



0,26



0,20



0,33



Perú



0,18



0,13



0,21



0,26



0,16



0,29



Uganda



0,12



0,04



0,13



0,24



0,09



0,26



Pakistán



0,14



0,09



0,16



0,24



0,16



0,27



Senegal



0,11



0,06



0,20



0,21



0,10



0,26



Kirguistán



0,34



0,07



0,36



0,20



0,06



0,23



Côte d'Ivoire



0,22



0,09



0,32



0,19



0,08



0,22



Bahrein, Reino de



0,17



0,05



0,28



0,19



0,05



0,24



Ghana



0,11



0,06



0,19



0,19



0,11



0,18



Ecuador



0,19



0,11



0,24



0,18



0,10



0,21



Zambia



0,18



0,08



0,18



0,17



0,04



0,18



Albania



0,15



0,14



0,11



0,17



0,16



0,14



Madagascar



0,12



0,11



0,11



0,17



0,15



0,16



Kazajstán



0,32



0,09



0,37



0,15



0,06



0,17



Nigeria



0,09



0,09



0,08



0,14



0,11



0,13



Azerbaiyán



0,20



0,05



0,19



0,14



0,04



0,15



Islandia



0,08



0,07



0,09



0,13



0,13



0,14



Nicaragua



0,14



0,07



0,15



0,12



0,09



0,16



Paraguay



0,12



0,05



0,13



0,12



0,06



0,13



Bolivia, Estado Plurinacional de



0,13



0,07



0,17



0,12



0,09



0,11



Níger



0,16



0,02



0,18



0,08



0,06



0,10



Venezuela, República Bolivariana de



0,26



0,16



0,36



0,08



0,05



0,09



Argelia



0,08



0,06



0,12



0,05



0,04



0,04



Rep. Centroafricana



0,08



0,04



0,06



0,02



0,03



0,04



Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en los datos relativos a los informantes disponibles en la base de datos de Comtrade de las Naciones Unidas. Nota: Los promedios corresponden a productos de la CUCI Rev.3 correspondientes a códigos de 3 dígitos.



70



a



Sudáfrica designa la Unión Aduanera del África Meridional en 1996.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Fieler (2011) también explica por qué los países pobres comercian mucho menos entre ellos que los países ricos, aun cuando tengan unos niveles de ingresos parecidos. Su modelo pone de manifiesto que el volumen del comercio entre países similares depende de cuán diferenciados sean sus productos. Los países cuya productividad global es baja tienen salarios bajos y producen bienes menos diferenciados. En los países tecnológicamente avanzados los salarios son altos y se fabrican productos en los que la tecnología presenta más diferencias entre los distintos países. En este contexto, los países ricos comercian mucho entre ellos porque los productos con una elasticidad-ingreso elevada son más diferenciados y los países pobres no lo hacen porque los productos que tienen una elasticidad-ingreso baja son menos diferenciados.



(iv) Comercio de servicios comerciales Como ya se ha explicado en la sección B.1, los progresos de la tecnología de la información y la reducción de los costos del transporte han permitido a las empresas fraccionar los procesos de producción manufacturera en una serie de tareas que pueden llevarse cabo en emplazamientos diversos, en función de su ventaja comparativa. Estas tareas se extienden a los servicios comerciales, muchos de los cuales (transportes, servicios financieros) están estrechamente vinculados con el comercio de mercancías. No debe, pues, sorprender que en los últimos 20 años el comercio de servicios comerciales haya crecido de forma similar al comercio de mercancías.



El gráfico B.13 muestra la evolución de las exportaciones de servicios comerciales en el comercio mundial desde 1980, tanto en dólares como en porcentaje de las exportaciones mundiales de mercancías y servicios. El comercio de servicios creció a un ritmo más acelerado que el comercio de mercancías durante los decenios de 1980 y 1990, pero moderó su crecimiento en el decenio de 2000, hasta el punto de que la tasa media de crecimiento se situó en un nivel inferior a la del comercio de mercancías. Además, el comercio de servicios es mucho menos inestable que el comercio de mercancías desde la crisis financiera mundial de 2008-2009. Así pues, la parte de los servicios en el total se ha mantenido más o menos constante desde 1990. Con frecuencia se considera que el comercio de servicios comerciales sigue creciendo a mayor ritmo que el comercio de mercancías, pero este gráfico nos recuerda que no es necesariamente así. Cuando en lugar de medir las corrientes comerciales internacionales en cifras brutas las medimos en valor añadido, los servicios parecen tener un papel más importante en el comercio mundial (véase la sección B.2(e) para más información sobre el comercio en valor añadido). La cobertura de los datos sobre los servicios comerciales no es particularmente adecuada (véase la sección B.2(a)) y es posible que haya un solapamiento significativo entre este comercio y la IED, así como con la deslocalización de actividades empresariales.



II B. Tendencias del comercio internacional



Los modelos de comercio simples suelen basarse en la premisa de que los países tienen preferencias homotéticas, lo que implica que la participación en el presupuesto se mantendrá constante con independencia de sus niveles de ingresos. Si se relaja esa premisa, los países con ingresos similares tenderán a consumir y producir el mismo tipo de productos. Linder (1961), por ejemplo, demuestra que las empresas que producen en un país rico situado en proximidad de un gran mercado de consumidores de productos de alta calidad (o de lujo) gozan de una ventaja comparativa para producir ese tipo de productos. Además, las empresas exportadoras encuentran mercados de mayor tamaño para sus productos de alta calidad en otros países ricos.



(c) ¿Están los países más o menos especializados hoy en día? Una de las principales razones por las que comercian los países es el hecho de que tienen ventajas comparativas diferentes21 en la producción y gracias a eso la especialización puede reportarles beneficios. La ventaja comparativa, que puede definirse como la capacidad de un país para producir una mercancía o un servicio a un costo menor que sus competidores (Deardoff, 1998), responde a dos motivos: las diferencias en la tecnología y las diferencias en la dotación de los factores de producción. El modelo ricardiano recurre a la tecnología para explicar la estructura del comercio. En un modelo en el que el trabajo es



Gráfico B.13: Composición de las exportaciones mundiales de mercancías y servicios comerciales, 1980-2011 (Billones de dólares y porcentaje) Valor (billones de dólares)
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Fuente: Secretaría de la OMC.
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el único factor de la producción, las diferencias en la tecnología se representan como diferencias de productividad del trabajo. Ricardo muestra que, en un mundo simplificado en el que solamente hubiera dos países y dos productos, aun suponiendo que un país dispusiera de una ventaja absoluta en la producción de ambas mercancías, es decir, que con una unidad de trabajo pudiera producir mayor cantidad de ambos productos, habría margen para establecer relaciones comerciales mutuamente beneficiosas si ambos países se especializaran en los productos para los cuales el costo de oportunidad es menor (y la ventaja comparativa mayor) que los de otros países. 22 La teoría de Heckscher-Ohlin (HO) se centra en las diferencias entre los países en la dotación de factores de producción, tales como la mano de obra y el capital. Habida cuenta de las intensidades diferentes de los factores según los sectores, el precio del factor utilizado intensivamente en determinado sector de un país en el que abunde dicho factor será menor que en otros países. Por  consiguiente, ese país debería tener un costo de oportunidad menor en ese sector, y en una economía abierta se especializaría teniendo en cuenta esa cuestión. 23 En este marco neoclásico, con independencia del motivo por el que se comercie, los países se especializarán en la producción y exportación de determinados productos en función de su ventaja comparativa. Sin embargo, los progresos de las telecomunicaciones y la tecnología de la información, así como la intensificación de la integración económica y la apertura del comercio, han propiciado una mayor difusión tecnológica y un aumento progresivo de la movilidad y la acumulación de los factores productivos. Esto lleva a plantearse si, como consecuencia de ello, los países pueden llegar a ser menos especializados en la exportación de determinados productos, y por ende, más similares en la composición de sus exportaciones. En esta subsección se examina la evolución de dos indicadores de la especialización internacional, la concentración de las exportaciones y la ventaja comparativa manifiesta, para considerar si ha aumentado o no la similitud de los países en lo que respecta a sus exportaciones.



(i) Concentración de las exportaciones Para determinar el grado de especialización de las exportaciones, calculamos en primer lugar el nivel de concentración de las exportaciones de mercancías de un conjunto de países en 1990 y 2010. Más  concretamente, calculamos el índice de Herfindahl-Hirschmann (H), 24 que se define como sigue, para una economía i:



𝐻𝐻 =



! (𝑥𝑥! /



! 𝑥𝑥! )



!      



1 − 1/𝑛𝑛



− 1/𝑛𝑛



,  



donde 𝑥𝑥! / ! 𝑥𝑥! es la parte de la línea de exportación k, y n el número total de líneas de exportación. El índice ha sido normalizado para obtener valores comprendidos entre 0 y 1, siendo 1 la concentración total de las exportaciones.
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A continuación, comparamos los índices considerando la diferencia entre los dos años para determinar la evolución de la especialización de las exportaciones de los diferentes países a lo largo de ese período de 20 años (véase el cuadro B.9).



Hoy en día, muchos países han diversificado sus exportaciones (el índice H de casi el 80% de los países de nuestra muestra era inferior a 0,4 en 2010). Los países con una gran diversificación están situados principalmente en Europa, América del Norte y Asia (véase el cuadro B.9). Por el contrario, los países donde las exportaciones están muy concentradas son principalmente países en desarrollo y en muchos casos ricos en recursos naturales (por ejemplo, el Congo, Chile y Mozambique). Con respecto a la evolución de la especialización a lo largo del tiempo, observamos que entre 1990 y  2010 los índices de Herfindahl-Hirschmann de la mayoría de los países han disminuido, de manera que los países en cuestión se han diversificado, o no han experimentado cambios significativos (la  variación de los índices H oscila entre [-0,025 / y +0,025]). Podemos concluir, pues, que los países se parecen más con el paso del tiempo.



(ii) Ventaja comparativa manifiesta Para explicar mejor las pautas de la especialización internacional, calculamos el índice de ventaja comparativa manifiesta de determinadas economías respecto de tres grandes categorías de productos (productos agropecuarios; combustibles y productos de la minería; y productos manufacturados) y de siete subsectores manufactureros entre 1990 y 2010. El índice de ventaja comparativa manifiesta se basa en los resultados relativos de exportación de Balassa (1965) para un determinado sector (o producto) y país, y se calcula como sigue:



𝑅𝑅𝑅𝑅𝑅𝑅!" = (𝑋𝑋!" 𝑋𝑋!" ) (𝑋𝑋! 𝑋𝑋! )



donde X ij representa las exportaciones del país i en el sector j; X Wj representa las exportaciones mundiales del sector j; X i designa las exportaciones totales del país i; y X W representa las exportaciones mundiales totales. Los datos que figuran en el cuadro B.10 ofrecen una imagen interesante de la evolución de la ventaja comparativa manifiesta en los distintos países y sectores. Algunas economías desarrolladas han visto cómo se deterioraba su ventaja comparativa en la producción manufacturera en general (el Reino Unido o el Canadá) y otros en determinados sectores manufactureros en particular (hierro y acero en Australia; productos químicos en Noruega; productos del sector del automóvil en Suecia; material de oficina y de telecomunicaciones en el Japón, etc.). Las economías desarrolladas también han registrado algunas mejoras en su ventaja comparativa manifiesta (los productos agropecuarios en Nueva Zelandia, el acero en el Japón, los productos textiles en los Estados Unidos), pero en conjunto, en los sectores manufactureros avanzados los perdedores son más numerosos que los ganadores. Entre las economías en desarrollo, hay una divergencia entre las que tienen abundancia de recursos y las que están en proceso de industrialización. Países como China, México y Turquía, que tenían una importante ventaja comparativa en los productos primarios, 25 han perdido recientemente sus ventajas en estos sectores y han progresado en lo que se refiere a los productos manufacturados. En cambio, la Federación de Rusia, el Brasil y la India han perdido la ventaja comparativa en el sector manufacturero, la han adquirido en



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Cuadro B.9: Cambios en la concentración de la exportación de productos manufacturados en determinadas economías, 1990-2010 (Índice, -1 +1) País



1990



2010



Dif.



Italia



0,05



0,06



0,00



País Paraguay



1990



2010



Dif.



0,41



0,23



0,18



Estados Unidos



0,11



0,07



0,04



Honduras



0,32



0,24



0,08



Indonesia



0,38



0,08



0,30



Albania



0,50



0,24



0,26



Austria



0,06



0,08



-0,02



Rep. Centroafricana



0,85



0,24



0,61



Brasil



0,09



0,08



0,01



Malasia



0,29



0,24



0,05 -0,04



Países Bajos



0,06



0,09



-0,03



Turquía



0,14



0,09



0,05



Polonia



0,08



0,09



-0,01



0,21



0,25



0,45



0,25



0,20



Hong Kong, China



0,10



0,26



-0,16 -0,15



Portugal



0,08



0,09



-0,01



Costa Rica



0,13



0,27



Dinamarca



0,07



0,10



-0,03



Sri Lanka



0,46



0,27



0,18



Lituania



0,12



0,10



0,01



Gambia



0,36



0,28



0,08



Tailandia



0,15



0,11



0,05



Venezuela , República Bolivariana de



0,32



0,28



0,04



Kenya



0,09



0,11



-0,02



Granada



0,25



0,28



-0,03



Alemania



0,09



0,11



-0,02



Jordania



0,23



0,28



-0,05



Letonia



0,13



0,11



0,02



Malí



0,61



0,29



0,33



Nueva Zelandia



0,18



0,11



0,07



Ghana



0,46



0,29



0,17



Suecia



0,12



0,11



0,01



Djibouti



0,25



0,29



-0,04



ex República Yugoslava de Macedonia



0,21



0,11



0,09



Emiratos Árabes Unidos



0,15



0,29



-0,14



Guatemala



0,21



0,12



0,09



Kazajstán



0,26



0,30



-0,04



Rumania



0,12



0,12



0,00



Marruecos



0,33



0,30



0,03



Estonia



0,10



0,12



-0,02



Camerún



0,43



0,31



0,12



Nicaragua



0,21



0,12



0,09



Israel



0,35



0,31



0,05 -0,05



Rep. Checa



0,06



0,12



-0,06



Arabia Saudita, Reino de la



0,27



0,32



Francia



0,07



0,13



-0,05



Jamaica



0,16



0,32



-0,16



Egipto



0,37



0,13



0,24



Suiza



0,09



0,32



-0,23



Japón



0,14



0,13



0,01



Etiopía



0,94



0,32



0,61



Grecia



0,14



0,13



0,01



Guinea



0,71



0,33



0,39 -0,14



España



0,16



0,13



0,02



Singapur



0,20



0,33



Reino Unido



0,06



0,13



-0,07



Senegal



0,44



0,33



0,10



China



0,11



0,13



-0,02



Azerbaiyán



0,20



0,34



-0,14



Colombia



0,17



0,14



0,03



Níger



0,47



0,34



0,12



Australia



0,15



0,14



0,01



Pakistán



0,38



0,35



0,03 -0,23



Eslovenia



0,10



0,14



-0,04



Chipre



0,13



0,35



Kirguistán



0,16



0,14



0,02



Benin



0,54



0,37



0,17



Noruega



0,16



0,14



0,02



Togo



0,37



0,37



-0,01



Malawi



0,30



0,15



0,15



Bahamas



0,27



0,37



-0,10



Ecuador



0,22



0,15



0,08



Georgia



0,25



0,39



-0,15



Finlandia



0,27



0,15



0,12



Sudán



0,80



0,40



0,41



India



0,25



0,15



0,10



Irlanda



0,21



0,40



-0,19



Rwanda



0,72



0,16



0,56



Filipinas



0,22



0,41



-0,19



México



0,21



0,16



0,05



Barbados



0,20



0,41



-0,21



Bolivia, Estado Plurinacional de



0,55



0,41



0,13



Zimbabwe



0,31



0,43



-0,12



Bulgaria



0,11



0,16



-0,05



Federación de Rusia



0,16



0,16



0,00



Rep. de Corea



0,12



0,16



-0,03



Argelia



0,14



0,43



-0,29



Canadá



0,19



0,16



0,02



Panamá



0,18



0,43



-0,25



Túnez



0,21



0,17



0,05



Bhután



0,56



0,43



0,13



Uruguay



0,23



0,17



0,06



Perú



0,51



0,46



0,06



Hungría



0,08



0,17



-0,10



Côte d'Ivoire



0,17



0,46



-0,29



Argentina



0,13



0,17



-0,04



Kuwait, Estado de



0,15



0,50



-0,35



Yemen



0,20



0,18



0,02



Gabón



0,41



0,52



-0,11



Croacia



0,17



0,18



-0,01



Nigeria



0,31



0,53



-0,22



Madagascar



0,30



0,18



0,12



Bahrein, Reino de



0,61



0,53



0,08



Burkina Faso



0,32



0,18



0,14



Belice



0,22



0,65



-0,43



Siria



0,50



0,19



0,31



Mauritania



0,22



0,66



-0,44



El Salvador



0,19



0,19



0,00



Montserrat



0,86



0,69



0,17



República Eslovaca



0,11



0,19



-0,08



Dominica



0,70



0,69



0,01



Mauricio



0,27



0,20



0,07



Chile



0,80



0,75



0,05



Uganda



0,20



0,20



0,00



Islandia



0,59



0,75



-0,17



II B. Tendencias del comercio internacional



Macao, China Burundi
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Cuadro B.9: Cambios en la concentración de la exportación de productos manufacturados en determinadas economías, 1990-2010 (continuación) (Índice, -1 +1) País



1990



2010



Dif.



Rep. Dominicana



0,34



0,20



0,14



País



1990



2010



Dif.



Zambia



0,91



0,89



0,02 -0,34



Ucrania



0,15



0,21



-0,06



Congo



0,57



0,91



Sudáfrica



0,10



0,21



-0,12



Mozambique



0,19



0,95



-0,76



Nepal



0,85



0,22



0,63



Myanmar



0,54



0,96



-0,42



Omán



0,31



0,23



0,08



Samoa



0,57



0,98



-0,41



Rep. de Moldova



0,16



0,23



-0,07



Cabo Verde



0,44



0,99



-0,56



Fuente: Cálculos de los autores a partir de la CUCI Rev.2, a nivel de 3 dígitos, de la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas. Nota: La concentración de la exportación se calcula mediante el índice Herfindahl-Hirschmann (H). Los cambios en la concentración del mercado se calculan como la diferencia entre los índices de Herfindahl-Hirschmann de 1990 y 2010. Los índices HH oscilan entre 0 y 1 (máxima concentración). Por tanto, la diferencia en los niveles de concentración oscila entre -1 y 1.



Cuadro B.10: Evolución de la ventaja comparativa manifiesta en determinadas economías y sectores, 1990-2010 Producto



Países que ganan ventaja comparativa manifiesta



Países que pierden ventaja comparativa manifiesta



Productos agropecuarios



Indonesia, Japón, Italia, Brasil, Suiza, Nueva Zelandia, Alemania, Grecia, España



China; Hungría; Singapur; Australia; Hong Kong, China; Irlanda; México; República Checa; Turquía



Combustibles y productos de la minería



Brasil, Canadá, Estados Unidos, Australia, Islandia, Tailandia, India, Finlandia, Dinamarca



China, México, Polonia, Hungría, República Checa, Irlanda, Indonesia, Malasia, República Eslovaca, Singapur



Productos manufacturados



México, Polonia, China, Hungría, Turquía, Chile, Malasia, Francia, Tailandia, Singapur



Federación de Rusia, Noruega, Australia, Brasil, Finlandia, Canadá, Reino Unido, India, Sudáfrica, Suecia



Hierro y acero



India, Portugal, Estonia, Malasia, Finlandia, Tailandia, Estados Unidos, Japón, Canadá, Italia



Irlanda, Hungría, Polonia, República Checa, República Eslovaca, Australia, Noruega, Brasil, México, Federación de Rusia



Productos químicos



Islandia, Tailandia, Grecia, Malasia, Irlanda, República de Corea, Indonesia, Japón, Singapur, Italia



República Eslovaca; México; Noruega; República Checa; Hungría; Sudáfrica; Estonia; Federación de Rusia; Hong Kong, China; China



Material de oficina y de telecomunicaciones



Chile; República Eslovaca; República Checa; Indonesia; México; Grecia; China; Hungría; Polonia; Hong Kong, China



Irlanda, Federación de Rusia, Italia, Brasil, Australia, Japón, Austria, Reino Unido, Canadá, Suiza



Productos de la industria automotriz



Sudáfrica, Tailandia, Indonesia, Turquía, República Checa, Chile, República Eslovaca, Polonia, India, República de Corea



Federación de Rusia, China, Canadá, Noruega, Países Bajos, Suecia, Estonia, Australia



Otros tipos de maquinaria



Indonesia, Turquía, Islandia, Chile, Estonia, Grecia, México, China, Tailandia, República de Corea



Irlanda, Suiza, Federación de Rusia, Israel, Polonia, Suecia, Australia, Reino Unido, Alemania, España



Textiles



Canadá, Estados Unidos, Turquía, Chile, Nueva Zelandia, Israel, Malasia, España, Italia, Eslovenia



Irlanda, Federación de Rusia, Singapur, Sudáfrica, Suiza, Australia, República Eslovaca, Estonia, Brasil, República de Corea



Prendas de vestir



México, España, Dinamarca, Suecia, Canadá, Francia, Nueva Zelandia, Reino Unido, Países Bajos, Chile



República de Corea, Islandia, Israel, Federación de Rusia, Sudáfrica, Singapur, Brasil, Eslovenia, Tailandia, Hungría



Fuente: Cálculos del autor basados en la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas. Nota: Se calculan los índices de ventaja comparativa manifiesta de determinadas grandes economías.



los productos primarios, o ambas cosas. Pese a que los grandes países en desarrollo (como el Brasil, China, la Federación de Rusia, la India y Turquía) han vivido una historia reciente común de crecimiento económico acelerado, éste se ha conseguido de diferentes maneras según el país. En  algunos casos, se ha aprovechado el trabajo y el capital para impulsar un crecimiento del sector manufacturero orientado a la exportación, mientras que en otros el crecimiento ha dependido más de los precios elevados de los productos básicos en el mercado mundial, en los que no pueden influir. Dadas las circunstancias, el crecimiento económico puede ser más duradero en el primer grupo y estar sujeto a ciclos de expansión y recesión en el segundo.
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Las conclusiones que se han apuntado coinciden con las de estudios empíricos más sofisticados, que han confirmado



que los países se han especializado a lo largo del tiempo. Proudman y Redding (2000), por ejemplo, utilizan modelos de convergencia de los ingresos basados en la dinámica de la distribución (Dornbusch et al., 1977) para evaluar las pautas de la especialización -representada por la ventaja comparativa manifiesta- en los Estados Unidos, el Japón, Francia, Alemania e Italia entre  1960 y 2010. Constatan variaciones sustanciales en la distribución de la ventaja comparativa manifiesta entre los distintos sectores a lo largo del tiempo. Levchenko y Zhang (2011) han estudiado la evolución de la ventaja comparativa de un conjunto de 75  países desarrollados y en desarrollo en el curso de los cinco últimos decenios. Para evaluar las tecnologías relativas de los países utilizan la productividad total de los factores 26 por sector.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



La  principal conclusión de su estudio es que tanto en los países desarrollados como en desarrollo, la productividad ha crecido más en los sectores con niveles de productividad relativamente más bajos.



Este último resultado encaja en modelos como el de Romalis (2004), que prevé que en los países que acumulan un factor determinado con mayor rapidez que el resto del mundo su estructura productiva y exportadora se orientará hacia los productos que utilizan más intensamente ese factor. El autor considera que los datos confirman esta tesis y constata que en los países con altas tasas de crecimiento la estructura de las exportaciones se ha orientado hacia sectores con mayor intensidad de mano de obra cualificada y de capital. También Heller (1976) considera que la evolución de la dotación de factores de producción del Japón, entre 1956 y 1969, alteró considerablemente su ventaja comparativa en el comercio. La composición de sus exportaciones se desplazó hacia sectores de alta intensidad de capital. Esta transformación se vio acentuada por un incremento relativamente rápido de la intensidad de capital en estos sectores (véase en el recuadro C.4 un análisis más detallado). Como sostiene la teoría económica convencional, especializarse en la producción y la exportación de determinadas mercancías en razón de una ventaja comparativa tiene consecuencias en el bienestar de los países: una de las implicaciones del teorema de StolperSamuelson es que, con la liberalización del comercio aumenta el precio del factor relativamente más abundante y disminuye el precio del factor relativamente escaso. En ese contexto, la variación de la ventaja comparativa en el tiempo, que se ha puesto de relieve en esta sección, tendrá repercusiones en lo que respecta a las desigualdades y el desarrollo del país. Algunas de estas repercusiones se analizarán en la sección D.1 del informe.



(d) ¿Está el mundo más globalizado o más regionalizado? En los dos últimos decenios, los acuerdos comerciales preferenciales entre países y grupos de países han aumentado tanto en número como en ambición. Según el Informe sobre el Comercio Mundial de  2011, aumentaron más de tres veces entre 1990 y 2010, pasando de alrededor de 70 al principio de ese período a casi 300 al final (OMC, 2011a). Anteriormente, los estudiosos y los encargados de la formulación de políticas usaban las expresiones "acuerdos comerciales preferenciales" (ACPR) y "acuerdos comerciales regionales" (ACR) de manera más o menos indistinta, porque, tradicionalmente, los ACPR tenían una fuerte orientación



La respuesta a esa pregunta dista de ser obvia. Los ACPR recientes son cada vez más interregionales, en el sentido de que sus signatarios pertenecen a regiones diferentes. Si a mediados de los años noventa casi tres cuartas partes de dichos acuerdos se concertaban en una misma región (eran  intrarregionales), en 2010 la proporción había disminuido a alrededor de la mitad (Informe sobre el Comercio Mundial, 2012). A igualdad de todos los demás factores, unos acuerdos de carácter más interregional deberían dar lugar a un comercio menos regionalizado. Sin embargo, es posible que influyan en sentido inverso otros factores, tales como la difusión de las cadenas de suministro en Asia (en la sección B.2(e) se analiza la influencia de las cadenas de suministro en el comercio). Para ilustrar la evolución del comercio intrarregional e interregional utilizamos principalmente los datos de la Matriz del comercio de mercancías, que figura en la publicación anual de la OMC Estadísticas del comercio internacional (2012). 28 Esos datos cubren las exportaciones de las regiones geográficas por producto y región de destino (incluidas las regiones definidas por su nivel de desarrollo) en dólares corrientes de los Estados Unidos. Hay datos disponibles según las categorías actuales de productos y grupos de países de la OMC a partir del año 2000, y según las clasificaciones más antiguas de la Organización a partir de 1990. 29 En los demás casos (por ejemplo, el comercio de piezas y componentes) hemos hecho estimaciones a partir de los datos disponibles en la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.



II B. Tendencias del comercio internacional



Carrere et al. (2009) corroboran indirectamente el desplazamiento de la ventaja comparativa de unos sectores a otros a lo largo del tiempo: tras analizar un grupo de 156 países desarrollados y en desarrollo durante el período 19882006, concluyen que las exportaciones se diversifican y vuelven a concentrarse al aumentar los ingresos; 27 los países con bajos niveles de ingresos diversifican tanto los productos ya existentes como los nuevos, mientras que los países ricos vuelven a concentrar sus exportaciones. A medida que se enriquecen, los países acumulan capital y perfeccionan sus tecnologías de producción; así pues, dejan de exportar productos diferenciados de escaso valor, intensivos en factores como la mano de obra poco cualificada, que ya no reflejan su nueva dotación de factores de producción.



regional. Esto lleva a preguntarse si con la proliferación de ACPR el comercio internacional se ha vuelto más o menos regionalizado con el transcurso del tiempo.



(i) Comercio intrarregional El gráfico B.14 muestra las exportaciones de mercancías por región geográfica entre 1990 y 2011, con la participación del comercio intrarregional y extrarregional. América del Norte, Europa y Asia se muestran a una escala, y las restantes regiones a una escala diferente. Las cifras correspondientes a Europa no incluyen el comercio intra-UE. El valor de las exportaciones y la participación del comercio intrarregional de Europa son mucho mayores si se incluyen esos datos, pero este aspecto se analiza en el texto. Al final de este capítulo figura un apéndice en el que se hace un desglose más detallado por región interlocutora y por grandes grupos de productos. Como muestra claramente el gráfico B.14, el comercio intrarregional representa un porcentaje importante y creciente de las exportaciones de los países asiáticos. La participación de ese comercio aumentó del 42% en 1990 al 52% en 2011 y ahora representa la mayoría del comercio asiático. Si bien es cierto que la participación del comercio intrarregional de Asia es mayor que la de cualquiera de las otras regiones representadas en el gráfico, en realidad es menor que la de Europa si se incluye en el cálculo el comercio intra-UE. La participación de Asia en el comercio intrarregional creció fundamentalmente a expensas de América del Norte. En efecto, la participación de esta región en las exportaciones de Asia disminuyó entre 2000 y 2011, pasando del 26% al 16% en el caso de las mercancías, y del 29% al 19% en el de los de productos manufacturados. En cambio, la participación de
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Gráfico B.14: Exportaciones intrarregionales y extrarregionales de mercancías de las regiones de la OMC, 1990-2011 (En miles de millones de dólares EE.UU. y porcentaje) 2.707 71%
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Fuente: Estadísticas del Comercio Internacional 2012 de la OMC, complementadas con estimaciones de la Secretaría para los períodos anteriores al año 2000. Nota: Los gráficos correspondientes a las regiones no se muestran a escala. Los colores y las fronteras no implican, por parte de la OMC, jucio alguno sobre la condición jurídica de ningún territorio o frontera.



Europa en las exportaciones de mercancías y productos manufacturados de Asia permaneció invariable (el 17% y el 19%, respectivamente; véase el apéndice – cuadro B.2). La participación del comercio intrarregional de Europa en las exportaciones, excluido el comercio intra-UE, se redujo del 35% al 29% entre 1990 y 2011. Sin embargo, el resultado es muy diferente si se añade el comercio intra-UE. En ese caso, las exportaciones de Europa son mayores que las de cualquier otra región (1,7 billones de dólares EE.UU. en 1990 y 6,6 billones de dólares EE.UU. en  2011), con una participación bastante estable del comercio intrarregional en las exportaciones (el 72%.) Esa participación era ligeramente superior en 2000 (el 73%) pero bajó al 71% en 2011. La participación del comercio intrarregional en las exportaciones de América del Norte (incluido México) aumentó del 41% en 1990 al 56% en 2000, para luego disminuir al 48% en 2011. La menor participación de la región en el comercio intrarregional se explica principalmente por el aumento de las exportaciones a América del Sur y América Central (el 9% de las exportaciones en  2011, frente al 6% en 2000) y Asia (el 21% en 2011 y el 19% en 2000), en tanto que otras regiones en desarrollo destinatarias registraron incrementos de menor cuantía y Europa permaneció invariable en el 17%.
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Las restantes regiones representadas en el gráfico, todas ellas exportadoras de cantidades sustanciales de recursos naturales, registraron aumentos en su participación en el comercio intrarregional en los últimos 20 años, pero siguen



representando una parte extremadamente pequeña en valores absolutos. Por ejemplo, la participación de África en el comercio intrarregional se duplicó, pasando del 6% al  12% entre 1990 y 2011, pero esta cifra sigue siendo sumamente reducida en comparación con las regiones más industrializadas. El aumento del número de ACPR puede explicar algunos de los cambios mencionados en la participación en el comercio intrarregional. Por ejemplo, la disminución de la importancia del comercio intrarregional en las exportaciones de América del Norte podría obedecer en parte a la concertación de acuerdos comerciales entre Estados Unidos y países de América del Sur y Central (por ejemplo, Chile, Colombia y Panamá), pero no se observa un cambio de tanta magnitud en la participación de Europa en el comercio intrarregional durante el mismo período (por lo menos si se incluye el comercio intra-UE), pese a que la UE también ha negociado varios acuerdos comerciales con países de otras regiones desde el año 2000.



(ii) Corrientes comerciales entre las regiones En los gráficos B.15.A y B.15.B se muestra cómo cambió entre 1990 y 2011 el comercio de mercancías entre determinados pares de regiones geográficas (por ejemplo, exportaciones de Europa a Asia y exportaciones de Asia a Europa) en porcentaje del comercio mundial. Los grosores de las flechas entre las regiones indican la importancia
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Gráfico B.15.A: Participación del comercio total entre regiones geográficas en el comercio mundial, 1990 (porcentaje)
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC. Nota: El comercio mundial incluye el comercio intra-UE. El grosor de las flechas depende de la participación en 1990. El comercio intrarregional y con destinos no especificados representó el 53% del comercio mundial en 1990.



Gráfico B.15.B: Participación del comercio total entre regiones geográficas en el comercio mundial, 2011 (porcentaje)
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC. Nota: El comercio mundial incluye el comercio intra-UE. El grosor de las flechas depende de la participación en 2011. El comercio intraregional y con destinos no especificados representó el 54% del comercio mundial en 2011.



global de las relaciones comerciales bilaterales entre los pares de regiones en 1990 y 2011. Los datos subyacentes se han tomado del apéndice - cuadro B.2. Lo que pone inmediatamente en evidencia el mapa de las corrientes comerciales es la importancia fundamental de Asia en el comercio interregional. Las tres relaciones bilaterales más importantes del comercio mundial en 2011 eran las que existían entre Asia y Europa (el 8,8% del comercio mundial  en 2011), Asia y América del Norte (el



7,8% del comercio mundial) y Asia y el Oriente Medio (el 5,1% del comercio mundial). Entre 1990 y 2011, el comercio bilateral de Asia con todas las regiones aumentó como participación en el comercio mundial, exceptuado el comercio con América del Norte, en el que la participación disminuyó del 10,2% en 1990 al 7,8% en 2011. La participación del comercio entre África y Asia en el comercio mundial casi se triplicó en ese período, impulsada por los envíos de petróleo y otros recursos naturales a China y por las
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exportaciones de productos manufacturados de China a los exportadores de recursos. Pese a este rápido crecimiento, la participación del comercio entre África y Asia en el comercio mundial siguió siendo relativamente reducida en 2011. En contraste con la importancia creciente de Asia, las corrientes comerciales bilaterales entre América del Norte y otras regiones mantuvieron su participación en el comercio mundial (por ejemplo, entre América del Norte y el Oriente Medio) o registraron una caída pronunciada (por ejemplo, entre América del Norte y Europa, con una disminución del 7,8% al 4,8% del comercio mundial).



(iii) Cadenas de suministro y productos intermedios El comercio de piezas y componentes, que puede ser utilizado como sustituto de los productos intermedios más en general, puede ofrecer una indicación del desarrollo de las cadenas de suministro por región. Esos datos se presentan en el cuadro B.11, en el que se muestra la participación de las piezas y componentes en las exportaciones de productos manufacturados por región desde 1990, desglosada además por comercio intrarregional y extrarregional. El cuadro muestra que el aumento de la participación de las piezas y componentes en el comercio de productos manufacturados fue mayor en el comercio intraasiático que en el comercio entre Asia y otras regiones. La participación del comercio intrarregional de piezas y componentes también es mayor en Asia que en cualquier otra región, lo que indica que las cadenas de suministro asiáticas podrían llegar a ser más intrarregionales que interregionales (en la medida en que el comercio de piezas y componentes sea efectivamente un indicador fiable de la actividad de las cadenas de suministro).



(e) ¿Han modificado las cadenas de suministro la estructura del comercio internacional? En los últimos decenios, uno de los cambios más importantes registrados en la naturaleza del comercio internacional ha sido la creciente interconexión de los procesos de producción entre distintos países, con la especialización de cada país en determinadas fases de la producción de un producto. En los estudios sobre el comercio, este fenómeno se conoce como "cadenas de suministro mundiales", "cadenas de valor mundiales", "redes de producción internacionales", "especialización vertical", "deslocalización" y "fragmentación de la producción". En el presente informe utilizaremos la expresión "cadenas de suministro mundiales", si bien reconociendo que a menudo las cadenas de suministro internacionalizadas pueden tener un carácter más regional que mundial.
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La fragmentación internacional de la producción a través de las cadenas de suministro mundiales es una realidad comercial desde la generalización del denominado modelo "Toyota" 30 y la difusión de la externalización internacional en los años ochenta. En la Guía para la comunidad empresarial: El sistema mundial de comercio, publicada por el Centro de Comercio Internacional (ITC) y la Secretaría del Commonwealth en 1999, se señala que "prácticamente todos los productos manufacturados disponibles en los mercados hoy en día se fabrican en más de un país". De hecho, el primer intento de



formalizar ese fenómeno se atribuye a Leontief en los años sesenta (Leontief y Strout, 1963). Sin embargo, hace poco tiempo que los economistas especializados en el comercio analizan las implicaciones teóricas del "comercio de tareas", que la obra fundamental de Grossman y Rossi‑Hansberg (2006) ha calificado como el "nuevo paradigma". Se basa en la idea de que para producir un producto final es necesario realizar varias actividades, algunas de las cuales se pueden deslocalizar. Consideremos el caso de dos países, denominados Norte y Sur. Las empresas de Norte tienen una tecnología superior y, por consiguiente, salarios más altos. Una empresa de Norte está interesada en combinar su tecnología superior con la mano de obra de Sur, que es más barata, lo cual supone un costo de deslocalización determinado por cada tarea. La empresa deslocalizará, pues, la actividad en tanto en cuanto la brecha salarial sea mayor que el costo de la deslocalización. Esto crea posibilidades comerciales que no habrían existido en un comercio clásico de productos finales. Además, la productividad aumentará en Norte, porque los trabajadores del país se centrarán en las actividades en las que tengan una ventaja comparativa "ajustada en función del costo del comercio". Una diferencia importante entre este enfoque y el de los estudios tradicionales sobre el comercio radica en que la tecnología de producción es específica para cada empresa y no específica para cada país. Desde el punto de vista empírico, el cálculo de las cadenas de valor mundiales ha representado un desafío para los economistas: las estadísticas sobre las corrientes comerciales internacionales se compilan en términos brutos, lo que comporta una contabilización múltiple del comercio de productos intermedios. Ello distorsiona la realidad del comercio internacional e influye en la opinión y las políticas públicas. Consideremos, por ejemplo, la ventaja comparativa percibida de un país, que puede ser diferente si el comercio se mide por el contenido nacional de las exportaciones y no por las corrientes comerciales brutas (Koopman et al., 2012). Análogamente, el hecho de que se atribuya a los países que realizan principalmente actividades en las fases posteriores del proceso productivo la mayor parte del valor de los bienes y servicios influye en los desequilibrios mundiales bilaterales. Asimismo, las políticas proteccionistas destinadas a preservar puestos de trabajo también pueden resultar contraproducentes. Por ejemplo, una parte considerable de las importaciones estadounidenses procedentes de China es el resultado de la adquisición a empresas estadounidenses de bienes y servicios que se ensamblan en China para obtener el producto final. Un aumento de los aranceles tendría efectos negativos en el empleo en esas empresas estadounidenses. Por último, una mejor comprensión de las corrientes comerciales en valor añadido permitiría a los encargados de la formulación de políticas identificar la transmisión de conmociones macroeconómicas tales como la crisis financiera reciente, y adoptar las políticas adecuadas para afrontarlas. Puesto que la existencia de cadenas de suministro mundiales modifica nuestra percepción del comercio internacional y tiene profundas repercusiones en el análisis de la estructura del comercio, para poder evaluar correctamente los escenarios comerciales futuros se necesita una medición exacta de las corrientes comerciales en valor añadido. En la presente sección se expondrán en primer lugar los esfuerzos que están realizando los economistas y la OMC para medir con precisión el comercio en valor añadido, y a continuación
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Cuadro B.11 Participación de las piezas y componentes en las exportaciones de productos manufacturados por región, 1990-2011 (porcentaje) Export. totales manufact.
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1990



Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas. Nota: Las piezas y componentes se definen como el equivalente en la CUCI de las piezas y componentes según la Clasificación por Grandes Categorías Económicas (CGCE) más textiles no terminados incluidos en la división sección 65 de la CUCI.



se utilizarán algunas estimaciones recientes del comercio en valor añadido para examinar las tendencias a las que se ha hecho referencia anteriormente. 31



(i) Mediciones convencionales del comercio en valor añadido Además de medir las corrientes brutas, las estadísticas sobre el comercio internacional deberían poder reflejar también las corrientes comerciales en valor añadido entre los países. Debido a la falta de datos pertinentes hay pocos elementos sistemáticos que permitan cuantificar este aspecto. La mayoría de los datos generados hasta la fecha provienen de estudios de casos de productos de Apple y de Nokia o sobre la muñeca "Barbie" de Mattel, en los que se desglosan las piezas y los accesorios utilizados para crear esos productos. Los estudios de casos ilustran la enorme discrepancia existente entre lo que se registraba conforme a las normas de origen tradicionales y lo que se registraría sobre la base del valor real de los componentes y los servicios de manufactura. Tradicionalmente, los organismos nacionales de estadística realizan estudios sobre determinadas empresas (por lo general, grandes multinacionales). Otro enfoque utilizado consiste en vincular los registros de las empresas y del comercio, como lo hacen Eurostat en la Unión Europea, y el INEGI en México, lo cual conduce a crear microbases de datos, que son representativas y detalladas. Desafortunadamente, ese enfoque exige cuantiosos recursos y el acceso a las microbases de datos suele ser limitado debido a las restricciones impuestas por razones de confidencialidad. 32 Otra forma de medir el comercio en valor añadido consiste en usar la Clasificación por Grandes Categorías Económicas (CGCE) o la Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (CUCI) para clasificar los productos como



intermedios o finales. Yeats (1998) fue el primero en realizar este tipo de análisis, que luego han utilizado otros autores, como Athukorala y Yamashita (2006). El comercio de productos intermedios figura entre las pocas estadísticas fácilmente disponibles que brindan información sobre la intensidad de actividad de las cadenas de suministro internacionales. Como se indicó en la sección B.2(d), el comercio de piezas y componentes se puede usar como sustituto de los productos intermedios para medir el desarrollo de las cadenas de suministro por región. Basándose en la definición de piezas y componentes de la CUCI que figura en esa sección anterior, el gráfico B.16 muestra que si el valor del comercio mundial de esos productos registró un crecimiento sostenido durante los tres últimos decenios, su participación en el comercio mundial de productos manufacturados alcanzó la cota máxima hace más de 10 años. La participación de las piezas y componentes en las exportaciones mundiales de productos manufacturados aumentó del 22% en 1980 al 29% en 2000, aunque disminuyó alrededor de cuatro puntos porcentuales entre 2000 y  2008, para repuntar después ligeramente. En 2011 era del 26%, casi igual que en 1995. Este estancamiento de la participación de las piezas y componentes se puede explicar en parte por la crisis económica de 2001 y la crisis financiera más reciente. Es posible también que la participación de productos intermedios en el comercio creciera de forma puntual una única vez como resultado de la internacionalización de la producción, que es poco probable que se repita al no existir otros grandes países de la magnitud de China o la India esperando a sumarse a las redes de producción mundiales. La clasificación de los productos en "intermedios" y "finales" se basa en el criterio de expertos, que es intrínsecamente subjetivo y, por ende, puede ser algo arbitrario. Muchos productos podrían ser finales o intermedios, según el contexto. Por lo tanto, el comercio en valor añadido se estima
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Gráfico B.16: Exportaciones mundiales de piezas y componentes, 1980-2011 (En miles de millones de dólares EE.UU. y porcentaje) Valor (miles de millones de dólares EE.UU.)
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC.



cada vez más usando tablas de insumo-producto internacionales o mundiales, que combinan las matrices nacionales de insumo-producto con las corrientes comerciales de bienes y servicios intermedios y finales. Una tabla de insumo-producto mundial presenta una estructura de producción internacional que permite al usuario determinar una "cadena de valor" para cada bien o servicio final vendido en las economías abarcadas. Basándose en el marco de insumo-producto, Hummels et al. (2001a) elaboraron el concepto de especialización vertical, que se define como el valor de los productos intermedios importados que se incorporan en las exportaciones de un país. Pusieron de manifiesto que el aumento de la especialización vertical representó alrededor de un tercio del crecimiento de las exportaciones globales de 13 miembros de la OCDE, y del Taipei Chino entre 1970 y 1990. En un estudio más reciente, Miroudot et al. (2009) usaron ese enfoque para mostrar que la participación de los productos intermedios en el comercio de mercancías de los miembros de la OCDE aumentó de algo más del 50% en 1999 a casi el 60% en 2007. Ello indica que si la participación del comercio de productos intermedios en el comercio total de mercancías registró un ligero aumento, el comercio de productos finales también aumentó a un ritmo sostenido. Los autores muestran también que en 2007 más del 70% del comercio de servicios estaba relacionado con productos intermedios, es decir, que contribuía a la producción de productos.



(ii) Elaboración de un conjunto completo de datos sobre el comercio en valor añadido



80



En los últimos años ha habido muchas iniciativas de utilización del marco insumo-producto para describir las interdependencias de los sectores entre los países.



Uno de los primeros ejemplos de tablas de insumo-producto internacionales fue la tabla de insumo-producto para Asia (AIO), elaborada por el Instituto de Economías en Desarrollo (IDE-JETRO) del Japón en los años ochenta con la finalidad de elaborar modelos de las relaciones entre sectores de Asia Oriental que surgieron cuando las empresas japonesas externalizaron parte de su actividad industrial (OMC e IDEJETRO, 2011). La AIO ABARCA nueve economías asiáticas, además de los Estados Unidos y hasta 76 sectores. En lo que respecta a las tablas de insumo-producto mundiales también ha habido algunas iniciativas académicas, como la base de datos del Global Trade Analysis Project (GTAP), tabla de insumo‑producto mundial basada parcialmente en datos oficiales, o la base de datos de insumo‑producto multirregional denominada Multi-Region Input-Output (MRIO), elaborada por la Universidad de Sydney, que se ocupa casi únicamente de los datos ambientales y se basa en la elaboración de modelos matemáticos. No obstante, sólo en 2012 se elaboraron tablas de insumoproducto mundiales basadas en fuentes estadísticas oficiales. En el marco del proyecto Base de datos InputOutput mundial (WIOD) se elaboró en mayo de 2012 la Tabla de Input-Output mundial (WIOT), que abarca 40 economías y un conjunto de países agrupados bajo la denominación "Resto del mundo" para 35 sectores entre 1995 y  2009. 33 La  OCDE también elaboró una tabla de insumo-producto entre países, que abarca 58  economías y un conjunto de países agrupados bajo la denominación "Resto del mundo" para 37 sectores y diversos años de referencia (1995, 2000, 2005, 2008 y 2009). Basándose en esas tablas de insumoproducto entre países de la OCDE, la OMC y la OCDE han elaborado una serie de indicadores del comercio bilateral en valor añadido 34 (véase el recuadro B.3).



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Recuadro B.3: Comercio en valor añadido: un concepto, distintas mediciones Los primeros documentos que se refieren explícitamente a una medición global del contenido de valor añadido del comercio mundial basada en un marco internacional de insumo-producto fueron Daudin et al. (2006, 2009), Johnson y Noguera (2011), Koopman et al. (2011) y Stehrer (2012).



Sin embargo, las exportaciones intermedias que se reenvían al país de origen son sumamente pertinentes para describir algunos casos importantes de cadenas de suministro bilaterales, como las que existen entre México y los Estados Unidos. Para superar esa deficiencia, Koopman et al. (2011) presentan una descomposición integral de las exportaciones en valor añadido en un solo marco conceptual que abarca todas las mediciones anteriores. En primer lugar, las exportaciones se descomponen en valor añadido nacional, valor añadido nacional reenviado al país de origen y valor añadido extranjero. El valor añadido nacional se divide entre exportaciones absorbidas por importadores directos y exportaciones indirectas enviadas a terceros países. Al tener en cuenta el valor añadido reenviado al país de origen y las exportaciones indirectas a terceros países, la descomposición es completa (lo que corresponde a los datos del comercio normal en términos brutos cuando se agregan todos los valores descompuestos).



II B. Tendencias del comercio internacional



Daudin et al. (2006b, 2009) desarrollaron el concepto de la especialización vertical definido por Hummels et al. (2001). Utilizando cuadros del modelo GTAP, midieron el comercio vertical como la suma de productos intermedios importados utilizados directamente como insumos para producir productos de exportación, insumos producidos en un país que entran en la producción de productos de exportación de otro país, y exportaciones que se reimportan en el país de origen para su utilización final. De esa manera, el comercio en valor añadido se define como el comercio normal menos el comercio vertical. Johnson y Noguera  (2011) definen las exportaciones en valor añadido como el valor añadido producido por el país de origen y absorbido por sus socios comerciales, es decir, excluido todo valor añadido reenviado al país de origen. Proponen la relación exportaciones en valor añadido-exportaciones brutas (o relación VAX) como medida de la intensidad de la distribución de la producción entre distintos países.



En tanto el enfoque anterior estima los componentes de valor añadido nacional y extranjero de las exportaciones, Stehrer (2012) propone otra metodología, que se centra en la perspectiva del importador y estima el valor añadido extranjero contenido en la demanda final de un país. Se puede constatar que si bien los dos enfoques generan corrientes bilaterales de valor añadido diferentes, los resultados a nivel mundial son iguales. En todos los enfoques mencionados, los cálculos se basan en la premisa de que los productos exportados no difieren sustancialmente de los destinados al consumo interno.35 El concepto exportaciones en valor añadido que se utiliza en esta sección se refiere al contenido nacional de las exportaciones, según la definición de Johnson y Noguera (2011), e incluye lo siguiente: • 



el valor añadido nacional absorbido directamente por el importador, es decir, que se consume o se invierte en la economía interna



• 



el valor añadido nacional importado por el socio comercial pero reexportado a terceros países.



Ese componente consiste casi totalmente en comercio de productos intermedios y es típico de las actividades que se llevan a cabo en las cadenas de producción internacionales. En el gráfico B.17, se hace una comparación entre comercio bruto y comercio en valor añadido. La medición convencional del comercio en este gráfico indica que las exportaciones entre los tres  países totalizan 210, cuando en realidad sólo se ha generado un valor añadido de 110. Asimismo, según las mediciones convencionales C tiene un déficit comercial de 110 con B y no comercia en absoluto con A. En cambio, si se incluye el contenido de valor añadido, C sólo tiene un déficit comercial de 10 con B, pero tiene un déficit de 100 con A.



Gráfico B.17: Comparación entre comercio bruto y comercio en valor añadido Exportaciones directas en valor añadido (10) País B



País C Productos finales (110)



Productos intermedios (100)
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Fuente: Secretaría de la OMC.
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(iii) Estructura del comercio en valor añadido Composición del comercio La medición del comercio en valor añadido modifica las cifras del comercio mundial al eliminar la doble contabilización y medir solamente el contenido económico real. En el gráfico B.18 se muestra la evolución de la relación exportaciones en valor añadido-exportaciones brutas (relación VAX, véase el recuadro B.3) a nivel mundial en el período 1995-2007. La relación se redujo alrededor de 10  puntos porcentuales durante ese período, para situarse en el 71% en 2007. Dicho de otro modo, casi el 30% del comercio total consiste en reexportaciones de insumos intermedios, lo cual denota una interdependencia creciente de las economías. Los sectores no se ven afectados todos de igual manera y, como cabría prever, es el comercio de productos manufacturados el que presenta la mayor especialización vertical. En el sector manufacturero, la relación VAX, que ya era la más baja en 1995, disminuyó al 43% en 2007, en tanto que el contenido nacional de las exportaciones permanece casi estable para la agricultura y disminuye ligeramente en el caso de los combustibles y la minería. En cuanto a los servicios, hay dos aspectos que cabe destacar: i) la relación VAX también ha disminuido, lo que indica que los servicios, al igual que las mercancías, se desagregan y comercian internacionalmente como "tareas" separadas; ii) la relación VAX supera con creces el 100%, lo que pone de manifiesto que en el costo interno de producción de productos manufacturados hay un importante valor añadido que se adquiere a los proveedores del sector de servicios y que luego se incorpora en el comercio de mercancías. De hecho, la función de los servicios es crucial en el análisis del comercio de cadenas de valor mundiales, ya que garantizan, por



Gráfico B.18: Relación VAX, por sector, a nivel mundial (Porcentaje) 174
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Para el análisis del comercio y el desarrollo es importante determinar de manera adecuada la contribución del sector de servicios al comercio internacional de una economía. En las economías avanzadas, la mayor parte de la fuerza laboral está concentrada en el sector de servicios, que parece estar débilmente interconectada con la economía mundial si el análisis se basa en las estadísticas de comercio tradicionales. Sin embargo, cuando se considera el valor añadido que se comercia directa e indirectamente, el sector de servicios se convierte en el elemento más importante del comercio, muy por encima de los productos manufacturados. Esto también nos ayuda de manera importante a comprender el comercio y la heterogeneidad de las empresas (o diferencias entre empresas). Si bien es cierto que los estudios sobre la heterogeneidad (la denominada "novísima" teoría del comercio) se centra en la importante función que cumplen las grandes empresas en el comercio internacional (véase el recuadro B.4), los datos sobre el valor añadido muestran que probablemente las pequeñas y medianas empresas son tan importantes como las grandes en la creación de valor y, por tanto, tienen transcendencia para determinar la competitividad mundial. 36 ¿Quiénes son los agentes principales? No todos los países intervienen de manera similar en las cadenas de valor mundiales y, de hecho, se observan importantes diferencias entre ellos. En el gráfico B.20 se muestra la relación valor añadido‑exportaciones brutas para determinadas economías. Es importante señalar que las tablas de insumo-producto del proyecto WIOD tienen en cuenta solo parcialmente la tecnología de producción específica de las zonas de elaboración para la exportación; para economías con un tráfico de perfeccionamiento importante, como China y México en particular, eso significa
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ejemplo, la entrega justo a tiempo y la financiación adecuada de las redes de producción mundiales. Las estadísticas tradicionales sobre el comercio subestiman la contribución de los servicios al comercio internacional: como se muestra en el gráfico B.19, los servicios representan alrededor del 20% de las exportaciones mundiales si se consideran en términos brutos, en tanto que la medición en valor añadido revela que la contribución de los servicios es dos veces mayor. La importancia del sector manufacturero se reduce en igual medida y los demás sectores casi no se ven afectados.
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Gráfico B.19: Contribución sectorial al comercio total, en valor bruto y en valor añadido, 2008 (Porcentaje) Estructura de las exportaciones mundiales en valores brutos, 2008
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en datos del proyecto WIOD. Nota: La relación VAX puede ser superior a 100% cuando un sector exporta "indirectamente" valor añadido, a través de otros sectores. Esto ocurre.s especialmente en el caso de los servicios, que están ampliamente incorporados en en las mercancías objeto de comercio.
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en datos de la OCDE-OMC correspondientes a 2008.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.20: Relación VAX, todos los sectores, en determinadas economías (Porcentaje) 100 90 80 70 60 50 40
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Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en datos del proyecto WIOD.



que se ha sobreestimado la relación valor añadido realexportaciones brutas o, por el contrario, que se sigue subestimando considerablemente la magnitud del comercio en las cadenas de valor mundiales. 37



mundial y en segundo lugar aumentando el poder adquisitivo de los hogares.



Tanto el nivel como la variación de la relación a lo largo del tiempo son muy variables. No obstante, la relación VAX ha disminuido en casi todas las economías de la muestra, lo que indica una tendencia general hacia procesos de producción más fragmentados. La disminución más acusada ha tenido lugar en países de Europa Oriental como Hungría, Polonia y la República Checa, así como en Turquía, la República de Corea y el Taipei Chino.



El comercio en valor añadido modifica la elaboración e interpretación de la mayoría de los indicadores basados en la participación en el mercado. Uno de ellos es el indicador de la ventaja comparativa manifiesta. Este indicador estadístico se suele usar como medida sintética de la competitividad internacional, por sí solo o junto con el análisis de descomposición de las variaciones ("shift-share") (PiezasZerbi y Nee, 2009). Tradicionalmente, la ventaja comparativa se ha considerado en términos de productos finales, pero con la fragmentación de la producción es más adecuado evaluarla sobre la base del "comercio de tareas". 38



La disminución de la proporción del contenido nacional de las exportaciones es síntoma de una mayor interdependencia de las economías en las cadenas de suministro mundiales. Cada vez con mayor frecuencia, las economías recurren a sus socios de producción para importar insumos intermedios destinados a la elaboración de bienes y servicios para consumo interno o para la exportación. El hecho de que muchas de las economías industrializadas que participan en redes de producción tengan capacidad técnica para producir esos insumos pero opten por no hacerlo significa que el acceso a importaciones competitivas afecta a la competitividad exportadora de un país. El gráfico B.21 representa la evolución del índice de especialización vertical (EV) entre 1995 y 2007 y los resultados de exportación de la economía en el sector manufacturero en el mismo período. Parece haber una correlación positiva entre la especialización vertical y el aumento de las exportaciones brutas: una integración mayor de una economía en la cadena de suministro mundial se asocia con mejores resultados de exportación. Dicho de otro modo, se importan más insumos intermedios para producir productos de exportación. Además, las importaciones no solo garantizan la competitividad internacional de las exportaciones de una economía sino que aseguran una producción interna a precios asequibles para el consumidor, con lo cual contribuyen doblemente al bienestar económico, en primer lugar profundizando la integración en la economía



Los países, ¿son más o menos especializados?



Como se muestra en la sección B.2(c), la ventaja comparativa manifiesta se define como la participación de un sector en las exportaciones de un país en comparación con el promedio mundial del mismo sector en las exportaciones mundiales. Si el indicador es superior a 1, se dice que la economía tiene una ventaja comparativa manifiesta en el sector considerado. Debido a la doble contabilización de los insumos intermedios en las estadísticas de comercio tradicionales el cálculo del índice en valores brutos puede inducir a error. En particular, los países situados en las fases avanzadas de la cadena de suministro pueden incorporar de manera espuria en sus ventajas competitivas aparentes el valor añadido reexportado de los proveedores de las fases iniciales de la cadena. El gráfico B.22 es una representación de una línea con un ángulo de 45 grados en la que el índice "tradicional" de ventaja comparativa manifiesta se compara con el mismo indicador pero calculado en valor añadido para la maquinaria y equipo de transporte (parte A del gráfico) y para el equipo eléctrico y óptico (parte B del gráfico), dos sectores con un alto grado de especialización vertical. La ventaja comparativa manifiesta de las economías situadas por debajo de la línea con un ángulo de  45 grados se reduce
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Porcentaje de aumento de las exportaciones brutas 1995-2007



Aumento de las exportaciones de productos manufacturados



Gráfico B.21: Variación relativa del contenido extranjero de las exportaciones y exportaciones brutas, sector manufacturero, 1995-2007 25 Hungría China



20



Rep. Checa Polonia



Estonia



Letonia



15 Rumania



Bulgaria



India Turquía



Grecia México Irlanda Corea, Rep. de



10 Fed. de Rusia



Portugal



5



Brasil Alemania España Taipei Chino Italia Canada EE.UU. Indonesia France Países Bajos Reino Unido



Australia



Japón



0 -5



0



5



10 VS 2007 – VS 1995



15



20



25



Aumento del contenido extranjero de las exportaciones (EV) Tendencia lineal



Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC sobre la base de datos del WIOD.



cuando se mide en valor añadido. Por su parte, las economías situadas por encima de dicha línea tienen una ventaja comparativa manifiesta más elevada en valor añadido que en valor bruto, es decir, esos países son exportadores de piezas y componentes con un alto contenido nacional que luego se elaboran o se montan en países situados en fases avanzadas de la cadena. En el caso de la sección A del cuadro, en la India, China y México, por ejemplo, la ventaja comparativa manifiesta desciende si se basa solamente en el contenido nacional; en el caso del Japón, la República de Corea y los Estados Unidos ocurre lo contrario. En cuanto al equipo eléctrico y óptico, China y México, por ejemplo, ven reducida su ventaja comparativa manifiesta. Ambos países tienen una intensa actividad en las zonas de elaboración para la exportación.



(f) ¿Está concentrado el comercio en manos de unas pocas empresas mundiales?



La contabilización de los productos intermedios puede alterar profundamente las balanzas comerciales bilaterales entre los países. De hecho, este fue uno de los principales resultados de estudios anteriores como los de Daudin et al. (2006b). Al presentar las importaciones por país de procedencia final, las estadísticas comerciales en términos brutos ocultan la procedencia de los insumos intermedios y, por tanto, distorsionan las balanzas comerciales bilaterales. Así ha ocurrido especialmente en el entorno económico mundial posterior a 2008-2009, en que el desencadenamiento de la crisis se atribuyó en parte a los crecientes desequilibrios externos del decenio de 2000 y sus causas subyacentes.



En los últimos años, la disponibilidad de nuevos grandes conjuntos de datos y la capacidad de cálculo cada vez mayor, que hace posible procesar gran cantidad de información, ha permitido a los economistas utilizar datos a nivel de empresa para estudiar la estructura del comercio. Sus conclusiones son que el comercio actual está impulsado principalmente por unas pocas grandes empresas comerciales internacionales. Debido a la disponibilidad limitada de datos históricos a nivel de empresa sigue siendo difícil evaluar si la concentración de exportaciones (importaciones) entre unos pocos agentes es un fenómeno reciente o no, y si persistirá. Sin embargo, los numerosos estudios dedicados a la dinámica actual de las empresas exportadoras a nivel microeconómico, que se presentan en esta subsección, son un buen punto de partida para entender los factores determinantes de las corrientes comerciales agregadas y evaluar mejor las tendencias futuras del comercio internacional.



El gráfico B.23 muestra las balanzas comerciales bilaterales de seis economías, medidas en valor bruto y en valor añadido. Se incluyen los servicios y las mercancías, y se muestran las balanzas con respecto a cinco interlocutores determinados. Aunque el cálculo basado en el valor añadido no modifica la



La participación de las empresas en las actividades de exportación es muy escasa (véase el cuadro  B.12). En los Estados Unidos, exportan en promedio el 18% de las empresas manufactureras (Bernard y Jensen, 1995; Bernard et al., 2007), y la situación es similar en otras economías



(iv) Reequilibrio mundial y comercio en valor añadido
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balanza comercial con el resto del mundo, la redistribuye conforme a la procedencia real del valor añadido de las importaciones y exportaciones. Por ejemplo, el superávit comercial de China con los Estados Unidos se reduce casi el 30% cuando se mide en valor añadido. También se observa el cambio opuesto: el superávit de Alemania con los Estados Unidos, por ejemplo, aumenta si se considera en valor añadido.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.22: Ventaja comparativa manifiesta en valor bruto y en valor añadido, en determinados sectores, 2007
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desarrolladas, como Francia y el Japón, y en algunas economías en desarrollo, como Chile, Colombia e Indonesia. Además, las empresas exportadoras solamente destinan al extranjero una parte pequeña de sus envíos (margen comercial intensivo). En los Estados Unidos, las exportaciones representan menos del 15% de los envíos totales de las empresas exportadoras (Bernard et al., 2007). Las  empresas europeas también exportan una parte relativamente pequeña de su producción: en  países como Francia, el Reino Unido y España, el margen comercial intensivo es en promedio inferior al 30% (EFIGE, 2011). 39



1% de los exportadores principales representa más del 80% de las exportaciones totales en los Estados Unidos. Además, el 10% de los exportadores principales representa más del  96% de las exportaciones estadounidenses (Bernard et al., 2009a). En el caso de los países europeos que figuran en el cuadro, los promedios del 1% y del 10% de los principales exportadores son el 50% y el 85%, respectivamente (Mayer y Ottaviano, 2007). La situación es similar en los países en desarrollo: en promedio, el 81% de las exportaciones se concentra en las cinco mayores empresas exportadoras (Cebeci et al., 2012).



Del cuadro B.13 se desprende también que las exportaciones se concentran en un número reducido de exportadores: el



Por el hecho de que los exportadores son escasos y están concentrados en un número pequeño de empresas, las



85



Informe sobre el comercio mundial 2013



Gráfico B.23: Balanzas comerciales bilaterales medidas en valor bruto y en valor añadido, 2008
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Balanza comercial en valor añadido Balanza comercial en valor bruto Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC basadas en datos de las tablas de insumo-producto entre países de la OCDE.
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Cuadro B.12: Proporción de empresas exportadoras en el conjunto de empresas manufactureras (porcentaje) Proporción de empresas exportadoras en el conjunto de empresas manufactureras



Año Estados Unidos



1987 y 2002



Noruega



18



2003



39,2 17,4



Francia



1986



Japón



2000



20



Chile



1999



20,9



Colombia



1990



18,2



Indonesia



1991-2000



19



Cuadro B.13: Proporción de exportaciones contabilizadas por las mayores empresas exportadoras (porcentaje) País



Año



1% más importante



5% más importante



Estados Unidos



1993



78,2



91,8



10% más importante 95,6



2002



80,9



93



96,3



Bélgica



2003



48



73



84



Francia



2003



44



73



84



Alemania



2003



59



81



90



Hungría



2003



77



91



96



Italia



2003



32



59



72



Noruega



2003



53



81



91



Reino Unido



2003



42



69



80



II B. Tendencias del comercio internacional



Fuentes: OMC (2008) y Amiti y Cameron (2012) para Indonesia.



Países europeos



Países en desarrollo a Brasil



2009



56



82



98



México



2009



67



90



99



Bangladesh



2009



22



52



90



Turquía



2009



56



78



96



Sudáfrica



2009



75



90



99



Egipto



2009



49



76



96



Irán



2009



51



72



94



Fuentes: Bernard y Jensen (1995), Bernard et al. (2007), Mayer y Ottaviano (2007), Cebeci et al. (2012). a Para



los países en desarrollo incluidos en la base de datos del Banco Mundial relativa a la dinámica de los exportadores, se presenta la proporción de exportaciones del 25% de empresas más importantes en lugar del 10% de empresas más importantes, debido a la disponibilidad de datos.



empresas exportadoras difieren básicamente de las que solamente venden en el mercado interno. Bernard et al. (2007) muestran que las empresas exportadoras estadounidenses, en comparación con las no exportadoras, son más grandes (un 97% en el empleo y un 108% en los envíos) y más productivas (un 11% en el valor añadido y un 3% en la productividad total de los factores), pagan salarios más altos (un 6%) y poseen más capital. También en los países de la UE, la productividad laboral es mayor en las empresas exportadoras que en las no exportadoras (Mayer y Ottaviano, 2007). Bernard et al. (2011) muestran también que por lo que respecta a los Estados Unidos se pueden establecer conclusiones similares para las empresas importadoras: son de mayor tamaño, más productivas, pagan salarios más altos y tienen una mayor intensidad de mano de obra cualificada y de capital. Además, las empresas que importan y exportan (el 41% de los exportadores estadounidenses también importan y el 79% de los importadores también exportan) son las que presentan resultados con mayores diferencias respecto de las empresas nacionales. Los excepcionales resultados de los exportadores en los distintos países llevan a preguntarse si ya son "mejores" antes



de empezar a exportar o si la actividad exportadora propicia un aumento de la productividad a través de alguna forma de "aprendizaje por medio de la exportación". Muchos estudios confirman que la productividad elevada precede a la entrada en los mercados de exportación. Das et al. (2007), por ejemplo, ponen de manifiesto que es el alto costo potencialmente irrecuperable de la entrada en los mercados extranjeros lo que impulsa el proceso de autoselección de las empresas de distintos sectores, de manera que sólo exportan las empresas más productivas. En cambio, no hay apenas pruebas del "aprendizaje por medio de la exportación".40 Sin embargo, hay datos empíricos que demuestran que las empresas que entran en los mercados de exportación crecen más velozmente que las no exportadoras en lo que respecta al empleo y la producción.41 Las constataciones empíricas que se han resumido supra indican que las empresas son heterogéneas o diferentes entre sí. Este hecho se pasa por alto en las teorías tradicionales y nuevas sobre el comercio, según las cuales supuestos tales como la existencia de un elemento representativo y el gusto del consumidor por la variedad
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Recuadro B.4: El modelo de las empresas heterogéneas de Melitz Melitz (2003) analiza el comercio intrasectorial entre dos países idénticos. Por lo que se refiere a la producción, cada empresa produce una sola variedad utilizando un único factor de producción, el trabajo, y una tecnología con rendimientos de escala crecientes. A las empresas les toca su nivel de productividad en una "lotería" después de pagar un costo fijo irrecuperable de entrada una sola vez. Además, tienen que pagar un costo fijo adicional para entrar en el mercado interior o en el mercado extranjero. Solamente las que tienen una productividad suficientemente alta, o costos marginales bajos, podrán vender lo suficiente para cubrir los costos fijos. El costo marginal de umbral para entrar en el mercado local depende del costo fijo de entrada en el mercado interior, así como de los precios y de las condiciones de la demanda. De igual modo, el costo marginal límite para entrar en el mercado de exportación depende del costo fijo de entrada en dicho mercado, los costos comerciales, los precios y las condiciones de la demanda. En este contexto, es posible ordenar las empresas por su nivel de productividad y clasificarlas en tres grupos y dos condiciones límite, es decir, dos niveles umbral de costo marginal: a las empresas con los costos marginales más bajos les resultará rentable pagar el costo de entrada tanto para el mercado interior como para el mercado de exportación, mientras que a las de niveles de productividad intermedios les resultará rentable pagar solamente el costo de entrada en el mercado interior. Dicho de otro modo, solamente las empresas más productivas serán exportadoras. En un mundo en el que los exportadores son más productivos y crecen más rápidamente que los no exportadores, la liberalización del comercio obligará a las empresas menos productivas a salir del mercado y reasignar cuotas de mercado a las más productivas. En consecuencia, las empresas no exportadoras menos productivas se verán obligadas a salir del mercado al estar más expuestas a la competencia, pero un conjunto de nuevas empresas con mayor productividad empezará a exportar debido al aumento de las ventas en los mercados extranjeros. Este proceso propiciará una reasignación de recursos hacia empresas más productivas y, por tanto, incrementará la productividad industrial media. Las predicciones del modelo de Melitz se ven confirmadas por una serie de estudios empíricos sobre el efecto de la liberalización del comercio en la productividad de las empresas y en la productividad global del sector. 42 Además, los principales hechos empíricos sobre las empresas y el comercio también se pueden encontrar en modelos en los que las diferencias de productividad entre las empresas se incluyen en un marco ricardiano (Eaton y Kortum, 2002). implican que todas las empresas son idénticas y todas ellas exportan. Basándose en ello, varios trabajos teóricos que tienen a Melitz (2003) como exponente más temprano, en los que se combina el estudio teórico de la heterogeneidad de las empresas 43 con el modelo de Krugman, han logrado explicar de forma convincente los hechos observados acerca de las empresas en el comercio internacional (en el recuadro B.4 se analiza más pormenorizadamente el modelo de Melitz). Por último, un número creciente de estudios se ha centrado en la función de las empresas mundiales: empresas que exportan múltiples productos a muchos destinos. Bernard et al. (2007) muestra que entre los exportadores estadounidenses el 40% exportó un solo producto a un solo mercado y representó un porcentaje muy reducido (el 0,2%) de las exportaciones estadounidenses en 2000. Por  el contrario, un número reducido de empresas (el 15,5% de los exportadores) exportó más de cuatro productos a más de cuatro países y representaron más del 90% de las exportaciones totales (parte A del cuadro B.14). Cebeci et al. (2012) constatan la misma característica entre los exportadores de 34  países en desarrollo (las partes B y C ilustran los casos de México y Colombia): en promedio, el 35% de los exportadores son empresas que exportan un solo producto a un único destino y representan menos del 3% de las exportaciones totales. En cambio, los exportadores de productos múltiples y muchos destinos sólo representan el 13% del número total de exportadores, pero más del 60% de las exportaciones totales.
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El hecho de que las empresas mundiales obtengan mejores resultados pone de relieve la importancia de esos exportadores "estrella" en la determinación de la estructura del comercio. Estudios como el de Freund y Pierola (2012), que se centran en el principal 1% de los exportadores, demuestran que esas estrellas son el elemento principal de la ventaja comparativa



manifiesta y representan más de las tres cuartas partes del crecimiento de las exportaciones en el conjunto de los países. El análisis de los exportadores mundiales también es útil para sacar a la luz los mecanismos en los que se basa el efecto positivo de la liberalización del comercio sobre la productividad global. Baldwin y Gu (2009) y Bernard et al. (2011) constatan, en el Canadá y en los Estados Unidos respectivamente, que las empresas que producen múltiples productos dejan de elaborar aquellos que tienen menos éxito después de una reducción de los obstáculos al comercio (o una disminución de la competencia en los mercados extranjeros), lo que aumenta la productividad de la empresa. Los hechos empíricos que se han presentado supra de forma resumida se centran en las empresas manufactureras. Otros estudios, principalmente sobre países desarrollados, también han analizado el papel de las empresas de servicios en el comercio; sus principales conclusiones concuerdan con las de estudios anteriores. Breinlich y Crusciolo (2011) y Gourlay et al. (2005) indican que, entre las empresas de servicios británicas, la participación en el comercio varía sustancialmente según el sector y el tamaño de la empresa. Además, las empresas de mayor tamaño tienen más probabilidades de ser exportadoras y de exportar más tipos de servicios a un número mayor de destinos. González Sanz y Rodríguez Caloca (2010) constatan pautas similares en el caso de las empresas de servicios españolas. Los datos relativos a las empresas de servicios alemanas y neerlandesas también confirman que los exportadores son más grandes, más productivos y pagan salarios más altos que los no exportadores.44 Este resultado también lo confirma la Comisión de Comercio Internacional de los Estados Unidos en un estudio sobre las pequeñas y medianas empresas.45 Los datos a nivel de empresa que se han presentado en esta sección tienen implicaciones importantes para el comercio



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Cuadro B.14: Distribución de los exportadores y del valor de las exportaciones (porcentaje) A. Estados Unidos 2000 Participación de las empresas exportadoras



Proporción del valor de exportación



Número de destinos Número de productos



1



2



1



40,4



2



10,4



Número de destinos



3



4+



All



1,2



0,3



0,3



42,2



4,7



0,8



0,7



16,6



Número de productos



1



2



3



4+



1



0,20



2



0,19



All



0,06



0,02



0,09



0,4



0,12



0,04



0,18



0,5



4,7



2,3



1,3



0,9



9,2



3



0,19



0,07



0,05



0,22



0,6



8,5



4,3



3,7



15,5



32,0



4+



2,75



1,31



1,10



93,40



98,6



Total



64,0



12,5



6,1



17,4



100



Total



3,3



1,6



1,2



93,9



100



B. Colombia 2009 Participación de las empresas exportadoras



Proporción del valor de exportación



Número de destinos Número de productos



1



2



Número de destinos



3



4+



All



Número de productos



1



2



3



4+



All



1



34,5



4,4



1,6



3,0



43,5



1



3,7



3,2



0,9



5,0



12,8



2



9,0



3,9



1,3



2,6



16,8



2



4,7



2,9



0,4



5,0



13,0



3



4,3



2,1



1,2



2,0



9,6



3



1,6



1,5



1,4



5,7



10,2



4+



9,9



4,5



3,4



12,2



30,0



4+



4,5



3,1



1,2



55,2



64,0



Total



57,7



14,9



7,5



19,8



100



Total



14,5



10,7



3,9



70,9



100



II B. Tendencias del comercio internacional



3 4+



C. Mexico 2009 Participación de las empresas exportadoras



Proporción del valor de exportación



Número de destinos Número de productos



1



Número de destinos



2



3



4+



All



Número de productos



1



2



3



4+



All



1



39,3



2,0



0,5



0,8



42,6



1



3,0



0,2



0,2



0,3



3,7



2



10,1



2,6



0,7



0,7



14,1



2



1,4



0,2



0,1



0,3



2,0



3



5,2



1,5



0,7



0,8



8,2



3



1,4



0,2



0,3



0,6



2,5



4+



17,4



5,0



2,8



9,9



35,1



4+



19,6



7,2



2,8



62,1



91,7



Total



72,0



11,1



4,7



12,2



100



Total



25,4



7,8



3,4



63,3



100



Fuente: Los datos correspondientes a Colombia y México proceden de la base de datos de la dinámica de los exportadores del Banco Mundial. Nota: Los datos de la parte A proceden de la base de datos estadounidense LFTTD 2000. El cuadro muestra la distribución conjunta de las empresas manufactureras de los Estados Unidos que exportan (parte izquierda) y el valor de sus exportaciones (parte de la derecha) según el número de productos exportados por las empresas (filas) y el número de destinos de sus exportaciones (columnas). Los productos se definen como categorías del Sistema Armonizado al nivel de diez dígitos. Se proporciona información similar para las partes B y C.



futuro. En primer lugar, la evolución de las corrientes comerciales globales se puede evaluar identificando y analizando el comportamiento de un número reducido de grandes empresas exportadoras. Asimismo, como las empresas de mayor tamaño exportan más productos a un número mayor de destinos, comprender sus resultados puede arrojar cierta luz sobre la contribución del margen extensivo del comercio al aumento constatado del comercio internacional durante los últimos decenios.46 Desde el punto de vista de las políticas, la heterogeneidad de las empresas indica que en un mundo en el que las empresas tienen distintos niveles de productividad y afrontan economías de escala en la producción no solo son importantes los aranceles, sino también los costos fijos de la exportación. Por último, la prominencia de los exportadores "estrella" en un mundo caracterizado por una creciente fragmentación internacional de la producción cada vez mayor pone de relieve la necesidad de analizar más a fondo las decisiones de dichas empresas sobre la localización de la producción y la participación en las actividades de las cadenas de suministro.



Los hechos acerca de la evolución actual del comercio que se han presentado en esta sección servirán como directrices para entender y evaluar las hipótesis relativas al futuro del comercio, que será el tema de la siguiente sección.



3. Hipótesis sobre el futuro de la economía y el comercio En esta sección ofrecemos una visión general de las proyecciones a largo plazo del comercio que se han realizado, explicando brevemente cómo se suelen hacer (véase el recuadro B.5). A continuación presentamos nuestras propias proyecciones basadas en varias hipótesis, tanto optimistas como pesimistas, que ilustran las características fundamentales del cambiante panorama del comercio. 47 El  principal objetivo de esas simulaciones no es necesariamente ofrecer mejores proyecciones que las que se pueden encontrar en otros estudios, sino mostrar los resultados de la manera en que se suelen estructurar los debates en la OMC (por grupos de países, por principales
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Recuadro B.5: ¿Cómo se hacen las proyecciones a largo plazo del comercio? En las proyecciones a largo plazo del comercio suele haber dos fases: en primer lugar, dado que el volumen del comercio depende del PIB de los países (como ha quedado ampliamente demostrado en los estudios en torno a la "gravedad"), es preciso elaborar las trayectorias del crecimiento económico, para lo cual se utiliza un modelo macroeconómico. Hay varios enfoques, que permiten obtener un mayor o menor nivel de detalle a escala nacional. A juzgar por la amplia bibliografía existente sobre el crecimiento económico, los modelos suelen tener en cuenta la "convergencia condicional", esto es, el hecho de que los países con un PIB per cápita relativamente bajo crecen más rápidamente, dependiendo siempre de los factores estructurales específicos de cada país y de sus políticas. Fontagné y Fouré (2013), en quienes se basan las simulaciones que figuran en el presente informe, emplean tres factores de producción (mano de obra, capital y energía) además del progreso tecnológico.48 En los diferentes estudios se establecen premisas distintas acerca de esos factores económicos fundamentales, su evolución y su interrelación. Fontagné y Fouré (2013), por ejemplo, determinan el tamaño y la composición de la mano de obra en el futuro según el crecimiento demográfico, el envejecimiento, la participación de la mano de obra, la educación y las corrientes migratorias. Análogamente, prevén distintos grados de movilidad internacional del capital, eficiencia energética y mejoras de la productividad total de los factores. Al proyectar cada variable basándose en estimaciones del comportamiento anterior, se elabora una hipótesis de referencia para todos los países o regiones del modelo, teniendo en cuenta la interrelación con otras variables pertinentes. Por  ejemplo, la proyección de la convergencia educativa en el futuro depende tanto del comportamiento de esa variable en el pasado como de su interdependencia con la evolución demográfica futura. Al imponer unas reglas generales de "cierre" – por ejemplo, que el ahorro global debe ser de la misma magnitud que la inversión global –, el marco macroeconómico teórico garantiza que las proyecciones básicas a nivel nacional sean coherentes entre sí y den lugar a un conjunto coherente de proyecciones de crecimiento de la economía mundial. Se puede hacer una simulación introduciendo una "conmoción", esto es, una desviación determinada de una variable respecto de su proyección de referencia, para ver cómo influye en los resultados económicos en comparación con la hipótesis de referencia. No todas las "conmociones" económicas afectan por igual a los países desarrollados y los países en desarrollo, y la mayoría de los modelos, entre ellos el que se utiliza en el presente informe, prevén hipótesis diferenciadas y más realistas en función del nivel de desarrollo. En segundo lugar, es preciso establecer modelos de la estructura futura del comercio. Los países varían en la dotación de factores, la tecnología y la importancia económica relativa de los diversos sectores, y cada sector emplea los diferentes factores con diferente intensidad. Además, la composición por productos de la demanda cambia en función del nivel de ingresos. Como consecuencia de ello, los países experimentan cambios estructurales en lo que respecta al consumo, la producción y el comercio. La reasignación de factores y las estructuras de la demanda se ven influidas por los precios en diferentes mercados, que en última instancia tienen que encontrar un equilibrio. Ese es el motivo por el que puede ser útil emplear, para esta segunda fase, un tipo tradicional de modelo de equilibrio general computable de la economía mundial.49 Las corrientes comerciales se desarrollan dependiendo del grado en el que la cesta de productos y servicios que se consumen en un país difiere de lo que se produce en él, y están condicionadas por la evolución de los costos comerciales. Los países se acaban especializando en diferentes sectores de bienes y servicios, aprovechando las ventajas que les ofrece su dotación de factores, su tecnología y su proximidad a la demanda. En las simulaciones que se presentan en este informe se tienen en cuenta diversos tipos de costos comerciales, relacionados tanto con la geografía como con las políticas. Los primeros dependen del sector del transporte y de la evolución de los precios del combustible; en cuanto a los segundos, se consideran los "impuestos" sobre el comercio y otras medidas no arancelarias, como los costos de despacho de aduana e inspección de los productos, así como los obstáculos a la prestación de servicios.
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sectores) y demostrar hasta qué punto los resultados dependen de los elementos básicos de los fundamentos económicos y de las políticas. Esta última cuestión se analizará asimismo cuando se examinen en profundidad en el resto del informe los factores que determinarán el comercio a largo plazo, en particular la demografía, la inversión, el progreso tecnológico, la energía y los recursos naturales, el transporte, las instituciones y las políticas comerciales y las medidas de política relacionadas con el comercio.



Aunque esa técnica permite hacer previsiones adecuadas para el comercio y la producción mundiales, su capacidad predictiva disminuye a lo largo del tiempo y depende mucho de las premisas en las que se basa. Una de sus ventajas es que es fácil hacer los cálculos correspondientes, aunque les falte rigor analítico. En el mejor de los casos ofrecen estimaciones iniciales plausibles de importantes agregados económicos, que pueden servir de referencia para evaluar el resultado de otros métodos más sofisticados



(a) Panorama general de las proyecciones a largo plazo



El gráfico B.24 muestra proyecciones simples del PIB real (ajustado en función de la inflación) y de las exportaciones reales de mercancías en las economías desarrolladas y en desarrollo hasta 2030 a los precios y tipos de cambio de 2005. El crecimiento del PIB mundial se calculó como el promedio ponderado de las tasas de crecimiento del PIB real



Una manera directa e inmediata de hacer predicciones sobre la evolución de los principales parámetros económicos consiste sencillamente en extrapolar las tendencias actuales.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Aplicando este enfoque se obtienen estimaciones del PIB de determinados países en desarrollo, en  particular de las economías asiáticas en rápido crecimiento, como China y la India, muy elevadas, que resultan cuestionables. El resultado es que se inflan los valores del PIB proyectados para esos países hasta el punto de situar la suma de los valores de los diferentes países en 2030 unos 10 puntos porcentuales por encima de lo que indicaría una proyección directa del PIB agregado mundial. Esto lleva a pensar que es probable que, en el futuro, la producción crezca en esas economías a un ritmo más lento que en los últimos años. 50 Para tener en cuenta esta desaceleración esperada, se han rebajado las estimaciones correspondientes a China, la India y otros países caso por caso, aunque siguen estando muy por encima del promedio mundial. Realizados esos ajustes, el gráfico B.24 muestra que la parte correspondiente a los países desarrollados en el PIB mundial



disminuye del 71% en  2010 al 61% en 2030, y la parte correspondiente a las economías en desarrollo aumenta del 29% al 39% durante el mismo período. Si  se cumple esta previsión, la reducción de la parte correspondiente a las economías desarrolladas se producirá sobre todo a expensas de la Unión Europea y el Japón, cuya participación respectiva en la producción mundial caerá del 28% y el 9% en 2010 al 22% y el 6% en 2030. Entretanto, la parte correspondiente a los Estados Unidos se mantendrá relativamente estable durante el período en cuestión, en torno al 25%, pese a la disminución general de los países desarrollados. Por otra parte, se prevé que la participación de China en el PIB mundial aumente del 8% al 15% entre  2010 y 2030 y su participación en la producción de las economías en desarrollo del 26% al 37%. Se ha estimado el crecimiento del comercio mundial hasta 2030 aplicando al crecimiento del PIB mundial una elasticidad-ingreso de 1,5, en consonancia con la estimación de elasticidad del gráfico  B.4. Se ha partido de la base de que las exportaciones de los países desarrollados crecerán a una tasa continua estimada conforme a una regresión de mínimos cuadrados, y el resto del crecimiento del comercio se ha atribuido a los países en desarrollo. La tasa de crecimiento de las exportaciones de China en el futuro se ha equiparado al promedio de la tasa de los últimos años. Una vez más, esto da lugar a una estimación del crecimiento de China en el futuro demasiado elevada, que no es realista, debido a las elevadas tasas de crecimiento que ha registrado de un tiempo a esta parte. Si se extrapola esa tasa hasta 2030, el valor de las exportaciones de China al final del período extrapolado de manera similar es mayor que el de todas las economías desarrolladas en su conjunto.
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y el PIB proyectado de los países para los que se disponía de datos utilizando como elemento de ponderación los valores del PIB de  2005. Las  previsiones del PIB para diferentes países hasta 2017 se obtuvieron de diversas fuentes, como el  FMI, la OCDE y otras entidades públicas y privadas que elaboran predicciones. A continuación, se  estimaron tasas de crecimiento para el período 2018-2030 mediante una simple regresión de mínimos cuadrados o bien tomando los promedios de las tasas de crecimiento de los últimos años de la serie. Por último, se aplicaron las tasas de crecimiento mundiales, de los diferentes países y de los grupos de países a los valores del PIB del año de referencia (2005) para calcular los valores y los porcentajes correspondientes hasta 2030 en dólares EE.UU. de 2005.



Gráfico B.24: Extrapolación simple del PIB real y las exportaciones reales a nivel mundial, 2000-2030 (en miles de millones de dólares EE.UU. de 2005) PIB real en dólares EE.UU. de 2005



Exportaciones reales en dólares EE.UU. de 2005 30.000



100.000 90.000



25.000



80.000 70.000



20.000



60.000 15.000



50.000 40.000



10.000



30.000 20.000



5.000



10.000



EU (27) Japón China Brasil Fed. de Rusia



Estados Unidos Los demás países desarrollados Países recientemente industrializados (6) India Otros países en desarrollo



2030



2028



2026



2024



2022



2020



2018



2016



2014



2012



2010



2008



2006



2004



2002



2000



2030



2028



2026



2024



2022



2020



2018



2016



2014



2012



2010



2008



2006



2004



2002



0 2000



0



Países desarrollados Países en desarrollo China



Fuente: Estimaciones de la Secretaría de la OMC.



91



Informe sobre el comercio mundial 2013



En consonancia con el enfoque adoptado para el PIB, hemos asumido que la tasa de aumento de las exportaciones chinas se moderará en el futuro, aunque seguirá muy por encima del promedio mundial. Una vez hecho este ajuste, esperamos que la parte correspondiente a las economías en desarrollo en las exportaciones mundiales aumente del 41% en 2010 al 57% en 2030 y la correspondiente a las economías desarrolladas disminuya del 59% al 43%. Se prevé que durante el período considerado las exportaciones de China aumenten tanto en el conjunto de las exportaciones mundiales (del 9% al 15%) como en el conjunto de las exportaciones de las economías en desarrollo (del 23% al 27%). 51 El gráfico B.24 proyecta una imagen bastante realista de las tendencias futuras del comercio y la producción, pero debido a la utilización de premisas ad hoc basadas en consideraciones justificadas los resultados son menos generalizables. Para hacer estimaciones más fiables hacen falta modelos con una base teórica. Como se señala en el recuadro B.5, para la tarea que nos ocupa es útil combinar modelos macroeconómicos de crecimiento con modelos de comercio multisectoriales y multirregionales.



(i) Proyecciones macroeconómicas En los últimos años, varias instituciones han utilizado modelos macroeconómicos para hacer proyecciones del crecimiento económico a largo plazo. Cabe destacar los estudios del Banco Mundial, el Banco Asiático de Desarrollo, la OCDE y el Centre d'Etudes Prospectives et d'Informations Internationales (CEPII). 52 No todos ellos se utilizan después para elaborar proyecciones macroeconómicas de referencia con el fin de analizar el comercio mediante un modelo de equilibrio general computable. Habitualmente, en esos modelos macroeconómicos hay que establecer premisas de partida sobre los principales factores que determinan el crecimiento, 53 en particular la evolución de la mano de obra y el capital humano, el capital físico, los recursos naturales (energía, suelo) y el progreso tecnológico (medido aquí como "productividad multifactorial" o "productividad total de los factores"). Los resultados de los modelos pueden depender de las premisas concretas que se hayan establecido para cada una de esas variables. Por ejemplo, la OCDE (2012c) parte de la base de que los países lograrán mejorar continuamente el acceso a la educación, lo cual tendrá una influencia general positiva en el tamaño y la composición de la mano de obra. Fontagné et al. (2012) y Fouré et al. (2010), del CEPII, parten de una premisa general similar, pero consideran la posibilidad de que haya diferentes velocidades de convergencia en los resultados educativos. Como consecuencia de estas diferencias a menudo no es fácil comparar los resultados de los diversos estudios ni determinar qué es lo que lleva a conseguir un resultado concreto. En particular, cuando lo que interesan son los resultados a nivel nacional, esas diferencias pueden tener importancia. No obstante, en lo que se refiere a las tendencias económicas generales y los factores que las determinan, las principales proyecciones macroeconómicas a largo plazo coinciden en líneas generales en sus resultados.



92



En cuanto a los resultados económicos, todos los estudios examinados llegan a la conclusión de que se reducirán las diferencias en el PIB per cápita. El Banco Mundial (2007) predice que en 2030 el crecimiento de los países



desarrollados se mantendrá en torno a la media a largo plazo del 2%, mientras que en los países en desarrollo el crecimiento se acelerará, pasando del 2,4% al 3,1% en promedio. La OCDE (2012c) proyecta unas tasas de crecimiento similares hasta 2060, pero subraya que, a pesar del proceso de acercamiento a los países ricos, éstos seguirán estando en cabeza por lo que respecta al PIB per cápita. 54 No obstante, el tamaño relativo de las economías experimentará cambios muy profundos. La OCDE (2012c) prevé que se reducirá la parte del PIB mundial correspondiente a los países de la Organización, pasando de los dos tercios actuales a la mitad en 2030 y sólo el 44% en 2060. Entre las economías que no forman parte de la OCDE, la parte de China y la India aumentará sustancialmente, y los demás países que no forman parte de la OCDE apenas experimentarán cambios en su participación. China aumentará la parte que le corresponde en el PIB mundial, pasando del 17% en  2011 al 28% en  2030 (porcentaje que mantendrá en 2060) y, por su parte, la India registrará la mayor parte de su expansión después de 2030, pasando del 7% actual al 11% en 2030 y al 18% en 2060. En lo que se refiere a los motores del crecimiento económico, el progreso tecnológico es, con diferencia, el que tiene más efecto en esos modelos. La OCDE (2012c), por ejemplo, muestra que, en casi todos los países analizados, más de dos tercios del promedio del crecimiento anual del PIB se deben al aumento de la productividad, factor que puede explicar gran parte de las diferencias de las tasas de crecimiento entre los países en los próximos 50 años. Como ponen de relieve la OCDE (2012c) y el Banco Asiático de Desarrollo (2011), la excepción destacada podrían ser determinados países de ingresos medios, que tendrán que pasar de una estrategia de crecimiento basada en una gran reserva de mano de obra, la acumulación de capital o la extracción de recursos a un crecimiento basado en la productividad total de los factores para protegerse de la competencia de las economías de bajos ingresos y acercarse a las economías avanzadas. Los productores de petróleo son otra excepción, ya que su PIB depende en gran medida del precio de la energía. La demografía también desempeña un papel importante en el crecimiento relativo de las economías: países como la India y Sudáfrica se benefician de lo que se conoce como el "dividendo demográfico" (véase la sección C.1 para un análisis detallado), mientras que, probablemente, la mayor parte de las economías avanzadas, así como China, se ven lastradas por tasas de dependencia más elevadas. Que  el primer grupo de países pueda traducir una demografía favorable en un crecimiento basado en la mano de obra dependerá de diversos factores, sobre todo el desarrollo del capital humano y la participación de la mujer en la población activa. Para los demás países, la estructura de edad de la sociedad y las corrientes migratorias serán factores de peso (Fouré et al., 2010; Banco Asiático de Desarrollo, 2011; OCDE, 2012c). La acumulación de capital sigue siendo un factor importante para el crecimiento económico en muchos países. Teniendo en cuenta la previsión de que las tasas de ahorro disminuirán en casi todos los países (OCDE, 2012c), la movilidad del capital puede influir notablemente en los resultados económicos, en particular en determinadas regiones en desarrollo (Fouré et al., 2010). Además, la  formación de
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capital determina la proporción de capital por trabajador y, por tanto, la ventaja comparativa de los países, determinante de importancia de la estructura del comercio a largo plazo.



Por último, algunos de esos estudios ponen de relieve la importancia de las políticas macroeconómicas, como la consolidación fiscal, para las perspectivas de crecimiento en el futuro (OCDE, 2012c; Banco Asiático de Desarrollo, 2011). La OCDE (2012c) también menciona las mejoras en la regulación del mercado de productos. En lo que se refiere a los resultados comerciales, es  preferible valorar algunas de las premisas relativas a las políticas y las cuestiones institucionales más generales en el marco más detallado de un modelo de equilibrio general computable multisectorial y multirregional, como veremos infra.



(ii) Simulaciones del comercio mundial Para pasar de las proyecciones macroeconómicas a un análisis más detallado de las corrientes del comercio mundial en el futuro, la mayoría de los estudios utilizan uno de los principales modelos de equilibrio general global existentes (Global Trade Analysis Project, Mirage, Linkage), pero muchos de ellos se limitan a analizar sectores concretos o se centran en una región en particular. 55 El Banco Mundial (Banco Mundial, 2007) publicó uno de los primeros estudios que contienen predicciones a largo plazo del comercio para el horizonte temporal considerado en el presente informe. Las simulaciones se hicieron en el contexto del informe del Banco Mundial titulado Perspectivas para la economía mundial 2007, dedicado a "la próxima etapa de la globalización", en el que se ofrecen previsiones hasta el año 2030. Los autores del estudio no emplearon un modelo de crecimiento macroeconómico explícito e independiente en un primer momento, sino que aplicaron directamente una serie de premisas sobre el crecimiento de la productividad total de los factores al modelo de equilibrio general computable multisectorial y multirregional utilizado habitualmente por el Banco Mundial (Linkage). Asimismo, partieron de la base de un aumento autónomo de la eficiencia energética del 1% anual en todas las regiones y un descenso de los costos del comercio internacional del 1% anual. El estudio constata que el comercio seguirá siendo más dinámico que el PIB: las exportaciones se triplicarán con creces, mientras que la economía mundial se duplicará durante el período considerado. Esta afirmación será especialmente válida para los países en desarrollo, que verán cuadruplicadas sus exportaciones. Esas predicciones comerciales parten de la base de que no habrá cambios en



Desde entonces, ha aumentado considerablemente el interés en los análisis a largo plazo del comercio, quizá por efecto de la crisis económica y por la mayor sensación de incertidumbre. Petri y Zhai (2012) utilizan proyecciones macroeconómicas del Banco Asiático de Desarrollo  (2011) como referencia en su propio modelo de equilibrio general computable y, sobre esa base, analizan el posible cambio estructural y los retos de política a los que se enfrentarían la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN), China y la India en diferentes hipótesis. Al igual que el Banco Mundial (Banco Mundial, 2007), los autores eligieron el año 2030 como horizonte de predicción y, en la hipótesis de referencia, obtienen similares resultados optimistas para los países examinados. Llegan a la conclusión de que los ingresos se multiplicarán por cuatro y la pobreza habrá sido prácticamente erradicada. La región acogerá a la mitad de una nueva clase media mundial hacia el final del período. En lo que se refiere al comercio, el aumento más acusado se dará entre los países en desarrollo, a los que les corresponderá el 36% del comercio mundial en 2030; el comercio entre los países desarrollados y los países en desarrollo aumentará lentamente hasta representar el 43% del comercio mundial y el comercio entre los países desarrollados caerá fuertemente hasta quedar tan solo en el 21%.
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A primera vista (y de manera un tanto sorprendente), los aumentos del precio de la energía desempeñan un papel relativamente menor en las perspectivas de crecimiento económico cuando se tienen en cuenta, basándose en la experiencia, las mejoras de productividad energética que comportan (Fouré et al., 2010). Estos progresos consisten en mayores posibilidades de sustitución, progresos tecnológicos en lo que se refiere a nuevos usos y el ajuste del comportamiento a la evolución de los precios. Se tendrán que conseguir progresos similares respecto de otros recursos naturales cuyos precios es probable que aumenten, sobre todo en Asia, en donde el consumo de productos primarios aumentará paralelamente al desarrollo de la industrialización (Banco Asiático de Desarrollo, 2011).



las políticas. Si a eso se añadiera una reducción generalizada de la protección en el comercio de mercancías del 75%, las exportaciones de los países en desarrollo aumentarían otro 20%.



A continuación, los autores someten sus proyecciones de referencia del modelo de equilibrio general computable a una serie de posibles "conmociones" en factores clave que podrían trastocar las perspectivas económicas. Concluyen que las conmociones desfavorables en el ámbito de la productividad serían el factor más importante que afectaría a las perspectivas económicas a largo plazo. Aunque la desaceleración de la productividad sólo afectase a los países desarrollados (hipótesis no del todo descabellada, habida cuenta de la atonía económica actual), las economías asiáticas examinadas sufrirían. Otra premisa importante se refiere a los avances en la eficiencia y conservación de la energía: si, a diferencia de lo que ha sucedido en el pasado, los aumentos proyectados de los precios de la energía no estuviesen acompañados de mejoras tecnológicas, las perspectivas de crecimiento económico iniciales se reducirían de forma sustancial. En el lado positivo, un acuerdo comercial global ambicioso podría compensar con creces la mayor parte de las conmociones adversas simuladas, excepto la desaceleración tecnológica en los países en desarrollo. 56 Anderson y Strutt (2012) también consideran el año 2030 y utilizan la misma predicción macroeconómica (Banco Asiático de Desarrollo, 2011), complementada con proyecciones del CEPII (Fouré et al., 2010) para los países no representados en la muestra del Banco Asiático de Desarrollo. Asimismo, hacen ajustes en la evolución de una serie de factores fundamentales, como la composición y el crecimiento de la mano de obra y los recursos energéticos y el suelo, a partir de datos de publicaciones especializadas. Sobre esta base crean una proyección macroeconómica de referencia para el modelo de equilibrio general computable del Proyecto de Análisis del Comercio Mundial (GTAP), posiblemente el modelo más difundido de análisis del
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comercio a escala mundial y nacional. Las brillantes perspectivas de los países en desarrollo (sobre todo, los asiáticos) en lo que respecta al peso económico y a la convergencia en los ingresos per cápita son similares a las que señalan Petri y Zhai (2012). A continuación, Anderson y Strutt (2012) analizan más detalladamente la estructura prevista del comercio a nivel nacional y sectorial. Según el estudio, las manufacturas de los países en desarrollo seguirán aumentando su participación en las exportaciones mundiales, pasando del 22% en el año de referencia (2004) al 38% en 2030. En función de su rápida industrialización, los países en desarrollo importarían un porcentaje cada vez mayor de productos agropecuarios, otros productos primarios (al  final del período abarcado habrán cuadruplicado con creces su porcentaje inicial) y productos manufacturados. Esta tendencia modificará profundamente las estructuras del comercio bilateral. En  consonancia con Petri y Zhai (2012), sostienen que, previsiblemente, la parte correspondiente al comercio Sur-Sur en el volumen total de intercambios comerciales ascenderá al 30%, mientras que el comercio entre los países industrializados caerá fuertemente hasta situarse ligeramente por encima del 25% del comercio mundial. Los autores ofrecen otros detalles sobre la dirección de las futuras corrientes comerciales mediante la elaboración de índices de comercio regional. Las proyecciones indican una dispersión geográfica del comercio: disminuirá el comercio intrarregional, actualmente muy intenso – sobre todo en Asia (véase la sección B.2(d)) –, y se intensificará la tendencia a comerciar con otras regiones. Anderson y Strutt (2012) plantean también otras hipótesis en su análisis basado en el modelo de equilibrio general computable. Teniendo en cuenta la posibilidad de que el crecimiento siga siendo débil, algo que preocupa profundamente en las economías desarrolladas, muestran que esa circunstancia retrasaría la transformación estructural de los principales países en desarrollo para basar sus economías en los sectores no primarios. Los autores también hacen simulaciones con varias hipótesis en lo que a política comercial se refiere. Cabe destacar que la liberalización aumentaría la participación del comercio Sur-Sur en el comercio mundial. Los autores señalan que otros factores que inciden en la determinación del comercio mundial, en particular los costos del transporte y las comunicaciones, se mantienen constantes. Si continuara su tendencia a la baja a largo plazo, los beneficios comerciales aumentarían aún más. Al mismo tiempo, también reconocen los riesgos que entraña el proteccionismo; por ejemplo, señalan que el aumento previsto de las importaciones de productos agropecuarios, sobre todo en China y la India, podría depender mucho de las políticas comerciales. 57
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Por último, Fontagné et al. (2012) combinan el modelo macroeconómico del CEPII (MaGE) con su modelo de equilibrio general computable dinámico multisectorial de la economía mundial (Mirage). La finalidad del estudio, que establece en 2100 su horizonte temporal, no es tanto analizar el comercio como evaluar las políticas relacionadas con las cuestiones ambientales – especialmente las emisiones de CO 2 – que podrían utilizarse en estudios climáticos más amplios. Al establecer un horizonte temporal tan lejano, las previsiones de determinadas variables exógenas tienen que basarse en supuestos muy precisos.



Las previsiones relativas a la evolución del PIB son similares a las de otros estudios macroeconómicos analizados supra: el crecimiento de los países desarrollados ronda el 2% durante todo el período, mientras que varias economías emergentes se superan unas a otras en su dinámica de crecimiento. En un primer momento, China crece más que ningún otro país, pero al final se ve superada por la India, que empieza a crecer más rápidamente a partir de  2035. En 2100, el África Subsahariana, con un crecimiento medio del 4% anual, es la región más dinámica, seguida de cerca por el Brasil, que no experimenta la misma desaceleración del crecimiento que otras economías emergentes. El estudio presenta los resultados comerciales de los Estados Unidos, el Japón, la Unión Europea y China. La principal conclusión es que, con algunas excepciones, la especialización de las exportaciones no experimenta grandes cambios. China se convertirá en un exportador neto de maquinaria, seguirá siendo un importante exportador de aparatos electrónicos y continuará importando productos primarios, y cada vez más productos alimenticios y agropecuarios. La parte correspondiente a las exportaciones de maquinaria desciende en todos los países industrializados examinados; sin embargo, otros productos manufacturados ganan importancia en las exportaciones del Japón, y los Estados Unidos y la Unión Europea aumentan sus exportaciones de servicios. Los Estados Unidos se convierten además en un exportador de gas. Pese a que esos estudios presentan algunas coincidencias en las tendencias y las conclusiones generales, no proyectan una imagen global de la actividad económica y las estructuras del comercio mundial en los próximos decenios, como pretendemos hacer en el presente informe. Por ello, hemos incluido en el informe una serie de simulaciones "a la medida", para elaborar hipótesis coherentes sobre el crecimiento macroeconómico y modelos comerciales de equilibrio general computable a escala global hasta 2035. Elaborar nuestras propias simulaciones tiene otras ventajas, aunque es difícil decir que son mejores o peores que los enfoques adoptados en diferentes estudios sobre el comercio. En particular, hacer nuestras simulaciones nos permite exponer en detalle las premisas en las que nos basamos y documentar con claridad cómo varían los resultados en diferentes hipótesis. Además, la gran cantidad de resultados se puede agregar y resumir por regiones y sectores en la forma en que suelen abordarse las diferentes cuestiones en el contexto de la OMC. Las simulaciones presentadas aquí se basan en el enfoque de elaboración de modelos adoptado en Fouré et al. (2010) y Fontagné et al. (2012), aunque adaptadas a nuestro propósito.58 Por lo que sabemos, se trata del único ejercicio realizado hasta la fecha a esta escala y con este horizonte temporal para el que las hipótesis macroeconómicas de referencia pueden ser identificadas plenamente en las subsiguientes simulaciones del modelo de equilibrio general computable del comercio, lo que asegura la coherencia interna del conjunto del marco.



(b) Una simulación de la economía mundial en los dos próximos decenios Para abarcar las diversas posibilidades relativas a la estructura del comercio mundial en los próximos decenios, es imprescindible incluir en el modelo utilizado los principales
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Al combinar simultáneamente las hipótesis "alta" y "baja" para cada variable, en función del efecto previsto en el PIB, podemos establecer un límite superior e inferior para nuestras proyecciones generales. Al combinar las "conmociones" en la partes baja y alta, también tenemos en cuenta el hecho de que tanto los acontecimientos negativos como los positivos se suelen acumular. Muy especialmente, como se ha demostrado en reiteradas ocasiones, en los períodos de crisis económicas suelen aparecer tendencias proteccionistas, y a la inversa. Por tanto, aunque ninguna de esas trayectorias extremas sea la hipótesis más plausible para el futuro, que probablemente estará en algún lugar intermedio, esos intervalos ponen de relieve los riesgos y las oportunidades, señalando varios posibles caminos que pueden seguir la economía y el comercio mundiales en el futuro. En el recuadro  B.6 se presentan de forma sinóptica, con una breve descripción, las hipótesis escogidas para cada uno de los motores fundamentales del crecimiento económico y el comercio internacional. 59



(i) Trayectorias de crecimiento económico El cuadro B.15 muestra los promedios de las tasas de crecimiento anual proyectadas para los principales países y regiones de acuerdo con el modelo macroeconómico, junto a los niveles de PIB en dólares constantes que se deberán alcanzar en 2035 con arreglo a esas tasas de crecimiento del PIB. Asimismo, muestra la participación correspondiente en el PIB mundial. El cuadro permite ver que el efecto combinado de las hipótesis "alta" y "baja" en todos los principales determinantes consiste en una desviación de la hipótesis de referencia. El gráfico B.25 ilustra esas trayectorias de crecimiento. Cabe observar que, según las proyecciones, China adelantará a los Estados Unidos y la Unión Europea por lo que se refiere al tamaño de la economía como muy tarde para 2030 en la hipótesis "alta". El desarrollo económico de la India, según las proyecciones, sólo tendría lugar si se cumple la hipótesis "alta", en cuyo caso alcanzaría el nivel de China en la hipótesis "baja". Análogamente, en lo que se refiere al África Subsahariana, que se cumpla la hipótesis "alta" marca una diferencia sustancial: en lugar de estancarse prácticamente, podría adelantar al Brasil en importancia económica incluso antes de 2030.
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motores de la actividad económica y el comercio internacional. Al mismo tiempo, hay que ser consciente de que algunas variables son muy imprevisibles. Los precios de la energía, por ejemplo, no dependen únicamente de las leyes económicas de la oferta y la demanda, sino que se ven muy afectados por la evolución de la situación geopolítica, difícil de predecir con fiabilidad. Lo mismo cabe decir de otros factores, como las corrientes migratorias, la movilidad internacional del capital o la transferencia de la tecnología y la innovación, que son inciertas por naturaleza y están sujetas a circunstancias que desbordan el marco de cualquier modelo económico. También hay que manejar con cuidado las proyecciones relativas a la convergencia educativa, aunque éstas son menos inciertas. Por tanto, aunque las simulaciones se hacen en un marco de elaboración de modelos global y riguroso desde el punto de vista teórico, dejamos margen a la incertidumbre presentando dos trayectorias "extremas" para todas las variables fundamentales.



En general, el nivel de incertidumbre, como se deduce de la oscilación entre las trayectorias alta y baja, es bastante considerable. El hecho de que al final el crecimiento se acerque más a uno u otro "límite" puede marcar una gran diferencia, sobre todo para los países en desarrollo, cuyo promedio de crecimiento anual en el período abarcado por la predicción puede variar hasta un 2%, de tal modo que en 2035 su renta per cápita puede haber disminuido un tercio o haber aumentado un 50%. En el caso de determinados países, como China o la India, la divergencia entre las distintas trayectorias de crecimiento es aún mayor y dependerá en gran medida de cómo evolucionen algunos de los principales determinantes y de cómo se vean afectados por las políticas.



Gráfico B.25: Simulación del PIB en dos hipótesis diferentes (alta y baja), 2000-2035 (en miles de millones de dólares EE.UU. de 2005) CHN 30.000
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013).
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Recuadro B.6: Sinopsis de las hipótesis de la simulación El cuadro infra muestra las hipótesis "límite" que hemos establecido en nuestra simulación para tener en cuenta la incertidumbre a la que está sujeta nuestra proyección de referencia e ilustrar cómo varían los resultados económicos y comerciales en función de las premisas referentes a la posible evolución de los principales factores determinantes. El cuadro muestra las dos hipótesis consideradas para cada uno de los "motores" principales: 60 Hipótesis alta



Hipótesis baja



Mano de obra Demografía



Hipótesis de referencia en los países de ingresos altos, baja fertilidad en los demás (PNUD)



Hipótesis de referencia en los países de ingresos altos, fertilidad elevada en los demás (PNUD)



Convergencia educativa



1,5 de la semivida



0,5 de la semivida



Participación de la mujer



Sin mejoras



Hipótesis de referencia



Migraciones



Hipótesis de referencia



Migración adicional del África Subsahariana y los países del Oriente Medio y N. de África a la UE y de América del Sur a los EE.UU.



Movilidad del capital



Convergencia a inversión=ahorro en 2050



Bajo coeficiente de correlación Feldstein- Horioka (como fuera de la OCDE) en todos los países



Precio de la energía



Hipótesis de precios elevados (EIA)



Hipótesis de precios bajos (EIA)



Productividad de la energía



+50 % en los países de ingresos altos en 2050, hipótesis de referencia en los demás



+50% en los países de ingresos medios y bajos en 2050, hipótesis de referencia en el resto



Productividad total de los factores



Variación de -50% de la PTF en los países de ingresos medios y bajos, -25% en los de ingresos altos



Variación de +50% de la PTF en los países de ingresos medios y bajos, +25% en los de ingresos altos



Aranceles



"Guerra comercial": vuelta a los aranceles aplicados antes de la Ronda Uruguay



"Apertura comercial": reducción del 50% en los aranceles aplicados



Otros costos de las transacciones de mercancías



+50% países en desarrollo, +20% desarrollados



-50% en los países en desarrollo, -20% en los desarrollados



Obstáculos a los servicios



Sin cambios



"Apertura comercial ": reducción del 50% en los obstáculos a los servicios



Capital



Recursos naturales



Tecnología



Costos del comercio



Notas: Los costos del comercio sólo varían en las hipótesis que se refieren al comercio. La "hipótesis de referencia" significa que una variable se proyecta hacia el futuro sobre la base de su comportamiento estimado en el pasado, teniendo en cuenta también la interrelación con otras variables pertinentes. La proyección se hace individualmente para cada país incluido en el modelo, y el resultado puede ser una mejora o un deterioro, dependiendo del comportamiento estimado para el país en cuestión. A nivel mundial, en la hipótesis de referencia, el modelo Mirage reproduce una elasticidad conservadora del comercio mundial respecto a los ingresos, un fenómeno observado a largo plazo (salvo en el decenio de  1990, caracterizado por la expansión de las cadenas de valor mundiales y la aparición de nuevos grandes interlocutores comerciales). En lo que se refiere a la convergencia educativa, la semivida es el tiempo que un país necesitará para reducir a la mitad su diferencia con la posición inicial del país más adelantado. En este sentido, el país más adelantado es un país virtual compuesto por los más adelantados de cada grupo de edad, nivel de educación y período de tiempo. El coeficiente de correlación Feldstein-Horioka recibe su nombre de dos economistas que observaron una elevada correlación entre el ahorro interno y los niveles de inversión, lo que contradice la premisa de la movilidad perfecta del capital, según la cual la inversión se lleva a cabo donde se puede lograr la mayor rentabilidad. Un menor coeficiente de correlación Feldstein-Horioka en los países de la OCDE significa en este caso una menor la correlación entre el ahorro interno y la inversión interna, como en los países que no forman parte de la OCDE. Esto afecta a la asignación de la inversión entre los países, que disminuye en los primeros y aumenta en los segundos.
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Dada la gran variedad de resultados posibles, es útil modificar un único "factor determinante" cada vez para establecer su importancia en las desviaciones respecto de la senda de crecimiento proyectada. Como en estudios anteriores, el progreso tecnológico es, con diferencia, el elemento más decisivo. En los países desarrollados, nuestras hipótesis implican sólo medio punto porcentual de crecimiento de más o de menos al año, lo que representa en



torno a un 9% más o menos de PIB en 2035. Por el contrario, en los países en desarrollo, las continuas mejoras en el progreso tecnológico marcan una gran diferencia, y repercuten en forma de una oscilación al alza o a la baja del crecimiento anual de entre el 1% en el caso del Brasil y más del 2% en el de China. El resultado es que los niveles proyectados del PIB en 2035 serán un 20% mayores o menores en el Brasil y variarán más de un 55% en China.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Cuadro B.15: Tasas medias de crecimiento anual del PIB y de los niveles del PIB para 2035 previstas, por países y regiones (Porcentajes y miles de millones de dólares EE.UU. de 2005) Crecimiento del PIB



PIB en 2035



Participación en el PIB mundial



Baja



Alta



Referencia



Baja



Alta



Referencia



Baja



Alta



Estados Unidos



1,74



-0,12



0,44



20.562



-2,75



10,49



20,3



2,99



-3,40



Japón



1,53



-0,12



0,20



6.749



-2,63



4,53



6,7



0,99



-1,42



Unión Europea



1,43



-0,02



0,80



20.458



-0,37



19,81



20,2



3,55



-1,97



Brasil



2,97



-1,01



1,31



2.299



-20,31



33,78



2,3



-0,14



0,02



Federación de Rusia



4,13



-1,51



2,34



2.481



-28,55



66,66



2,5



-0,38



0,63



India



5,96



-2,33



2,48



5.450



-40,10



70,23



5,4



-1,58



1,52



China



6,07



-2,70



2,76



17.217



-44,79



80,48



17,0



-5,93



6,12



América Latina



3,34



-0,79



0,76



4.674



-16,22



18,38



4,6



-0,05



-0,50



Oriente Medio y N. de África



3,47



-0,57



0,79



5.440



-11,86



19,05



5,4



0,21



-0,55



África Subsahariana



5,09



-1,43



1,68



2.727



-27,04



43,99



2,7



-0,37



0,23



Resto de Asia



3,98



-0,91



1,37



7.154



-18,24



35,05



7,1



-0,25



0,12



Resto del Mundo



2,69



-0,07



0,63



6.039



-1,61



14,99



6,0



0,96



-0,80



Total mundial



2,84



-0,74



1,27



10.1251



-15,24



32,73



100,0



-



-



Total países desarrollados



1,64



-0,04



0,52



52.842



-0,95



12,57



52,2



8,80



-7,93



Total países en desarrollo



4,72



-1,67



2,01



48.409



-30,84



54,73



47,8



-8,80



7,93



II B. Tendencias del comercio internacional



Referencia



Fuente: Secretaría de la OMC sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013).



En el caso de los países en desarrollo en su conjunto, sumar o restar al crecimiento del PIB alrededor de un 1,5% anual en función de si se mantiene o se desacelera el avance tecnológico da lugar a una variación del PIB de entre 30 y 40 puntos porcentuales para 2035. Habida cuenta de la gran importancia del progreso tecnológico para los países en desarrollo, para llegar al nivel del mundo desarrollado, la hipótesis de la "desaceleración" implicaría que a los países desarrollados les correspondería una participación un 6% mayor en el PIB mundial (pese a la reducción de los niveles generales) y viceversa. 61 En la sección C.3 analizamos más a fondo qué factores determinan el nivel de innovación tecnológica y de recuperación del retraso tecnológico. Otro factor importante que determina los resultados económicos futuros es la demografía. El aumento o descenso de la población tiene una repercusión significativa en la existencia de mano de obra en determinados países en desarrollo, sobre todo en la India, el África Subsahariana y China. 62 En  cualquiera de las hipótesis se prevé que la población activa del África Subsahariana supere a la de China como muy tarde en 2045, y posiblemente varios años antes. Sin nuevas mejoras en la educación, el efecto de la demografía en el PIB es relativamente reducido en nuestras hipótesis, ya que aumentaría o reduciría el PIB en 2035 en torno a un 1% en los países mencionados supra. Si se pueden reducir más deprisa que hasta ahora las diferencias en los niveles educativos entre los países ricos y pobres, los países en desarrollo del Oriente Medio y el Norte de África, el África Subsahariana y América Latina, así como la India, pueden tener en 2035 un PIB alrededor de un 3% superior. Una mayor participación de la mujer en la educación es fundamental en muchos países, en particular en la India y en el Oriente Medio y el Norte de África, donde la falta de progresos supondría que el PIB disminuyera un 4%. En muchos países desarrollados, la intensidad de la migración es, con diferencia, el factor demográfico con mayor repercusión en la economía, ya que no sólo cambia el tamaño y la composición de la mano de obra sino que, por el



envejecimiento de las sociedades, también desempeña un papel importante en el comportamiento del consumo y el ahorro. Si el número de personas que migran a países del Norte desde regiones como el Oriente Medio y el Norte de África, así como del África Subsahariana a la Unión Europea y de América del Sur a los Estados Unidos, aumentase en torno a 1 millón por año y región, el PIB de los países de destino crecería más que la población, con lo que en 2035 el aumento del PIB rondaría el 2%. En la sección C.1 se analiza en mayor profundidad la compleja interrelación entre los diferentes elementos de la demografía y los resultados económicos. Además de la demografía y el capital humano, la acumulación de capital físico sigue siendo un factor importante para el crecimiento futuro. Aunque la demografía y el ahorro interno son importantes, la posibilidad de financiar las oportunidades de inversión más productivas también depende en gran medida de la movilidad internacional del capital. Una situación de mayor movilidad del capital, que liberaría corrientes de capital de los países desarrollados que se invierte actualmente en el mundo desarrollado (debido a la tendencia a invertir en el país propio en lugar de tener en cuenta únicamente el rendimiento del capital), la gran mayoría de los países en desarrollo se verían muy beneficiados y aumentarían hasta un 0,33% el crecimiento anual. En el caso de la Federación de Rusia eso se traduciría en un incremento del PIB del 8% en 2035, en el caso de la India y China de más del 6% y en el del Brasil, el África Subsahariana y el mundo en desarrollo en su conjunto de más del 4%. Por el contrario, en la hipótesis de baja movilidad del capital, sólo los países en desarrollo con excedentes (principalmente, la Federación de Rusia, la India y China) podrían evitar un efecto negativo en sus tasas de crecimiento. El Brasil perdería casi un 4% del PIB en 2035 y el África Subsahariana un 1%. El modelo actual no permite analizar más a fondo la relación entre el ahorro, las oportunidades de inversión, las fuentes de financiación, la acumulación de capital y sus determinantes respectivos, incluidos los parámetros institucionales. Esta cuestión se aborda más pormenorizadamente en la sección C.2.



97



Informe sobre el comercio mundial 2013



Sin embargo, históricamente las mejoras en la productividad de la energía, tanto en la producción como en el consumo, han anulado prácticamente esos efectos. Si se parte de la base de que se seguirá reduciendo la intensidad energética (por el aumento de la productividad y de los índices de sustitución), los países desarrollados prácticamente no se verían afectados ni siquiera en una situación de precios elevados, y los países en desarrollo afectados podrían evitar una fuerte desaceleración de su crecimiento económico: la India y China podrían compensar alrededor del 40% de las repercusiones de los precios en el crecimiento económico. En la sección C.4 se examinan las probabilidades de que prosigan los avances tecnológicos en la producción y el consumo de energía y otros recursos naturales en el futuro (lo que evitaría que los precios elevados tuviesen consecuencias económicas negativas duraderas, como en el pasado), así como los principales factores que determinan esos avances.



(ii) Combinación de las hipótesis macroeconómicas y comerciales A continuación abordaremos las perspectivas sobre la evolución del comercio utilizando las dos proyecciones macroeconómicas como punto de partida para establecer un entorno de crecimiento económico elevado/reducido en el que se simularán hipótesis optimistas y pesimistas sobre los costos del comercio. Ello nos permitirá ver en qué condiciones podrían mantenerse o cambiar las principales tendencias del comercio a las que se hecho referencia en la sección B.2. 63
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Como se reseña en la sinopsis del recuadro B.6, consideramos las políticas comerciales, como los aranceles y los obstáculos al comercio, y los costos más generales de las transacciones que afectan a las mercancías (los relacionados con las instituciones, las cargas de envío y los trámites). Una vez más, se han escogido hipótesis extremas sobre los costos del comercio, para presentar un abanico bastante amplio de resultados comerciales y así ilustrar las oportunidades y amenazas que se les plantean a los responsables de formular las políticas. No obstante, hay que tener en cuenta que esas hipótesis sobre los costos del



La cuestión de los costos del transporte y sus determinantes se aborda detalladamente en la sección  C.5, mientras que en la sección C.6 se estudia la relación entre el comercio y la política comercial y el marco institucional más general.64 Evidentemente, de nada sirve tratar de predecir políticas comerciales concretas si no se analizan las posibles razones que pueden inducir a los responsables de formular las políticas a promulgar medidas de ese tipo. Como las políticas que afectan al comercio pueden adoptarse en razón de preocupaciones de economía política o de otras preocupaciones sociales, en la sección D abordaremos diversas cuestiones de importancia en el contexto socioeconómico general que se consideran prioritarias en el plano político y que, por tanto, pueden determinar una mayor o menor apertura del comercio en el futuro.65 En el gráfico B.26 se resume la combinación de nuestras simulaciones macroeconómicas y comerciales en lo que respecta a las tasas medias de crecimiento anual del PIB y las exportaciones previstas hasta 2035. El gráfico muestra que es probable que las exportaciones tengan un comportamiento mucho más inestable que el PIB: crecerán más que el PIB en la hipótesis "optimista" y se contraerán más en la hipótesis "pesimista", como ya hemos tenido ocasión de ver durante la reciente crisis financiera. La variación es mucho mayor en los países en desarrollo que en los países desarrollados; aquéllos pueden ganar mucho más si la situación económica es sólida y se abre el comercio en el futuro, y tienen más que perder si se cumple la hipótesis pesimista y cobra fuerza el proteccionismo. En realidad, aunque los países en desarrollo crecerán mucho más que los países desarrollados tanto en lo que se refiere al PIB como a las exportaciones en el caso de que se cumpla la hipótesis optimista, si la situación económica y comercial es negativa sus exportaciones crecerán menos que en los países desarrollados. Además, los posibles cambios en los costos comerciales afectan menos a las tasas de crecimiento del PIB y de las exportaciones de los países desarrollados y



Gráfico B.26: Tasas previstas de crecimiento anual de las exportaciones y el PIB, promedio de 2012-2035, por grupos de países (porcentaje) Exportaciones (volumen, excluido el comercio interno)



Si consideramos aisladamente las hipótesis de precios altos/ bajos de la energía elaborados por el Servicio de Información sobre Energía de los Estados Unidos (EIA) para 2035, su efecto en el PIB puede ser sustancial, sobre todo en los países en desarrollo, y representaría hasta un 0,20% de crecimiento medio anual del PIB, por ejemplo en China y la India. Por tanto, una energía cara puede costar a esos países hasta casi un 4% del PIB en 2035. Lo contrario sucedería en el caso de los principales exportadores, como la Federación de Rusia, algunos países de América Latina (la República Bolivariana de Venezuela, Colombia y México) y en particular el Oriente Medio y el Norte de África, en donde una bajada de los precios podría reducir el crecimiento anual más de un 0,33%, lo que significaría una pérdida de siete puntos porcentuales de PIB en 2035.



comercio son, necesariamente, una simplificación, y no permiten analizar en profundidad los tipos de costos comerciales relacionados con el transporte, el marco institucional y las políticas concretas.



PIB (vol)



Por último, los recursos naturales son un insumo importante para la producción, y su disponibilidad y su precio pueden influir en las oportunidades de crecimiento de manera diferente según los países. En  las simulaciones se concede especial importancia a la energía, al tratarse de un insumo omnipresente en casi todas las actividades económicas, pero otros recursos naturales, como el suelo, también se tienen en cuenta y se pueden introducir en las simulaciones, por ejemplo, a través de los cambios en la productividad del sector agropecuario.
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Fuente: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013).
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sustancialmente su participación, saldrían perdiendo en términos absolutos en lo que se refiere al PIB y a las exportaciones en comparación con la hipótesis "alta", pues en esta hipótesis su "parte del pastel" sería mucho mayor. China se vería especialmente afectada en caso de que se desacelerara el crecimiento y surgieran tensiones comerciales, ya que no sólo disminuiría su participación en el mercado exportador, sino también el valor absoluto de las exportaciones en comparación con la situación actual.



revisten mucha mayor importancia económica para los países en desarrollo, que pueden ganar o perder casi medio punto porcentual de crecimiento medio anual según el entorno del comercio sea abierto o restrictivo. ¿Proseguirá el auge de los nuevos actores del comercio mundial?



¿Aumentará la importancia del comercio de servicios y ganarán peso los países en desarrollo en el comercio de productos manufacturados y de servicios? El gráfico B.29 confirma que es probable que se mantenga otra de las tendencias señaladas supra, a saber, el cambio en la composición del comercio por sectores (véase la sección B.2(b)). De hecho, la  creciente importancia del comercio de servicios es evidente tanto en la hipótesis "alta" como en la hipótesis "baja". Si una evolución negativa de la política comercial en la esfera de las mercancías podría tener gran incidencia en la hipótesis "baja", la hipótesis "alta" se basa en la premisa de que se produzcan mejoras simétricas en la reducción de los obstáculos, tanto en el comercio de mercancías como en el de servicios (así como una reducción adicional de los costos de las transacciones de las mercancías). A pesar de ello, la evolución del entorno



En la hipótesis "alta", China podría aumentar su participación en las exportaciones hasta casi un cuarto del comercio mundial, mientras que la India podría duplicar con creces su participación, hasta el 5%. Aunque disminuiría la participación de los principales países desarrollados, seguirían creciendo los valores absolutos de sus exportaciones y del PIB. Por el contrario, en la hipótesis de bajo crecimiento y costos comerciales elevados en 2035, aunque aumentaría



II B. Tendencias del comercio internacional



Los gráficos B.27 y B.28 muestran en qué medida puede cambiar la parte correspondiente a cada región o país en el PIB mundial y las exportaciones mundiales con respecto a la situación actual. Los gráficos son proporcionales a los valores totales respectivos (tomando como punto de referencia la hipótesis "alta" para 2035). Se observa claramente que, si el mundo puede mantener el crecimiento en niveles elevados y ampliar la apertura del comercio, es probable que se mantenga la tendencia a la aparición de nuevos actores en el comercio global identificada en la sección B.2(a).



Gráfico B.27: Porcentaje del PIB mundial correspondiente a cada país/región, a precios constantes de 2004 (porcentaje)



2012



Hipótesis baja, 2035



Total: 49.992 billones de dólares EE.UU.
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013). Nota: R del M: Resto del Mundo; R de ALC: Resto de América Latina y el Caribe; R de Áf: Resto de África; R de E: Resto de Europa; AUNZ: Australia y Nueva Zelandia; OMNA: Oriente Medio y Norte de África; ASEAN = Asociación de Naciones del Asia Sudoriental; AELC = Asociación Europea de Libre Comercio.
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Gráfico B.28: Parte de las exportaciones mundiales correspondiente a cada país/región (excluido el comercio interno), a precios constantes de 2004 (porcentaje)



2012



Hipótesis baja, 2035



Total: 9.838 billones de dólares EE.UU.
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013). Nota: R del M: Resto del Mundo; R de ALC: Resto de América Latina y el Caribe; R de Áf: Resto de África; R de E: Resto de Europa; AUNZ: Australia y Nueva Zelandia; OMNA: Oriente Medio y Norte de África; ASEAN = Asociación de Naciones del Asia Sudoriental; AELC = Asociación Europea de Libre Comercio.



económico comportará un aumento relativo del comercio de servicios, que multiplicará su valor absoluto por más de 3,5 en 2035. Pese a representar una parte ligeramente menor en la hipótesis "alta", las manufacturas seguirán dominando el comercio internacional: representarán más de dos tercios de las exportaciones mundiales y su volumen se habrá multiplicado casi por 4,5 en 2035. El comercio de productos agropecuarios sigue representando una parte pequeña del comercio mundial en todas las hipótesis. Los gráficos B.30 y B.31 muestran la participación prevista de cada región o país en las exportaciones de manufacturas y servicios, respectivamente, en las diferentes hipótesis. En general, en la hipótesis "alta" los países en desarrollo pueden aumentar su participación en las exportaciones de servicios, sobre todo China. Lo mismo cabe decir de las exportaciones de productos manufacturados, pero sólo si las perspectivas de política comercial son buenas, en cuyo caso la participación de China se aproximaría al 30%.
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Si la situación económica empeora y los países no mantienen sus compromisos comerciales, las exportaciones de productos manufacturados apenas crecerán en los dos



próximos decenios, y China y otros países en desarrollo perderán cuota de mercado. Pese a que la Unión Europea y los Estados Unidos lograrían una mayor cuota de mercado en las exportaciones de productos manufacturados si se cumpliesen los malos augurios, saldrían perdiendo en términos absolutos, por la fuerte contracción global de las exportaciones, algo más de un 25% en comparación con una situación de crecimiento dinámico e integración. ¿Seguirán los países en desarrollo comerciando más entre sí? En lo que se refiere a la dirección del comercio, el gráfico B.32 no muestra apenas cambios en los próximos decenios en la parte correspondiente al comercio "Norte-Sur", es decir, el comercio entre países desarrollados y países en desarrollo, independientemente de la hipótesis que se escoja. De hecho, la estructura del comercio entre grupos de países y dentro de cada grupo apenas cambiaría en la hipótesis "baja", en la cual seguiría siendo muy predominante el comercio Norte-Norte (más del 40% del total), mientras que el comercio Sur-Sur descendería ligeramente, hasta el 18%. Por el contrario, en una hipótesis "optimista", las posiciones se invierten. El comercio entre los países en desarrollo



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.29: Parte de las exportaciones mundiales correspondiente a cada sector (excluido el comercio interno), a precios constantes de 2004 (porcentaje)
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013).



Gráfico B.30: Parte de las exportaciones mundiales de productos manufacturados correspondiente a cada país/región (excluido el comercio interno), a precios constantes de 2004 (porcentaje)
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China, 29% Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013). Nota: OMNA: Oriente Medio y Norte de África; R del M: Resto del Mundo.



representaría la mayor parte del comercio mundial, el 43%, mientras que el comercio entre los países desarrollados sólo representaría el 17%, aunque seguiría siendo en valor un 25% mayor que en la hipótesis "baja". Estos resultados estarían en consonancia con la tendencia a un aumento del comercio entre los países en desarrollo identificada en la sección B.2(a). Asimismo, confirmarían en líneas generales la creciente importancia del comercio intrasectorial y la



similitud del contenido de las exportaciones de los países, aspectos que se han señalado en las secciones B.2(b) y B.2(c). ¿Se regionalizará o se globalizará más el comercio? En la sección B.2(d) se indicó la tendencia a una mayor regionalización, en particular en Asia. Las simulaciones basadas
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Gráfico B.31: Parte de las exportaciones mundiales de servicios correspondiente a cada país/región (excluido el comercio interno), a precios constantes de 2004 (porcentaje)
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Gráfico B.32: Parte correspondiente al comercio bilateral (incluido el comercio interno), a precios constantes de 2004, por grupos de países (porcentaje)
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013). Nota: P. d.: Países desarrollados; P. en d.: Países en desarrollo.
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en modelos que abarcan hasta 2035, sin embargo, no reflejan necesariamente esa tendencia. De hecho, si se cumple la hipótesis "optimista" da la impresión de que sucede lo contrario. Se prevé una disminución considerable del comercio en los principales bloques regionales en comparación con las relaciones comerciales multilaterales (véase el gráfico B.33). El comercio en el interior de la Unión Europea experimentaría el



descenso más importante, pasando del 21% del volumen del comercio mundial a sólo el 8%, y el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) vería reducida su participación a menos de la mitad. En cambio, el comercio con las demás regiones aumentaría y pasaría del 70% del comercio mundial a más del 85%, lo que pone de manifiesto la importancia de una mayor integración multilateral.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico B.33: Parte del comercio mundial correspondiente al comercio intrarregional y extrarregional (incluido el comercio interno), a precios constantes de 2004, por acuerdo (porcentaje)
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Fuentes: Secretaría de la OMC, sobre la base de Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013).



En resumen, el análisis que hemos realizado en esta sección ha puesto de manifiesto que no se mantendrán todas las tendencias que se observan actualmente en el comercio. Las hipótesis que hemos escogido representan los posibles límites que podrían enmarcar toda una serie de evoluciones futuras. Algunos países se juegan más que otros. Por ejemplo, la parte de las exportaciones mundiales correspondientes a China y la India aumentaría considerablemente si el crecimiento se mantuviese en niveles altos y hubiera una mayor apertura del comercio. Sin embargo, en un contexto de desaceleración del crecimiento y tensiones comerciales, la participación de la India sólo aumentaría muy modestamente y la de China disminuiría. Análogamente, en las exportaciones mundiales de productos manufacturados, China y otras economías en desarrollo perderían cuota de mercado si empeorase la situación económica y los países anularan sus compromisos comerciales. Además, la parte que representa el comercio Sur-Sur disminuiría ligeramente en la hipótesis "pesimista", pero se duplicaría con creces, hasta representar casi la mitad del comercio mundial, en la perspectiva "optimista". Los resultados no dependerán sólo de la política comercial y del conjunto de los costos de las transacciones comerciales, sino también de otros factores que determinarán el futuro del comercio mundial. Será fundamental comprender la dinámica de esos factores, pues eso hará posible adoptar medidas tanto a nivel nacional como a nivel internacional en diversas esferas, entre otros foros, en la OMC.



4. Conclusiones La revolución industrial fue el principal motor de desarrollo del sistema de comercio del mundo moderno: los importantes avances tecnológicos en el transporte y las comunicaciones, junto al crecimiento de la población y la inversión, impulsaron el aumento sostenido del comercio internacional en los siglos XIX y XX. La liberalización del comercio tuvo un papel limitado en la expansión del comercio internacional durante la primera etapa de la globalización. Después de la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, la cooperación política y económica entre diferentes países con el fin de reducir los obstáculos al comercio fue



fundamental para que el comercio no dejase de crecer durante la segunda etapa de la globalización. En esta sección hemos presentado una serie de hechos relacionados con la situación actual del comercio internacional y hemos expuesto las principales teorías que se han elaborado para explicar esa situación. En primer lugar, los datos de la OMC muestran un crecimiento espectacular del volumen y el valor del comercio entre 1980 y 2011; casi la mitad de ese crecimiento se puede atribuir al aumento de los envíos de productos manufacturados. Sin embargo, si se mide el comercio en valor añadido, los servicios ganan importancia. En los tres últimos decenios, el comercio mundial creció mucho más que el PIB, lo que hasta cierto punto se explica por la creciente importancia de las cadenas de suministro internacionales en la economía mundial. En lo que se refiere a los productos, el  crecimiento del comercio durante ese período se debió sobre todo a los cambios en el margen intensivo del comercio (es decir, el aumento o disminución del comercio de categorías de productos ya existentes), aunque la contribución del margen extensivo del comercio (es decir, el comercio de productos nuevos) también tuvo gran importancia. En segundo lugar, en los últimos años han aparecido nuevos protagonistas en el mercado mundial. La  cuota de mercado -tanto en el comercio de productos manufacturados como en el de servicios- de países en desarrollo como China, la India, la República de Corea y Tailandia ha aumentado de manera significativa con el paso del tiempo. China, en particular, se ha convertido en el mayor exportador del mundo. Por el contrario, países desarrollados como los Estados Unidos y el Japón han visto cómo su participación en las exportaciones mundiales ha ido disminuyendo entre 1980 y 2011. Los países y regiones exportadores de recursos naturales han visto aumentar y disminuir su participación en el comercio mundial en paralelo a la fluctuación de los precios de los productos primarios, que actualmente son elevados pero que estuvieron en niveles bajos a finales del decenio de 1990 y principios del decenio de 2000. El Brasil forma parte de dos categorías, al tratarse de uno de los principales exportadores, tanto de productos primarios como de productos manufacturados. Aunque el país ha elevado su participación
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en las exportaciones e importaciones mundiales desde 1980, apenas ha cambiado su clasificación en uno y otro capítulo. En tercer lugar, ni los países en desarrollo ni los países desarrollados están ya tan especializados en la exportación de productos concretos. En otras palabras, sus exportaciones se han diversificado. Los países que han experimentado una mayor concentración de sus exportaciones son, en muchos casos, economías ricas en recursos naturales. En cuarto lugar, el comercio se ha regionalizado más en casi todo el mundo en desarrollo, pero la tendencia es especialmente pronunciada en Asia. Por el contrario, las regiones industrializadas han visto cómo se estancaba la parte correspondiente a su comercio intrarregional (Europa) o incluso cómo disminuía (América del Norte) en los últimos años. Ambas tendencias pueden guardar relación con el ascenso de China en el comercio mundial, ya que su participación cada vez mayor en el comercio mundial tiende a impulsar el comercio intrarregional en Asia y el comercio con otras regiones. El comercio lo impulsan principalmente unas pocas grandes empresas comerciales internacionales, y el predominio de esas empresas mundiales pone de relieve la influencia de esos exportadores "estrella" en la determinación de la estructura del comercio. Por último, la creciente fragmentación de la producción dentro de cada país y entre los diferentes países pone en cuestión las mediciones tradicionales de las corrientes comerciales y requiere un nuevo sistema de medición que permita identificar dónde se acumula el valor añadido. Medir
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el comercio en valor añadido proyecta una imagen más ajustada de la relación entre el comercio y la actividad económica. En lo que se refiere a la estructura del comercio en el futuro, las simulaciones de la economía y el comercio mundiales en los próximos decenios permiten establecer varias conclusiones. El ascenso de los países en desarrollo -algunos más que otros- se mantendrá. Esos países comerciarán cada vez más entre sí. Los países en desarrollo tienen mucho más que ganar que los países desarrollados de unas condiciones económicas dinámicas y de la apertura del comercio, y más que perder si se cumplen los malos augurios y proliferan las tensiones comerciales. Los servicios también ganarán peso en el comercio mundial prácticamente en todos los países. Pese a la tendencia actual a la regionalización del comercio, es poco probable que las relaciones comerciales multilaterales pierdan importancia, y podrían aumentar de manera significativa. Las predicciones sobre el comercio en el futuro ponen de manifiesto hasta qué punto los resultados dependen de las premisas de base, y justifican un análisis más detenido de los principales factores que determinan el comercio y el crecimiento económico: la demografía, el progreso tecnológico, la energía y los recursos naturales, el transporte y las instituciones. Por ello, el resto del informe se dedica a analizar en profundidad, en un contexto socioeconómico más amplio, esos factores económicos fundamentales y los efectos que podrían tener en la política comercial.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Notas finales 1 



2 



Aunque los productos que en los siglos anteriores se importaban como artículos de lujo (azúcar, té, café y tabaco) se habían convertido en alimentos básicos en la dieta de la nueva clase trabajadora y media urbana, a finales del siglo XIX su importancia en las importaciones europeas había disminuido en relación con el de otras mercancías, particularmente el trigo, la harina, la mantequilla, los aceites vegetales y la carne, que representaban el grueso de las exportaciones cada vez mayores del mundo en desarrollo.



3 



Véase OMC (2010).



4 



O'Rourke y Williamson sostienen que la convergencia del precio de los factores a finales del siglo XIX, consecuencia del aumento del comercio, la inversión y la emigración, contribuyó a reducir las ventajas relativas del Nuevo Mundo, incluso de sus miembros más ricos, en lo que respecta al salario real y al nivel de vida. "La convergencia era omnipresente a finales del siglo XIX, pero lo que estaba ocurriendo, fundamentalmente, era que una Europa donde la mano de obra era abundante y el nivel de vida de los trabajadores bajo estaba dando alcance a un Nuevo Mundo donde la mano de obra era escasa y el nivel de vida de los trabajadores más elevado". Los salarios reales en los Estados Unidos eran un 106% más altos que en el Reino Unido en 1855, un 72% más altos en 1870 y un 44% más altos en 1880 (O'Rourke y Williamson, 1999).



5 



En 1913, el nivel de industrialización per cápita de estas cinco economías se situaba por encima de la mitad del de los Estados Unidos, que a la sazón era la principal potencia industrial del mundo, lo que pone de relieve hasta qué punto la economía estadounidense seguía dedicada a la producción agrícola y de materias primas.



6 



Los orígenes del patrón oro en el siglo XIX se hallan en la iniciativa de 1821 del Banco de Inglaterra encaminada a que todos sus billetes fueran convertibles en oro (aunque el Reino Unido ya empleaba un patrón oro de facto desde 1717).



7 



La reducción bilateral de los aranceles a partir de 1860 revistió especial importancia, ya que los aranceles eran el principal obstáculo al comercio mundial. Su aplicación se justificaba como fuente de ingresos para los gobiernos y como protección de las economías frente a las presiones integracionistas de las nuevas tecnologías, lo que resultaba más necesario debido a las rígidas restricciones que suponía el patrón oro, que impedía recurrir a la devaluación de la moneda como mecanismo de ajuste. Sin embargo, al margen de los aranceles, los efectos de la acción estatal en el comercio eran menores que en la actualidad. La reglamentación interna era mínima, como lo eran las políticas fiscales y sociales: la adaptación a la globalización no se hacía mediante políticas fiscales o sociales activas sino a través de la aplicación estricta del mecanismo de precios, que a menudo entrañaba drásticas caídas de los salarios y un elevado nivel de desempleo.



8 



En 1908, Francia había firmado 20 acuerdos NMF, el Reino Unido 46 y Alemania 30 (Hornbeck, 1910).



9 



Incluso en los estados nominalmente independientes de América Latina y Asia Oriental, la presión europea les había impuesto durante la primera mitad del siglo XIX tratados que suponían la eliminación de aduanas y derechos a casi todos ellos, abriendo de este modo sus mercados a las exportaciones de productos manufacturados británicos y europeos.



11 Temeroso de la expansión soviética en el mundo y del rápido deterioro económico de Europa en el invierno de 1946-1947, el Congreso de los Estados Unidos adoptó en marzo de 1948 la Ley de cooperación económica, conocida como Plan Marshall, aprobando un plan de financiación para la reconstrucción de Europa Occidental que finalmente superaría los 12.000 millones de dólares EE.UU. 12 Por ejemplo, la corriente mundial de IED disminuyó el 28% entre 1981 y 1983; el 26% entre 1990 y 1991; el 58% entre 2000 y 2003; y el 39% entre 2007 y 2009. Por el contrario, el comercio experimentó sólo tres grandes caídas durante el período posterior a la guerra: el 7% en 1975; el 2% en 1982; y el 12% en 2009. Las empresas multinacionales han pasado a ser el principal agente de la economía globalizada.



II B. Tendencias del comercio internacional



Si el ferrocarril y los barcos de vapor permitieron internacionalizar cada vez más los mercados de cereales, la refrigeración redujo la protección natural que antes brindaba la distancia a los productores europeos de carne y productos lácteos, de manera que también ellos se enfrentaron a la competencia creciente de productores lejanos de la Argentina, Australia y Nueva Zelandia (O'Rourke y Williamson, 1999).



10 Los 20 países miembros originales de la UTI eran europeos, pero pronto se adhirieron a la organización naciones del mundo no industrializado, como la India (1869), Egipto (1876), el Brasil (1877), Tailandia (1883) y Argentina (1889).



13 Para algunos historiadores de la economía, el actual sistema mundial de comercio, lejos de ser un fenómeno sin precedentes, es esencialmente la vuelta a la trayectoria de desarrollo que inició la economía mundial con el nacimiento de la época industrial. Algunos autores sostienen incluso que a la economía mundial aún le queda camino por recorrer para alcanzar los elevados niveles de integración del comercio mundial, el capital y el mercado de trabajo de la época anterior a 1914 (O'Rourke y Williamson, 1999b). 14 A partir de estos datos, los autores calculan que cabe "estimar de forma aproximada el equivalente en impuestos de los costos del comercio 'representativos' en los países industrializados en el 170% ... (2,7 = 1,21*1,44*1,55)" (Anderson y Van Wincoop, 2004). 15 La elasticidad-ingreso del comercio se define como la variación porcentual del volumen del comercio (T) correspondiente a una variación del 1% del PIB real (Y). Para calcularla basta con considerar de la relación entre el crecimiento del comercio y el crecimiento del PIB durante un período determinado, es decir: (T/T)/(Y/Y); donde  indica un cambio discreto en una variable. La elasticidad punto del comercio, que se representa como dT/dY × (S/T) en la notación de cálculo, no es más que el límite de esta expresión cuando la variación del PIB llega a cero. Debe estimarse mediante una regresión ordinaria de mínimos cuadrados, pero los resultados son casi idénticos a los obtenidos mediante el enfoque discreto más sencillo. En el cuadro B.2 hemos utilizado una medida discreta simple de elasticidad, pero es útil entender ambos enfoques. 16 Véanse estudios como los de Feenstra y Hanson (1996), Feenstra (1998), Campa y Goldberg (1997), Hummels et al. (2001), Yeats (2001) y Borga y Zeile (2004). 17 En algunos estudios que estiman las elasticidades-ingreso de las corrientes comerciales se cifran generalmente entre 1 y 3,5. Véase, por ejemplo, Hooper et al. (2000), Kwack et al. (2007), Freund (2009) e Irwin (2002). 18 En estudios empíricos como los de Freund (2009), Levchenko et al. (2009) y Berns et al. (2011) se considera que la fragmentación internacional de la producción es una de las principales razones por las cuales el comercio cayó muy por encima del PIB durante la recesión. Para un análisis más exhaustivo de las causas de la gran caída del comercio, véase Baldwin (2009). 19 Cabe señalar que el modelo de Krugman puede combinarse de hecho con modelos de ventaja comparativa para abarcar tanto el comercio intersectorial como el comercio intrasectorial; véase Helpman y Krugman (1985). 20 Según Krugman (1979), los rendimientos de escala crecientes tienen lugar dentro de la empresa, pero también puede ser externos a ella: los costos medios de la empresa se reducen a
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medida que aumenta la producción del sector. Un sector grande y concentrado favorece la reducción de los costos de producción debido a factores como el recurso a una fuerza de trabajo común, el material especializado o los efectos tecnológicos indirectos, que pueden alentar a las empresas a agruparse geográficamente. 21 El concepto de ventaja comparativa es muy útil para explicar las estructuras actuales del comercio entre países desarrollados y países en desarrollo (véase el gráfico B.8). 22 Para una representación numérica del modelo de Ricardo, véase el recuadro 1 del Informe sobre el Comercio Mundial de 2008. 23 Las teorías de HO y de Ricardo se han generalizado para incluir múltiples factores de producción, mercancías y países, y han confirmado que, en términos generales, el comercio se corresponde con la ventaja comparativa en los diferentes sectores y países, (véanse Deardorff, 2011; Levchenko y Zhang, 2011; Eaton y Kortum, 2002; Ethier 1984; y Brecher, 1974). 24 La definición del índice de Herfindahl-Hirschmann se ha tomado de las estadísticas de la UNCTAD sobre la concentración de las exportaciones. El índice se ha calculado utilizando datos sobre el comercio desglosados al nivel de grupos de 3 dígitos. 25 Los productos primarios son los productos agropecuarios, los combustibles y los productos de la minería. 26 La productividad total de los factores representa la parte de la producción que no se explica por los insumos de producción. 27 Estas conclusiones coinciden con las del estudio de Imbs y Wacziarg (2003), que documenta la existencia de una relación en forma de U entre el nivel de desarrollo y un conjunto de indicadores del tamaño de los sectores, tales como la participación en el empleo sectorial y el valor añadido, en una serie de países desde principios del decenio 1960 hasta mediados del decenio de 1990. 28 Todos los datos procedentes de las Estadísticas del Comercio Internacional se pueden descargar del portal de estadísticas de la OMC en http://www.wto.org/statistics. 29 Los datos de la matriz correspondientes al período 1990-1999 se han armonizado en la mayor medida posible con la clasificación actual en todos los cuadros y gráficos en los que se han utilizado. 30 Para una información más detallada sobre el modelo Toyota, véase Ohno (1988). 31 Para realizar las estimaciones de las exportaciones en valor añadido que se presentan en esta sección y que requieren una comparación histórica se ha utilizado la Base de datos Input-Output mundial (WIOD). Los datos corresponden a 40 economías (más el resto del mundo), 35 sectores incluidos en la CIIU Rev.3, y un período de 15 años (1995-2007). Todas las cifras están basadas en la clasificación sectorial que se presenta en el apéndice – cuadro B.1. Otros indicadores se refieren a la base de datos de la OCDE-OMC sobre comercio en valor añadido, que en el momento de redactar este documento sólo contenía datos disponibles para los últimos años. Véase http://www.wto.org/miwi. 32 International Sourcing Statistics - Statistics explained, información disponible en http://epp.eurostat.ec.europa.eu/ statistics_explained/index.php/International_sourcing_ statistics, sitio consultado por última vez el 17 de diciembre de 2012, y (Sturgeon, 2012), Global Value Chains and Economic Globalization. 33 Sobre el proyecto WIOD, véase http://www.wiod.org/. 34 Véase www.wto.org/spanish/res_s/statis_s/miwi_s/miwi_s. htm.
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35 La homogeneidad de las empresas es una premisa subyacente importante de todos esos enfoques. Implica que la estructura de producción es igual en todas las empresas de un



determinado país. Ello tiene limitaciones obvias, especialmente cuando las empresas que participan activamente en el comercio difieren sustancialmente de las que destinan toda su producción al mercado interno. En algunos estudios se están considerando formas de dividir las matrices de insumoproducto nacionales en subcategorías, a fin de limitar el sesgo. Por ejemplo, la Academia Nacional de Ciencias de China ha elaborado una medición del comercio en valor añadido basada en tres subcategorías: empresas nacionales, empresas orientadas a la exportación que utilizan insumos nacionales y empresas de elaboración para la exportación. De hecho, los resultados que se presentan en esta sección deberían considerarse en muchos casos como estimaciones preliminares, que subestiman la especialización vertical de las empresas orientadas a la exportación (a menudo de forma sustancial, como en China o en México). 36 USITC, Small and Medium-Sized Enterprises: US and EU Export Activities, and Barriers and Opportunities Experienced by US Firms, publicación 4169 de la USITC, julio de 2010. 37 Las zonas de elaboración para la exportación son zonas industriales con incentivos especiales para fomentar las actividades orientadas a la exportación. Como los productos exportados desde dichas zonas (actividad conocida como tráfico de perfeccionamiento) utilizan muchos más insumos extranjeros que las exportaciones ordinarias (distintas del tráfico de perfeccionamiento), no tener en cuenta la especificidad del tráfico de perfeccionamiento supondría sobreestimar el valor añadido interno. Véase Koopman et al. (2011b). Por lo que se refiere al tráfico de perfeccionamiento, Johnson y Noguera (2011) calculan un 59% de contenido nacional en el caso de China y del 52% en el de México. 38 Véase también OMC e IDE-JETRO (2011). 39 Es importante señalar que como los datos del proyecto EFIGE (las empresas europeas en una economía global) proceden de una encuesta realizada en una muestra seleccionada de empresas, que dista de ser completa, los resultados no son comparables con los de Bernard et al, especialmente porque los márgenes extensivos del EFIGE son muy elevados en distintos países. De hecho, la información principal que aporta la cifra del EFIGE es que en esos países de la UE se registran variaciones evidentes en los márgenes intensivo y extensivo de las exportaciones. 40 Véase Bernard y Jensen (1999) para los Estados Unidos, Clerides (2012) para Colombia, México y Marruecos y Álvarez y López (2005) para Chile. 41 Véase Bernard y Jensen (1999), Bernard et al. (2007) y Bustos (2011). 42 Véase Tybout y Westbrook (1995), Pavcnik (2002), Trefler (2004), Bernard et al. (2006) y Bustos (2011). 43 Véase Jovanovic (1982) y Hopenhayn (1990). 44 Véase Minondo (2011) acerca de las empresas de servicios españolas, Vogel (2011) acerca del sector empresarial alemán y Masurel (2001) acerca de las empresas de arquitectura neerlandesas. 45 Véase Comisión de Comercio Internacional de los Estados Unidos (2010). 46 Documentos como el de Hummels y Klenow (2005), por ejemplo, constatan que el 60% de la diferencia en las corrientes comerciales agregadas entre países ricos y pobres se debe a diferencias en el número de productos objeto de comercio. 47 Para una descripción más detallada de las hipótesis y un análisis de los resultados, véase Fontagné et al. (2013). 48 El progreso tecnológico se mide en este caso por la productividad total de los factores (PTF) y la eficiencia energética. El concepto engloba asimismo las ventajas derivadas de la acumulación de capital humano (el resultado de la educación). En el modelo MaGE (Macroeconometrics of the Global Economy), que es el modelo macroeconómico utilizado
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49 Un método menos habitual consiste en combinar las dos fases al hacer un ejercicio de ese tipo, imponiendo directamente premisas sobre el progreso tecnológico a nivel sectorial en el modelo de equilibrio general computable. Véase el análisis que se hace de este asunto en Banco Mundial (2007). 50 Eichengreen et al. (2012) consideran que las tasas de crecimiento de las economías en desarrollo en rápido crecimiento tienden a disminuir cuando los ingresos per cápita alcanzan alrededor de 16.000 dólares EE.UU. en paridad de poder adquisitivo. 51 Sobre la aparición de nuevos actores en el comercio internacional hasta la fecha, véase la sección B.2(a). 52 Véase Banco Mundial (2007), Banco Asiático de Desarrollo (2011), OCDE (2012c) y Duval y de la Maisonneuve (2010) para la OCDE, así como Fontagné et al. (2012) y Fouré et al. (2010), del CEPII. 53 No se trata de premisas específicas. Se basan en una descripción del comportamiento de los agentes económicos (por ejemplo, en lo que se refiere a la educación, la participación de la mano de obra o el ahorro) que se utiliza como marco para estimar de forma econométrica y proyectar la evolución de variables agregadas a medio y largo plazo. Como el crecimiento económico depende de la evolución de la acumulación de los factores y del progreso tecnológico, los diferentes estudios suelen tener en cuenta el mismo conjunto de determinantes del crecimiento y simplemente difieren en cierta medida en el nivel de detalle en el que se tienen en cuenta determinados factores en el modelo. Véase Fouré et al. (2012) para una visión de conjunto y Fouré et al. (2010) para una presentación más detallada. 54 Fouré et al. (2010) obtienen resultados muy similares para el año 2050. Señalan que en ese año el PIB de China se habrá multiplicado por 13 y la economía india por 10, mientras que el PIB de la mayoría de los países industrializados se habrá duplicado o triplicado en el mejor de los casos. Los Estados Unidos seguirán ocupando el primer lugar por lo que se refiere al PIB per cápita, pero el Japón cederá el segundo lugar a China y la India escalará puestos rápidamente, acercándose al Brasil. 55 Varias instituciones, como la Economist Intelligence Unit (EIU), la Comisión Europea y el Consejo Nacional de Inteligencia de los Estados Unidos, han publicado recientemente estudios sobre los grandes desafíos sociales que pueden plantearse para 2030 ó 2050. Muchos de los temas, por ejemplo los relativos a la demografía y la educación, la tecnología, etc. también se abordan pormenorizadamente en el presente informe, pero con una atención específica a su relación con el comercio. Por el contrario, esos estudios abordan el comercio de forma somera. En particular, en lo que se refiere a las predicciones cuantitativas, los estudios parecen basarse principalmente en material ajeno procedente de las instituciones examinadas en el presente informe, sobre todo el



CEPII y el Banco Mundial, y por lo demás no dan muchos detalles sobre la metodología. Véanse Economist Intelligence Unit (2012), Comisión Europea (2011) y National Intelligence Council (2012). 56 Como analizaremos más detenidamente en la sección C.3, la apertura del comercio y el progreso tecnológico son muy interdependientes, algo que no tienen en cuenta Petri y Zhai (2012). También hay que tener presentes otras carencias en la medición de los beneficios de la apertura del comercio en términos de bienestar en un modelo de equilibrio general computable, como el alto nivel de agregación (lo que hace que se subestime el crecimiento del comercio intrasectorial), la evolución de la demanda en función del gusto de los consumidores por la variedad, las diversas economías de escala en la producción, etc. 57 Otras preocupaciones, como los desequilibrios macroeconómicos, también pueden inducir a tomar medidas para tratar de limitar los superávits o déficits del comercio bilateral y no se tienen en cuenta en el estudio. Con la proliferación de las cadenas de suministro mundiales, esas medidas podrían repercutir en los exportadores de insumos intermedios más allá de los países directamente afectados.
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para las proyecciones del crecimiento, la PTF se determina de modo endógeno mediante un proceso de acortamiento de las diferencias. En las hipótesis "alta" y "baja" (véase el recuadro B.6), se añade al proceso una ganancia o pérdida exógenas de PTF. Se puede conseguir una ganancia de PTF mediante una transferencia de tecnología adicional a través de inversiones extranjeras directas, de exportaciones o de una colaboración en materia de investigación. En el modelo de equilibrio general computable (Mirage) utilizado para las simulaciones comerciales, que permite detallar por sectores, la PTF de la agricultura es exógena y corresponde a valores que se predicen en un análisis detallado separado del sector. En los productos manufacturados y los servicios, la PTF es endógena; en el caso de los productos manufacturados es algo mayor que en el de los servicios, como se observa en los modelos de otras publicaciones (por ejemplo, Van der Mensbrugghe, 2005). Además, se clarifican aún más los factores de producción al diferenciar la mano de obra cualificada de la no cualificada y añadir a la energía el suelo y otros recursos naturales. Para más detalles técnicos véase Fontagné y Fouré (2013).



58 En Fontagné y Fouré (2013) y Fontagné et al. (2013) se documentarán más ampliamente la metodología utilizada y los resultados. 59 Para facilitar la consulta, se agrupan según los factores de dotación, la tecnología y los costos comerciales, si bien hay multitud de vínculos entre las diversas categorías, entre otras cosas a través de la demanda. Por ejemplo, diferentes situaciones demográficas determinan un nivel de ahorro global diferente, cuya distribución en las actividades productivas en todo el mundo depende también de la movilidad del capital. 60 Una vez más, las hipótesis extremas tienen que tomarse con prudencia, y desde luego no todas ellas son igualmente probables. Algunas se han escogido únicamente por razones de simetría, por ejemplo la hipótesis baja en lo que a la tecnología se refiere en comparación con la hipótesis alta, a fin de no distorsionar los resultados finales, como sucedería si se escogiesen supuestos contrarios muy descompensados. 61 La experiencia nos ha aconsejado optar en este caso por una conmoción "asimétrica" más realista en la PTF para los países desarrollados en comparación con los países en desarrollo. Los resultados no varían mucho si la conmoción afecta a la PTF exactamente igual que en los países en desarrollo. El resultado sería, por ejemplo, una desviación de +/- 5% de la participación en el PIB mundial para 2035, en lugar del 6%. 62 Como veremos con mayor detalle en la sección C.1, la demografía no sólo desempeña un papel económico fundamental en la evolución de la mano de obra, sino también a través del consumo y el ahorro, que guardan relación con los cambios en la estructura de edad de una sociedad. Es interesante observar que en el mundo en desarrollo una menor fertilidad implica un aumento relativo del grupo de edad intermedio y del ahorro en su conjunto. Si la movilidad del capital es alta, el crecimiento del mundo desarrollado también se beneficia. 63 Habida cuenta de la complejidad de los modelos de equilibrio general computable mundiales y de la enorme cantidad de datos que requieren, no es posible tener en cuenta en las simulaciones algunas tendencias examinadas en la sección B.2, dada la falta de datos coherentes sobre esos fenómenos a ese nivel, en particular sobre las cadenas de suministro mundiales y el papel de las empresas en el comercio internacional. Además, en esos modelos de simulación no se han tenido en cuenta algunos de los principales motores del futuro examinados en las secciones C y D, como el aumento de la digitalización, la robótica, los descubrimientos de yacimientos de gas no convencionales, etc., y en gran medida no es posible hacerlo. Sin embargo, otras cuestiones que no se abordan aquí, como el cambio climático, sí se tienen en cuenta en estudios más especializados, como el de Fontagné et al. (2012).
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64 Las instituciones de los países también influyen en el crecimiento económico y el comercio y son influidas por estos, por su repercusión en las ventajas comparativas y en los costos de las transacciones. Es difícil incluir esos factores en los modelos mundiales que analizamos en el presente estudio de forma directa, pero se tienen en cuenta de manera indirecta, en particular a través de los cambios en la productividad y las hipótesis sobre los costos de las transacciones más amplios. Los costos comerciales relacionados con el transporte también se tienen en cuenta de otras maneras, por ejemplo a través de la evolución del precio de la energía y de la evolución concreta de la productividad en el sector del transporte.
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65 En la sección D también se examinan los factores que determinan la percepción pública del comercio y las opciones de política, que pueden incluir cualquiera de los factores que se analizan en la sección C. Los cambios en las condiciones subyacentes del comercio descritos en la sección C también pueden afectar a la política comercial. Por ejemplo, la inmigración repercute en el comercio al modificar las ventajas comparativas de una economía y el nivel y la composición de la demanda, como hemos visto en la sección C.1, pero, además, los inmigrantes pueden influir en la formulación de las políticas comerciales de una forma determinada. Véase, por ejemplo, Peters (2012). Como hemos indicado en la sección A, los vínculos entre las cuestiones que afectan al comercio son muy diversos y a veces bidireccionales, y por ello desbordan el marco de lo que se puede abordar en un determinado estudio.
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Apéndices Apéndice – cuadro B.1: Clasificación sectorial de las estadísticas comerciales en valor añadido Sector



Definición de la CIIU Rev. 3



Total



CIIU A a P



Agricultura



CIIU A, B, 15 y 16



Combustibles y minería



CIIU C, 23, E



Manufacturas



CIIU 17 a 37, excl. 23



De ellas: CIIU 27, 28



Textiles y vestido



CIIU 17, 18



Productos químicos



CIIU 24, 25



Maquinaria y equipos de transporte



CIIU 29 a 35



Servicios Fuente: Secretaría de la OMC.



CIIU F a P, excl. L
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Hierro y acero
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Apéndice – cuadro B.2: Red del comercio mundial de mercancías, por productos y regiones, 1990-2011 (en miles de millones de dólares EE.UU.) Mundoa



Destino 1990



2000



América del Norte 2011



1990



América del Sur y Central



2000



2011



1990



2000



Europa



2011



1990



2000



2011



689,44



Origen Mundo Productos agropecuarios



414,72



551,18 1.659,52



51,35



89,50



196,41



11,01



20,39



67,64



214,99



256,69



Combustibles y productos de la minería



488,32



852,63 4.007,83



92,82



188,41



611,91



16,03



31,33



155,95



217,73



319,88 1.364,06



2.391,15 4.692,27 1.1510,95 489,51 1232,48 2054,77



75,23



146,88



503,51 1.213,89 2.016,28 4.630,77



3.395,36 6.277,19 1.7816,37 650,28 1.549,12 2.922,57



104,60



203,60



748,88 1676,61 2659,83 6881,27



Productos manufacturados Total de las



mercancíasb



América del Norte Productos agropecuarios



85,21



115,31



251,36



24,14



49,14



94,80



3,34



6,26



17,40



17,37



15,78



23,87



Combustibles y productos de la minería



58,79



94,34



408,87



29,51



71,17



237,84



2,57



4,05



41,09



12,01



9,22



60,41



Productos manufacturados



375,20



963,22 1.499,02



152,33



534,99



731,11



30,89



54,66



135,67



92,71



167,33



249,79



Total de las mercancíasb



547,66 1.224,98 2.282,46



217,46



682,79 1.102,89



37,66



67,87



201,23



130,07



205,16



382,20



América del Sur y Central Productos agropecuarios



36,17



52,84



206,10



7,76



11,61



27,72



3,91



9,85



34,74



13,68



17,93



52,24



Combustibles y productos de la minería



37,49



67,74



322,55



16,49



32,63



95,85



5,41



15,90



70,90



7,84



9,54



49,34



Productos manufacturados



44,30



72,96



198,09



24,97



33,53



55,07



7,47



24,72



94,65



6,52



9,89



25,55



120,33



197,77



749,98



49,27



78,17



181,39



17,29



50,56



200,41



28,43



38,84



137,51



Productos agropecuarios



194,32



244,42



669,88



9,87



13,17



26,35



2,06



3,05



6,63



154,14



193,08



520,24



Combustibles y productos de la minería



124,56



204,31



821,87



10,51



22,53



53,41



0,67



1,30



5,77



100,44



163,34



646,04



1.328,66 2.125,51 4.977,05



113,09



237,40



393,66



21,64



39,98



103,92



1.685,82 2.633,98 6612,32



135,52



275,77



480,07



24,38



45,05



118,75 1.223,39 1.928,08 4.667,31



Total de las mercancíasb Europa



Productos manufacturados Total de las



mercancíasb



954,93 1.532,78 3.414,84



Comunidad de Estados Independientes (CEI) Productos agropecuarios



6,05



13,10



58,93



0,03



0,42



0,53



0,26



0,04



0,21



4,15



3,97



13,87



Combustibles y productos de la minería



32,86



84,81



521,30



0,74



6,11



34,76



0,65



4,72



3,29



27,91



55,90



334,17



Productos manufacturados



17,14



43,66



180,48



0,20



3,57



7,41



1,45



1,04



6,05



9,49



12,21



50,45



Total de las mercancíasb



58,13



145,72



788,76



0,99



10,16



43,22



2,59



5,79



10,75



42,77



74,70



408,77



África Productos agropecuarios



16,60



18,01



59,49



0,90



0,94



3,50



0,05



0,15



2,04



10,53



9,13



24,82



Combustibles y productos de la minería



56,22



86,41



382,21



13,92



22,26



86,92



1,25



3,22



14,65



35,21



41,74



127,34



Productos manufacturados



21,08



36,30



110,31



1,25



3,58



10,60



0,23



0,48



2,68



13,30



21,65



48,29



106,03



148,54



594,24



16,19



26,83



101,64



1,53



3,86



19,45



62,28



75,40



205,21



4,41



6,32



31,94



0,15



0,22



0,53



0,02



0,04



0,09



2,10



1,45



2,64



112,50



194,79



847,27



15,79



25,32



80,60



4,81



1,39



5,75



29,54



33,33



104,71



20,22



54,28



261,23



3,40



13,48



25,58



0,25



0,60



3,88



6,69



11,72



43,52



268,04 1.250,61



19,58



39,67



107,22



5,16



2,10



9,76



38,93



47,81



158,11



Total de las



mercancíasb



Oriente Medio Productos agropecuarios Combustibles y productos de la minería Productos manufacturados Total de las mercancíasb



138,39



Asia Productos agropecuarios



71,96



101,19



381,84



8,50



14,00



42,99



1,37



1,01



6,53



13,01



15,35



51,75



Combustibles y productos de la minería



65,91



120,23



703,76



5,87



8,40



22,54



0,66



0,76



14,51



4,78



6,81



42,05



584,56 1.396,35 4.284,79



194,28



405,94



831,34



13,30



25,39



156,66



130,26



260,71



798,33



739,01 1.658,16 5.537,99



211,26



435,73



906,14



15,99



28,37



188,55



150,74



289,84



922,17



Productos manufacturados Total de las



mercancíasb



Fuente: Secretaría de la OMC. Nota: Las cifras correspondientes a Europa en 1990 no incluyen los Estados Bálticos de Estonia, Letonia y Lituania, que están incluidas en las correspondientes a la CEI. a b
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Incluye destinos sin especificar. Incluye productos sin especificar.
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CEI 1990



2000



África 2011



1990



2000



Oriente Medio 2011



1990



2000



Asia 2011



1990



2000



Destino 2011 Origen Mundo



12,56



66,66



15,58



19,42



89,91



15,26



19,76



86,61



89,79



11,66



64,95



8,83



13,17



98,40



7,16



8,91
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C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional En la sección anterior se ha puesto de manifiesto que el futuro del comercio y del crecimiento económico depende de diversos factores. Las predicciones pueden variar en función de cómo evolucione cada uno de esos factores. En la presente sección se examina cómo evolucionarán en los próximos años los factores de los que depende el futuro del comercio internacional, a saber, la demografía, la inversión, la tecnología, los recursos energéticos y demás recursos naturales, los costos del transporte y el marco institucional.
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Algunos hechos y constataciones importantes El cambio demográfico afecta al comercio, ya que tiene repercusiones en las ventajas comparativas de los países y en la demanda de importaciones. El envejecimiento de la población, las migraciones, las mejoras educativas y la participación de las mujeres en la fuerza laboral serán importantes en los próximos años, al igual que la formación de una clase media mundial. • 



Las inversiones en infraestructura física pueden facilitar la integración de nuevos agentes en las cadenas internacionales de suministro. La acumulación de capital y la generación de conocimientos y tecnología que trae consigo la inversión, en particular la inversión extranjera directa, también pueden permitir que los países asciendan en la cadena de valor modificando
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• 



sus ventajas comparativas. • 



Han aparecido nuevos agentes entre los países que impulsan el progreso tecnológico. En 1999, los países que representaban el 20% de la población mundial total concentraban en torno al 70% del gasto en investigación y desarrollo; en 2010 sólo concentraban alrededor del 40%. Los efectos de difusión de la tecnología son en gran medida regionales, y son más fuertes entre los países conectados por redes de producción. Además de los sectores manufactureros tradicionalmente muy vinculados a la investigación y desarrollo, los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos aparecen como elementos impulsores principales de la acumulación de conocimientos.



• 



La revolución del gas de esquisto presagia transformaciones de gran calado en la futura estructura de producción y comercio de energía a medida que América del Norte sea autosuficiente desde el punto de vista energético. El agua será un bien cada vez más escaso en el futuro en grandes franjas del mundo en desarrollo, un factor que podría frenar o incluso invertir el descenso a largo plazo de la participación de los alimentos y los productos agrícolas en el comercio internacional.



• 



Hay mucho margen para adoptar medidas de política, a escala nacional y multilateral, encaminadas a reducir los costos del transporte y contrarrestar el efecto del aumento de los costos del combustible en el futuro: mejorar la cantidad y calidad de la infraestructura de transporte, concluir satisfactoriamente las negociaciones de la Ronda de Doha sobre la facilitación del comercio, introducir más competencia en las rutas de transporte y fomentar la innovación.



• 



Las mejoras de la calidad de las instituciones, sobre todo en lo que se refiere a la observancia de los contratos, puede reducir los costos del comercio. Las instituciones también son fuente de ventajas comparativas, y el comercio y las instituciones se influyen mucho entre sí.
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1. Evolución demográfica
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Según las previsiones, la población mundial habrá alcanzado la cifra de 8.300 millones de personas en 2030 y 9.300 millones en 2050. En su mayor parte, ese incremento se producirá en ciertos países en desarrollo que se hallan en las fases iniciales de su transición demográfica y que registrarán aumentos significativos de la población joven de ambos sexos en edad de trabajar. En otros países en desarrollo y en la mayoría de los países desarrollados, la transición demográfica está ya en su fase más avanzada. Las tasas de fecundidad son bajas, con el consiguiente envejecimiento de la población y reducción de la población activa. En algunos de esos países, la inmigración será probablemente la principal fuente de crecimiento demográfico en el futuro. Por otra parte, la enseñanza y la urbanización avanzan en todas las partes del mundo. El objetivo de la presente sección consiste en reseñar los probables efectos de esas tendencias demográficas a largo plazo en la estructura del comercio internacional por sus repercusiones en la ventaja



(a) Transición demográfica y envejecimiento de la población El tamaño y la composición de la población mundial están cambiando profundamente como resultado de la denominada "transición demográfica", proceso que entraña, en primer lugar, un descenso de las tasas de mortalidad y, posteriormente, una reducción de la fecundidad. Los distintos países se hallan en diferentes etapas de la transición. Los datos que se presentan en la primera parte de esta sección muestran que mientras que algunos países envejecen con rapidez, otros están percibiendo el "dividendo demográfico" que supone tener una población más joven. Es probable que esas tendencias tengan repercusiones en la estructura del comercio a través de dos elementos principales: cambios en la ventaja comparativa y cambios en el nivel y la composición de la demanda de importaciones. En la segunda parte de la sección se examinan más detalladamente ambos aspectos. Como explica Lee (2003), la transición demográfica de un país tiene lugar en cuatro etapas. En la primera, empieza a reducirse la mortalidad y la fecundidad sigue siendo elevada. En esa fase, la reducción de las tasas de mortalidad ocurre principalmente en la población de niños de corta edad y se debe sobre todo a la menor prevalencia de enfermedades contagiosas transmitidas por el aire o el agua y a la mejora de la situación nutricional. Con el descenso de la mortalidad, la población aumenta y experimenta un rejuvenecimiento relativo. La segunda fase de la transición se caracteriza por el descenso de las tasas de fecundidad y el incremento de la población en edad de trabajar, a medida que las personas más jóvenes alcanzan la edad adulta.1 Durante esa fase, el aumento de la fuerza laboral y del ahorro puede impulsar el crecimiento económico y generar un "dividendo demográfico". Seguidamente, el envejecimiento provoca un rápido incremento de la población de edad avanzada y, al mismo tiempo, las bajas tasas de fecundidad reducen el crecimiento de la población en edad de trabajar y, como consecuencia, se incrementa la tasa de dependencia de los jóvenes y de las personas de edad.2 La



Gráfico C.1: Tasa de fecundidad y esperanza de vida mundiales, 1800-2050 7
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En la presente sección se muestra cómo la modificación de la demografía, la inversión, la tecnología, la energía y otros recursos naturales, los costos de transporte y la calidad institucional pueden cambiar la naturaleza general del comercio, es decir, la función que desempeñan los distintos países en el comercio internacional, la forma en la que realizan sus intercambios comerciales, y el contenido, los interlocutores y los motivos por los que comercian. Se estudian también distintas hipótesis sobre cada factor, para finalizar con la descripción de sus posibles efectos en las tendencias comerciales que se observan actualmente, tal como se exponen en la sección B. En el análisis se vislumbran elementos que podrían llegar a ser decisivos para la OMC, así como para la cooperación internacional en el futuro, un tema que se examinará con más detalle en la sección E del presente informe.



comparativa y en el nivel y la composición de la demanda de importaciones.
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Distintas teorías económicas utilizan esos factores económicos fundamentales para explicar por qué los países realizan intercambios comerciales y de qué modo evoluciona la estructura del comercio. Por ejemplo, en la teoría de David Ricardo, las diferencias tecnológicas entre los países determinan la ventaja comparativa. En el modelo de Heckscher-Ohlin, la dotación relativa de factores (mano de obra, capital y recursos naturales) configura la estructura del comercio. La nueva teoría sobre el comercio predice que los países con economías de mayor tamaño -como resultado del crecimiento de los recursos y los ingresos- tendrán una ventaja comparativa en la exportación de bienes que se consuman en cantidades relativamente grandes en el mercado nacional. Según la "novísima" teoría del comercio, los costos comerciales son uno de los principales impedimentos para acceder al comercio. Otros sostienen que la calidad de las instituciones políticas y económicas de un país puede ser un factor esencial de la ventaja comparativa. En la presente sección se examinan también los efectos de retroalimentación del comercio que, a su vez, tienen repercusiones en los factores económicos fundamentales que determinan el propio comercio. La actividad comercial puede tener efectos indirectos en la tecnología, por ejemplo, al hacer posible la adquisición de conocimientos técnicos muy necesarios por países con menores niveles de especialización tecnológica. La participación en el comercio también puede contribuir al fortalecimiento de las instituciones políticas y económicas.
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transición demográfica finaliza cuando la tasa de dependencia total vuelve al nivel anterior a la transición, pero con una tasa baja de dependencia de los jóvenes y una tasa elevada de dependencia de las personas de edad. La transición demográfica mundial se refleja en el gráfico C.1, que muestra las tasas de fecundidad y la esperanza de vida anteriores y previstas. El descenso de la fecundidad total es claramente perceptible. En The Economist (2012) se señala que casi la mitad de la población mundial ‑3.200 millones de personas- vive ya en países con una tasa de fecundidad de 2,1 o menos. En cambio, la esperanza de vida al nacer ha seguido una clara tendencia al alza. Esa evolución indica que, en los 40 años inmediatamente anteriores a 2010, el mundo en su conjunto se benefició de un dividendo demográfico (The Economist (2012)). En 1970 había 75 dependientes por cada 100 adultos en edad de trabajar. En 2010, eran solamente 52. Hubo enormes mejoras tanto en China como en Asia Sudoriental y África Septentrional, cuyos coeficientes de dependencia se redujeron en 40 puntos.



Incluso Europa y América del Norte tenían al término del período menos dependientes que al principio. Sin embargo, desde 2010, la población mundial ha iniciado un proceso inexorable de envejecimiento (véase el gráfico C.2). Su tamaño seguirá creciendo, pero a una tasa inferior a las históricas tasas de crecimiento del siglo XIX y los primeros años del siglo XX, según se muestra en el gráfico C.3. Los países se hallan en diferentes etapas de su transición demográfica (Eberstadt, 2012). Las economías desarrolladas iniciaron la transición demográfica en el siglo XIX, pero en la mayoría de los países en desarrollo la transición se inició casi un siglo más tarde, aunque el proceso ha sido mucho más veloz, lo que indica que las tasas de fecundidad y de crecimiento demográfico están convergiendo con bastante rapidez a nivel mundial (véase el gráfico C.4). Lee (2003) observa que el proceso de convergencia demográfica mundial de los últimos 50 años contrasta de forma acusada con el aumento de las disparidades económicas durante el mismo período.



Gráfico C.3: Tamaño y tasa de crecimiento de la población mundial, 1800-2050 2 Tasa de crecimiento (%)
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Gráfico C.2: Estructura de edades de la población mundial, 1800-2050 (porcentaje)



Fuente: Lee (2003).



Gráfico C.4: Tasa de fecundidad total (TFT) y esperanza de vida, por grupos de países, 1950-2050 7
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Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, base de datos World Population Prospects: The 2010 Revision.
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Sin embargo, esas tendencias generales ocultan diferencias notables en cada grupo de países, especialmente en lo que respecta a sus tasas de fecundidad. En el grupo de los países desarrollados, la mayoría de los países europeos tienen tasas de fecundidad muy bajas (por ejemplo, en 2010 eran de 1,36 en Alemania, 1,38 en Italia y 1,41 en España), pero otros registran tasas más elevadas (por ejemplo, el Reino Unido (1,83) y Francia (1,93). Mientras que la tasa de fecundidad del Japón (1,32) es extremadamente baja, la de los Estados Unidos es de 2,07. En el grupo de los países en desarrollo, la mayoría de los países del África Subsahariana registra elevadas tasas de fecundidad, de un promedio de 4,8 en 2010; es la región del mundo con mayor crecimiento demográfico. La tasa de fecundidad de la India (2,73) también es relativamente elevada. Sin embargo, otros países en desarrollo muy poblados tienen tasas de fecundidad inferiores a 2. Entre ellos figuran la República de Corea (1,29), la Federación de Rusia (1,44), Tailandia (1,63), China (1,64), el Irán (1,77) y el Brasil (1,90). Una de las consecuencias de las diferentes dinámicas demográficas de cada país es que la distribución de la población mundial seguirá orientándose hacia las economías en desarrollo y emergentes. Como se muestra en el gráfico C.5, la proporción de la población mundial que vive en esas economías aumentará del 85% en 2010 al 88% en 2050. China dejará de ser el país más poblado del mundo en 2050; para entonces, su participación en la población mundial habrá descendido del 20% al 14% y se situará por debajo de la India, que representará el 18% de la población mundial. 3 Una de las consecuencias más notables de la transición demográfica es el cambio en la distribución de la población por edades en las fases finales de la transición. Dos variables de particular interés son la tasa de dependencia y la edad mediana, que se muestran en el gráfico C.6 respecto de algunos países muy poblados (China, la India y los Estados Unidos) y varias regiones (el África Subsahariana, el Oriente Medio, América Latina y la Unión Europea) con objeto de poner de relieve ciertas características. Como se puede observar, la población de algunos países y regiones se encuentra en proceso de rápido envejecimiento y presenta tasas de dependencia crecientes. Por ejemplo, China envejece con rapidez: la mediana de edad era de tan sólo 22 años en 1980, pero alcanzará el nivel de los Estados Unidos



(unos 38 años) en 2020, y el nivel de Europa (unos 46 años) en 2040. Además, la tasa de dependencia de China empezará a aumentar y pasará de un nivel bajo de 37,5 en 2015 a un nivel relativamente alto de 64 en 2050, el aumento más acusado del mundo (véase el gráfico C.6). Según Li et al. (2012), la disminución de la fuerza laboral como porcentaje de la población acarreará una escasez de mano de obra y, por consiguiente, contribuirá al aumento de los salarios en China (véase la sección D.1). Dicho más claramente, en palabras de The Economist, "se acabará de forma abrupta la producción manufacturera basada en una mano de obra barata" (The Economist, 2012). 4 En los países dotados de sistemas de bienestar público generosos, las tasas crecientes de dependencia plantean desafíos formidables en lo que respecta al pago de pensiones y la prestación de asistencia sanitaria, que dependen de los ingresos fiscales procedentes de la población activa. Los países con tasas de fecundidad intermedias, como los Estados Unidos, responderán más fácilmente a esos desafíos que los países con bajas tasas de fecundidad y envejecimiento acelerado como el Japón. En cambio, las tendencias demográficas ofrecen grandes oportunidades a otros países, especialmente la India, el África Subsahariana y los países del Oriente Medio. El gráfico C.6 muestra que tendrán edades medianas bajas y registrarán descensos de las tasas de dependencia en los próximos decenios. Según The Economist (2012), si, como ha ocurrido en Asia Oriental, África, el Oriente Medio y la India lograsen mejorar sus instituciones públicas, proseguir sus políticas económicas orientadas al exterior y aumentar las inversiones en educación, podrían llegar a ser las zonas de la economía mundial con mayor crecimiento dentro de un decenio, aproximadamente. 5



(i) Envejecimiento y ventaja comparativa Se ha señalado que las diferencias en la dinámica demográfica a nivel internacional son un factor determinante de la ventaja comparativa y la estructura del comercio. Según algunos estudios teóricos, un país con un crecimiento demográfico más lento llega a poseer una relativa abundancia de capital y un país de crecimiento demográfico más rápido una abundancia relativa de mano de obra y, por consiguiente, una relación capital-mano de obra inferior ("disminución de la densidad de capital"). Eso ocasiona diferencias en los



Gráfico C.5: Proporción de la población mundial, por grupos de países, 2010 y 2050 (porcentaje)
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Gráfico C.6: Tasa de dependencia y edad mediana, determinados países y regiones, 1950-2050 (porcentaje y años)
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Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, base de datos World Population Prospects: The 2010 Revision.



precios relativos de autarquía, 6 lo que da pie a que se desarrolle un comercio del modelo Heckscher-Ohlin según el cual el primero de esos países se especializa en los productos de gran intensidad de capital y el segundo en los de gran intensidad de mano de obra. (Sayan, 2005; Naito y Zhao, 2009).7 Sin embargo, Yakita (2012) muestra que los países con una población en proceso de envejecimiento no siempre son exportadores netos de productos de gran intensidad de capital. Una jubilación más larga impulsa a las personas a invertir más en capital humano y reducir el número de hijos. Además, contrae la demanda de bienes de consumo (cuya producción requiere, en principio, una gran intensidad de mano de obra) durante la etapa laboral, lo que reduce su precio relativo de autarquía. Si ese precio relativo es inferior al precio relativo del libre mercado, la economía en proceso de envejecimiento termina por exportar productos de gran intensidad de mano de obra e importar productos de gran intensidad de capital. El cambio demográfico también tiene efectos importantes en las corrientes de capital y la balanza comercial. 8 Sin embargo, las publicaciones especializadas no establecen conclusiones inequívocas sobre las características de esos efectos. Algunos



estudios insisten en que los países que se encuentran en una etapa relativamente más avanzada de su transición demográfica se caracterizan por las salidas netas de capital y el superávit comercial. Esos estudios demuestran que una mayor esperanza de vida determina un incremento del ahorro para la jubilación, lo que ejerce presión en la economía para exportar capital hacia economías "más jóvenes". De modo similar, la disminución de la tasa de fecundidad reduce el tamaño de la población activa y la demanda de inversiones, lo que también favorece las exportaciones de capital. En cambio, los países que se hallan en las fases iniciales de la transición demográfica y cuyas tasas de crecimiento demográfico son relativamente elevadas tendrán ingresos netos de capital y déficit comercial. 9 No obstante, otros autores han mostrado que las economías con tasas de dependencia elevadas y crecientes entre las personas de edad pueden registrar entradas netas de capital y déficit comercial. Por ejemplo, Higgins (1998) ha estudiado el efecto de las variables demográficas en el ahorro, la inversión y la balanza por cuenta corriente. En las poblaciones de gran tamaño, jóvenes y dependientes disminuye el ahorro y aumenta la demanda de inversiones. A su vez, el ahorro y la inversión se ven negativamente afectados por el
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envejecimiento. Así pues, las tasas elevadas de dependencia, tanto de jóvenes como de personas de edad, tienen efectos adversos en la balanza por cuenta corriente. Lührmann (2003) constata también que la existencia de un porcentaje relativamente elevado de personas de 65 años de edad o más está asociada con entradas de capital. Esto puede explicarse por la disminución del ahorro y la repatriación de capital para el consumo durante la vejez.10 En conjunto, es difícil hacer afirmaciones categóricas sobre los posibles efectos del envejecimiento en la ventaja comparativa en el futuro. Si se acompaña de una reducción de la fuerza de trabajo en el conjunto de la población, el envejecimiento puede erosionar la ventaja comparativa en la producción de productos manufacturados de gran intensidad de mano de obra, como está previsto que ocurra en China. En cambio, en los países que tienen una ventaja comparativa en los sectores de gran intensidad de capital, el envejecimiento puede reforzar esa ventaja, pero no cabe decir que este sea un resultado general. Por último, para evaluar el impacto global en el comercio es importante tener en cuenta los efectos en la demanda, en particular la forma en la que el envejecimiento afectará al nivel y la composición de la demanda. Esta cuestión se examina en la siguiente sección.



(ii) Los cambios demográficos y la composición de la demanda Los cambios demográficos afectan tanto al nivel como a la composición del consumo, con los consiguientes efectos en las corrientes comerciales. Los estudios teóricos y prácticos sobre el consumo a lo largo del ciclo vital son un instrumento útil para comprender el impacto probable de la demografía en las tendencias futuras del consumo y del comercio. La hipótesis del ciclo vital parte de la premisa de que las personas prefieren un consumo regular a lo largo de su vida.11 De ese modo, ahorran durante la edad laboral, cuando sus ingresos son más elevados, y utilizan los ahorros para hacer frente a los gastos durante su jubilación, cuando los ingresos disminuyen. Sin embargo, los datos sobre el consumo y los ingresos contradicen las pautas de consumo y ahorro del modelo básico del ciclo vital en varios aspectos. En primer lugar, existen pruebas de una relación de curva en forma de joroba entre el consumo total de los hogares y la edad, lo que se explica principalmente por los efectos de la composición de los hogares, según los cuales el gasto de los hogares aumenta con un mayor número de hijos (Attanasio et al., 1999; Browning y Ejrnæs, 2009). Además, los datos muestran que el ahorro de las personas de edad avanzada no disminuye tanto como se predice en el modelo del ciclo vital (en su formulación más simple). Esto depende principalmente de la motivación del legado de bienes (Hurd, 1989), o del ahorro preventivo, que se acumula para hacer frente a problemas sanitarios o económicos imprevistos (Carroll, 1994; 1997).12 También la escasez de liquidez puede dar lugar a un modelo de consumo similar al que determina el ahorro preventivo, en el que las personas acumulan recursos para poder mantener un ritmo estable de consumo cuando tropiecen con dificultades económicas y no tengan posibilidad de endeudarse (Deaton, 1991).13
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Los efectos de la composición de los hogares son pertinentes para evaluar las repercusiones del cambio demográfico en el comportamiento de la demanda. En particular, dado que el aumento del número de hijos supone



un mayor gasto de consumo de los hogares, cabe prever que, en igualdad de circunstancias, el consumo sea mayor en los países con altas tasas de fecundidad y crecimiento demográfico, por ejemplo de América Latina y el África Subsahariana. Sin embargo, la capacidad para financiar la expansión del consumo en esos países depende fundamentalmente de su crecimiento económico, que, a su vez, se basa en gran medida en la creación de empleo (véase la sección D). Además, las tendencias de la demanda interna y de las importaciones dependen también de otros factores económicos e institucionales, como la integración financiera y la seguridad social, que pueden afectar a la capacidad de gasto de los hogares. En los países que se hallan en la fase más avanzada de la transición demográfica, los grupos de mayor edad representan la mayor parte del consumo.14 Los efectos del envejecimiento en el consumo total (y, en consecuencia, en la demanda de importaciones) dependerán, casi con toda probabilidad, de la medida en que el consumo se reduzca tras la jubilación, fenómeno conocido como el "puzle del consumo en la jubilación".15 Sin embargo, los efectos en la composición del consumo son más importantes que los efectos en el nivel del consumo. Los gastos relacionados con algunas categorías de bienes, tales como productos alimenticios, muebles, prendas de vestir y accesorios, se reducen notablemente con la jubilación, mientras que los gastos relacionados con otras categorías se mantienen constantes o aumentan (Hurst, 2008). Los estudios que ofrecen proyecciones sobre los modelos futuros de consumo en las economías más avanzadas basándose en las tendencias demográficas, económicas y sociales actuales han llegado a la conclusión de que los sectores de servicios y de alta tecnología serán los más rentables en los próximos decenios (CBI, 2012; Desvaux et al., 2010; Deutsche Bank, 2007; Lührmann, 2005; Oliveira Martins et al., 2005). En particular, el consumo aumentará sobre todo en los sectores de los servicios de comunicaciones, transporte y salud, los servicios financieros y de turismo, y los servicios de esparcimiento y comunitarios orientados al mercado de las personas de edad. Dado que no todos esos sectores son objeto de comercio, las repercusiones en el comercio internacional dependerán también de los cambios en la demanda de servicios objeto de comercio en comparación con los que no lo son. La convergencia gradual de los niveles de renta por habitante en los distintos países, que se analiza en la sección D, está dando lugar a otro fenómeno importante, la expansión de la clase media mundial. Según las previsiones del Banco Mundial (2007), en el período 2000-2030, la clase media mundial pasará de 500 a 1.200 millones de personas, o lo que es lo mismo, del 7,6% al 16,1% de la población mundial. Sin embargo, su participación en los ingresos mundiales se mantendrá estable en torno al 14%, como resultado de la reducción de las desigualdades en los distintos países.16 Dado el crecimiento desigual de la población, la distribución geográfica de la clase media cambiará notablemente en los próximos decenios. Aumentará la participación de las regiones para las que se han previsto tasas de crecimiento demográfico relativamente más elevadas, como Asia Meridional y el África Subsahariana, en la clase media mundial, y disminuirá la participación de otras regiones (Kharas y Gertz, 2010; Banco Mundial, 2007). Es probable que la expansión de la clase media se traduzca en un incremento de la demanda de bienes y servicios (por
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ejemplo, de vehículos automóviles, teléfonos móviles, material para actividades de esparcimiento, y servicios), y de los productos alimenticios. Algunas empresas alimentarias occidentales han modificado ya sus productos, ya sea para adaptarlos a las preferencias de los consumidores asiáticos (The Economist, 2013) o para hacerlos más refinados. A medida que se enriquecen, los consumidores asiáticos solicitan productos de mayor calidad y más saludables (Atsmon et al., 2012). En las importaciones del grupo BRIC (el Brasil, la Federación de Rusia, la India y China) ya se están reduciendo los productos de escaso valor añadido, como los productos agropecuarios, y aumentando los productos de gran valor añadido, como los vehículos automóviles y el material de oficina y de telecomunicaciones (Yamakawa et al., 2009).17



Otra tendencia importante en las economías en desarrollo y emergentes es la mejora de los niveles educativos. La mayor demanda de formación, combinada con los avances tecnológicos, favorece el incremento del comercio de servicios de enseñanza. Según Lim y Saner (2011), entre 2002 y 2007 las exportaciones de servicios de enseñanza aumentaron el 12% en promedio. Los Estados Unidos, Australia, el Reino Unido y el Canadá figuraron entre los principales exportadores; y la República de Corea, los Estados Unidos, Alemania y la India, entre los principales importadores. El mercado de servicios de enseñanza también está creciendo en América Latina y el Oriente Medio (Lim y Saner, 2011). Tradicionalmente, la movilidad de los alumnos internacionales, que se enmarca en el modo 2 de suministro de servicios (consumo en el extranjero) del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) ha sido la principal modalidad del comercio de servicios de enseñanza. Sin embargo, también están adquiriendo mayor fuerza la enseñanza a distancia (modo 1, o suministro transfronterizo) y el establecimiento de sucursales de instituciones educativas en el extranjero (modo 3, o presencia comercial en el extranjero). 20



Probablemente, otros dos hechos destacables referentes a la población activa, ambos relacionados con la transición demográfica, influirán en las corrientes comerciales: la proporción cada vez mayor de trabajadores instruidos y la mayor presencia de la mujer en la fuerza laboral. En la sección siguiente se examinan esas tendencias con mayor detalle y se analiza cómo pueden afectar a la ventaja comparativa y a la estructura del comercio.



(i) Conocimientos y aptitudes Durante los últimos 60 años, los niveles educativos han mejorado sustancialmente en la mayoría de los países. Utilizando datos de 146 países, Barro y Lee (2010) ponen de manifiesto que durante el período 1950-2010 el promedio de los años de escolarización de las personas de 15 años o más pasó de 2,1 a 7,1 en los países en desarrollo, y de 6,2 a 11 en los países desarrollados (véase el gráfico C.7). Las tasas más elevadas de crecimiento se registraron en el Oriente Medio y África del Norte, el África Subsahariana y Asia Meridional. 21 Sobre la base de los datos facilitados por Barro y Lee (2010), Fouré et al. (2012) han calculado las tasas futuras de escolarización en la enseñanza secundaria y terciaria de la población en edad de trabajar hasta 2050. Sus proyecciones muestran que las tasas de escolarización de la población en edad de trabajar seguirán aumentando, especialmente en los países en desarrollo, lo que llevará a una convergencia de los niveles educativos entre los países en desarrollo y los países desarrollados (véase el gráfico C.8). A la misma conclusión llegan KC et al. (2010), que explican también las causas subyacentes de esa convergencia. 22 En los países en los que se prevé un incremento de la tasa de dependencia de las personas de edad, como China, el progreso se definirá en función de la composición de la población en edad de trabajar. En los países en los que está previsto que disminuya
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El comercio sigue siendo esencial para mantener el crecimiento económico y, por consiguiente, la expansión de la clase media, particularmente en países como China, en los que la aportación del consumo interno al PIB es aún relativamente baja.18 Las políticas destinadas a corregir la desigualdad de ingresos también pueden contribuir a ampliar la clase media y, de ese modo, impulsar el crecimiento económico (Kharas y Gertz, 2010).19



(b) Cambios en la estructura de la población activa



Gráfico C.7: Nivel de instrucción de la población total mayor de 15 años, por grupos de países, 1950-2010 (años) 12 (a) Países en desarrollo



(b) Países desarrollados
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En resumen, los cambios demográficos afectarán al comercio por su incidencia en la ventaja comparativa y en el comportamiento de la demanda. Cabe prever que los países con tasas elevadas y crecientes de dependencia de personas de edad pasen de ser exportadores netos a ser importadores netos de productos de gran intensidad de capital o pierdan ventaja comparativa en la producción de manufacturas de gran intensidad de mano de obra. También es probable que el envejecimiento se acompañe de un incremento relativo de la demanda de bienes y servicios que consumen particularmente los grupos de más edad de la población. La formación de una clase media mundial también repercutirá en la composición de la demanda mundial. El número creciente de consumidores relativamente acomodados en las economías emergentes y en desarrollo ofrecerá nuevas oportunidades comerciales y contribuirá a la expansión del comercio.
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Fuente: Barro y Lee (2010).
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Gráfico C.8: Proyecciones de las tasas de escolaridad en la enseñanza secundaria y superior, 1990-2050 (porcentaje)



Estados Unidos Oriente Medio



Federación de Rusia América del Sur



Unión Europea India



2050



2045



2040



2035



2030



2025



2020



2015



2010



2005



1990



2050



2045



2040



0 2035



10



0 2030



20



10 2025



30



20



2020



40



30



2015



50



40



2010



60



50



2005



70



60



2000



80



70



1995



90



80



1990



90



2000



Tasa de escolaridad en la enseñanza superior 100



1995



Tasa de escolaridad en la enseñanza secundaria 100



China África Subsahariana



Fuente: Fouré et al. (2012).



la tasa de dependencia de las personas de edad, como la India, el progreso dependerá principalmente del número cada vez mayor de personas muy cualificadas que se incorporen a la fuerza de trabajo potencial. Además de destacar la convergencia mundial en materia educativa, esos estudios ponen de manifiesto las tendencias regionales específicas. Según KC et al. (2010), América Latina registrará las principales mejoras en el nivel educativo, debido principalmente a la interacción de las dinámicas de la educación y la fecundidad. En varios países de América Latina, el incremento de las tasas de escolarización precedió a la reducción de las tasas de fecundidad, de forma que los segmentos más jóvenes e instruidos de la población son también los de mayor tamaño. El aumento de la población de personas jóvenes con un elevado nivel educativo también tiene lugar en varios países asiáticos, como Nepal, el Pakistán y Camboya, y en países del Oriente Medio como Jordania y el Reino de la Arabia Saudita. En el África Subsahariana, la situación es más compleja. Aunque se espera un aumento significativo de las tasas de personas instruidas entre la población de edades comprendidas entre los 20 y los 64 años, algunos países, como Etiopía, Malí, el Níger y Burkina Faso, parten de un nivel tan bajo que en 2050 una gran proporción de la población en edad de trabajar (por ejemplo, el 40% en Etiopía y el 35% en Burkina Faso) seguirán careciendo de instrucción, a pesar de la mejora significativa de los promedios nacionales (KC et al., 2010). Es posible, pues, que en 2050 esos países presenten un importante retraso en el nivel educativo de la población en edad de trabajar con respecto al resto del mundo.
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Para mejorar las tasas de incorporación a la enseñanza superior se requerirán cuantiosos esfuerzos y recursos, especialmente en los países que parten de un nivel bajo y en aquellos otros en los que está previsto un incremento sustancial de la población joven (KC et al., 2010). Otro desafío fundamental en la educación es la mejora de la calidad de la escolarización, que sigue siendo desigual, incluso entre países con niveles educativos similares (Barro y



Lee, 2010; Hanushek y Woessmann, 2009). Para lograr que en los países con tasas elevadas de crecimiento demográfico se creen empleos suficientes también será importante que la oferta de servicios educativos pueda satisfacer la demanda, por ejemplo, estableciendo asociaciones público-privadas eficaces entre empresas e instituciones de enseñanza. Es probable que esa evolución en la esfera educativa afecte a la estructura del comercio, habida cuenta de su repercusión en la ventaja comparativa. Según el modelo de HeckscherOhlin, los países tienen ventaja comparativa en los sectores que utilizan de forma más intensiva los factores en los que disfrutan de una abundancia relativa (véase la sección B.2). Varios estudios recientes constatan que la dotación de capital humano (con respecto a la mano de obra) es un determinante importante de la ventaja comparativa y la estructura del comercio. 23 Partiendo de esas observaciones, Costinot (2009) sugiere que la ventaja comparativa depende de la cantidad de unidades de eficacia laboral con que cuenten los trabajadores. Cuando tienen un nivel educativo más alto, necesitan menos tiempo para aprender. Dado que los costos de aprendizaje son relativamente más elevados en los sectores más complejos, un país con trabajadores instruidos tiene ventaja comparativa en esos sectores de mayor complejidad. 24 La ventaja comparativa también puede ser resultado de la distribución del capital humano entre los trabajadores. Por ejemplo, Grossman y Maggi (2000) afirman que puede haber comercio entre países con una dotación global de factores similar siempre que el capital humano esté más ampliamente disperso en un país que en otro. El país con una población de nivel educativo relativamente homogéneo exporta los productos en los que la tecnología productiva se caracteriza por la complementariedad entre los trabajadores. Por su parte, el país con una población diversificada exporta los productos cuya tecnología se caracteriza por la posibilidad de sustitución entre los empleados. 25 Grossman y Maggi (2000) ofrecen algunos ejemplos en apoyo de su teoría. Los países como el Japón y Alemania, con una fuerza laboral relativamente homogénea, gozan de una ventaja comparativa en sectores como el automovilístico, que requiere esmero y
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precisión en un gran número de tareas productivas. En cambio, países como los Estados Unidos e Italia, cuya fuerza laboral presenta mayor diversidad, suelen tener una ventaja comparativa en los sectores en los que lo que más cuenta es la contribución de unos pocos trabajadores muy competentes (por ejemplo, diseñadores de moda en el caso de Italia). 26



(ii) Empleo femenino La transición demográfica se relaciona también con cambios en las tasas de participación en la población activa. 28 Esos cambios dependen de las características del país (por ejemplo, las instituciones responsables del mercado de trabajo y las normas sociales) y de las características individuales, como la edad y el sexo. Entre 1980 y 2008, la tasa de participación masculina en la población activa mundial descendió del 82% al 77,7%, principalmente como resultado de la disminución de la participación de los varones jóvenes al permanecer durante más tiempo en el sistema educativo. La tasa de participación de la mujer en la población activa mundial aumentó del 50,2% en el decenio de 1980 al 52,2% en 1990, para luego descender al 51,7% entre 1990 y 2008 (Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2010)). Este incremento limitado de la tasa de participación femenina puede explicarse, entre otros motivos, por la mejora de la educación de la mujer, que reduce la tasa de participación de las mujeres jóvenes. Los datos mencionados ponen de manifiesto la importancia de la educación como factor determinante de la tasa de participación de la mujer en la población activa. También influyen otros factores demográficos y económicos. Por ejemplo, Galor y Weil (1996) muestran que el progreso tecnológico y la acumulación de capital físico hacen que la fuerza de trabajo sea más productiva e incrementan el costo de oportunidad de la crianza de los hijos, con efectos negativos en la fecundidad y efectos positivos en la participación de la mujer en el mercado de trabajo. 29 Además,



La tasa de participación de la mujer en la población activa puede depender también del nivel de desarrollo del país. La relación entre ambas variables parece tener forma de U (Goldin, 1995; Mammen y Paxson, 2000). La tasa de participación es más alta en las economías de subsistencia. Posteriormente, en la fase inicial de desarrollo, la enseñanza y los salarios aumentan relativamente más para los hombres que para las mujeres. A medida que se incrementan los ingresos de los hogares, las mujeres reducen su participación en el mercado de trabajo (prevalece el efecto de ingreso). 30 En una fase ulterior de desarrollo, la enseñanza también ofrece ventajas para las mujeres, por lo que el costo de oportunidad del cuidado de los hijos es mayor y aumenta la participación de la mujer en el mercado de trabajo. 31 Además de los factores demográficos y económicos, otros factores importantes que determinan la participación femenina en el mercado laboral son el acceso a la enseñanza, las normas religiosas, culturales y sociales, y el marco institucional (OIT, 2010). Las normas culturales y sociales pueden reducir o contrarrestar los efectos de los cambios demográficos. Por ejemplo, al analizar los factores que determinan de la tasa de participación de la mujer en la población activa en una muestra de 160 países entre 1960 y 2008, Tsani et al. (2012) constatan que, si todos los demás factores son iguales, las tasas de participación de la mujer en la población activa son muy inferiores en los países del sur del Mediterráneo que en otros países. Según los autores, esos resultados pueden deberse a factores sociales o institucionales específicos de la región que obstaculizan la participación de la mujer en el mercado de trabajo. El gráfico C.9 contiene datos relativos al pasado y proyecciones (correspondientes a 1990 y 2020, respectivamente) sobre las tasas de participación de la mujer en la población activa en determinados países y regiones. Los datos ponen de relieve algunas tendencias interesantes, que pueden atribuirse a los factores demográficos, económicos y culturales mencionados anteriormente. En la Unión Europea, China y la India se reducirán considerablemente las tasas de participación de las mujeres jóvenes, principalmente por el aumento de las tasas de escolarización. 32 Además, en la Unión Europea aumentará la tasa de actividad en los segmentos más maduros de la población activa femenina, como consecuencia, sobre todo, de la mayor esperanza de vida, la edad de jubilación más avanzada y la adopción de leyes contra la discriminación por razones de edad y sexo (Jaumotte, 2003). En cambio, se prevé que las tasas de actividad de los segmentos más maduros de la población femenina sólo aumentarán ligeramente en China. En la India, las tasas de participación de la mujer en la población activa descenderán previsiblemente en casi todos los grupos de edad. Varios factores pueden explicar esas proyecciones. En primer lugar, el desarrollo económico continuo comportará una menor participación de las mujeres en la población activa en los hogares de bajos ingresos. 33 En segundo lugar, debido a las características específicas del proceso de crecimiento económico de la India en el último decenio, cuanto más



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Los cambios demográficos que mejoran el nivel educativo global afectan a la dotación relativa de factores de producción y contribuyen a determinar la evolución de la ventaja comparativa y la estructura del comercio en las distintas formas a las que ya se ha hecho referencia anteriormente. Países en desarrollo como China ya exportan productos sofisticados a los países de la OCDE (Rodrik, 2006; Schott, 2008). Esto da lugar a un aumento de la duplicación en la estructura y en el contenido de cualificación de las exportaciones procedentes de China y los países de altos ingresos que se ha constatado en la sección B. El fenómeno se debe en parte a la transformación de las exportaciones (contratación de la fabricación de productos que se diseñan en otro lugar) en sectores que pueden considerarse industrias de alta tecnología. 27 Sin embargo, según Wang y Wei (2010) la mejora del capital humano, junto con las políticas gubernamentales de creación de zonas de alta tecnología favorecidas fiscalmente, parecen ser el factor que más contribuye a la creciente sofisticación de las exportaciones de China. Las exportaciones de productos de gran intensidad de mano de obra cualificada a los países ricos pueden ser una fuente de crecimiento para los países pobres (Mattoo y Subramanian, 2009a). Por consiguiente, la integración de un mayor número de trabajadores cualificados en su fuerza laboral (y la adopción de las tecnologías más eficaces para aumentar su productividad) es una opción prometedora para los países en desarrollo.



Soares y Falcão (2008) destacan la importancia del aumento de la esperanza de vida de los adultos para determinar la tasa de participación de la mujer en la población activa. En particular, la reducción de la mortalidad de los adultos aumenta la rentabilidad de la enseñanza de la mujer y reduce las ventajas de las familias más numerosas. Eso se traduce en una disminución de las tasas de fecundidad y una mayor participación femenina en el mercado de trabajo.
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Gráfico C.9: Tasas de participación de la mujer en la población activa en determinadas economías, 1990 y 2020 (porcentaje y grupo de edad)
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Fuente: OIT, Economically Active Population, Estimates and Projections (EAPEP), 2011.



aumenta la productividad del trabajo menos aumenta el empleo (OIT, 2012). En tercer lugar, según Kingdon y Unni (2001) algunas normas culturales y sociales según las cuales el trabajo de la mujer es menos aceptable socialmente en la casta superior pueden reducir la tasa de las mujeres con niveles de instrucción intermedios.
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Las normas culturales y sociales también pueden explicar las bajas tasas de participación de la mujer en la población activa que se registran actualmente en el Oriente Medio y que previsiblemente se mantendrán en el futuro (OIT, 2012). 34 En cambio, en los países de América del Sur y Centroamérica habrá incrementos significativos de las tasas de participación en todos los grupos de edad. Ello guarda relación con las tendencias demográficas favorables a las que hemos hecho referencia, en particular con la reducción de las tasas de fecundidad. En el África Subsahariana, la participación también está aumentando, debido principalmente al incremento de la población en edad de trabajar. Sin embargo, el gráfico C.9 muestra que las tasas de participación de la mujer en la población activa eran ya elevadas en 1990, lo que pone de manifiesto el muy bajo nivel de desarrollo económico de varios países de la región.



El aumento de la tasa de participación de la mujer en la población activa puede ser una fuente de ventaja comparativa si las mujeres ocupan de forma desproporcionada los empleos en determinados sectores. En la mayoría de los países en desarrollo, el empleo femenino se concentra en los sectores de exportación de gran intensidad de mano de obra. Según la UNCTAD (2004), la participación de las mujeres en sectores de exportación como los textiles, prendas de vestir, productos farmacéuticos, industria alimentaria, electrónica y juguetes representa, en promedio, entre el 53% y el 90% de la fuerza de trabajo en los países en desarrollo de África, Asia y América Latina. En Asia Sudoriental, los principales sectores de exportación, como los textiles y la electrónica, se basaban en gran medida en la participación de mujeres relativamente poco cualificadas, pero, en general, alfabetizadas (Korinek, 2005). De 1970 a 1995, la participación de la mujer en la fuerza de trabajo en Indonesia, Malasia y Singapur pasó del 26%-31% al 37%-40%. En la República de Corea, la participación de la mujer en el empleo remunerado permanente pasó del 65% en 1965 al 81% en 1992, y la relación entre el empleo femenino y el masculino en los sectores minero y manufacturero aumentó de 0,37 a 0,68 (Banco Mundial, 2001). 35



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



El estudio de Busse y Spielmann (2006) es el único trabajo empírico que analiza el efecto de diversas medidas relativas a la desigualdad por razón de sexo en la ventaja comparativa. Utilizando datos de panel de 29 países correspondientes a seis años separados entre sí (1975, 1980, 1985, 1990, 1995 y 2000), esos autores muestran que la reducción de la desigualdad en la tasa de participación en la población activa (es decir, un aumento de la actividad de la mujer respecto de la actividad del hombre en el mercado laboral, o una tasa más elevada de participación femenina) se acompaña de una mejora de la ventaja comparativa en los sectores de gran densidad de mano de obra. 36 Sin embargo, la relación pierde significado estadístico cuando se excluye de la muestra a los países de ingresos altos. Esto no deja de ser sorprendente, dado que, como ya se ha dicho, es precisamente en la mayoría de los países en desarrollo donde las mujeres tienen una presencia desproporcionada en el empleo en los sectores de exportación de gran intensidad de mano de obra.



Sin embargo, el nexo causal puede actuar en las dos direcciones. Como indica Vijaya (2003), en algunos países en desarrollo, el empleo relacionado con el comercio puede dar lugar a que la mujer tenga menos incentivos que el hombre para invertir en niveles de educación más elevados. Por consiguiente, una mayor apertura del comercio puede consolidar e incluso ampliar las diferencias por razón de sexo existentes en el ámbito educativo. La razón de esta conclusión es que la demanda de mano de obra femenina sigue centrada en empleos poco especializados, posiblemente porque la discriminación excluye otras oportunidades de empleo más cualificado, lo cual reduce los incentivos para invertir en niveles de educación más elevados. 37 Sin embargo, la reducción de la discriminación permitiría a las mujeres acceder más fácilmente a un mayor número de empleos de gran densidad de mano de obra cualificada, lo que a su vez desplazaría la ventaja comparativa de los sectores de gran densidad de mano de obra a los sectores de gran densidad de cualificación. En conclusión, tanto la mayor proporción de trabajadores instruidos como el aumento de la tasa de participación de la mujer en la población activa tienen incidencia en la ventaja comparativa. En particular, una población activa más instruida incrementa el contenido especializado y la sofisticación de las exportaciones, lo que ha sido una importante fuente de crecimiento para algunos países en desarrollo, especialmente



(c) Las migraciones Las migraciones internacionales tienen una gran influencia en la evolución demográfica, ya que pueden incidir directamente en el crecimiento de la población añadiendo o restando habitantes (en los países de origen o en los países de acogida) e indirectamente, al afectar a las tasas de fecundidad (Naciones Unidas, 2011a). Además, los migrantes internacionales tienden a ser un grupo de población singular en lo que respecta a la edad y al nivel educativo. En esta sección se sugiere que las migraciones internacionales pueden afectar a la estructura de la ventaja comparativa al modificar los perfiles educativo y de edad de la población tanto en los países de origen como en los países de acogida. Además, se examinan los estudios teóricos y empíricos sobre la relación de sustitución o complementación entre el comercio y la migración. Por último, se examinan los efectos en el comercio de la urbanización, que, entre otras cosas, es consecuencia de la migración interna.



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Probablemente, la mayor participación de la mujer en la fuerza de trabajo se acompañará de un nivel educativo más elevado. KC et al. (2010) sostienen que en países como Chile, China y Sudáfrica la enseñanza secundaria será casi universal entre las mujeres de 20 a 39 años de edad en 2050. Se prevé que en la India y el Pakistán, la cifra de mujeres de edades comprendidas entre 20 y 39 años con estudios secundarios pasará del 40% en 2010 a más del 80% en 2050. Desde un punto de vista teórico, la reducción del sesgo sexista en el nivel educativo (indicador de una menor desigualdad entre los sexos) puede afectar positiva o negativamente a la ventaja comparativa en la producción de bienes de gran intensidad de mano de obra. Los resultados empíricos de Busse y Spielmann (2006) indican que la reducción de la desigualdad en el acceso a la enseñanza (es decir, el incremento de las tasas de alfabetización femenina en relación con la masculina, o una mayor escolarización de la mujer) está asociada con una mayor ventaja comparativa en los sectores de gran densidad de mano de obra.



de Asia Oriental. Cabe esperar que otros países en desarrollo, sobre todo de África, puedan aprovechar también en el futuro los beneficios relacionados con el comercio que reportan las mejoras educativas. La participación de la mujer en el mercado de trabajo está estrechamente relacionada con el descenso de las tasas de fecundidad y el aumento de la esperanza de vida, pero también con mayores oportunidades en materia educativa. La participación sin exclusiones de la mujer en la población activa tiene efectos en la ventaja comparativa, y, asimismo, puede afectar positivamente a la demanda de importaciones y mejorar el bienestar.



Entre 1990 y 2010, la población mundial de migrantes internacionales aumentó el 38%. Sin embargo, los migrantes internacionales siguen siendo una fracción muy pequeña de la población mundial, solamente el 3,1% (213,9 millones) en 2010. Se concentran en unos pocos países de acogida: en 2010, 10 países acogían a más de la mitad de la población mundial de migrantes internacionales. 38 La mayoría de ellos reside en Europa, Asia y América del Norte. En 2010, Oceanía y América del Norte tenían el mayor porcentaje de inmigrantes en relación con la población total (véase el cuadro C.1). 39 La inmensa mayoría de las migraciones se dirigen desde países y regiones menos desarrollados a otros más desarrollados. Entre 1990 y 2010, la población de inmigrantes residentes en el Norte (Europa y América del Norte, junto con Australia, Nueva Zelandia y el Japón) pero nacidos en el Sur (los demás países y regiones) aumentó el 85%, es decir que duplicó con creces el crecimiento de la población migrante mundial (el 38%) (Naciones Unidas, 2012a). En los destinos tradicionales de inmigración (como Australia, el Canadá, Nueva Zelandia y los Estados Unidos), los flujos de inmigrantes aumentaron significativamente entre 1980 y 2008. 40 Sin embargo, el crecimiento fue irregular y dependió en gran medida de las modificaciones de las políticas de inmigración.41 En los Estados Unidos, principal país de acogida de migrantes procedentes de todas las regiones del mundo, se expidieron alrededor de 1,1 millones de permisos de residencia permanente entre 2005 y 2010 (Naciones Unidas 2011a). Los inmigrantes de los Estados Unidos proceden principalmente de Asia y de América Latina y el
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Cuadro C.1: Total de migrantes internacionales, por regiones, 1990-2010 (millones y porcentaje) Número de migrantes internacionales (millones) 1990 Mundo
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Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, base de datos World Migrant Stock. Nota: Para la definición de las distintas regiones véase http://esa.un.org/MigAge/index.asp?panel=3.



Caribe (en 2010, ambas regiones representaron el 40% de las entradas totales de inmigrantes). México y China representaron el 13% y el 7%, respectivamente, de las entradas de 2010. Asia es también la principal región de procedencia de migrantes que se dirigen a Australia (el 60% de las entradas totales de inmigrantes en 2008) y al Canadá (el 58% de las entradas totales de inmigrantes en 2009). En Europa, Alemania es el principal destino de migrantes



procedentes de Europa Central y Oriental, especialmente tras las ampliaciones de la Unión Europea de 2004 y 2007.42 En el período 2000-2008, la mayoría de los inmigrantes en los países europeos procedían de otros países de Europa. Sin embargo, en el caso de algunos países de acogida europeos, como Francia, el Reino Unido y España, los inmigrantes procedían principalmente de regiones en desarrollo.43 En el recuadro C.1 se analiza más



Recuadro C.1: ¿Se han regionalizado más las migraciones? Una de las tendencias que se ha documentado en la sección B del presente informe es la mayor regionalización de las corrientes del comercio de mercancías. ¿Está ocurriendo algo similar con las migraciones? No es fácil responder a esta pregunta, ya que apenas se dispone de datos. En el gráfico C.10 se utilizan datos históricos sobre las poblaciones de migrantes correspondientes a los años 1990 y 2000 recopilados por el Banco Mundial.44 Esos datos ponen de manifiesto algunos hechos interesantes. En primer lugar, los migrantes procedentes de países de África, Asia y la Comunidad de Estados Independientes (CEI) residen predominantemente en sus respectivas regiones de procedencia. En cambio, la mayoría de los migrantes residentes en América del Norte y el Oriente Medio proceden de países no pertenecientes a la región. Europa se sitúa en una posición intermedia, y aproximadamente el 60% de sus migrantes procede de países europeos. En segundo lugar, entre 1990 y 2000, la proporción de migrantes intrarregionales aumentó significativamente en América del Sur y Centroamérica (del 55% al 64%) y en menor grado en América del Norte (del 28% al 31%) y África (del 85% al 87%). En cambio, la proporción se mantuvo estable en Europa y descendió ligeramente en las demás regiones (del 32% al 31% en el Oriente Medio; del 95% al 93% en los países de la CEI; y del 85% al 84% en Asia). La gran proporción de migraciones intrarregionales en África, Asia y la CEI se explica principalmente por los movimientos transfronterizos entre estados vecinos. Según Ratha y Shaw (2007), las migraciones transfronterizas limitadas geográficamente representaron el 80% de la población de migrantes Sur-Sur en 2007. Según el mismo estudio, los migrantes de Burkina Faso al vecino país Côte d’Ivoire representan el porcentaje más elevado de migrantes Sur-Sur en África, del mismo modo que los migrantes de Bangladesh a la India representan el mayor porcentaje de migrantes SurSur en Asia Sudoriental. En la región de la CEI, los migrantes se desplazan principalmente entre la Federación de Rusia y Ucrania y entre la Federación de Rusia y Kazajstán. Otros países con altos niveles de migraciones transfronterizas son Sudáfrica, principal destino de los migrantes procedentes de Lesotho, Mozambique y Zimbawe; y Tailandia, que es el principal destino de los migrantes procedentes de Camboya, la RDP Lao y Myanmar (OIM, 2008). Las migraciones transfronterizas entre países en desarrollo reflejan los bajos niveles de riqueza e instrucción de la población de origen, que limitan la capacidad de las personas y de los hogares para costear una migración a tierras lejanas. Dado que las migraciones transfronterizas son sobre todo desplazamientos de corta distancia y de carácter temporal, pueden asimilarse a las migraciones internas.
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Gráfico C.10: Poblaciones de migrantes intrarregionales y extrarregionales, 1990-2000 (miles y porcentajes) 27.369
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Fuente: Base de datos Global Bilateral Migration (GBMD) del Banco Mundial. Nota: Los gráficos relativos a las regiones están realizados a escala, a excepción de los correspondientes a América del Sur y Centroamérica y África, que comparten una escala diferente. Los colores y las demarcaciones fronterizas no entrañan ninguna toma de posición por la OMC sobre el valor jurídico de cualquier frontera o territorio.



Sin embargo, como zonas areas con niveles ingresossimilar relativamente es probable que sus causas However, since it tienen takes lugar placeentre between with de relatively incomesimilares, levels, cross-border migration is sean deseo more de reducir riesgotoy reduce de diversificar ingresosincome que lasrather diferencias ingresos entre zonas likely más to beeldriven by theeldesire risk andlos diversify than bydegeographical income 45 geográficas. (Ratha Shaw, 2007). differences (Rathay and Shaw, 2007). 44
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Los factores factors, institucionales, la existencia de acuerdostrade comerciales preferenciales o consultative de procesos Institutional such ascomo the presence of preferential agreements (PTAs) or(ACPR) regional consultivos regionales sobre las migraciones, también pueden contribuir a explicar las pautas de las migraciones processes (RCPs) on migration, may also help46 to explain patterns of intra-regional versus extra-regional intrarregionales con respecto a las extrarregionales. Según un reciente estudio de Orefice (2012), los ACPR fueron un migration. 45 A recent study by Orefice (2012) shows that PTAs have been a determinant of migration inflows factor determinante de entradas migratorias en 29 países de la OCDE durante el período 1998-2008. En particular, las for 29 OECDrelacionadas countries in the 1998-2008. particular, and labour marketenrelated disposiciones con la period concesión de visados yInasilo y con elvisa-and-asylum mercado laboral, cuando se incluyen dichos provisions, when included in PTAs, stimulate bilateralSin migration this study, no distinction is acuerdos, estimulan las corrientes migratorias bilaterales. embargo,flows. en el In estudio no se however, hace distinción entre ACPR made between y intraand cross-regional because de of datos. data limitations. the future, more research intrarregionales extrarregionales, debido a PTAs la insuficiencia En el futuro,Indeberán llevarse a cabo más should be conducted, with thelos aimefectos of discerning the effects of institutional on intraversus extrainvestigaciones para determinar de los factores institucionales en lasfactors migraciones intrarregionales en comparación con las extrarregionales. regional migration.



detalladamente la estructura de la migración en las regiones (intrarregional) y entre ellas (extrarregional). Como hemos indicado, las migraciones pueden influir directamente en el crecimiento demográfico al aumentar o disminuir la población de los países afectados. Hace 50 años, las repercusiones del saldo migratorio en el crecimiento demográfico mundial eran insignificantes en casi todos los países y regiones. Más recientemente, el saldo migratorio ha adquirido más importancia para los países desarrollados, debido a las bajas tasas de fecundidad. Como se muestra en el gráfico C.11, durante el período 1990-2000 el saldo migratorio era ya el principal motor del crecimiento demográfico en los países desarrollados. 47 Esa tendencia continuará en el futuro. Según las proyecciones, la cifra neta de migrantes internacionales hacia regiones más desarrolladas alcanzará los 87 millones entre 2010 y 2050. Dado que, según esas proyecciones, habrá 11 millones más de defunciones que de nacimientos, el crecimiento demográfico global será de 76 millones de personas. Entre



2050 y 2100, la cifra neta de migrantes internacionales que se desplazarán hacia regiones más desarrolladas será de 49 millones, con 24 millones más de defunciones que de nacimientos, de manera que el crecimiento global será de 25 millones de personas (Naciones Unidas, 2011b). Las migraciones también tienen efectos indirectos en la evolución demográfica al influir en las tasas de fecundidad del país de origen y del país de acogida. Sin embargo, hay datos recientes que indican que, con el tiempo, los migrantes se adaptan a las normas de fecundidad del país de acogida (Kulu, 2005).48 Por lo tanto, es probable que los posibles efectos positivos que puedan tener en la fecundidad del país de acogida las migraciones internacionales desde países de alta fecundidad a otros de baja fecundidad sean temporales. La adaptación de los migrantes a las normas del país de acogida también afecta a los niveles de fecundidad en el país de origen, porque, hasta cierto punto, las normas del país de acogida se transfieren al país de origen. Por ejemplo, Bertoli y Marchetta (2012) muestran que las parejas egipcias
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Gráfico C.11: Contribución del crecimiento natural y las migraciones netas al cambio demográfico neto en los países desarrollados, 1950-1955 a 2045-2050 (porcentaje) 14 12 10 8 6 4 2



Tasa de cambio neto



Tasa de crecimiento natural



2045-2050



2040-2045



2035-2040



2030-2035



2025-2030



2020-2025



2015-2020



2010-2015



2005-2010



2000-2005



1995-2000



1990-1995



1985-1990



1980-1985



1975-1980



1970-1975



1965-1970



1960-1965



1955-1960



-2



1950-1955



0



Tasa de migración neta



Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, base de datos World Population Prospects: The 2010 Revision.



tienen muchos más hijos cuando el marido regresa a su país de origen después de haber sido inmigrante en un país árabe de alta fecundidad. Por otra parte, la incidencia de las migraciones en las tasas de fecundidad no se limita a los migrantes y sus familias, sino que puede extenderse a la población del país de origen en general. Utilizando datos generales sobre 150 países de acogida en 2000, Beine et al. (2012) estiman que una disminución del nivel de fecundidad del 1% en el país de acogida reduce el 0,3% las tasas de fecundidad en el país de origen. En términos generales, la población migrante es más joven que la población nativa. Por ejemplo, la edad mediana de los inmigrantes en los países de la UE en 2009 oscilaba entre 24,9 años (Portugal) y 33,7 años (Letonia), en comparación con una edad mediana de la población de la UE-27 de 40,9 años. 49 Y lo que es más importante, las personas en edad de trabajar están sobrerrepresentadas entre los migrantes internacionales, como muestra el gráfico C.12 en relación con los países de la UE. 50
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En consecuencia, se prevé que las migraciones reduzcan las tasas de dependencia en un cierto número de economías, como se indica en el cuadro C.2. 51 Los efectos de las migraciones son muy claros en los países del Oriente Medio exportadores de petróleo, como los Emiratos Árabes Unidos, Qatar y el Estado de Kuwait, pero también son significativos en Hong Kong (China), Suiza y los países del sur de Europa. Sin embargo, a pesar de tener un impacto relativamente mayor en ciertas economías, la repercusión global del fenómeno migratorio en la estructura por edades de la población mundial es, probablemente, escasa, especialmente en los países como el Japón en los que el proceso de envejecimiento está más avanzado. La conclusión a la que se llega en una publicación de las Naciones Unidas (2011a), es que las migraciones no pueden invertir la tendencia del envejecimiento de la población.



El efecto de las migraciones en los países de origen y de acogida depende fundamentalmente de la distribución de la cualificación entre los inmigrantes y la población autóctona. En el cuadro C.3 se compara la estructura educativa de la población nativa y de los inmigrantes en los países de destino de la OCDE. La última fila del cuadro muestra que, entre 1990 y 2000, los inmigrantes tenían, en promedio, un nivel educativo más alto que la población nativa. Por lo tanto, la inmigración se asocia con una "ganancia de cerebros" neta en los países de acogida. Sin embargo, hay diferencias significativas entre los países. Por ejemplo, los inmigrantes están más cualificados que la población nativa en países en los que el nivel educativo de los nacionales es bajo (como México y Turquía) o en países cuya política de inmigración favorece la entrada de personas con un nivel educativo elevado (como Australia, el Canadá y Nueva Zelandia). Por el contrario, los inmigrantes están menos cualificados que la población nativa en los países donde el nivel educativo de los nacionales es alto, como los Estados Unidos y Francia. En el cuadro C.3 se muestra también que, durante el período 1990-2000, la proporción global de inmigrantes altamente cualificados en los países de la OCDE aumentó del 30% al 35%. En el mismo período, el número de inmigrantes altamente cualificados se incrementó el 64% (de 12,6 millones a 20,7 millones), mientras que el número de inmigrantes poco cualificados aumentó el 22% (de 20,1 millones a 25,7 millones). Sin embargo, la mayoría de los inmigrantes en los países de la OCDE tienen un nivel de cualificación medio o bajo (Docquier et al., 2009). Como subrayan Widmaier y Dumont (2011), eso se explica en gran medida por la necesidad de mano de obra en los sectores en los que los trabajos se consideran "sucios, peligrosos y difíciles" y en los sectores de bajos ingresos, como la agricultura, la construcción y el servicio doméstico. También a ese respecto existe una notable heterogeneidad entre los países de la OCDE. En el sur de Europa, los migrantes son principalmente trabajadores poco cualificados, mientras que
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en el Canadá, Australia y Nueva Zelandia tienen, en su mayoría, un alto nivel educativo. La emigración de trabajadores altamente cualificados ("fuga de cerebros") es desde hace tiempo motivo de preocupación para las autoridades de sus países de origen (véase el análisis de Docquier y Rapoport, 2012). El cuadro C.4 ofrece datos relativos a la población de emigrantes altamente cualificados y las tasas de emigración de trabajadores altamente cualificados por regiones correspondientes a los años 1990 y 2000. En el cuadro se muestra que, a diferencia de las poblaciones de emigrantes altamente cualificados, las tasas de emigración de trabajadores altamente cualificados fueron muy estables durante ese período. 52 En ambos años hay una variación considerable entre los países de cada región.



(i) Migración y comercio La migración laboral puede tener en el país de acogida efectos distintos a corto y a largo plazo. 54 Los efectos a corto plazo pueden entenderse mejor en el marco de un



Gráfico C.12: Estructura de edades de la población nacional y no nacional, UE, 2010 (porcentaje) Edad 100+
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Fuente: Eurostat, Estadísticas de migración y población migrante. Nota: La distribución por edades se basa en el conjunto de todos países miembros de la Unión Europea. Todos los migrantes, tanto procedentes de países de la UE como de otros países, se consideran extranjeros.



Puesto



País



Tasa de dependencia en 2010



Tasa de dependencia en 2050 Variante media



Hipótesis de inmigración nula



Emiratos Árabes Unidos



25



37



104



2



Qatar



20



38



95



3



Hong Kong, China



32



78



108



4



Kuwait, Estado de



34



57



79 88



1



5



Suiza



48



72



6



España



47



87



98



7



Canadá



44



70



80



8



Grecia



48



82



92



9



Austria



48



77



86



10



Italia



53



88



96



Fuente: United Nations (2011a).



modelo de factores específicos. Supongamos una economía compuesta por dos sectores (agricultura y manufacturas) y tres factores de producción (trabajo, tierra y capital). El trabajo puede desplazarse de un sector a otro, mientras que la tierra y el capital son específicos del sector agrícola y del sector manufacturero, respectivamente. Si los precios relativos permanecen constantes, una mayor dotación de mano de obra como consecuencia de la inmigración se traduce en un incremento de la producción en ambos sectores, porque el número de trabajadores empleados aumenta. 55 Dado que el capital y la tierra no pueden trasladarse de un sector a otro, la intensidad de la mano de obra (cantidad de mano de obra en relación con la cantidad del factor específico) empleada para producir aumenta en ambos sectores, lo que entraña una disminución de los salarios, en el supuesto de que los mercados sean perfectamente competitivos y el salario de los trabajadores se determine por su productividad marginal. Como la producción de los dos sectores aumenta simétricamente, la composición global de la producción y la ventaja comparativa no varían. A largo plazo, sin embargo, la movilidad intersectorial de los factores de producción hace que los efectos de la inmigración sean diferentes. Supongamos una economía con dos sectores (calzado y ordenadores) y dos factores de producción (trabajo y capital). Ambos factores pueden desplazarse libremente de un sector a otro, y el sector del calzado hace un uso relativamente más intensivo del factor trabajo que el sector de los ordenadores. El teorema de Rybczynski predice que, si los precios relativos se mantienen constantes, un aumento de la dotación de trabajo asociado a la inmigración incrementará la producción de calzado y reducirá la producción de ordenadores. El razonamiento es el siguiente: a largo plazo, la relación capital-trabajo no varía en ninguno de los dos sectores. Por lo tanto, además de que el sector del calzado absorberá por completo la dotación de trabajo adicional, habrá una cierta reorientación del trabajo y del capital del sector de los ordenadores al sector del calzado. En consecuencia, la producción aumentará en el sector del calzado pero disminuirá en el sector de los ordenadores. 56 Si el país de acogida disfrutaba de una
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Por ejemplo, en la región de Asia Oriental y el Pacífico, la tasa es del 3% en Australia, pero se eleva al 15% en Asia Sudoriental y al 47%, aproximadamente, en las Islas del Pacífico. En la región de América del Sur y Centroamérica, la tasa varía entre el 18% en América del Sur, el 27% en Centroamérica y el 65% en el Caribe (en esta subregión, los países con tasas más altas de emigración cualificada son Jamaica y Haití, con tasas del 85% y del 83%, respectivamente). Algunos países africanos también se caracterizan por tener tasas de emigración cualificada significativamente superiores al promedio regional. Es el caso de Gambia (el 68%), Sierra Leona (el 49%), Ghana (el 45%) y Kenya (el 40%), por ejemplo. 53 A continuación se analizará con más detalle si la emigración de personas cualificadas es perjudicial o beneficiosa para los países de origen.



Cuadro C.2: Países con mayor incremento de la tasa de dependencia en la hipótesis de inmigración nula, 2050
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Cuadro C.3: Porcentajes de inmigrantes y nacionales altamente cualificados en los países de la OCDE, 1990-2000 1990



Alemania



2000



Porcentaje de nativos altamente cualificados



Porcentaje de inmigrantes altamente cualificados



Relación inmigrantes/ nativos



Porcentaje de nativos altamente cualificados



Porcentaje de inmigrantes altamente cualificados



Relación inmigrantes/ nativos



21,8%



16,9%



0,78



25,5%



21,8%



0,85



Australia



31,1%



34,6%



1,11



34,0%



40,3%



1,19



Austria



11,2%



8,4%



0,75



14,4%



12,7%



0,88



Bélgica



20,8%



12,7%



0,61



27,5%



19,8%



0,72



Canadá



43,8%



50,7%



1,16



51,5%



58,8%



1,14



Corea, República de



13,4%



33,1%



2,48



25,8%



38,1%



1,48



Dinamarca



19,6%



13,8%



0,71



21,6%



17,3%



0,80



9,5%



16,7%



1,76



12,2%



18,5%



1,51



Estado Unidos



España



39,2%



41,2%



1,05



51,3%



42,7%



0,83



Finlandia



20,2%



16,0%



0,79



26,3%



23,8%



0,91



Francia



21,9%



9,9%



0,45



21,9%



16,4%



0,75



Grecia



10,9%



15,1%



1,39



15,2%



15,0%



0,99



Hungría



10,1%



7,6%



0,75



12,0%



11,6%



0,97



Irlanda



14,6%



26,5%



1,82



19,4%



41,1%



2,12



Islandia



11,0%



24,0%



2,17



15,5%



31,4%



2,02



Italia



6,3%



15,4%



2,45



8,7%



15,4%



1,78



Japón



21,2%



22,5%



1,06



24,0%



28,1%



1,17



Luxemburgo



20,8%



17,1%



0,82



27,5%



21,7%



0,79



México



9,1%



33,8%



3,70



11,2%



44,9%



3,99



Noruega



15,7%



25,2%



1,60



21,8%



28,7%



1,32



Nueva Zelandia



23,3%



43,6%



1,87



25,9%



40,9%



1,58



Países Bajos



16,2%



17,3%



1,07



22,0%



22,0%



1,00



Polonia



7,9%



12,0%



1,53



11,1%



14,0%



1,26



Portugal



6,5%



20,1%



3,08



8,8%



18,6%



2,10



Reino Unido



13,9%



20,3%



1,46



17,8%



34,9%



1,96



República Checa



8,5%



5,6%



0,66



10,8%



11,5%



1,06



República Eslovaca



9,5%



7,7%



0,81



11,6%



15,2%



1,31



Sudáfrica



3,8%



16,0%



4,27



10,3%



22,0%



2,13



Suecia



20,5%



17,7%



0,86



27,5%



25,7%



0,93



Suiza



17,2%



15,1%



0,88



17,2%



18,6%



1,08



Turquía



5,0%



11,4%



2,30



8,5%



21,5%



2,54



OCDE



21,6%



29,7%



1,37



27,1%



34,8%



1,29



Fuente: Docquier et al. (2009).



ventaja comparativa en el sector del calzado, esta ventaja comparativa se consolidará. Si, por el contrario, gozaba de una ventaja comparativa en el sector de los ordenadores, la inmigración reducirá y posiblemente revertirá esa ventaja.
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El ejemplo se puede modificar ligeramente para entender los efectos de la migración cuando predominan los trabajadores cualificados. Si la población migrante está compuesta por un número relativamente mayor de trabajadores cualificados, los salarios de este tipo de trabajadores disminuirán a corto



plazo, pero a largo plazo la producción de los sectores que utilizan más intensidad de trabajo cualificado aumentará a costa de la de los sectores con una mayor intensidad trabajo no cualificado. Cuando los inmigrantes son trabajadores poco cualificados se aplica el mismo razonamiento. Aunque las investigaciones empíricas sobre los ajustes en el margen de cantidad son escasas, los pocos estudios existentes confirman las predicciones teóricas. Hanson y Slaughter (2002), por ejemplo, documentan el rápido crecimiento del sector de las prendas de vestir, los textiles, los productos
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Cuadro C.4: Total de emigrantes altamente cualificados y tasas de emigración de trabajadores altamente calificados, por regiones, 1990 y 2000 1990



África Asia Comunidad de Estados Independientes (CEI) Europa Oriente Medio



2000



Total de emigrantes altamente cualificados (miles)



Tasa de emigración de trabajadores altamente cualificados



Total de emigrantes altamente cualificados (miles)



tasas de emigración de trabajadores altamente cualificados



742



11,5%



1.407



10,6%



3.349



4,9%



6.304



5,7%



226



1,0%



681



2,0%



4.843



9,2%



6.535



9,2%



479



12,3%



769



9,8%



América del Norte



1.085



1,4%



1.900



1,7%



América del Sur y Centroamérica



1.559



10,0%



2.735



10,1%



Fuente: Docquier et al. (2009). Nota: Para una región determinada, la tasa de emigración de trabajadores altamente cualificados se define como la proporción de emigrantes con un nivel de instrucción elevado respecto del total de emigrantes y nativos de la región con un nivel de instrucción elevado.



Una cuestión estrechamente relacionada es si el comercio y la migración se sustituyen o se complementan. Según la hipótesis general, son sustitutivos, como predice el modelo estándar de comercio Heckscher-Ohlin-Samuelson (HOS). Consideremos una situación en que existen dos países, dos productos y dos factores. Como muestra Mundell (1957), existe una relación de uno a uno entre los precios relativos de los productos y los precios relativos de los factores. La relación es idéntica en ambos países en razón de la hipótesis de igualdad de la tecnología empleada. En caso de que los precios de los productos se igualen debido a la apertura del comercio, los precios de los factores también se igualarán. Por la misma razón, si por efecto de la libre circulación de los factores se igualan sus precios, también se igualarán los precios de los productos. Los precios de los factores y de los productos deben ser iguales a los que existirían en el caso de haber libre comercio. 58 Por lo tanto, el comercio y la inmigración son sustitutivos. Sin embargo, si nos alejamos de las hipótesis que definen el modelo HOS, la naturaleza de la relación cambia con facilidad, y el comercio y la movilidad de los factores pueden ser complementarios. Gaston y Nelson (2013) introducen una pequeña modificación en el ejemplo anterior, consistente en que el país de acogida emplea una tecnología más avanzada en la producción del producto de gran intensidad de mano de obra. Esta superioridad tecnológica da lugar a una ventaja comparativa en ese producto (para una relación salario-renta determinada, el precio de autarquía de este producto es menor en el país de acogida que en el país extranjero). Si el libre comercio iguala los precios de los bienes, la relación salario-renta en el país de acogida superará a la relación salario-renta en el país extranjero. Esto será un incentivo para emigrar del país extranjero al país de acogida. Si la migración está permitida, la mano de obra se desplazará del país extranjero al país de acogida, incrementando la ventaja comparativa del producto de gran intensidad de mano de obra por el efecto Rybczynski. Por consiguiente, la migración es complementaria del comercio.



Supongamos ahora que, debido a la libre circulación de los factores, se igualan sus precios. El precio relativo del producto cuya fabricación requiere un uso intensivo de mano de obra será menor en el país de acogida que en el extranjero. Si el comercio está permitido, aumentará la producción del producto para el que se disfruta de una ventaja comparativa. Por lo tanto, la migración es complementaria del comercio. 59 En última instancia, el hecho de que el comercio y la migración sean sustitutivos o complementarios es una cuestión empírica. La mayor parte de los resultados empíricos apuntan a la complementariedad. Wong (1988), utilizando datos de los Estados Unidos correspondientes al período 1948-1983, concluye que el comercio es un complemento cuantitativo de la inmigración. Hijzen y Wright (2010) muestran, basándose en datos del Reino Unido del período 1975-1996, que los inmigrantes cualificados son complementos cuantitativos del comercio. Los trabajadores poco cualificados serían sustitutivos, pero el resultado es estadísticamente insignificante. 60 Los numerosos estudios que se han llevado a cabo sobre los efectos de las redes de migrantes en el comercio (véase el recuadro C.2), aunque no ofrecen una prueba rigurosa basada en modelos de equilibrio general, también apuntan a una complementariedad entre la migración y el comercio. El corolario es que las políticas de inmigración restrictivas no sólo pueden limitar las corrientes migratorias, sino también las comerciales.
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alimentarios y otros sectores de gran intensidad de mano de obra en California tras la llegada de migrantes mexicanos relativamente poco cualificados. 57



La inmigración no sólo perturba la oferta de trabajo, sino que afecta a la productividad total de los factores y, en consecuencia, al comercio internacional. Peri (2012) aporta pruebas convincentes de que la inmigración hacia los Estados Unidos incide positivamente en la productividad total de los factores y negativamente en el nivel de cualificación de las tecnologías de producción (es decir, promueve la adopción de tecnologías eficientes que requieren poca cualificación). Estos efectos pueden explicarse por dos mecanismos. En primer lugar, la teoría del cambio técnico dirigido de Acemoglu (2002) establece que la disponibilidad de un factor de producción induce a las empresas a adoptar
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Recuadro C.2: Las redes de migrantes y el comercio La existencia de redes de migrantes puede promover el comercio entre su país de origen y el país de acogida al menos de dos maneras. En primer lugar, pueden ayudar a superar los obstáculos de carácter informativo al comercio internacional relacionados con el idioma, la cultura o las instituciones, facilitar la creación de relaciones empresariales y mejorar el acceso a información valiosa sobre las oportunidades de venta y abastecimiento en el exterior. En segundo lugar, los migrantes promueven el comercio si obtienen una mayor rentabilidad de los productos que se producen en sus países de acogida. Felbermayr y Toubal (2012) se refieren al primer mecanismo como el mecanismo de los costos del comercio y al segundo como el mecanismo de las preferencias. 61 Desde la contribución fundamental de Gould (1994), varios estudios han tratado de cuantificar la asociación positiva entre la inmigración y el comercio. 62 El "efecto de las redes empresariales y sociales" de inmigrantes ha concitado un amplio respaldo empírico (véase, por ejemplo, Rauch y Trindade, 2002). En un artículo reciente, Aleksynska y Peri (2012) examinan, como un indicador de la existencia de redes empresariales comerciales de inmigrantes, el porcentaje de inmigrantes en puestos de gestión/ventas. Dichos migrantes son esenciales para establecer conexiones empresariales importantes. El porcentaje de inmigrantes empleado en redes empresariales influye de forma considerable y significativa en las exportaciones (aunque mucho menos en las importaciones), como apuntaban estudios anteriores. En concreto, cada red empresarial de inmigrantes genera un valor comercial diez veces superior al que generan las redes no empresariales de inmigrantes. Aleksynska y Peri (2012) muestran que las redes empresariales favorecen especialmente el comercio de productos diferenciados y el comercio entre países con sistemas jurídicos diferentes, mientras que las semejanzas culturales (lingüísticas, de origen colonial) atenúan el efecto de las redes empresariales en el comercio.63 La composición de la población inmigrante también afecta al vínculo entre inmigración y comercio que establecen las redes, tal y como han indicado recientemente Egger et al. (2012). Una concentración elevada de migrantes cualificados o no cualificados genera un volumen de comercio mayor que una población inmigrante con una composición equilibrada. Esto se explica por el hecho de que los inmigrantes forman redes más sólidas en el seno de los grupos con un mismo nivel de cualificación que entre grupos con distintos niveles de cualificación. Los autores constatan también que la polarización de la población inmigrante (independientemente de que esté compuesta por trabajadores cualificados o no cualificados) impulsa en mayor medida el comercio de productos diferenciados que de productos no diferenciados. Es decir, el efecto de creación de conocimientos de las redes de migrantes es mayor cuanto más polarizadas estén. Las redes de migrantes (y, en particular, las de estudiantes graduados) también pueden tener efectos más indirectos sobre el comercio, a través de la difusión de ideas políticas similares. Por ejemplo, Spilimbergo (2009) constata una correlación positiva entre los regímenes políticos de un país de origen y los países en los que los estudiantes emigrantes han cursado sus estudios. Dado que las formas de gobierno y el comercio pueden estar relacionados (Yu, 2010, véase la sección 6 para una información más detallada), las redes de migrantes también pueden influir de forma indirecta en el comercio a través de su influencia en los sistemas políticos. Hasta hace poco, apenas había datos sobre el papel del mecanismo de las preferencias. Los primeros estudios daban por sentada la importancia de este mecanismo por la diferencia existente entre la elasticidad de las importaciones y de las exportaciones relacionadas con los inmigrantes, habida cuenta de que el mecanismo de los costos del comercio afecta tanto a las importaciones como a las exportaciones, mientras que el mecanismo de las preferencias sólo afecta a las exportaciones. En los últimos años se han hallado nuevos datos. Bronnenberg et al. (2012) han puesto de manifiesto que en sus pautas de consumo los migrantes internos de los Estados Unidos siguen los gustos prevalentes en su estado de origen. Atkin (2010) obtiene para la India idénticos resultados, dado que constata que los migrantes interestatales conservan sus preferencias alimentarias y prefieren alimentos más similares a los que se consumen en su estado de origen que a los que se consumen en su estado de acogida. Por último, Mazzolari y Neumark (2012) muestran que en California la inmigración está asociada con una mayor diversidad étnica de los restaurantes, en parte porque los inmigrantes son consumidores cuya demanda presenta características potencialmente distintas y en parte porque disfrutan de una ventaja comparativa en la producción de comida étnica de su país de origen.
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tecnologías que utilizan de forma más eficiente e intensiva ese factor. 64 En segundo lugar, Peri y Sparber (2009) muestran que la inmigración puede impulsar la especialización en función de la ventaja comparativa en distintos tipos de tareas. Sostienen que los trabajadores nativos y los inmigrantes son sustitutivos imperfectos en la producción, aun cuando tengan un nivel educativo similar (limitado). Como es probable que los inmigrantes no tengan muchas aptitudes para la comunicación pero posean habilidades manuales similares a las de los trabajadores nativos, tienen una ventaja comparativa en las ocupaciones que exigen un trabajo manual, mientras que los trabajadores nativos menos formados tienen una ventaja comparativa en



las ocupaciones que requieren dotes de comunicación. Por lo tanto, la inmigración alienta a los trabajadores a especializarse, y ello redunda en una mayor productividad. Peri y Sparber (2009) dan respaldo empírico a esta hipótesis, utilizando datos sobre los Estados Unidos. Su principal conclusión es que, gracias a la especialización en diferentes tareas, es posible que incluso los trabajadores nativos menos formados no sufran consecuencias negativas en sus salarios con la inmigración de trabajadores poco cualificados. La inmigración también afecta a la innovación en el país de acogida. Como se señaló anteriormente, el porcentaje de
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migrantes altamente cualificados en el número total de migrantes desplazados a países de la OCDE ha aumentado espectacularmente durante los dos últimos decenios. Entre 1995 y 2006, el 67% de los nuevos científicos e ingenieros de los Estados Unidos (casi medio millón de trabajadores) había nacido en el extranjero.65 La migración de trabajadores muy cualificados también puede favorecer el progreso tecnológico a través de un incremento del número de patentes, contribuyendo así a desarrollar o consolidar una ventaja comparativa en los sectores con un uso intensivo de tecnología. Elementos empíricos basados en datos de los Estados Unidos y la UE avalan esta tesis. 66 Al mismo tiempo, sin embargo, hay datos que indican que existen indicios de que la inmigración parece alterar la escolarización de la población nativa en algunos países de acogida. 67



Beine et al. (2001) muestran que la acumulación de capital humano adicional en el país de origen puede compensar con creces la pérdida de cualificación ocasionada por la migración. 69 Recientemente, otros autores han afirmado que el hecho de que existan mayores posibilidades de migración puede afectar no sólo al nivel de capital humano, sino a su composición, ya que induce a abandonar la búsqueda de rentas, que es menos propicia para la emigración, en favor de actividades empresariales, que la favorecen (Mariani, 2007). La migración de personas instruidas también puede implicar una transferencia beneficiosa de conocimientos, porque los migrantes regresan a sus países de origen de visita, para establecer una doble residencia, para iniciar negocios o universidades y, en ocasiones, para permanecer en ellos (migración de retorno). Estas personas llevan consigo nuevas ideas y competencias, que son ingredientes esenciales del crecimiento económico (Freschi, 2010; Nyarko y Easterly, 2009; The Economist, 2011).70 Como se ha explicado anteriormente, la migración puede alterar las decisiones relativas a la fecundidad tanto en los países de origen como en los de acogida. Mountford y Rapoport (2011) proponen un marco teórico en el que se analiza conjuntamente la migración de trabajadores cualificados, la inversión en educación y la fecundidad. En el país de acogida, la migración cualificada tendrá el efecto estático de reducir el porcentaje de personas que optan por convertirse en trabajadores cualificados (porque el salario



(ii) Urbanización y comercio La urbanización es una de las tendencias demográficas mundiales más importantes. Como muestra el cuadro C.5, durante los seis últimos decenios la tasa de urbanización ha aumentado un 77%, pasando del 29,6% (750 millones de personas) de la población mundial en 1950 al 52,1% (3.600 millones) en 2011. Se prevé que la urbanización seguirá aumentando hasta alcanzar el 67,1% en 2050. En las regiones desarrolladas, las previsiones indican que el nivel de urbanización aumentará del 77,4% al 86,3% durante el mismo período. En las regiones menos desarrolladas, se espera que la tasa de urbanización aumente del 46,6% en 2011 al 64,1% en 2050. En ambos grupos de países, todo el crecimiento demográfico previsto tendrá lugar en las zonas urbanas. En consecuencia, en 2050 la población rural mundial habrá disminuido en alrededor de 0,3 millones de personas (Naciones Unidas, 2012b).
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En los países de origen, la migración tiene efectos importantes en los incentivos para acumular capital humano, lo que a su vez afecta a la estructura de la ventaja comparativa. Como ya se ha dicho, en algunos países en desarrollo las personas con una buena formación tienen una gran probabilidad de emigrar. Esto es especialmente cierto en las economías de ingresos medios, donde existen incentivos y medios para emigrar (Docquier y Rapoport, 2012). Tradicionalmente, se ha considerado que este tipo de migración era perjudicial para el país de origen, por los efectos secundarios positivos asociados al aprendizaje. 68 Sin embargo, en determinadas circunstancias la emigración puede traducirse en un aumento neto de la oferta de capital humano en los países de origen, lo que da lugar a una "ganancia de cerebros" neta. Como explicaron por primera vez Stark y Wang (2002), esto se debe a que la perspectiva de emigrar aumenta el rendimiento de la educación y, por lo tanto, los incentivos para invertir en formación de capital humano. Sin embargo, si sólo consigue emigrar una parte de los migrantes potenciales, el resultado es un incremento neto del capital humano en el país de origen.



de equilibrio de los trabajadores cualificados disminuye), lo que a su vez aumentará la tasa de fecundidad. El efecto dinámico es el contrario. Intuitivamente, la inmigración cualificada elevará el porcentaje de trabajadores cualificados en la economía, lo que a su vez aumentará la tasa de crecimiento y acabará traduciéndose en un descenso de la fecundidad. Si prevalece el efecto dinámico, el país de acogida acumulará capital humano y tendrá una tasa de fecundidad más reducida (sucederá lo contrario si predomina el efecto estático). En el país de origen, se producirá una acumulación de capital humano debido al efecto de fuga de cerebros (la posibilidad de emigrar refuerza el incentivo para acumular capital humano, lo que compensa con creces la pérdida de capital humano asociada a la emigración). Esta acumulación de capital humano hará disminuir la tasa de fecundidad.71



A pesar de la tendencia común a la urbanización, aún existen diferencias significativas entre unas regiones y otras. En 2011, América del Norte, América Latina y el Caribe, y Europa eran las regiones con mayor porcentaje de población urbana (el 82,2%, el 79,1% y el 72.9%, respectivamente) y África y Asia las que tenían el menor porcentaje (el 39,6% y el 45%, respectivamente). En los próximos decenios, el crecimiento de la población urbana se concentrará sobre todo en estas dos últimas regiones. Se prevé que la tasa de urbanización de África y Asia se situará en 2050 en el 57,7% y el 64,4%, respectivamente (Naciones Unidas, 2012b). Además del cambio en la distribución de la población mundial con el desplazamiento desde las zonas rurales a las urbanas, otra tendencia importante es la formación de ciudades de mayor tamaño. En 2011, la mayoría de la población urbana del mundo vivía en ciudades con menos de medio millón de habitantes. Durante los próximos decenios, en cambio, la población urbana se concentrará principalmente en ciudades con más de medio millón de habitantes. El número de megalópolis, definidas como las ciudades con más de 10 millones de habitantes, aumentará de 23 a 37 en el período 2011-2025. Sin embargo, las megalópolis seguirán representando un porcentaje relativamente bajo de la población urbana mundial (el 13,6% en 2025, frente al 9,9% en 2011). La tasa de crecimiento de la población variará considerablemente de una megalópolis a otra; Lagos (Nigeria), Dacca (Bangladesh) y Shenzhen (China) serán las ciudades que más crecerán, y Tokio, Osaka-Kobe y Moscú las que menos.
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Cuadro C.5: Población urbana y rural, por grupo de desarrollo, 1950-2050 (en miles de millones y porcentaje) 1950 Población mundial
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Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, World Urbanization Prospects: The 2011 Revision database.
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El crecimiento demográfico en las zonas urbanas puede ser consecuencia del aumento natural de la población (tasas de natalidad superiores a las tasas de mortalidad) o de la migración interna neta. Los estudios realizados sobre la Europa del siglo XIX (Williamson, 1988), y sobre la situación de los países de Asia Oriental en el curso de los últimos decenios, sostienen que la urbanización fue un proceso paralelo al de la industrialización, consecuencia de la migración desde las zonas rurales. Sin embargo, en algunos países en desarrollo, especialmente en los del África subsahariana, las tasas de urbanización han aumentado antes de la industrialización y, en algunos casos, sin que hubiera industrialización. Según Dyson (2011), esto se explica porque durante la transición demográfica el principal motor de la urbanización no es la migración de las zonas rurales a las urbanas, sino el crecimiento natural de los núcleos urbanos.72



comercio. Aunque los primeros estudios solían obviar la distribución desigual, algunas contribuciones más recientes muestran que puede ser un factor importante. La mayoría de los estudios son análisis indirectos que tratan de establecer si se vulnera la "condición de lente" de Deardorff (1994). Esta condición requiere que la dotación de factores varíe entre un país y otro menos de lo que la intensidad de los factores varía de un producto a otro. Si el conjunto de puntos (la lente) definido por la abundancia regional de factores pasa por fuera del conjunto de puntos definido por la intensidad de los factores que se emplean para fabricar los productos, la igualación del precio de los factores no es posible y la distribución desigual puede afectar a la estructura del comercio. Debaere (2004) considera que la condición de lente no se vulnera en el Japón, el Reino Unido y la India, mientras que Debaere y Demiroglu (2003) comprueban que no se vulnera en los países de la OCDE.



La urbanización es una de las manifestaciones más destacadas de la "distribución desigual", una situación en que los factores de producción (tierra, capital, recursos naturales y distintos tipos de trabajo) están repartidos de forma desigual en un país (Banco Mundial, 2009; Puga, 2010).73 En una contribución fundamental, Courant y Deardorff (1992) muestran que la distribución desigual puede ser una fuente de ventaja comparativa y, por lo tanto, un factor determinante del comercio distinto de otros factores determinantes del comercio más tradicionales, como las diferencias en la dotación de factores o la tecnología. Esto se explica por el hecho de que un país tiende a exportar aquellos bienes en cuya fabricación se utiliza con mayor intensidad relativa el factor que está distribuido de forma más desigual entre sus regiones. Supongamos un país compuesto por dos regiones. Partiendo de una situación inicial en que los factores están distribuidos equitativamente entre ambas regiones, una reasignación interregional lo suficientemente importante de uno de los factores (por ejemplo, la mano de obra) se traducirá en una especialización completa. A partir de ese momento, una reorientación del factor trabajo en la misma dirección sólo podrá incrementar la producción del producto en cuya fabricación se hace un uso intensivo de la mano de obra en la región que lo produce, reduciendo su precio de autarquía relativo. Esto genera una ventaja comparativa para el producto en cuya fabricación se hace un uso intensivo de la mano de obra.74



Sin embargo, algunos estudios más recientes que emplean datos urbanos (en lugar de datos regionales) concluyen que la condición de lente se vulnera en seis países europeos (Alemania, Francia, Italia, los Países Bajos, Portugal y Suecia), lo que indica que la distribución urbana desigual puede ser un factor importante que determina la estructura del comercio (Brakman y van Marrewijk, 2013).75 Bernard et al. (2010) sostienen que la distribución espacial desigual también es importante en el caso de México. Los autores muestran que la concentración regional del trabajo cualificado induce a las regiones del país donde existe un número abundante de trabajadores cualificados a ofrecer salarios relativamente bajos a estos trabajadores y, por lo tanto, a especializarse en la producción de bienes que requieren un alto nivel de cualificación. La consecuencia es que el país se convierte en un importador neto de productos en cuya fabricación se hace un uso intensivo de mano de obra. En este sentido, la heterogeneidad regional socava la abundancia global del factor trabajo en el país.



Varios estudios empíricos han tratado de documentar en qué medida la distribución desigual afecta a la estructura del



La urbanización o, en términos más generales, la aglomeración, también puede influir de forma indirecta en la estructura del comercio, a través de su incidencia en la productividad.76 Existen pruebas abundantes de que la productividad de trabajadores y empresas es mayor en las ciudades más grandes y con mayor densidad de población (Puga, 2010). Los beneficios estimados de la aglomeración varían de un país a otro, fundamentalmente debido a las diferencias nacionales en la movilidad de los factores (Au y Henderson, 2006; Combes, 2000), y generalmente son mayores en el sector de los servicios que en el de las
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manufacturas. La concentración geográfica de la actividad económica tiene una especial influencia en los sectores intensivos en conocimiento (Audretsch y Feldman, 2004), lo que implica que en estos sectores la ventaja comparativa también depende de la aglomeración.



(d) Conclusiones La presente sección ha mostrado que el cambio demográfico constituye y seguirá constituyendo un factor que determina el comercio internacional. El envejecimiento de la población, la migración, la convergencia educativa y el aumento de la participación de la mujer en la población activa (factores todos ellos vinculados con la transición demográfica subyacente) contribuyen a determinar la ventaja comparativa de los países. Además, a medida que el tamaño de la población en edad de trabajar aumenta en unos países y disminuye en otros, y a medida que aparece una clase media mundial, también varía la magnitud y composición de la demanda de importaciones, lo que tiene otros efectos en las corrientes comerciales. Así, es probable que aumente el comercio de servicios, por ejemplo, de servicios de salud y de enseñanza. Las políticas que adopten los países ante los retos y oportunidades que plantea el cambio demográfico también afectarán a la evolución del comercio. Pensemos, por ejemplo, en las distintas opciones políticas de que disponen los países de Asia Oriental, como la República de Corea o China, ante el envejecimiento de la población (OIT, 2012): poner en marcha políticas de formación apropiadas para una población en proceso de envejecimiento; crear incentivos adecuados para aumentar la participación de la mujer y de los trabajadores de mayor edad en la población activa; acelerar el aumento de la productividad del trabajo para compensar las bajas tasas de crecimiento del empleo y la fuerza de trabajo previstas; mejorar la gestión de los regímenes de migración laboral para ayudar a hacer frente a la escasez de mano de obra; y adoptar sistemas de protección social fiscalmente sostenibles. La mayoría de



Además, si aumentan las tasas de escolarización y la calidad del sistema educativo mejorará la integración de los países en las cadenas de suministro mundiales y aumentará la sofisticación de sus exportaciones. Las políticas educativas son particularmente importantes en el contexto africano, donde la población joven va a registrar un importante crecimiento. Aunque predecir las tendencias demográficas futuras puede ser relativamente sencillo, las numerosas variables teóricas y empíricas analizadas en esta sección parecen indicar que pronosticar cómo afectarán esas tendencias al comercio presenta una mayor dificultad. En resumen, la relación entre demografía y comercio es una relación compleja. La presente sección concluye con el recuadro C.3, en el que se exponen algunas ideas sobre los factores que determinan esta complejidad.



2. Inversión La acumulación de capital físico puede afectar a la naturaleza del comercio internacional de distintas maneras. Una mayor inversión en infraestructura pública puede facilitar la participación de un país en los mercados mundiales, por ejemplo reduciendo los costos del comercio y, por ende, aumentando la capacidad de oferta. Así pues, la inversión en capital físico puede dar lugar a la aparición de "nuevos agentes" en el comercio internacional. La inversión en carreteras, puertos y otra infraestructura de transporte también puede fortalecer el comercio regional, en tanto que la inversión en infraestructura de tecnología de la información y las comunicaciones (TIC) puede permitir que participe un número mayor de países en el comercio internacional de servicios, actividad en constante expansión. Con el tiempo, en función de la tasa de crecimiento de la acumulación de capital en relación con la tasa de crecimiento de la fuerza laboral, la inversión en capital físico, tanto en infraestructura como en otras esferas (por ejemplo, en instalaciones, maquinaria y equipo) puede modificar la ventaja comparativa de un país que ya participa activamente en el comercio internacional. En una economía en la que los factores de producción, como el capital, no se pueden desplazar de un país a otro, la inversión se debe financiar con recursos nacionales. Sin embargo, los flujos de recursos internacionales ya son una realidad. La contabilidad de la renta nacional muestra que un país que no genera ahorro suficiente para financiar sus propias inversiones debe atraer ahorro extranjero excedentario en forma de entradas de capital. Ese país es prestatario neto con respecto al resto del mundo. En contraposición, un país invierte en el extranjero cuando su ahorro interno es más que suficiente para financiar la inversión interna, y remite al extranjero su ahorro excedentario en forma de inversión extranjera directa (IED) o de inversión en acciones, obligaciones o bienes raíces extranjeros. Esa corriente de ahorro excedentario, denominada salida de capital, convierte a ese país en prestamista neto con respecto al resto del mundo. Las corrientes de capital extranjero son, por tanto, la principal fuente de financiación para colmar la diferencia entre la
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En resumen, las pautas migratorias recientes se caracterizan por un aumento significativo de la migración de trabajadores cualificados. Esto afecta a la innovación en el país de acogida y a la formación de capital humano en el país de origen y puede determinar que la migración de trabajadores cualificados sea beneficiosa para ambos. Los modelos tradicionales del comercio predicen que la migración (movimiento de factores) y el comercio (movimiento de productos) son sustitutivos entre sí. Sin embargo, con unas pequeñas modificaciones que introduzcan, por ejemplo, diferencias en la tecnología que emplean los países, la relación entre comercio y migración pasa a ser complementaria. La influencia positiva de las redes de migrantes en el comercio es un buen ejemplo de esta complementariedad. Por último, la migración interna, y en particular la urbanización, también puede afectar al comercio. Las teorías recientes predicen que la concentración geográfica de un factor de producción en un país puede dar lugar a una ventaja comparativa del producto en el que se utiliza con mayor intensidad relativa. Aunque los datos empíricos son escasos, algunos estudios recientes consideran que puede tratarse de algo más que una posibilidad teórica. Por último, la aglomeración puede tener una influencia indirecta a través de sus efectos en la productividad.



estas políticas afectarán probablemente, a través de los distintos mecanismos que se han examinado en esta sección, a la evolución de la ventaja comparativa y, por lo tanto, al comercio.
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Recuadro C.3: Demografía y comercio: una relación compleja Son muchos los factores que complican la relación entre demografía y comercio. En primer lugar, pueden existir variables que afectan tanto a la demografía como al comercio. Una de ellas es la calidad de las instituciones (como se muestra en la sección C.6).77 Las instituciones también pueden influir indirectamente en la demografía a través de sus efectos sobre el desarrollo económico (Rodrik et al., 2004; Bloom y Canning, 2004). En segundo lugar, el nexo de causalidad puede funcionar en los dos sentidos. Galor y Mountford (2006; 2008) sostienen que el comercio ayuda a explicar por qué la transición demográfica se produjo en momentos distintos en los países tecnológicamente avanzados y en los países menos avanzados tecnológicamente. En los primeros, el comercio reforzó la especialización en la producción de productos industriales con gran intensidad de mano de obra cualificada, incrementando la demanda de trabajadores cualificados y los incentivos para invertir en capital humano (lo que, a su vez, redujo la tasa de fecundidad). Por el contrario, en los países menos avanzados el comercio fomentó la especialización en la producción de productos no industriales cuya fabricación requiere una gran intensidad de mano de obra no cualificada, incrementando la demanda de trabajadores no cualificados y reduciendo los incentivos para acumular capital humano (lo que, a su vez, aumentó las tasas de fecundidad). Las diferentes experiencias demográficas del Reino Unido y la India durante el siglo XIX aportan datos que avalan esta teoría (Galor, 2012). Durante este período, el Reino Unido intercambió productos manufacturados por productos básicos procedentes de la India. El proceso de industrialización británico aumentó significativamente la demanda de trabajadores cualificados durante la segunda fase de la revolución industrial, poniendo en marcha una transición demográfica en el decenio de 1870. En la India, por el contrario, la ausencia de demanda de trabajadores cualificados retrasó la transición demográfica hasta la segunda mitad del siglo XX. Galor y Mountford (2008) aportan datos transversales de que el comercio (medido como la participación del comercio en el PIB en 1985) redujo la tasa de fecundidad (medida como promedio entre 1985 y 1990) en los países de la OCDE y la aumentó en los países no pertenecientes a la OCDE (véase el gráfico C.13).



Gráfico C.13: Efecto del comercio sobre el índice de fecundidad, por grupo de países (en miles y porcentaje) (b) Países no pertenecientes a la OCDE
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Fuente: Galor y Mountford (2008).



Además, Do et al. (2012) muestran que la ventaja comparativa influye en la tasa de fecundidad. En particular, los países con una ventaja comparativa en productos para cuya fabricación se utiliza una gran intensidad de mano de obra femenina tienen una tasa de fecundidad más reducida. Esto se explica porque los salarios femeninos, y por lo tanto los costes de oportunidad de la crianza de los hijos, son mayores en esos países.78 En la relación entre comercio y migración, la causalidad también puede funcionar en los dos sentidos, ya que los inmigrantes suelen desplazarse a países en los que ya existen vínculos formales e informales y una actividad comercial con su país de origen (Briant et al., 2009).79 Briant et al. (2009), Peri y Requena-Silvente (2010) y Bratti et al. (2012) utilizan técnicas de variables instrumentales que ponen de manifiesto que la inmigración favorece el comercio, aunque sus análisis no descartan que pueda tener lugar al mismo tiempo el proceso contrario. 80 En el caso de la urbanización, el análisis se ha centrado en la influencia de la "distribución desigual" (la distribución desigual de los factores de producción en un país) en la ventaja comparativa y la estructura del comercio. Sin embargo, muchos estudios han examinado el nexo causal contrario, investigando los efectos del comercio en la urbanización. 81 Un tema importante objeto de estudio es si la apertura del comercio fomenta la concentración o la dispersión de la actividad económica en un determinado país. En teoría, el efecto es ambiguo, ya que depende de la importancia relativa de los factores que favorecen la aglomeración y la dispersión. 82 Los datos empíricos muestran que la distribución de la actividad económica antes de la apertura del comercio condiciona decisivamente los resultados. En general, las regiones con mejor acceso a los mercados extranjeros se benefician de la apertura. Si esas regiones estaban atrasadas antes de la liberalización, ésta comportará una convergencia geográfica. Por el contrario, si esas regiones eran ya las más avanzadas, la apertura del comercio ocasionará una divergencia geográfica (Brülhart, 2010).
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inversión y el ahorro internos. Estas corrientes comprenden la IED, las inversiones de cartera y los préstamos bancarios del extranjero. Hay que mencionar también otras corrientes de recursos externos, como la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) y las remesas de los migrantes. Las corrientes de capital procedentes del extranjero también pueden afectar al comercio de otras maneras además de su efecto en la inversión interna. Por ejemplo, la IED puede promover el comercio de productos intermedios al favorecer las cadenas de suministro mundiales, y también puede influir en la ventaja comparativa de un país facilitando la transferencia de tecnología. Las inversiones de cartera y los préstamos bancarios entre los países pueden fortalecer las corrientes comerciales al reducir las asimetrías de información entre exportadores e importadores. En términos más generales, las corrientes de recursos externos pueden influir en las exportaciones de un país al afectar a su tipo de cambio.



(a) Efecto de la inversión sobre la naturaleza del comercio internacional En las subsecciones (i) y (ii) se describen dos mecanismos por medio de los cuales la inversión afecta a la naturaleza del comercio, independientemente de la fuente de financiación utilizada. Si los recursos internos son ciertamente importantes, también lo son algunas corrientes de financiación externa que pueden tener un efecto cuantitativamente más importante que otras corrientes de financiación en la inversión interna. Eso se explica más adelante. En las subsecciones (iii), (iv), (v) y (vi) se analizan los mecanismos a través de los cuales pueden influir directamente en el comercio las distintas corrientes de recursos externos (es decir, de otra forma que no sea su efecto en la inversión interna).



(i) Inversión pública en infraestructura Cabe señalar que la acumulación de capital en la creación de infraestructura suele estar estrechamente vinculada con la inversión pública, especialmente en las economías en desarrollo (Jiménez, 1994). Por lo tanto, los recursos del Estado son fundamentales para financiar esa inversión. Cuando la AOD, los préstamos bancarios del extranjero y la IED se destinan a los sectores pertinentes, como el de las telecomunicaciones, también pueden contribuir a la inversión en infraestructura. También cabe subrayar la importancia



La inversión en capital físico, como la red de carreteras, los puertos y la infraestructura de TIC, puede reducir los costos del comercio y, por ende, aumentar la participación de los países en el comercio. De esa forma, la acumulación de capital hace posible la aparición de "nuevos agentes" en el comercio mundial, lo cual reviste especial importancia en el contexto de las cadenas de suministro mundiales, en las que empresas radicadas en economías avanzadas deslocalizan en países en desarrollo algunas de las tareas de la fabricación de un producto final. Como la decisión de deslocalizar depende de la posibilidad de encontrar en alguna parte del mundo a los proveedores que pueda realizar esa tarea de la manera más eficaz en función de los costos, los costos salariales no son la única variable que hay que considerar. En efecto, también puede ser importante que exista una infraestructura de un determinado nivel y un mínimo de calidad, que se haya podido crear mediante la inversión en capital físico (Baldwin y López‑González, 2012; Kimura, 2009; Hew et al., 2009). Por ejemplo, las redes de producción requieren fluidez, costos bajos y seguridad en la transmisión de información, para lo cual es esencial un sistema de telecomunicaciones de gran calidad (Grossman y Helpman, 2005). Una mejor infraestructura de transporte reduce los costos del transporte y por ello se asocia a un aumento del volumen del comercio. En el gráfico C.14 se utilizan datos sobre una serie de países para mostrar ese nexo positivo en lo que respecta a la modificación de la densidad de la red viaria y la modificación de la aportación del comercio a la formación del PIB. Con métodos estadísticos más rigurosos, Nordas y Piermartini (2004) estiman que si se duplican los kilómetros de carreteras asfaltadas por 100 kilómetros cuadrados aumenta el comercio el 13% y si se duplica el número de aeropuertos con pistas asfaltadas por kilómetro cuadrado de territorio el comercio aumenta el 14%. La inversión en una infraestructura de TIC de mayor calidad y fiabilidad también contribuye a disminuir los costos del comercio al reducir los obstáculos que impiden los intercambios económicos a través de grandes distancias (Fink et al., 2005). Las secciones C.5 y C.3 contienen, respectivamente, un análisis más detallado sobre la relación entre el transporte y la infraestructura de TIC, por un lado, y las corrientes comerciales internacionales, por otro. Sin duda, la ausencia de una infraestructura de transporte adecuada reduce la capacidad de África para participar en la economía mundial. Según Nkuepo (2012), el continente tiene menos kilómetros de carreteras ahora que hace varios decenios y alrededor del 70% de la población rural vive a más de dos kilómetros de distancia de una carretera transitable todo el año. En el gráfico C.15 se observa que entre 1990 y 2005 la red viaria de la India se multiplicó casi por dos, el crecimiento porcentual más grande del mundo. El aumento de la densidad viaria en algunos países africanos durante ese período de 15 años también fue notable. Como muestra el gráfico, entre 1990 y 2005 la red viaria de Nigeria, Níger y Gambia aumentó alrededor del 60%. Es probable que el alza de las tasas de crecimiento económico 83
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En la presente sección se muestra en primer lugar cómo puede influir la inversión en la naturaleza del comercio, independientemente de la forma en que se financie. Luego se describen otros cauces a través de los cuales pueden incidir directamente en el comercio distintas fuentes de financiación de la inversión. Por último, se analiza la financiación de la inversión desde el punto de vista empírico. En ese contexto se examina la relación entre recursos internos e inversión interna, en los países y grupos de países. Asimismo, se evalúan el orden de magnitud y el destino de las corrientes de recursos externos en el mundo. La finalidad es ilustrar si los distintos países pueden incrementar sus tasas de inversión y usar distintas corrientes de inversión para aumentar su capacidad de oferta, modificar su ventaja comparativa y fortalecer las relaciones comerciales, si deberían hacerlo y, en caso afirmativo, cómo podrían hacerlo.



que tiene la inversión pública en la infraestructura de capital físico y humano para la estructura del comercio. En la sección C.1 se examinó cómo puede influir en el comercio la inversión en conocimientos y aptitudes y en recursos humanos. Por ello, en esta sección solamente se analiza la acumulación de capital físico.
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Gráfico C.14: Red viaria total y apertura del comercio, 1990-2005 (variación porcentual en kilómetros y relación comercio-PIB) 350% 300% Crecimiento de la parte del comercio
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Fuente: Banco Mundial, Indicadores de Desarrollo Mundial. Nota: Si bien hay datos disponibles más recientes sobre las redes viarias, se circunscriben a un subconjunto de países mucho más pequeño.



y las reformas de las políticas previstas, el incremento de los recursos del Estado y una mayor eficiencia de la inversión pública permitan a muchos más países africanos incrementar su densidad viaria y, por ende, su capacidad de oferta. La mayoría de los países africanos también tienen dificultades para competir en el mercado mundial debido a que sus servicios de telecomunicaciones son inadecuados, ineficientes y muy costosos. Eso se refleja en el gráfico C.16, que muestra una gran diferencia en las inversiones en



Gráfico C.15: Aumentos de la red viaria total diez países principales, 1990-2005 (cambio porcentual en kilómetros) 120% 100% 80% 60% 40% 20%
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Fuente: Banco Mundial, Indicadores de Desarrollo Mundial. Nota: Los valores correspondientes a Nigeria y Gambia se han extrapolado para un año del período considerado. A nivel más general, si bien hay datos disponibles más recientes sobre las redes viarias, se circunscriben a un subconjunto de países mucho más pequeño. Para no tener que hacer extrapolaciones en gran escala, escogimos el año 2005 como fin del período.
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telecomunicaciones entre Sudáfrica y los diez países que le siguen dentro del continente. Muestra también que incluso en valores per cápita, Sudáfrica y los restantes miembros de la Unión Aduanera del África Meridional ‑Botswana, Namibia y Swazilandia – figuran, junto con cuatro economías insulares, entre los diez países africanos con mayores inversiones en telecomunicaciones. La posibilidad de atraer IED mejorando los organismos y las políticas de reglamentación podría ser importante en ese sentido. De hecho, Djiofack‑Zebaze y Keck (2009) muestran que unos organismos de reglamentación sólidos son un factor fundamental para el desempeño del sector de telecomunicaciones. Probablemente, la inversión en infraestructura también influirá en la regionalización del comercio en el futuro. Considérese, por ejemplo, el caso de África. Limao y Venables (2001) indican que la debilidad de la actividad comercial entre los países africanos en los años noventa obedeció en gran medida a la deficiente infraestructura de esos países. Incluso hoy, el transporte de mercancías por carretera es más costoso en la región que en otras partes del mundo. El transporte aéreo de un país a otro es caro, y en muy pocos casos la infraestructura ferroviaria conecta entre sí a los países africanos (Nkuepo, 2012). Las deficiencias de la infraestructura de comunicaciones siguen siendo consideradas como un obstáculo fundamental al comercio en África (Mupela y Szirmai, 2012). Si se pone en marcha y se impulsa una mayor cooperación en proyectos de desarrollo de infraestructura – por ejemplo, en las telecomunicaciones, el transporte, la producción de energía eléctrica y el abastecimiento de agua – a nivel regional, se favorecerá el acceso a esos recursos, lo que reducirá los costos de transacción y estimulará el comercio entre países africanos en el futuro (Dupasquier y Osakwe, 2006). Un futuro acuerdo comercial preferencial tripartito entre el Mercado Común del África Oriental y Meridional (COMESA), la Comunidad de Desarrollo del África Meridional
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Gráfico C.16: Inversión anual media en el sector de las telecomunicaciones en África, 1986-2005 (en millones de $EE.UU. per cápita)



Fuente: Banco Mundial, Indicadores de Desarrollo en África. Nota: Angola fue excluido debido a la insuficiencia de datos disponibles. Aunque se dispone de datos más recientes de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), incluyen menos de un tercio de los países considerados supra, debido a la no disponibilidad de datos o a problemas de armonización.



Contar con servicios de telecomunicaciones de buena calidad también puede influir en la ventaja comparativa y, por lo tanto, en la estructura de especialización la internacional.



Además, la inversión en infraestructura de TIC puede impulsar aún más la expansión del comercio de servicios. Por ejemplo, el comercio transfronterizo de servicios (modo 1 del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios) depende en gran medida de las telecomunicaciones como conducto para las transacciones. Freund y Weinhold (2004) consideran que el acceso a Internet para los interlocutores comerciales tuvo un efecto importante en las importaciones estadounidenses de servicios prestados a las empresas, servicios profesionales y servicios técnicos. Las economías en desarrollo que hasta ahora no han participado mucho en el comercio de servicios pueden utilizar las inversiones en la infraestructura de TIC para hacer su incursión inicial en ese mercado mundial cada vez más importante. Los países anglófonos de África, por ejemplo, podrían convertirse en sedes deslocalizadas de centros de llamadas y de contratación externa de procesos empresariales. Sudáfrica ya ha empezado a recorrer ese camino merced a la calidad de su infraestructura de telecomunicaciones, aunque no ha resuelto todavía el problema de los costos elevados. 84 Mauricio, otro país de éxito reciente, ha tomado directamente medidas reglamentarias para que sus costos no sean un obstáculo para desarrollar la deslocalización de los servicios. 85



La infraestructura de TIC es especialmente importante para los sectores que hacen un uso intensivo de la información. Se trata en general de sectores que producen productos con ciclos de vida cortos, respecto de los cuales los gustos cambian con rapidez, en los que la tecnología se desarrolla de forma acelerada y en los que la fragmentación vertical internacional es habitual. Por ejemplo, en el sector de los aparatos electrónicos de consumo se observan todas estas características. La ropa de moda es un ejemplo de productos respecto de los cuales los gustos cambian con rapidez y el sector del automóvil es un ejemplo de un sector en el que la fragmentación de producción mundial es importante (Organización Mundial del Comercio, 2004a).



(ii) Acumulación de capital y modificación de la ventaja comparativa Si un determinado sector es más sensible que otros a la calidad de la infraestructura, la inversión pública en infraestructura puede afectar a la ventaja comparativa de un país. Por ejemplo, Yeaple y Golub (2007) sostienen que la dotación de una infraestructura viaria parece ser en todos los casos un factor importante en el crecimiento de la productividad total de los factores de un sector y, por ende, en la especialización productiva de un país. Los autores muestran que la infraestructura viaria parece ser especialmente importante para aumentar la productividad en el sector del material de transporte y para la especialización en la elaboración de productos textiles y prendas de vestir.
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(SADC) y la Comunidad del África Oriental (CAO), e incluso de un acuerdo comercial preferencial panafricano podría, pues, dar un fuerte impulso al comercio en África .



La inversión en capital físico que no crea infraestructura, que generalmente la llevan a cabo entidades privadas, también puede tener una influencia importante en la ventaja comparativa. Según el modelo del comercio de Hecksher‑Ohlin, los países deberían producir y exportar bienes que utilicen de manera intensiva factores relativamente abundantes. Así pues, en un país con una disponibilidad abundante de mano de obra poco cualificada en relación con el capital, el comercio basado en la ventaja comparativa supondría especializarse en la producción de productos de gran intensidad de ese tipo de mano de obra. Sin embargo, el teorema de Rybczynski muestra que a precios relativos constantes de los productos, el aumento en la dotación de un factor en un país provoca un crecimiento más que proporcional de la producción del producto que usa ese factor de manera intensiva, y un descenso absoluto de la producción del otro producto. Por lo tanto, incluso en una economía con una intensidad relativa de mano de obra poco cualificada, el aumento de la disponibilidad de capital puede dar lugar a un crecimiento de la producción del producto con una intensidad relativa de capital. A medio y largo plazo, la acumulación de capital puede ser suficientemente grande, en relación con el aumento de la mano de obra, para modificar la ventaja comparativa de un país, lo cual reduce la especialización de los países (como se indicó en la sección



137



Informe sobre el comercio mundial 2013



138



600% 500% 400% 300% 200% 100%



Turquía



Hong Kong, China



Bangladesh



Chile



0% Sri Lanka



Las teorías económicas sobre el comercio internacional y la IED se han desarrollado por separado. Por lo tanto, una de las premisas del modelo clásico del comercio, en el que la ventaja comparativa se basa en la dotación relativa de los factores, 87 es la inmovilidad de los factores entre los países. Dicho de otro modo, el comercio y la movilidad de los factores



Gráfico C.17: Relación capital-trabajo, 1990-2009 (variación porcentual)
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(iii) Interrelación entre comercio e IED



Por ejemplo, los datos indican que el elevado nivel de IED en el sector del automóvil fue una contribución importante desde el punto de vista de la capacidad de oferta de la República Checa y, por ende, de sus exportaciones a los mercados de otros países hasta 2008 (Economist Intelligence Unit, 2010). Por su parte, Tunea (2006) considera que la inversión extranjera promovida por el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en el sector manufacturero de México fue impulsada por el potencial del país como plataforma de exportación hacia los países vecinos. De no haber mediado esa IED, podría haber sido imposible entrar en esos mercados pues la exportación



India



Por ejemplo, en el caso de Costa Rica, la gran afluencia de IED aportada por varias multinacionales permitió establecer plantas manufactureras en varios sectores de productos electrónicos de alta tecnología, con Intel como punta de lanza en el sector de los dispositivos semiconductores (Rodríguez‑Clare, 2001). De esta forma, el país se pudo especializar en actividades tecnológicamente más complejas que las exportaciones de prendas de vestir. Las inversiones destinadas a establecer un centro de conocimiento para elaborar programas informáticos y contribuir a los procesos de diseño de Intel reforzaron aún más ese proceso de modificación de la ventaja comparativa. Las instituciones económicas y políticas de Costa Rica, favorables a las empresas, junto con la existencia de una mano de obra bien formada, fueron fundamentales para atraer la IED (Sánchez‑Ancochea, 2006).



En la medida en que la producción nacional del país "anfitrión" sustituya a las exportaciones procedentes del país "de origen", la IED y el comercio pueden ser sustitutivos entre sí. Eso es especialmente cierto en el caso de la IED "horizontal", que es la inversión en plantas de producción en el extranjero para producir los mismos bienes y servicios que se producen en el país de origen con el fin de abastecer el mercado del país anfitrión (Markusen, 1984). Sin embargo, cada vez son más los que consideran que la IED y el comercio son complementarios (Helpman, 1984). En el caso de la IED horizontal, eso puede deberse a que se utilizan las filiales o empresas subsidiarias como "plataformas exportadoras", es decir, que la inversión en capacidad productiva da lugar a exportaciones desde aquel país a los mercados de otros países cercanos (Grossman et al., 2006).
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En los estudios sobre el comercio se indica que la evolución de la acumulación de capital en una economía y, por ende, su ventaja comparativa, está estrechamente relacionada con su tasa de ahorro interno, es decir, un país con una tasa de ahorro elevada exporta productos de intensidad relativa de capital (Oniki y Uzawa, 1965; Stiglitz, 1970; Galor y Lin, 1997; Hu y Shimomura, 2007; Chen et al., 2008). El caso del Japón corrobora esta teoría. Si bien es cierto que los recursos internos son importantes para la inversión interna en capital físico y, por tanto, para la ventaja comparativa, las corrientes de recursos procedentes del extranjero también pueden tener importancia (en el recuadro C.5 se analiza cuál de esos factores puede tener incidencia en la inversión interna).



Sin embargo, esa hipótesis no se corresponde plenamente con la realidad económica, que se caracteriza por una creciente movilidad internacional de los factores, principalmente en forma de IED, que financia la inversión (la relación entre el comercio y la movilidad de la mano de obra entre distintos países se analiza en la sección C.1). Las empresas multinacionales que tienen su sede en un país realizan actividades en otro país, que controlan y gestionan. 88 Como dos tercios de las exportaciones mundiales corresponden a esas empresas multinacionales, la decisión de dónde invertir significa también decidir a partir de dónde se debe comerciar (UNCTAD, 2012).



Viet Nam



El gráfico C.17 muestra que, entre 1990 y 2009, la relación capital‑trabajo aumentó notablemente en varias economías de gran intensidad de mano de obra poco cualificada. Encabezan la lista China, el Viet Nam y la India, donde la relación capital‑trabajo se multiplicó por seis, cuatro y tres, respectivamente. En esos y en otros países de ingresos medios las tasas de inversión son relativamente altas. En efecto, los datos indican que economías de gran intensidad de mano de obra poco cualificada como China, el Viet Nam y la India se situaron entre los diez países con mayores tasas medias de inversión entre 2000 y 2010. 86 Sin embargo, muchos de ellos también tienen tasas elevadas de crecimiento demográfico. Que esos países lleguen a ser economías con una abundancia relativa de capital dependerá del crecimiento del capital físico en relación con el de la mano de obra. En una economía emergente como China, donde se ha desacelerado el crecimiento demográfico pero se sigue invirtiendo en capital físico con la misma intensidad, es posible que ello modifique la ventaja comparativa en el futuro.



son sustitutivos entre sí. Por ejemplo, el país con abundancia de capital, en lugar de trasladar el capital al país donde escasea, exporta a éste productos intensivos en capital.



China



B.2(c). Un buen ejemplo a este respecto es la transformación del Japón de una economía con una intensidad relativa de mano de obra en una economía con una intensidad relativa de capital (véase el recuadro C.4).



Fuente: Fouré et al. (2012). Nota: Solamente se han considerado los países con un PIB superior a los 10.000 millones de $EE.UU.
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Recuadro C.4: Inversión y modificación de la ventaja comparativa – el caso del Japón El Japón, que era un país con abundante mano de obra, se transformó después de la Segunda Guerra Mundial en un importante exportador de productos de gran intensidad de capital. Heller (1976) observa que una tasa de inversión elevada, consecuencia de un gran incremento del ahorro interno y de las corrientes de ayuda procedentes de los Estados Unidos, situaron al Japón en una posición de abundancia relativa de capital entre 1956 y 1969. Utilizando datos sobre las estadísticas del comercio de productos básicos, el autor constata que había cambiado la ventaja comparativa del Japón de manera acorde dado que sus exportaciones eran relativamente más intensivas en capital (véase la sección C.1). En un estudio posterior, Balassa y Noland (1988) sostienen que la tasa de inversión siguió siendo en el Japón mucho más elevada que en otros países industriales, como los Estados Unidos, entre 1973 y 1985. Al examinar la evolución de la estructura del comercio, los autores constatan que la ventaja comparativa manifiesta del Japón en los sectores de gran intensidad de mano de obra poco cualificada, como los del vestido y el cuero, había disminuido en relación con el período de 1967 a 1983. En cambio, había adquirido una ventaja comparativa en sectores de gran intensidad de mano de obra cualificada y de tecnología. Balassa y Noland (1989) y Lee (1986) presentan resultados similares. El gráfico C.18 pone de manifiesto que existe una relación estrecha entre la modificación de la parte correspondiente al sector de la maquinaria y equipo de transporte (considerado como uno de los de mayor intensidad de capital) en el conjunto de las exportaciones del Japón y la evolución de la relación capital‑trabajo en el país entre 1960 y 1990. Esto parece indicar que el Japón es un buen ejemplo de un país en el que la inversión ha modificado la dotación relativa de factores y la ventaja comparativa.



Gráfico C.18: Japón: Relación capital-trabajo y participación de las exportaciones de maquinaria y equipo de transporte en las exportaciones totales del país, 1960-1990 180 160 0,7 140
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Fuentes: Base de datos Comtrade de las Naciones Unidas y Fouré et al. (2012).



directa a esos países desde el país de origen habría supuesto costos de transporte muy cuantiosos. Al mismo tiempo, las operaciones de la empresa matriz en el país de origen se pueden vincular con las operaciones en el país anfitrión a través de la IED "vertical", que supone la fragmentación del proceso de producción a lo largo de las cadenas de suministro mundiales. En ese contexto (véase la sección B.2(e)) aumentan las posibilidades de exportación desde el país de origen de productos intermedios, tales como bienes de capital, servicios de diseño e investigación y desarrollo. Al mismo tiempo, el país de origen importa distintas variedades de un producto final desde el país anfitrión gracias a la capacidad de oferta que genera la IED. Por ejemplo, Arnold y Javorcik (2009) sostienen que la entrada de IED intensificó la integración de las fábricas indonesias en la



economía mundial al aumentar la intensidad exportadora y el recurso a las importaciones de insumos intermedios. Es más, es posible que también los mercados de terceros países comiencen a importar desde el país anfitrión. Considérese la industria de productos electrónicos, donde las entradas de IED, especialmente la procedente de países desarrollados y países "recientemente industrializados", han convertido a Malasia en un centro de producción mundial que importa insumos intermedios desde el país de la compañía matriz. Al mismo tiempo, Malasia figura entre los principales exportadores mundiales de dispositivos semiconductores y equipos audiovisuales a los países de procedencia de la IED o a otros mercados (Malaysian Industrial Development Authority, 2006). Lo mismo cabe decir del sector del automóvil, en el que la IED ha servido
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Recuadro C.5: Contribución de las corrientes de recursos externos a la inversión interna Entradas de capital La IED puede afectar a la inversión interna contribuyendo directamente al establecimiento de nuevas fábricas y equipamientos (inversiones totalmente nuevas) o a través de la adquisición de empresas nacionales (o de la fusión con ellas). Además, puede tener efectos indirectos, más allá del aumento directo del capital. Por ejemplo, puede atraer la inversión interna del país anfitrión mediante la creación de vínculos entre las empresas: las multinacionales pueden adquirir insumos especializados a proveedores nacionales, induciendo así a las empresas nacionales a invertir (Mileva, 2008). Según Borenzstein et al. (1998), la IED también puede estimular la inversión interna reduciendo los costos de la adopción de nuevas tecnologías. En una muestra de diez países de la CEI y Albania, Mileva (2008) muestra que las corrientes de IED atraen inversiones internas. Al mismo tiempo la IED puede desplazar la inversión interna al aumentar la productividad y, por tanto, los salarios. Las entradas de inversiones de cartera y los préstamos bancarios del extranjero pueden complementar el ahorro interno para promover la inversión interna al reducir el costo del capital (Levine y Zervos, 1998; Manova, 2008a). 89 Por ejemplo, en un estudio de 11 países en desarrollo Henry (2000) constata que, en promedio, la inversión privada interna aumenta un 22% más en el período que sigue a la liberalización de los mercados de valores. En un estudio sobre un número mayor de países, Henry (2003) se reafirma en sus conclusiones anteriores estimando que la tasa de inversión interna aumenta aproximadamente un punto porcentual cada año después de la liberalización de la cuenta de capital. En cambio, Pal (2006) y Mileva (2008) constatan que en el caso de la India y de las economías en transición, no existe más que una débil relación entre las corrientes de inversiones de cartera procedentes del extranjero y la economía real. Ello se explica, en parte, por el hecho de que las inversiones de cartera son, por naturaleza, inversiones a más corto plazo. Además, si el capital extranjero se destina únicamente a la compra de acciones en el mercado secundario, la inversión en acciones aumenta el precio de las acciones pero no la corriente de fondos a las empresas que quieren incrementar sus inversiones (Kraay y Ventura, 1999). Según Mody y Murshid (2005), las empresas multinacionales se dedican cada vez más a adquirir activos existentes en lugar de comprar acciones de nueva emisión. De todos modos, esas entradas de capital pueden contribuir a la acumulación de capital si los nuevos propietarios extranjeros modernizan o amplían sus adquisiciones invirtiendo en nuevas tecnologías (Mileva, 2008). Bosworth y Collins (1999) analizan una muestra de 58 países en desarrollo entre 1978 y 1995 y demuestran que si la IED parece comportar un aumento de la inversión interna de alrededor de uno a uno, no hay prácticamente ninguna relación discernible entre las entradas de inversiones de cartera y la inversión interna, y el efecto de los préstamos bancarios es muy modesto. Según Mody et al. (2003), ello se puede deber a una ventaja de información basada en su conocimiento técnico especializado y su experiencia en el mercado, que permite a los inversores de IED prevalecer sobre otros tipos de inversores en el aprovechamiento de las oportunidades más productivas. En los países donde no existen mercados o éstos son ineficientes, los inversores extranjeros prefieren operar directamente en lugar de recurrir a los mercados financieros nacionales. La importancia de las entradas de capital para la inversión interna depende también de las decisiones posteriores de los inversores nacionales. Si las oportunidades de inversión interna residuales ofrecen poca rentabilidad, especialmente porque las nuevas entradas de capital pueden reducir indirectamente el rendimiento sin riesgo, el ahorro interno puede salir del país en busca de rendimientos más altos o riesgos más bajos (Mody y Murshid, 2005). Esa salida de capital puede reducir los recursos disponibles para la inversión interna. También es probable que los países con políticas e instituciones de mayor calidad (como se indica en la sección C.6) absorban mejor las entradas de capital extranjero para la inversión interna creando un entorno propicio para la difusión de nuevas tecnologías y reduciendo el riesgo de poseer activos nacionales. Otras corrientes de recursos externos En los estudios empíricos sobre el tema, las opiniones están divididas acerca de las repercusiones de la AOD en la inversión, y los resultados dependen en muchos casos de la muestra de datos y de la técnica de estimación que se utilicen. Por ejemplo, Boone (1996) y Hansen y Tarp (2001) constatan un efecto positivo de la AOD sobre la inversión estadísticamente significativo, pero Dollar y Easterly (1999) y Collier y Dollar (2001) no. Se alega que la asistencia destinada a la inversión se usa a menudo para financiar las actividades de socorro en casos de catástrofes (Dollar y Easterly, 1999), financiar rebajas de impuestos (Devarajan et al., 1999) o sostener el consumo (Boone, 1994). Muchos estudios sostienen que existe una correlación positiva entre las remesas de los migrantes y la actividad empresarial y la inversión de las pequeñas empresas en las economías en desarrollo (Woodruff y Zenteno, 2007; Mesnard, 2004). Por ejemplo, Taylor y Mora (2006) comparan los gastos de los hogares mexicanos con y sin migrantes internacionales y constatan que los primeros gastan más que otros hogares con los mismos niveles de ingresos en inversión y menos en consumo. Adams (2005) obtiene resultados similares para Guatemala. Sin embargo, otros estudios muestran que las remesas contribuyen principalmente a aumentar el consumo (Brown y Ahlburg, 1999). Una preocupación metodológica básica en este sentido es que cualquier relación observada entre las remesas y la inversión de los hogares
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puede deberse simplemente a otros factores no observados. En un estudio reciente, Yang (2008) llega a la conclusión de que las conmociones exógenas que afectan a los ingresos de los hogares de migrantes filipinos, que se manifiestan en parte en la variación de las remesas, tienen consecuencias importantes para la actividad empresarial relativamente intensiva en capital, como los servicios de manufactura y los servicios de transporte. El autor afirma que los ingresos de las remesas permiten hacer inversiones que antes eran imposibles debido a las restricciones crediticias.



para aumentar las exportaciones de automóviles desde Tailandia a las economías desarrolladas y a países vecinos de la región (Nag et al., 2007).



como



En síntesis, la teoría indica que el aumento de la IED puede traducirse en expansión del comercio. Sin embargo, cabe preguntarse si el comercio también puede favorecer las corrientes de IED. El análisis parece indicar que es así. Las exportaciones pueden ser una fuente de información sobre el país anfitrión y, por ello, intensificar las corrientes de capital (Portes y Rey, 2005). La IED también puede seguir a las exportaciones para preservar mercados establecidos previamente gracias a éstas (Obstfeld y Taylor, 2004). El comercio asociado con la integración vertical transfronteriza, en particular, puede impulsar la IED porque asegura las ventajas de la propiedad y un mercado. Los datos revelan una asociación positiva sistemática entre el comercio y la IED, poniendo así de relieve su complementariedad (véase el gráfico C.19). Los datos sobre determinados sectores y países corroboran esa constatación. La experiencia de desarrollo de China, donde las empresas inversoras extranjeras representaron el 58% de las exportaciones totales en 2005, ilustran perfectamente la orientación de la IED hacia el comercio (OMC, 2010). Otros ejemplos también ilustran esa orientación. En el sector de los
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¿Qué sucede si una empresa produce no uno sino varios productos finales? Eso se traduce en otras vías de complementariedad entre la IED y las exportaciones a través de su efecto en la demanda. En primer lugar, el establecimiento de una unidad de producción para uno de sus productos en un mercado extranjero da reputación a su marca, y eso puede significar un aumento de la demanda y, en consecuencia, de las exportaciones de otros productos finales a ese mercado (Lipsey y Weiss, 1984). En segundo lugar, la capacidad de comercialización, distribución y entrega que crea la IED para un producto podría permitir al país de origen exportar todos sus productos finales, que de no haber habido IED no llegarían a clientes del mercado extranjero (Blonigen, 2001). En tercer lugar, se puede estimular la demanda extranjera de otros productos finales de una empresa con el suministro de servicios de posventa de calidad gracias a la IED, lo que representa un compromiso permanente con los clientes del mercado del país anfitrión (Head y Ries, 2001). Por último, también pueden aumentar las exportaciones del país de origen al país anfitrión porque la IED favorece el poder adquisitivo del país anfitrión y le



permite importar tanto productos intermedios productos finales desde el país de origen.
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Gráfico C.19: Comercio mundial e inversión extranjera directa, 1980-2011 (en miles de millones de dólares)
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textiles, por ejemplo, la IED procedente de Hong Kong (China) y del Taipei Chino domina la producción para la exportación en Lesotho, Madagascar y Mauricio, y la IED procedente de los Estados Unidos es la que domina en la República Dominicana (McNamara, 2008). Además, varios estudios empíricos muestran que un aumento de la IED para establecer filiales en el extranjero se asocia con más exportaciones de la empresa matriz ubicada en el país de origen (Bergsten et al., 1978); Lipsey y Weiss, 1981; Blomstrom et al., 1988; Buiges y Jacquemin, 1994). Se ha constatado que la complementariedad es especialmente evidente en el caso de las exportaciones intraempresariales, lo cual pone de relieve la importancia de las relaciones verticales entre diferentes filiales internacionales (Pearce, 1990).



(iv) IED, difusión de tecnología y modificación de la ventaja comparativa La posición de un país en una cadena de suministro mundial guarda relación en general con su ventaja comparativa. Los países en desarrollo realizan las tareas de poco valor añadido e intensivas en mano de obra poco cualificada porque tienen una oferta abundante de ese tipo de mano de obra. Es en las economías adelantadas donde se llevan a cabo las tareas intensivas en mano de obra cualificada y en capital. Sin embargo, en las economías modernas gran parte de la ventaja comparativa es resultado de la actividad humana. Así, cabe preguntarse si un país que hoy tiene una ventaja comparativa en tareas intensivas en mano de obra poco cualificada podrá llegar a tener algún día una ventaja comparativa en tareas intensivas en alta tecnología. En Asia, varias empresas del Japón comenzaron en los años setenta a deslocalizar tareas manufactureras intensivas en mano de obra poco cualificada en la República de Corea, el Taipei Chino, Hong Kong (China) y Singapur (Baldwin, 2012a). Esos países se integraron, así, en cadenas de suministro mundiales al especializarse en la fabricación de componentes y el ensamblaje de productos. Conforme se fueron industrializando, empezaron a fabricar insumos intermedios sofisticados, que antes importaban de las economías adelantadas. Esos países recientemente industrializados también ampliaron su ámbito de actividad al diseño y distribución de productos y de esa forma se hicieron con una parte más amplia del valor añadido total (Wood, 2001).
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Aunque es probable que la inversión en la enseñanza superior haya tenido importancia, la difusión de la tecnología y el conocimiento asociados a la IED fue fundamental en esa progresión. Por ejemplo, en un estudio sobre 105 países durante el período comprendido entre 1984 y 2000, Harding y Javorcik (2012) constatan una relación positiva entre la IED y la calidad de las exportaciones en los países en desarrollo. Las cadenas de suministro mundiales han hecho que la tecnología tenga una mayor movilidad a nivel internacional al deslocalizar los conocimientos técnicos de las empresas, especialmente a través de las inversiones de las multinacionales en el establecimiento de empresas subsidiarias en el extranjero. Esto ha ayudado a países en desarrollo como Hong Kong (China), la República de Corea, Singapur y el Taipei Chino a ascender en la escala de productos desde el punto de vista de la intensidad de capital, el contenido tecnológico, el diseño y la calidad. Ya se ven señales de modernización tecnológica y de cambio en la orientación exportadora, facilitados por la IED, en China –



que ha empezado a producir bienes y servicios intermedios sofisticados que anteriormente habría importado – y es probable que esas señales sean más claras en el futuro (Rodrik, 2006). En la sección C.3 se analizan los mecanismos por medio de los cuales la IED "horizontal" y "vertical", puede propiciar la difusión de tecnología. A continuación se presentan algunos ejemplos. En el caso de las corrientes de IED vertical hacia Lituania e Indonesia se documenta la transferencia directa de tecnología desde filiales de multinacionales a proveedores nacionales o la modernización tecnológica, gracias a los requisitos de calidad más estrictos establecidos para los insumos intermedios de proveedores nacionales (Javorcik, 2004; Blalock y Gertler, 2008). Iacovone et al. (2011) han observado que tras la entrada en el mercado de Walmex (la filial mexicana de Walmart), los minoristas mexicanos empezaron a adoptar tecnologías avanzadas, como la cadena de frío (una cadena de suministro con regulación de temperatura), para superar su situación de retraso. Esto indica una transferencia indirecta de tecnología. También se documenta la difusión de conocimientos en el caso de la IED de Intel en Costa Rica. Esta empresa hizo una gran inversión en la formación de sus empleados, que llevó al aprendizaje práctico e incluso a la creación de varias empresas derivadas. Intel también colaboró con universidades públicas para mejorar sus planes de estudio y la formación de los docentes en los aspectos técnicos (Rodríguez‑Clare, 2001).



(v) Información, corrientes de capital del extranjero y comercio internacional Se afirma que las inversiones de cartera y los préstamos bancarios entre países pueden generar información que da lugar a un aumento del comercio bilateral (Lane y Milesi‑Ferretti, 2008; Jeanneau y Micu, 2002; Portes y Rey, 2005). La relación entre prestamistas extranjeros y prestatarios del país, o viceversa, puede mejorar el intercambio de información entre exportadores e importadores, fomentando de este modo el comercio internacional. Al mismo tiempo, las relaciones comerciales existentes pueden permitir a los inversores y los bancos extranjeros obtener información acerca del país de destino y contribuir, por tanto, a aumentar las inversiones de cartera y los préstamos bancarios a dicho país. En los gráficos C.20 y C.21 se ilustra esta complementariedad entre las inversiones de cartera y los préstamos bancarios del extranjero, por un lado, y las corrientes comerciales, por otro. Los datos, obtenidos con métodos estadísticos rigurosos, también sustentan esa complementariedad. Lane y Milesi‑Ferretti (2008), utilizando datos sobre las carteras internacionales de 67 países de origen (incluidos todos los principales inversores internacionales) y 200 países de destino, constatan que existe una correlación estrecha entre las participaciones internacionales de capital bilaterales y el comercio bilateral. Esto indica que existe una relación entre comercio y corrientes de capital basada en la información, que es especialmente fuerte cuando se simplifica la recogida de información. Los autores constatan que un idioma común, por ejemplo, aumenta un 50% las participaciones de capital De igual modo, Portes y Rey (2005) muestran que una ecuación gravitacional explica el 70% de la variación en las inversiones de cartera en una muestra de países
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Gráfico C.20: Comercio mundial e inversiones de cartera extranjeras, 2003-2010 (en miles de millones de dólares)
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Gráfico C.21: Comercio mundial y préstamos bancarios del exterior, 1999-2011 (en miles de millones de dólares)
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desarrollados. Estudian explícitamente las asimetrías de información usando variables sustitutivas, como el tráfico telefónico, y ponen de manifiesto que ese parámetro es sumamente importante. Además, incluyen esas variables en las ecuaciones comerciales y muestran que los resultados mejoran sustancialmente. Algunos estudios emplean técnicas estadísticas más sofisticadas para establecer un nexo de causalidad en la relación entre el comercio y las corrientes de capital entre



los países. Por ejemplo, Aviat y Coeurdacier (2007) constatan que un aumento del comercio del 10% comporta un crecimiento de las inversiones de cartera del 6%; en el sentido inverso, el nexo de causalidad, aunque menos evidente, sigue siendo significativo. Asimismo, Jeanneau y Micu (2002) observan que aunque el comercio bilateral es significativo y explica en gran medida los préstamos bancarios de las economías avanzadas (los Estados Unidos, el Japón, el Reino Unido, Alemania, Francia, Italia y España) a las economías asiáticas y latinoamericanas (la Argentina,
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el Brasil, Chile, Indonesia, la República de Corea, Malasia, México, Filipinas, Tailandia y la República Bolivariana de Venezuela), también existe un nexo de causalidad en el sentido inverso.



(vi) Corrientes de capital, tipos de cambio y comercio internacional Las entradas de capital pueden provocar una apreciación del tipo de cambio en los países receptores, perjudicando su competitividad exportadora (Corden y Neary, 1982; Agenor, 1998; Lartey, 2008). Las entradas de divisas aumentan la demanda de productos comerciables y no comerciables producidos en una economía. En una pequeña economía abierta, el aumento de la demanda de bienes comerciables no afecta a sus precios, pues estos se fijan en los mercados mundiales. Al mismo tiempo, el aumento de la demanda de productos no comerciables ejerce una presión alcista sobre sus precios y, en consecuencia, da lugar a la apreciación del tipo de cambio real. En un sistema de cambio flexible, tanto el tipo de cambio nominal como el tipo real aumentan debido al alza del precio relativo de los productos no comerciables. En un sistema de cambio fijo, el crecimiento de la oferta monetaria hace que aumenten los precios internos y provoca la apreciación de la moneda en valores reales. Cabe señalar que en la mayoría de los países la apreciación del tipo de cambio es un fenómeno esporádico, inestable y a corto plazo. En muy pocos casos se mantiene durante un período más prolongado (Sy y Tabarraei, 2010). Si los encargados de la formulación de políticas optan por atenuar el efecto de la apreciación del tipo de cambio real absorbiendo los recursos entrantes mediante operaciones de mercado libre, ello hará aumentar la deuda nacional y, tal vez, el tipo de interés interno. Esto, a su vez, puede atraer más capital del extranjero y crear un círculo vicioso de expectativas de devaluación y fuga de capitales, afectando a la inversión y el comercio en el futuro (Calvo et al., 1993). Varios estudios han determinado que una entrada muy sustancial de capital provocó la apreciación del tipo de cambio en algunas economías en desarrollo (Corden, 1994; Lartey, 2007; Edwards, 1998). Por ejemplo, en varios países latinoamericanos y asiáticos (la Argentina, la República de Corea, México y Filipinas) se apreciación los tipos de cambio a principios de los años noventa, a raíz de un fuerte incremento de la entrada de capital privado (Corbo y Hernández, 1994). En un estudio más reciente, el Banco Asiático de Desarrollo (BAsD) (2007) constata que los tipos de cambio efectivos reales se han apreciado en las grandes economías emergentes de Asia oriental con respecto al dólar EE.UU. desde 2004, a consecuencia del aumento de la entrada de capital privado.
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En cuanto a los países menos adelantados (PMA), especialmente en África, varios estudios empíricos sobre distintos países indican que las entradas de ayuda extranjera se asocian con una apreciación del tipo de cambio real (Lartey, 2007; Elbadawi, 1999). Es la misma conclusión que se establece en los estudios por países que se han llevado a cabo sobre Burkina Faso, Côte d’Ivoire, el Senegal y Togo (Adenauer y Vagassky, 1998), Cabo Verde (Bourdet y Falck, 2006), Ghana (Opoku‑Afari et al., 2004) y Nigeria (Ogun, 1998). Lo mismo cabe decir acerca de varios países con abundantes recursos de petróleo, en los que la apreciación



del tipo de cambio se ha asociado con la entrada de petrodólares (The Economist, 2007). Sin embargo, hay datos que contradicen esos resultados. Por ejemplo, en determinados países de América Latina y Asia (Chile, Indonesia y Malasia) que, en promedio, recibieron las mayores entradas de capital en porcentaje del PIB entre 1989 y 1992 no se apreció sustancialmente el tipo de cambio (Corbo y Hernández, 1994). Por otra parte, otros datos muestran que las corrientes de ayuda externa se han asociado con frecuencia con depreciaciones del tipo de cambio. Así lo indican, entre otros, Mongardini y Rayner (2009) en el caso de 36 países del África Subsahariana, Issa y Ouattara (2008) en el de Siria, Li y Rowe (2007) en el de Tanzanía y Sackey (2001) en el de Ghana. Se ha dicho que las entradas de capital asociadas a un aumento del consumo ejercen más presión sobre el precio relativo de los productos nacionales que las entradas de capital asociadas a un aumento de la inversión (Saborowski, 2009). En consecuencia, si se consigue que el capital entrante aumente la capacidad productiva de una economía, un sistema financiero que funciona bien puede atenuar la presión al alza sobre el precio relativo de los productos no comerciables y, por tanto, sobre los tipos de cambio. Sin embargo, los flujos de capital procíclicos con fines de inversión pueden intensificar el recalentamiento macroeconómico y la apreciación del tipo de cambio real. Por ejemplo, en algunas economías en desarrollo, las remesas procíclicas invertidas en bienes inmuebles han provocado el auge de la construcción. Por ello los países han aplicado en muchos casos una política fiscal restrictiva para contrarrestar el efecto de las entradas de capital procedente del extranjero sobre el tipo de cambio (Corbo y Hernández, 1994). La naturaleza de las corrientes de capital también puede influir en su efecto sobre los tipos de cambio. Por ejemplo, es probable que la apreciación del tipo de cambio real causada por la IED sea menor que la apreciación que tiene su origen en corrientes de capital más inestables, como las inversiones de cartera (Lartey, 2007).



(b) Financiación de la inversión (i) Recursos internos Las empresas que quieren realizar inversiones suelen recurrir a sus beneficios no distribuidos o a otros fondos generados internamente. Sin embargo, cabe pensar que cualquier rama de producción con buenas perspectivas de crecimiento experimentará una demanda de inversión elevada en relación con su tesorería y, por lo tanto, tendrá que recurrir a la financiación externa. El capital para préstamos procede principalmente del ahorro de los hogares (en el recuadro C.6 se describen brevemente sus determinantes). Además, los bancos centrales pueden comprar valores (a menudo bonos del Estado) en el mercado libre pagándolos con el dinero que ellos mismos crean. En consecuencia, un sistema financiero que moviliza y asigna esos recursos a costos de transacción bajos al uso más productivo es esencial para promover la inversión (véase en el recuadro C.6 un análisis más detallado). Cabe señalar que la inversión pública se puede financiar con el ahorro público, que es el excedente de ingresos fiscales sobre el gasto total. Donde mejor se describe la relación entre ahorro interno e inversión, en términos cuantitativos, es en el estudio
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fundamental de Feldstein y Horioka (1980). Estos autores analizan una muestra de 16 países de la OCDE entre 1960 y 1974 y constatan que la correlación entre los promedios a largo plazo de la relación ahorro‑producto y la relación inversión‑producción era muy próxima a 1. Estos resultados han sido avalados por varios estudios que usan datos de series cronológicas (Coakley et al., 1999; Coakley et al., 1996; Mamingi, 1997; Miller, 1988; Obstfeld, 1986; Tesar, 1993) y por otros estudios sobre distintos países (Artis y Bayoumi, 1992; Coakley et al., 1996; Feldstein, 1983; Feldstein y Bacchetta, 1991; Golub, 1990; Obstfeld, 1986, 1995; Penati y Dooley, 1984; Tesar, 1991).



C.6 muestra que la mayoría de los 15 países con mayores tasas de ahorro medio entre 2000 y 2010 son países de ingresos medios. Los países ricos en recursos del Oriente Medio y el Norte de África (Libia, Qatar, el Estado de Kuwait y Argelia) ocupan los cuatro primeros puestos. Cabe pensar que esos países seguirán registrando un fuerte crecimiento económico. Lo mismo cabe decir respecto de las economías asiáticas intensivas en mano de obra, entre las cuales, China, Singapur, Malasia y el Viet Nam figuraron entre los 15 países del mundo con tasas de ahorro más altas durante el último decenio. Habida cuenta del fuerte crecimiento demográfico en algunos de esos países, todo hace pensar que también aumentará la población activa. Por consiguiente, las elevadas tasas de ahorro deberían seguir siendo fuentes de financiación suficientes para respaldar el desarrollo de los mercados de capital y estimular la inversión en capital físico. No se puede decir lo mismo de los países de ingresos bajos ni de los de ingresos altos. Por ejemplo, el cuadro C.6 muestra que entre los 15 países con las tasas de ahorro más bajas entre 2000 y 2010 figuraban países de ingresos bajos, como Côte d’Ivoire, y economías avanzadas, como los Estados Unidos y el Reino Unido. Sin un crecimiento económico que se sustente en una base suficientemente amplia, hay pocas probabilidades de que en el futuro inmediato pueda aparecer una clase media cada vez más numerosa, capaz de incrementar las tasas de ahorro en los países de ingresos bajos. En algunas economías avanzadas, como los Estados Unidos, es probable que los tipos de interés bajos, las perspectivas de inflación, el estancamiento de los ingresos a causa de la crisis y los factores culturales impidan que aumente la tasa de ahorro en el futuro.



El gráfico C.22 también muestra que, en promedio, las tasas de ahorro de los países de ingresos medios han superado a las de los países de ingresos altos en los dos últimos decenios. En 2010, la tasa de ahorro de los países de ingresos medios fue del 30%, un nivel casi dos veces mayor que la de los países de ingresos altos. De hecho, el cuadro
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Según Murphy (1984) la correlación ahorro‑inversión es mucho más baja (0,59) en el caso de los diez países más pequeños de su muestra que en el de los siete de mayor tamaño (0,98). Por su parte, Dooley, Frankel y Mathieson (1987) también ofrecen una estimación media muy inferior en las economías no pertenecientes a la OCDE que en las que son miembros de esa Organización. Otros estudios empíricos más recientes, que han analizado las variaciones entre los países y a lo largo del tiempo, consideran que la correlación ahorro‑inversión se aproxima a 1 en las economías pertenecientes a la OCDE pero es más baja en los países en desarrollo (Cadoret, 2001; Coakley et al., 2004; Coakley et al., 1999; Kim, 2001).



Gráfico C.22: Inversión y tasas de ahorro, 1991-2010 (en porcentaje del PIB) 35% 30%
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Recuadro C.6: Ahorro interno e inversión Factores determinantes del ahorro de los hogares Los ingresos son el factor determinante básico del ahorro. Por lo general, los pobres solo tienen los recursos suficientes para mantener el nivel mínimo social de consumo. En cambio, las personas más acomodadas pueden permitirse el lujo de ahorrar para asegurarse su consumo futuro. Varios estudios empíricos indican que el aumento real de los ingresos, medido en función del PIB, tiene un efecto positivo importante sobre el ahorro (Fry, 1978; 1980; Giovannini, 1985; 1983; Mason, 1988; 1987). El ahorro también puede depender de las fluctuaciones del nivel de ingresos. Habida cuenta de las predicciones de la hipótesis de los "ingresos permanentes", que se explica en la sección C.1, y reconociendo las restricciones crediticias a las que se enfrentan los hogares de ingresos bajos, un aumento rápido pero transitorio de los ingresos podría elevar la tasa de ahorro media si el aumento se concentrara en hogares relativamente ricos con tasas elevadas de ahorro (Collins, 1991). Una mayor riqueza 90 tendería a reducir el ahorro basado en los ingresos corrientes, pues aumenta la capacidad de obtener ingresos en el futuro (Schmidt‑Hebbel, 1987; Behrman y Sussangkarn, 1989). La composición demográfica de un hogar y un país también ejerce una influencia importante en las tasas de ahorro. La "hipótesis del ciclo vital", a la que se hace referencia en la sección C.1, predice que un aumento del porcentaje de ancianos y niños, es decir, el segmento de la población que no genera ingresos, reduce la capacidad de ahorro de un país. Varios estudios empíricos consideran que la tasa de dependencia (la proporción de las personas de menos de 15 años o más de 65 años de edad en la población total) ha tenido un efecto negativo importante sobre el ahorro (Leff, 1969; Mason, 1988; 1987; Collins, 1991; Rossi, 1989; Webb y Zia, 1990). Cuando aumentan los tipos de interés, las personas empiezan a sustituir el consumo corriente por el ahorro porque el consumo resulta relativamente más costoso. Es el "efecto de sustitución". Al mismo tiempo, para un ahorrador neto, un tipo de interés más elevado aumenta sus ingresos relativos (previstos), lo cual motiva un aumento del su consumo corriente y, por tanto, una disminución del ahorro. Es el denominado "efecto de ingreso". Como los efectos de ingreso y de sustitución que produce el aumento de los tipos de interés actúan en direcciones opuestas, el efecto de las tasas de rendimiento sobre el ahorro es ambiguo. También los tipos de interés pueden influir en el ahorro por el efecto de riqueza. El aumento de los tipos efectivos de interés reduce el valor actual de las corrientes de ingresos futuras derivadas de los activos financieros a interés fijo. En consecuencia, se estimula el ahorro incluso si los efectos de sustitución y de ingreso se anulan entre sí (Schmidt‑Hebbel et al., 1992). Gran parte de los estudios empíricos indican que el tipo efectivo de interés incide positivamente en las tasas de ahorro (McKinnon, 1973; Shaw, 1973; Gupta, 1987; Balassa, 1990). 91 La incertidumbre acerca del valor futuro de los activos por efecto de la inflación podría fomentar el ahorro precautorio. Al mismo tiempo, si la tasa de inflación aumenta más que el tipo nominal de interés, se reduce la tasa de rendimiento real y ello desalienta el ahorro. Los datos empíricos a este respecto no son concluyentes (Gupta, 1987; Lahiri, 1988). Según la hipótesis de la "equivalencia ricardiana", reformulada por Barro (1974), las emisiones de deuda pública son indistinguibles de los aumentos futuros de impuestos. En consecuencia, una modificación del ahorro público debería compensarse con una modificación equivalente del ahorro privado de signo contrario. Esta hipótesis ha concitado un amplio rechazo en los estudios empíricos y se ha indicado que las permanentes limitaciones crediticias son la principal razón por la que los miembros de los hogares no muestran un comportamiento uniforme a lo largo de su vida en lo que respecta al consumo y el ahorro (Haque y Montiel, 1989; Rossi, 1988; Schmidt‑Hebbel y Corbo, 1991). Los factores culturales también pueden tener una incidencia importante en el nivel de ahorro. Utilizando datos sobre distintos países, Shoham y Malul (2012) afirman que a medida que se supera la incertidumbre y aumenta el colectivismo, también aumenta el ahorro nacional.



Del ahorro a la inversión El sector bancario es el principal vehículo del ahorro y la inversión en la mayoría de los mercados financieros y por ello es fundamental en la movilización de recursos internos para el desarrollo. Desafortunadamente, en muchos casos no satisface adecuadamente las necesidades de inversión de las pequeñas y medianas empresas (PYME) y de las empresas del sector informal, sobre todo en los países en desarrollo (Zeldes, 1989). Por ejemplo, los cinco bancos principales que dan servicio a las PYME en los países no miembros de la OCDE atienden solamente al 20% de las microempresas y PYME formales. La cifra es aún más baja, el 5%, en el África Subsahariana (Dalberg, 2011). Los bancos del sector público, el sistema postal y los mecanismos de microfinanciación contribuyen a movilizar recursos para los grupos que no pueden ofrecer garantías. El ahorro interno también puede activar la inversión de las empresas mediante la participación en forma de acciones, bonos e instrumentos financieros conexos. En la mayoría de los países en desarrollo, esos mercados siguen estando relativamente poco desarrollados debido a la debilidad del marco jurídico y a las bajas tasas de participación de inversores institucionales como los fondos mutuos, los fondos de pensiones o los
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planes de seguros. Las economías en transición son un buen ejemplo al respecto (Mileva, 2008). Sin embargo, con las recientes medidas de desregulación y liberalización, los mercados de valores y de bonos son instrumentos cada vez más importantes para la movilización de fondos en varias economías emergentes, incluso para las PYME con un gran potencial de crecimiento (BPI, 2012; Dalberg, 2011). Cabe señalar que si se compran acciones en el mercado secundario en lugar de títulos de nueva emisión, es poco probable que un aumento de la participación accionarial aumente la corriente de capital hacia las empresas dispuestas a aumentar la inversión (Kraay y Ventura, 1999). Durante la crisis financiera reciente, las empresas más afectadas fueron las que cotizaban en los mercados de valores con una capitalización pequeña, que tropiezan con la falta de interés de los inversores, y las PYME, que tropiezan con la renuencia de los bancos a aprobar nuevos préstamos o a renovar las líneas de crédito existentes (OCDE, 2012c; Dalberg, 2011). En la sección D.3 se muestra que eso también se puede afirmar de la financiación del comercio.



Cuadro C.6: Ahorro anual medio, 2000-2010 (porcentaje del PIB) 15 Primeros países



15 Últimos países 59,81



Serbia



10,15



Qatar



55,81



Islandia



10,38



Kuwait, Estado de



48,36



Côte d'Ivoire



11,64



Argelia



47,88



El Salvador



12,07



China



46,90



Chipre



12,12



Singapur



42,27



República Libanesa



12,46



Irán



40,34



Grecia



12,87



Arabia Saudita, Reino de la



36,92



Bosnia y Herzegovina



13,05



Malasia



35,55



Portugal



13,88



Azerbaiyán



35,51



Guatemala



14,29



Noruega



35,32



Estados Unidos



14,61



Trinidad y Tabago



34,27



Camerún



14,67



Venezuela, República Bolivariana de



33,92



Reino Unido



14,72



Omán



32,93



República Dominicana



14,89



Viet Nam



32,70



Lituania



15,15
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Libia



Fuente: Fondo Monetario Internacional, Base de datos de las Perspectivas de la economía mundial, octubre de 2012. Note: Se ha excluido a los países cuyo PIB medio entre 2000 y 2010 fue inferior a 10.000 millones de $EE.UU. corrientes.



Asistencia oficial para el desarrollo y remesas de migrantes En el gráfico C.22 se ha mostrado que la diferencia entre la tasa de ahorro interno y la inversión interna en los países de ingresos bajos ha sido elevada en todo momento durante el pasado reciente y que incluso se amplió considerablemente entre 2002 y 2010. En este último año, la tasa de ahorro en dichos países representaba, en promedio, alrededor de un tercio de la tasa de inversión. El gráfico C.23 muestra que probablemente la AOD ha contribuido a financiar esa diferencia entre ahorro e inversión en los países de ingresos bajos. Habida cuenta de las limitaciones que plantea la situación de recesión en varias economías avanzadas al crecimiento de la AOD en el futuro, no se puede subestimar la importancia que podrían llegar a tener otras corrientes de recursos procedentes del extranjero para incrementar las tasas de inversión en los países de ingresos bajos, en particular porque hay datos que revelan que algunos de ellos, como Myanmar y Kenya, figuraron entre los diez países con una tasa de inversión media más baja entre 2000 y 2010. También forman parte de ese grupo algunas economías en desarrollo de ingresos medios, como Côte d’Ivoire, Angola, el Camerún, el Estado Plurinacional de Bolivia y el Yemen. 92



Esto parece indicar que, con toda verosimilitud, las corrientes de recursos externos privados serán importantes para incrementar la acumulación de capital físico también en los países de ingresos medios.



Gráfico C.23: Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) e inversión en países de ingresos bajos, 1990-2009 (en miles de millones de dólares) 120 100 80 Inversión
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Las remesas registradas oficialmente que envían los migrantes a los países en desarrollo, que, según las estimaciones, ascendieron en 2012 a 406.000 millones de dólares EE.UU., representan actualmente más de tres veces la suma de la AOD. En comparación con otras corrientes de capital privado, las remesas han mostrado una notable capacidad de resistencia durante la reciente crisis financiera (Banco Mundial, 2012a). En 2012, algunas grandes economías emergentes, como la India, China, Filipinas, México, Egipto y el Viet Nam, figuraron entre las diez principales receptoras de remesas de migrantes del mundo (Banco Mundial, 2012a). Sin embargo, el gráfico C.24 muestra que, en porcentaje del PIB, varios países de ingresos bajos (Tayikistán, Haití, la República Kirguisia y Nepal) figuraron entre los diez principales receptores de remesas de migrantes en el último decenio. En la lista no figura ningún país del África Subsahariana, posiblemente por el elevado costo del envío de las remesas. Por ejemplo, según Ratha et al., (2008), a mediados de 2006, el costo medio de enviar 200 dólares EE.UU. de Londres a Lagos (Nigeria), ascendía a alrededor del 14% de la suma que se enviaba. Sus estimaciones indican que si se redujeran un 50% los costos de las remesas para el trayecto entre Londres y Lagos (del 14% al 7%), las remesas aumentarían el 11%. Los costos de las remesas se podrían reducir disminuyendo los gastos y mejorando el acceso de los remitentes y los receptores de las remesas a los servicios bancarios. Eso es pertinente porque, según las previsiones, las remesas crecerán más en el futuro inmediato, particularmente en las regiones que dependen de las remesas procedentes de los Estados Unidos, la Federación de Rusia y el Oriente Medio (Banco Mundial, 2012a). No obstante, es importante señalar que si bien es cierto que las remesas de los migrantes pueden hacer posible la inversión en equipo físico para crear una pequeña empresa familiar, es poco probable que puedan



Gráfico C.24: Diez principales receptores de remesas de migrantes en proporción del PIB, 2000-2010 (porcentaje)



sustentar la inversión de capital de las empresas de mayor tamaño. Inversiones de cartera y préstamos bancarios del extranjero Cuando una economía liberaliza su cuenta de capital aumentan las inversiones de cartera y los préstamos bancarios si los rendimientos marginales del capital son altos con respecto al resto del mundo. En general, eso significaría que el capital se traslada de los países en los que éste es abundante y las tasas de rendimiento bajas hacia países con escasez de capital y tasas de rendimiento elevadas. Una de las explicaciones de la entrada de un gran volumen de capital privado en las economías emergentes a partir de los años noventa es esa diferencia entre las tasas de rendimiento. Al mismo tiempo, el riesgo (real y percibido) podría reducir esa diferencia en términos efectivos. Por tanto, el aumento de la entrada de inversiones de cartera y de préstamos de bancos comerciales también puede atribuirse a factores de reducción del riesgo (Mody y Murshid, 2005), tales como reformas de políticas, modificaciones de la reglamentación y políticas macroeconómicas más estables. Como se indica en el gráfico C.25, entre las economías en desarrollo, la mayor parte de las diez mayores receptoras de inversiones de cartera durante el último decenio eran de Asia o América Latina. El gráfico C.26 muestra la misma situación en lo que respecta a los préstamos bancarios del extranjero. Indudablemente, la salud de los mercados financieros mundiales y la capacidad de los países receptores para fortalecer una reglamentación independiente, aumentar la transparencia y asumir las reglas internacionales de auditoría y de contabilidad condicionarán la importancia de las corrientes de inversión en el futuro. Por ejemplo, en los países en desarrollo de África, las primeras medidas para crear mercados de capital que puedan atraer inversiones de



Gráfico C.25: Media anual del pasivo de los países en desarrollo por las inversiones de cartera extranjeras - diez receptores principales, 2001-2010 (En miles de millones de dólares)
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empezó a aumentar sustancialmente durante los años noventa (véase el gráfico C.27). Se trataba principalmente de inversiones de empresas de las economías avanzadas en los países en desarrollo, en cuyo marco deslocalizaban en esos países las partes del proceso productivo intensivas en mano de obra poco cualificada, para beneficiarse de unos costos más bajos (Helpman, 1984). 93 Además de esa IED "vertical", las empresas de los países avanzados consideraban que los países en desarrollo con mercados grandes y obstáculos importantes al comercio eran destinos adecuados para la "IED horizontal" (Dunning, 1980).



Gráfico C.26: Diez principales países en desarrollo receptores de préstamos bancarios del extranjero, 2001-2010 (en miles de millones de dólares) 400 350 300 250 200
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Fuente: Banco de Pagos Internacionales. Nota: Se ha excluido a los países cuyo PIB medio, entre 2000 y 2010, fue inferior a 10.000 millones de $EE.UU. corrientes.



cartera y préstamos bancarios del extranjero deberían consistir en establecer un marco normativo sólido y utilizar más asiduamente metodologías de evaluación crediticia basadas en el mercado. Inversión extranjera directa (IED) Tradicionalmente, la IED consistía en corrientes de inversión intrasectorial entre países desarrollados similares (Forte, 2004). Según la encuesta más reciente sobre las perspectivas de inversión en el mundo (World Investment Prospects SurveyI), la Unión Europea y América del Norte seguirán figurando, a medio plazo, entre las regiones más importantes para la IED de las empresas multinacionales (UNCTAD, 2012). La IED destinada a países en desarrollo



Los países de Asia sudoriental, por ejemplo, han concentrado sus recursos públicos en el desarrollo de infraestructura, comprendidas las carreteras, los puertos, el abastecimiento de electricidad y los servicios de telecomunicaciones (Ando y Kimura, 2005). La encuesta World Investment Prospects Survey ilustra la importancia que siguen teniendo Asia y América Latina, puesto que quienes respondieron a la encuesta mencionaron China, la India, Indonesia y el Brasil como cuatro de los cinco destinos más probables de su IED a medio plazo (UNCTAD, 2012).
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Al igual que las inversiones de cartera y los préstamos bancarios del extranjero, las corrientes de IED hacia economías en desarrollo se destinaban en buena medida a Asia y América Latina. Como se observa en el cuadro C.7, con la excepción de Turquía, los 15 principales países en desarrollo receptores de IED en los últimos dos decenios pertenecían a esos dos continentes. La situación de Asia oriental era especialmente favorable, ya que de los 15 primeros países seis correspondían a esa región y China encabezaba la lista. Ello se explica, en parte, por la existencia en esos países de una infraestructura de apoyo adecuada y por la calidad de sus instituciones, factores que reducen los costos de transacción (véase la sección C.6).
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Incluso en África, donde la inversión pública en infraestructura es relativamente ineficiente, la mejora de la infraestructura incide positivamente en las entradas de IED (Asiedu, 2002; Morrisset, 2000) . También hay quien sostiene que un alto nivel de inversión privada interna indica



Gráfico C.27: Entradas de inversión extranjera directa, 1980-2010 (en milles de millones de dólares) 1.400 1.200 1.000 800 600 400 200
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Cuadro C.7: Medias anual de las corrientes de IED de los 15 primeros países en desarrollo, 1990-2011 (en millones de $EE.UU.) Entradas de IED



Salidas de IED



China



55.253



Hong Kong, China



33.146



Hong Kong, China



28.758



China



15.473



Brasil



20.635



Singapur



10.435



Singapur



19.113



Corea, República de



7.423



México



16.378



Taipei Chino



5.899



India



10.370



India



4.922



Arabia Saudita, Reino de la



7.872



Malasia



4.291



Chile



6.537



Brasil



3.660



Argentina



6.089



México



3.121



Turquía



5.578



Chile



2.986



Tailandia



5.286



Emiratos Árabes Unidos



2.621



Malasia



5.055



Kuwait, Estado de



2.135



Corea, República de



4.463



Tailandia



1.551



Colombia



4.262



Colombia



1.446



Emiratos Árabes Unidos



3.843



Panamá



1.392



Fuente: UNCTAD. Nota: Se ha excluido a los países cuyo PIB medio entre 2000 y 2010 fue inferior a 10.000 millones de $EE.UU. corrientes. Se ha excluido a Indonesia debido a las importantes lagunas existentes en los datos correspondientes.



un rendimiento del capital elevado, lo cual atrae la inversión extranjera. Por ejemplo, en su análisis de una muestra de 38 países del África Subsahariana entre 1970 y 2005, Ndikumana y Verick (2008) constatan que la inversión privada interna tiene un importante efecto positivo en las entradas de IED. Eso indica que los esfuerzos orientados a aumentar los incentivos para la inversión privada mediante la mejora de la calidad de las instituciones servirán para que en el futuro los inversores extranjeros vean con ojos más favorables a los países africanos. De hecho, la encuesta World Investment Prospects Survey muestra que a medio plazo se prevé un aumento de la IED en África gracias a un mayor crecimiento económico, a las reformas de políticas que se han acometido y a los altos precios de los productos básicos (UNCTAD, 2012). Recientemente, las tasas de ahorro elevadas, el aumento de la intensidad de capital y los avances tecnológicos han hecho que algunas economías en desarrollo sean también fuentes de IED. El gráfico C.28 indica un aumento sostenido de las corrientes de IED desde las economías en desarrollo entre 2003 y 2010. La mayor parte de esa IED consiste en flujos de economías emergentes hacia países de ingresos bajos, que contribuyen a aumentar las tasas de inversión en estos últimos (Banco Mundial, 2011a). El cuadro C. 7 muestra que las cinco principales fuentes de IED entre los países en desarrollo en los dos últimos decenios se encuentran en Asia oriental (Hong Kong (China) y China ocupan los dos primeros puestos). Otros lugares de procedencia de IED importantes son la India y varios países de América Latina y el Oriente Medio. Además, gran parte de la IED entre países en desarrollo es intrarregional (Banco Mundial, 2011a). La IED interregional entre economías en desarrollo se dirige principalmente de Asia a África. China y Malasia figuran entre las diez principales fuentes de IED en África (UNCTAD, 2006).
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Según la encuesta World Investment Prospects Survey, casi un cuarto de los encuestados de economías en desarrollo preveían, en marcado contraste con los países desarrollados, una reducción de sus presupuestos de IED en 2013 y 2014



(UNCTAD, 2012). Ello puede deberse a que las empresas multinacionales de las economías en desarrollo siguieron invirtiendo durante la crisis a niveles casi sin precedentes y a medio plazo podrían tratar de racionalizar sus inversiones. Sin embargo, a largo plazo, el fuerte crecimiento que se espera en las economías emergentes, la familiaridad con entornos de política similares y el fortalecimiento general de los vínculos comerciales entre las economías en desarrollo son factores que probablemente harán que aumente la IED entre esos países.



(c) Conclusiones Las inversiones en infraestructura pueden comportar la aparición de "nuevos agentes" en el comercio mundial en el futuro, lo cual puede revestir una especial importancia para los países africanos de ingresos bajos, que hasta ahora han participado menos intensamente en las redes de producción mundiales. También pueden modificar la naturaleza del comercio de otras maneras. La mejora de la infraestructura de transporte entre países vecinos, por ejemplo, por lo que respecta a la conectividad viaria, podría fortalecer el comercio regional en África. Por otra parte, una infraestructura de TIC más amplia podría expandir aún más el comercio de servicios y modificar los parámetros de la especialización internacional. Así, los países anglófonos de África podrían participar en la externalización de los procesos empresariales. En consecuencia, los gobiernos de dichos países deberán centrarse en ampliar y mejorar la calidad de la infraestructura pública, lo cual puede dar lugar a que aumenten las tasas de ahorro interno. Para promover el ahorro sería fundamental poner en práctica estrategias de crecimiento que aumenten los ingresos de los hogares. También sería útil modificar los sistemas tributarios y las políticas macroeconómicas, y es probable que sea igualmente importante asegurarse de que el ahorro se traduzca en inversión mejorando la eficiencia de los mercados de capital. Los gobiernos podrían recurrir también a la AOD, la IED y los préstamos bancarios del extranjero para aumentar la inversión en infraestructura. La
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Gráfico C.28: Salidas de inversión extranjera directa, 1980-2010 (en miles de millones de dólares) 2.000 1.800 1.600 1.400 1.200 1.000 800 600 400 200
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Fuente: UNCTAD.



iniciativa de la Ayuda para el Comercio de la OMC, destinada a los países en desarrollo, también es importante en este sentido pues puede aumentar la capacidad de oferta de los países y, por tanto, su participación en el mercado mundial (véase la sección E). Una mayor inversión pública y privada en capital físico, financiada por el ahorro interno o por las corrientes de capital extranjero, también puede incidir en la ventaja comparativa de los países. Es posible que algunas economías de gran intensidad de mano de obra poco cualificada, como Chile, China y Turquía, se conviertan a medio o largo plazo en economías de gran intensidad de capital. Muchas de esas economías ya tienen tasas de ahorro elevadas. Por lo tanto, para ascender en la escala de productos (en cuanto a intensidad de capital y de tecnología), los gobiernos deben tratar de crear oportunidades de inversión adecuadas, tanto para el capital nacional como para el capital extranjero. Es, tal vez, la falta de oportunidades la causa de que hayan aumentado las salidas de IED en algunas economías en desarrollo, como China, Singapur, la República de Corea y la India, hacia otras economías en desarrollo e incluso hacia algunas economías desarrolladas. Por supuesto, es importante resaltar que las salidas de IED en las economías en desarrollo se asocian a la aparición de empresas multinacionales en dichos países, lo cual, al aumentar la intensidad en capital y de tecnología, puede influir en la ventaja comparativa. Es difícil predecir cómo evolucionarán las corrientes de capital entre los países (y, en consecuencia, su contribución a la acumulación de capital). Por ejemplo, la encuesta World Investment Prospects Survey prevé un aumento moderado pero sostenido de las corrientes de IED a medio plazo



(UNCTAD, 2012). Sin embargo, en esa hipótesis de referencia no se tiene en cuenta la posibilidad de que se produzcan conmociones macroeconómicas negativas.
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Es posible que la fragilidad de la economía mundial, la inestabilidad del entorno comercial y las incertidumbres relacionadas con la crisis de la deuda soberana incidan negativamente en las corrientes de IED a medio plazo. No obstante, el desarrollo y fortalecimiento de las instituciones (por ejemplo, el establecimiento de un marco jurídico sólido), sería importante, sin duda, para atraer IED. Los acuerdos comerciales preferenciales con cláusulas de "integración profunda" pueden revestir importancia a este respecto. El establecimiento de mercados de capital con la suficiente profundidad también es fundamental para poder atraer fuentes adicionales de financiación de la inversión, como las inversiones de cartera extranjeras y los préstamos bancarios del extranjero. Esto es válido tanto para los países de ingresos bajos como para los de ingresos medios. Las reformas en el sector bancario deben alentar a las instituciones financieras a adoptar métodos rigurosos de evaluación crediticia. Al mismo tiempo, los mercados de valores y de bonos pueden desempeñar una función más importante en la movilización de recursos internos. Para ello sería necesario contar con un marco jurídico sólido, prescripciones en materia de transparencia y normas de contabilidad y auditoría financieras de nivel internacional. Posiblemente, la capacidad de la reglamentación independiente para hacer cumplir la ley también contribuirá a reducir el riesgo sistémico y a proteger los intereses de los inversores. Cabe señalar que las entradas de recursos externos influyen en la naturaleza del comercio no solo por la forma en que
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repercuten en la inversión interna sino también directamente. Por ejemplo, los estudios sobre el comercio sostienen que las inversiones de cartera y los préstamos bancarios entre los países pueden aumentar las corrientes comerciales al reducir las asimetrías de información entre exportadores e importadores. De igual modo, las corrientes de IED complementan el comercio al propiciar la creación de cadenas de suministro mundiales, aumentando las exportaciones de productos y servicios intermedios del país de origen y las exportaciones de productos finales del país anfitrión. Además, pueden aumentar las exportaciones del país anfitrión hacia mercados de terceros países. Las corrientes de IED también pueden afectar a la ventaja comparativa de las economías en desarrollo al facilitar la transferencia de tecnología entre países. China es un ejemplo de ese avance tecnológico. De hecho, habida cuenta de que la inversión y el comercio son complementarios, un sistema internacional de normas en materia de inversión puede aumentar la corriente de inversión extranjera promoviendo la previsibilidad y la seguridad de acceso para los inversores extranjeros (véase la sección E). Cabe decir lo mismo de los acuerdos bilaterales o regionales, por los se rigen cada vez más las inversiones internacionales. Sin embargo, es posible que esos acuerdos menoscaben la "igualdad de condiciones" 94 en el futuro porque dan lugar a divergencias en la reglamentación. La adopción de un conjunto de normas multilaterales en materia de inversión podría asegurar una asignación internacional de los recursos más eficiente (de manera que la inversión no se desviara por razones de trato preferencial), lo cual favorecería el comercio. Ello también promovería una mayor igualdad entre los países grandes y pequeños, reduciendo el desequilibrio de poder que puede plantearse cuando un país grande negocia con un país pequeño un acuerdo bilateral de inversión.



3. Tecnología Las diferencias tecnológicas entre los países son un importante factor determinante de los niveles de renta y el comercio. Las investigaciones empíricas han puesto de manifiesto que la acumulación de capital físico y humano solo explica en parte las diferencias de los niveles de ingresos entre distintos países (Easterly y Levine, 2001; Prescott, 1998) y las distintas estructuras del comercio. El resto se suele atribuir a las diferencias tecnológicas entre los países, definiéndose la tecnología como la información o el conocimiento necesarios para la producción. El progreso tecnológico es, sin duda alguna, el principal factor que explica el fuerte aumento de los ingresos en los siglos XIX y XX. La electrificación, el teléfono, el motor de explosión y otros grandes adelantos han modificado radicalmente la forma en que funciona el mundo (véase la sección B.1). El progreso tecnológico también será un factor importante para explicar la estructura del comercio y el crecimiento en el futuro. En las simulaciones sobre el futuro del comercio mundial que se analizan en la sección B.3 se pone de relieve que las hipótesis sobre la trayectoria futura del progreso tecnológico son, con mucho, el elemento fundamental en lo que respecta a los resultados globales.
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procedente del extranjero. Por lo general, la primera reviste particular importancia para los países de ingresos altos, mientras que la segunda afecta principalmente al progreso tecnológico de los países de ingresos medios y bajos. En la presente sección se examinan en primer lugar las pautas de la innovación y la transferencia de tecnología, seguidamente se analizan las repercusiones de los cambios tecnológicos en el comercio y, en tercer lugar, se abordan los factores que determinan el progreso tecnológico. Por último, se examinan las implicaciones de esas tendencias para el futuro del comercio y de las políticas comerciales.



(a) Pautas tecnológicas En la sección B se constató que existen protagonistas emergentes importantes en los mercados internacionales, que el comercio está cada vez más regionalizado y que está muy concentrado en unas pocas empresas mundiales. En la presente sección se examina si la innovación y las transferencias de tecnología pueden ayudar a explicar estos fenómenos. En particular, se analiza si existen indicios de la emergencia de nuevos países (que han acelerado considerablemente su capacidad de innovar o de absorber tecnologías existentes) y nuevos sectores (en los que los conocimientos tecnológicos han aumentado con más rapidez), si la innovación y las transferencias de tecnología están más localizadas, regionalizadas o globalizadas que antes y si esas tendencias y la deslocalización están relacionadas. Por último, se examina el papel de las grandes empresas multinacionales en el progreso tecnológico en comparación con las pequeñas y medianas empresas.



(i) Medición del progreso tecnológico La medición del progreso tecnológico es un ámbito de estudio difícil e imperfecto. Entre los parámetros de medición del progreso tecnológico más utilizados figuran la productividad total de los factores, el gasto en investigación y desarrollo (I+D) y las solicitudes de patentes (Keller, 2010). No obstante, cada parámetro proyecta una imagen diferente e incompleta del progreso tecnológico. La productividad total de los factores (PTF) mide la eficiencia de una economía para transformar insumos en productos. Desde el punto de vista empírico, se define como el producto por unidad de insumos combinados (por lo general, una suma ponderada de capital y trabajo) y se calcula como la diferencia entre el PIB de un país y la contribución del capital y el trabajo. El producto residual que no puede explicarse por los insumos de capital y trabajo se considera "tecnología". Este enfoque adolece de importantes limitaciones debido a la falta de datos y a su deficiente calidad. Por ejemplo, las estimaciones de la PTF pueden atribuir a la tecnología lo que deberían explicar el trabajo y el capital (capital físico y humano) si los datos fueran de mejor calidad. El gasto en I+D mide los insumos en actividades de innovación tecnológica. Una desventaja de este enfoque es que no todas las inversiones en investigación generan innovaciones; 95 e incluso cuando las generan, la tasa de rendimiento puede variar considerablemente en función del inversor concreto y de la forma en que se realizaron las inversiones. Por ejemplo, el rendimiento de la I+D financiada con fondos públicos suele ser más baja que el de la financiada con fondos privados (Keller, 2010). Además, como los datos se suelen reunir con arreglo a criterios geográficos,
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a menudo no se hace distinción entre la inversión en I+D en empresas nacionales y en filiales de propiedad extranjera. La medición de las solicitudes de patentes subsana algunas de las limitaciones de los otros enfoques. A diferencia de las comparaciones de los gastos en I+D, los datos sobre solicitudes de patentes reflejan los productos del proceso de innovación (la invención) antes que sus insumos (la investigación). 96 Además, en este enfoque se distingue entre las innovaciones generadas por residentes y no residentes. 97 No obstante, el simple recuento de las patentes puede ser un indicador engañoso del nivel de tecnología de un país por varios motivos. En primer lugar, no existe necesariamente una correlación directa entre invenciones e innovaciones. No todas las innovaciones se patentan. Por ejemplo, las patentes no suelen reflejar innovaciones en los servicios o los métodos de organización. Tampoco se patentan todas las invenciones en el mismo país en el que tienen lugar.



En cuanto a las transferencias de tecnología, existen dos aspectos que pueden medirse: la adquisición de tecnología (véase el recuadro C.7) 99 y la difusión de la tecnología. En las mediciones de las adquisiciones de tecnología se incluyen los pagos en concepto de regalías, el comercio de servicios de I+D, el comercio de mercancías intensivas en tecnología, la proporción del empleo total correspondiente a empresas de propiedad extranjera y la inversión extranjera directa. En cada caso, se pone a disposición del país importador una determinada tecnología a cambio de un pago, es decir, un derecho de licencia, un salario o el precio de la mercancía. En esta medición se da por sentado implícitamente que la tecnología incorporada en estas importaciones no está a disposición de los productores nacionales permanentemente. Si, por algún motivo, se deja de importar la mercancía o el servicio, o expira la licencia, también se supone que desaparecen las ganancias de productividad, ya que el país importador no puede producir por sí solo el conocimiento incorporado en la mercancía, servicio o licencia. Una limitación de la medición de la transferencia de tecnología en lo que se refiere al valor monetario de la transacción de mercado es que no explica los efectos de difusión de la tecnología, es decir, la tecnología que absorbe el país importador sin pagar por ella. Esto puede suceder de varias maneras, como la formación de los trabajadores, la interacción con los proveedores o la retroingeniería. Cuando un país importador adquiere tecnología así, el conocimiento se conserva aunque se interrumpa o cese la importación. Es difícil distinguir empíricamente los efectos de difusión y las corrientes de conocimiento, aunque existen al menos dos diferencias de concepto. En primer lugar, las corrientes de conocimiento, a diferencia de los efectos de difusión, no entrañan necesariamente externalidades; y, en segundo lugar, responden a una interacción bidireccional entre los



(ii) Geografía del progreso tecnológico Nuevos líderes En los últimos años se han registrado cambios importantes en la geografía de la innovación. Aunque persiste la brecha tecnológica entre los países de altos y bajos ingresos, las inversiones en I+D han adquirido un carácter más globalizado (Fu y Soete, 2010; Lundvall et al., 2009). En el gráfico C.29 se indica la distribución de la I+D de las empresas en una muestra de 37 países en 1999 y 2010.100 Puede comprobarse que en el período objeto de la muestra, los gastos en I+D estuvieron menos concentrados. Por ejemplo, aunque a países que representaban el 20% de la población total les correspondía alrededor del 70% de los gastos en I+D en 1999, a esos mismos países les correspondió solamente el 40% de la I+D en 2010. Tiene gran importancia el hecho de que algunos países que tradicionalmente solo han sido plataformas de producción para los países desarrollados basan cada vez más su crecimiento económico en su propia capacidad de innovar y contribuir al acervo de tecnología (Mahmood y Singh, 2003). Por ejemplo, en el cuadro C.8 figura el número total de solicitudes de patentes por país de origen de los solicitantes. Se indica que la contribución de China y otros países asiáticos, como Singapur, la India y la República de Corea, al "acervo" de innovación tecnológica aumentó considerablemente entre 1985 y 2010.101
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Por ejemplo, es posible que una invención producida en un país en desarrollo no se patente en él si existe la probabilidad de que la tecnología se fabrique o produzca en otro país. Las patentes también suelen tener valores científicos y comerciales muy diferentes – habitualmente, un número relativamente reducido de patentes representa una elevada proporción del valor del conjunto de patentes98 – lo que significa que no existe una relación muy evidente entre el número de patentes de un país y su producción tecnológica.



agentes, en lugar de suponer la transferencia unidireccional de tecnología de un agente a otro. Un método habitual de estimar los efectos de difusión de la tecnología es estudiar la repercusión de la I+D extranjera en la productividad o la repercusión de la tecnología desarrollada en el extranjero en la tasa de innovación del país receptor. Las pruebas de los efectos de difusión de la tecnología se examinan más adelante en esta sección.



Una posible explicación de la importancia creciente que han adquirido estos países asiáticos en la innovación es la relocalización en su territorio de una considerable capacidad manufacturera (comprendido el desarrollo de ramas de producción nacionales nuevas y existentes y la ubicación de filiales extranjeras). Como señalan Pisano y Shih (2012), los productores se benefician de la interacción con los innovadores y viceversa. El paso de la I+D a la producción puede resultar complejo y exigir una coordinación estrecha entre los que diseñan un producto y los que lo fabrican. Del mismo modo, diseñar un producto puede ser difícil si el diseñador no sabe cómo funciona la producción. Así pues, a medida que la fabricación se desplaza a Asia, es probable que también se desplacen los conocimientos especializados, la investigación y, con el tiempo, la innovación. No obstante, la importancia creciente de los países asiáticos en la innovación no obedece únicamente a las empresas multinacionales. Por ejemplo, en China, son entidades chinas las que generan la gran mayoría de las patentes y una gran parte de la actividad de I+D. Las actividades de I+D de filiales extranjeras siguen representando una proporción relativamente pequeña.102 Como se indica en el gráfico C.30, el número de solicitudes de patentes de residentes103 en Asia ha aumentado considerablemente desde 1995, al igual que las solicitudes de no residentes en la OCDE.
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Recuadro C.7: Límites de las mediciones tradicionales de la transferencia de tecnología basada en el mercado y en la propiedad intelectual: perspectiva estadística La evolución del entorno económico y de las prácticas comerciales exige adaptar los marcos estadísticos. La investigación metodológica ha contribuido a aclarar una serie de cuestiones conceptuales no resueltas en los anteriores marcos estadísticos. Por consiguiente, el Sistema de Cuentas Nacionales de 1993 y la quinta edición del Manual de Balanza de Pagos (MBP5) se revisaron en 2008 para que reflejaran mejor la estructura de la economía y del comercio. Posteriormente, también se revisó el Manual de Estadísticas del Comercio Internacional de Servicios para garantizar la compatibilidad con los marcos principales y añadir aclaraciones conceptuales sobre aspectos que no se habían desarrollado plenamente en la versión anterior, como la medición de la oferta internacional de servicios por modos de suministro. Las nuevas directrices – la sexta edición del Manual de Balanza de Pagos (MBP6) y el Manual de Estadísticas del Comercio Internacional de Servicios de 2010 (MECIS 2010) – ofrecen también una orientación conceptual más clara sobre la forma de clasificar y medir las transacciones relacionadas con la propiedad intelectual y, en particular, las relativas a la transferencia de tecnología. La categoría "cánones y derechos de licencia" se ha sustituido por la categoría "cargos por el uso de la propiedad intelectual no incluidos en otra partida" y la partida "servicios de investigación y desarrollo" se ha desglosado en categorías adicionales para permitir una medición conceptual más clara. Las transacciones relativas al derecho de utilizar los resultados de investigación y desarrollo104 están comprendidas en los cargos por el uso de la propiedad intelectual no incluidos en otra partida. Las transacciones relativas a servicios de investigación y desarrollo, así como a las ventas puras y simples de los derechos de propiedad que dimanan de la investigación (por ejemplo, patentes, procesos y modelos y dibujos industriales, derechos de autor derivados de la investigación y el desarrollo) quedan comprendidas en la partida de servicios de investigación y desarrollo. En el MECIS 2010 se propone un desglose de esta partida en "trabajo emprendido de modo sistemático para aumentar el acervo de conocimientos" (que refleja la cobertura de la investigación y el desarrollo en las cuentas nacionales) y "otras actividades". La primera se desglosa además en "prestación de servicios de investigación y desarrollo adaptados y no adaptados a necesidades especiales" y "venta de derechos de propiedad que dimanan de la investigación y el desarrollo", que, a su vez, se desglosa en "patentes, derechos de autor derivados de la investigación y el desarrollo" y "otras actividades". Para recoger la información respectiva es preciso elaborar directrices adecuadas sobre los sistemas de recogida de datos, como el sistema de información sobre las transacciones internacionales o las encuestas generales sobre el comercio de servicios. Por ejemplo, al considerar las empresas multinacionales, muchas de las transacciones de transferencia de tecnología tienen lugar en el marco de este grupo concreto de empresas y, en consecuencia, la valoración del comercio (o sea, las transacciones) puede resultar distorsionada ya que los precios utilizados pueden estar influidos considerablemente por las políticas tributarias en vigor en los lugares en que estas multinacionales hayan establecido filiales y, por lo tanto, pueden ser muy diferentes del valor "real" de mercado de las transacciones. La propiedad económica de los activos de propiedad intelectual puede ser otro obstáculo para la medición correcta de las transacciones. De hecho, las multinacionales pueden optar por registrar su patente o proceso industrial en un país en lugar de otro en razón de una estrategia de "evasión fiscal". En consecuencia, el país de registro no es forzosamente el mismo que el del titular económico de la propiedad intelectual y la misma invención se puede patentar en muchos países. Por ejemplo, las estadísticas de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) indican que entre un 40% y un 50% de las patentes son solicitudes denominadas secundarias. En otros casos, es posible que las empresas no sean filiales sino que una empresa cliente puede externalizar completamente la producción de un producto (fabricación virtual), facilitando al fabricante todos los conocimientos necesarios para la producción de esas mercancías. Tampoco en este caso está claro cómo deberían contabilizarse, o no, las transacciones pertinentes, y, en particular, las relativas a la transferencia de conocimientos, ya que pueden variar considerablemente según los distintos tipos de arreglos que se adopten. Dicho de otro modo, si bien es cierto que las directrices internacionales aclaran la clasificación conceptual de las transacciones, no ofrecen recomendaciones precisas sobre la forma de compilar con claridad las estadísticas respectivas. No obstante, las directrices sobre compilación que está redactando actualmente el grupo especial de expertos de las Naciones Unidas sobre la compilación de estadísticas relativas al comercio de servicios105 debería ayudar a aclarar la situación. Además, la Conferencia de Estadísticos Europeos ha establecido un Grupo de Tareas sobre Producción Mundial para que establezca directrices más detalladas en relación con los arreglos de producción mundial desde la perspectiva de las cuentas nacionales, así como desde la perspectiva de las estadísticas del comercio de servicios y de la balanza de pagos. Una vez se hayan establecido estas directrices más detalladas, cabe esperar que algunas encuestas específicas ayuden a mejorar la situación, en particular en lo que respecta a la información más detallada que se desea obtener. No obstante, es probable que muchos países y compiladores no estén en condiciones de recoger con precisión una información tan detallada, a menudo por razones presupuestarias. Una solución podría consistir en complementar sus sistemas de recogida de datos más generales con la información obtenida y difundida por los países que utilicen un sistema más detallado y complejo de recogida de datos (probablemente, los países que tienen un interés especial en esa información por sus actividades importantes de investigación y desarrollo). No obstante, eso solo puede funcionar con una cooperación eficaz entre los compiladores de los diferentes países. Además, los países que se dediquen a recoger datos detallados deberán publicar información bilateral detallada.
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Cuadro C.8: Solicitudes de patentes por país de origen, 1985-2010 (30 primeros países) Número de solicitudes de patentes



Clasificación mundial



Oficina de los Estados Unidos solamente



Oficina de los Estados Unidos solamente



Origen



2010



2010



1985



Japón



468.320



84.017



274.404



2010 1



2010 2



1985 1



Estados Unidos de América



432.911



241.977



64.308



2



1



3



China



308.318



8.162



4.066



3



9



10



Corea, República de



178.644



26.040



2.703



4



4



15



Alemania



173.532



27.702



32.574



5



3



4



Francia



65.623



10.357



12.240



6



8



6



Reino Unido



50.865



11.038



19.846



7



7



5



Suiza



39.393



4.017



3.344



8



13



13 20



33.388



4.463



1.994



9



11



32.835



606



3



10



26



71



Italia



27.910



4.156



2.137



11



12



18



Canadá



24.209



11.685



2.110



12



6



19



Suecia



22.443



3.840



3.871



13



14



12



India



14.862



3.789



982



14



15



27



Finlandia



13.046



2.772



1.732



15



17



23



Bélgica



11.804



2.084



807



16



18



30



Australia



11.556



3.739



21



17



16



54



Dinamarca



11.233



1.773



872



18



19



29



Austria



11.062



1.661



2.282



19



20



16



Israel



10.928



5.149



800



20



10



31



España



10.733



1.422



2.163



21



22



17



8.055



-



-



22



-



-



República Popular Democrática de Corea Noruega



5.595



936



928



23



24



28



Singapur



4.229



1.540



4



24



21



69



Brasil



4.212



568



1.954



25



27



22



Turquía



4.211



150



132



26



36



38 32



Irlanda



4.102



796



730



27



25



Polonia



4.061



185



5.124



28



35



8



Nueva Zelandia



3.223



541



1.010



29



28



26



Ucrania



3.038



64



-



30



48



-
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Países Bajos Federación de Rusia



Fuente: Cálculo de los autores basado en datos de las estadísticas de propiedad intelectual de la OMPI, en http://ipstatsdb.wipo.org/ipstatv2/ ipstats/patentsSearch, consultados en marzo de 2013.



Internacionalización del progreso tecnológico Como se ha expuesto anteriormente, el progreso tecnológico está determinado por la innovación interna y por los efectos de difusión internacional de la tecnología. En los países en desarrollo, en los que la innovación interna es escasa, los efectos de difusión adquieren más importancia relativa. Es fundamental entender su alcance geográfico – es decir, si los efectos de difusión son localizados o mundiales – para determinar su naturaleza y repercusión. De hecho, la prevalencia de efectos de difusión internacional es un determinante fundamental de la distribución de ingresos en el mundo. Los efectos de difusión mundial de la tecnología promueven la convergencia de ingresos en todo el mundo, pero no ocurre lo mismo con los efectos locales. En general, los datos avalan el criterio de que los efectos de difusión suelen ser locales, es decir, más fuertes dentro de



los países que de unos países a otros. Recurriendo a las citas de patentes como parámetro de medición de los efectos de difusión de la tecnología, Jaffe et al. (1993) constatan que las patentes estadounidenses se citan con más frecuencia en otras patentes estadounidenses que en otras patentes extranjeras (Brandstetter, 2001; Eaton y Kortum, 1999). Keller (2002), que estudia un conjunto más amplio de países, también constata que los efectos de difusión internacional de la tecnología están supeditados a la distancia geográfica. Al medir los efectos del gasto en I+D de cinco países de la OCDE en la productividad a nivel de las ramas de producción de otros nueve países de la OCDE, el autor constata que el efecto disminuye con la distancia. No obstante, el grado de localización ha disminuido con el tiempo. Keller (2002) estima que durante el período 1973-1983, a una distancia de 2.000 kilómetros entre los remitentes y los receptores del conocimiento tecnológico solo se absorbía realmente el 5%. Sin embargo, constata que durante el período 1986-1995, ese porcentaje aumentó al 50%.106
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Gráfico C.29: Distribución de la I+D, 1990-2010 (porcentajes acumulados)



Gráfico C.30: Solicitudes de patentes de residentes y no residentes, 1995-2010 900.000
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Fuente: Cálculos de los autores basados en la base de datos estadísticos de la propiedad intelectual de la OMPI, en http:// ipstatsdb.wipo.org/ipstatv2/ipstats/patentsSearch.



Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de I+D de las estadísticas de ciencia, tecnología e I+D de la OCDE, en http://www.oecd-ilibrary.org/science-and-technology/data/ oecd-science-technology-and-r-d-statistics_strd-data-en, y datos de población de los Indicadores del Desarrollo Mundial (IDM), en http://databank.worldbank.org/.



Nota: Las líneas continuas representan los residentes (R), las punteadas, los no residentes (NR). Italia queda excluida del grupo de la OCDE debido a la disponibilidad de datos limitada. La región de Asia está representada por los principales solicitantes de patentes. La región de Asia comprende China, el Japón y la República de Corea; América Latina y el Caribe (ALC) comprende el Brasil, Chile y México.



Una posible explicación de la ampliación del radio geográfico de los efectos de difusión de la tecnología es la internacionalización del proceso de innovación, en particular la movilidad creciente de los expertos y los conocimientos especializados, el número cada vez mayor de coautorías internacionales y el aumento de la proporción de patentes en que se enumeran inventores de más de un país (OMPI, 2011). Como se indica en el gráfico C.31, una de las novedades más interesantes es la mayor frecuencia de coautorías entre científicos e investigadores de países desarrollados y en desarrollo.



Concretamente, un aumento del 10% del gasto en I+D en países situados en un radio de 300 kilómetros se traduce por término medio en un aumento del 0,04% de las patentes en el país receptor. Sin embargo, la cifra es más elevada en el caso de pares de países integrados verticalmente, para los que se calcula un aumento del 0,08% de las patentes nacionales si el país extranjero está muy integrado verticalmente con los países receptores (en el recuadro C.8 se detalla la metodología utilizada).



Otro posible factor que amplía el creciente radio de los efectos de difusión de la I+D es la mayor importancia que han adquirido las redes de producción. La fragmentación internacional del proceso de producción incrementa las interacciones transfronterizas, lo que a su vez aumenta los efectos de difusión de la tecnología. Siguiendo el enfoque propuesto por Keller (2002) y Bottazzi y Peri (2003), en el presente informe también se calcula cómo disminuyen los efectos de difusión de la I+D con la distancia, pero se distingue entre los países que están muy integrados y los que no lo están.107
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Como se muestra en el gráfico C.32, los efectos de difusión de la I+D procedentes de países integrados verticalmente siguen siendo, por término medio, más importantes a distancias más largas que los efectos de difusión de la I+D de países que están menos integrados verticalmente.



Aunque las redes de producción pueden haber contribuido a ampliar el radio de los efectos de difusión de la tecnología, esas redes suelen ser regionales más que mundiales, es decir, suelen aumentar más las corrientes comerciales y de inversión entre emplazamientos internacionales más cercanos que entre lugares más distantes. De ahí se desprende que la difusión de la tecnología también puede ser de carácter regional más que mundial, observación que corroboran las conclusiones del presente informe. Como se indica en el gráfico C.33, los efectos de difusión de la tecnología son mucho más intensos entre los países pertenecientes a una misma región. La estructura observada del comercio de productos de alta tecnología también respalda la idea de que los efectos de difusión de la tecnología se pueden haber regionalizado. En el gráfico C.34 se indica el porcentaje del comercio intrarregional de productos de alta tecnología comparado con el comercio interregional. Si se considera que un
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posiblemente procuran crear instituciones regionales más sólidas.



Gráfico C.31: Coautoría internacional de artículos de ciencia e ingeniería, 1995-2010 (números en miles)



(iii) La evolución de la naturaleza del progreso tecnológico
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El gasto en I+D está sumamente concentrado. Casi el 90% de la inversión en I+D tiene lugar en el sector manufacturero, y dentro de ese sector más del 90% de las inversiones se efectúan en tan solo cuatro ramas de producción: productos químicos, maquinaria eléctrica y no eléctrica (que comprende la tecnología de la información y las comunicaciones – TIC) y material de transporte (véanse los detalles sobre la composición en el cuadro C.9 y el apéndice - cuadro C.1).
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Fuente: Cálculo de los autores, basado en datos del cuadro 5-41 del apéndice de Science and Engineering Indicator 2012, National Science Foundation (NSF). Consultado en: http://www. nsf.gov/statistics/seind12/append/c5/at05-41.xls.



aumento del comercio de productos de alta tecnología revela mayores efectos de difusión de la tecnología, la creciente proporción del comercio intrarregional de productos de alta tecnología parece indicar una intensificación de la difusión de la tecnología en el ámbito regional. Una consecuencia de la regionalización de los efectos de difusión de la tecnología es la posible aparición de "clubes de convergencia", es decir, grupos de países que cada vez son más similares en su nivel tecnológico, comercian más entre ellos, comparten intereses económicos parecidos y
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Aunque la mayor parte de la I+D se efectúa en el sector manufacturero, es en el sector de servicios donde más ha crecido desde principios del decenio de 1990. El cuadro C.9 muestra que el gasto en I+D en los servicios aumentó del 6,7% del total de I+D de las empresas entre 1990 y 1995 a casi el 17% entre 2005 y 2010. En los servicios, los servicios prestados a las empresas experimentaron el mayor aumento del gasto en I+D durante el período (véase el apéndice cuadro C.2). En general, los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos aparecen como elementos impulsores principales de la acumulación de conocimientos y a la larga podrían sustituir al sector manufacturero como motor de la innovación mundial. La encuesta comunitaria sobre innovación de 2008 de Eurostat108 indica que la proporción de empresas innovadoras en algunas categorías de servicios prestados a



Gráfico C.32: Efectos de difusión de la I+D por distancia y grado de integración vertical



% de la variación del número de patentes debida a un cambio del 10% en los gastos extranjeros en I+D
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Fuente: Cálculos de los autores basados en Piermartini y Rubinova (2013). Véanse los detalles en el recuadro C.8. Nota: Se entiende por "países integrados verticalmente" los pares de países con una cuota de comercio de productos intermedios por encima de la mediana.
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Recuadro C.8: Red de producción y geografía de los efectos de difusión de la tecnología: metodología Las estimaciones de los efectos de difusión internacional de la I+D en los gráficos C.31 y C.32 se obtuvieron mediante un modelo econométrico (Piermartini y Rubinova, 2013). Siguiendo a las publicaciones económicas especializadas (Keller, 2002; y Bottazzi y Peri, 2003), las solicitudes de patentes de un país se vincularon a su gasto en I+D y a las actividades de I+D realizadas en países extranjeros. Cabe intuir que, si el nivel de I+D extranjera es importante para la innovación interna, parte de la tecnología creada en el extranjero debe cruzar las fronteras internacionales. Concretamente, utilizando un grupo de 41 países durante el período 1996-2007, se empleó la siguiente ecuación: ln(Patents) it = α + β ∙ ln(R&D) it + γ ∙ PoolR&D it + X it ∙ δ + t + e it en la que Patents indica el número de solicitudes de patentes del país i en el momento t, R&D denota el gasto de las empresas nacionales en I+D y PoolR&D es el acervo de I+D disponible para el país receptor y generado en el extranjero. Todas las variables figuran en logaritmos (ln). En particular, la variable PoolR&D se calcula como promedio ponderado del gasto en I+D de todos los países extranjeros, siendo los factores de ponderación las distancias entre el país receptor y cada uno de los países extranjeros. La fórmula utilizada para construir esta variable es: PoolR&D it = ∑j≠i ln(R&D) jt ∙ exp(-distance ij ). También se introdujo un conjunto de variables de control (X en la ecuación supra), entre las que figuran la población y el PIB real por habitante para controlar el tamaño del mercado del país, la proporción de graduados de educación terciaria en la población total para reflejar la capacidad de generar innovación del país, y el nivel de protección de las patentes y el origen del sistema jurídico para controlar la calidad de las instituciones, que es un factor determinante importante de los incentivos para innovar. El coeficiente de interés es γ. Indica la variación porcentual en la actividad patentadora nacional debida a un aumento del 1% del acervo de I+D extranjera. Un valor positivo de este coeficiente indica la existencia de efectos de difusión internacional de la tecnología. Para verificar cómo afectan las redes de producción a los efectos de difusión internacional, la variable PoolR&D se dividió en dos componentes. Uno es el acervo de I+D de los países muy integrados verticalmente con el país receptor. El otro es el acervo de I+D del resto del mundo. La conexión vertical se definió en función de la proporción de piezas y componentes de maquinaria que el país i importa del país j en relación con las importaciones totales de maquinaria del país i. Así pues, se determina que el país j es un país muy integrado verticalmente con el país i si sus exportaciones de productos intermedios a este último están por encima de la mediana. Cuando se dividió el acervo de gastos en I+D, se constató que solamente el gasto en I+D de los países que son proveedores importantes de insumos tiene un efecto positivo considerable en la actividad patentadora del país receptor.
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las empresas de gran intensidad de conocimientos, incluido el 59% en actividades de información y comunicación y el 52% en actividades financieras y de seguros, superó la proporción del 51% del sector manufacturero (Meliciani, 2013).



detalladamente la contribución de la TI a la productividad y el crecimiento. Según sus estimaciones, las ramas de producción de TI en conjunto contribuyeron más al crecimiento de la productividad total de los factores entre 1977 y 2000 que todas las demás ramas de producción juntas.



Los datos sobre solicitudes de patentes ponen de relieve la importante contribución de las tecnologías relacionadas con la TIC a la innovación durante los tres últimos decenios. En el cuadro C.10 se indican las diez esferas de tecnología en las que más crecieron las solicitudes de patentes durante el período 1980-2010. De esas diez esferas, cinco guardan relación con el desarrollo de la TIC, a saber: métodos de TI para la gestión, comunicaciones digitales, tecnología informática, semiconductores y telecomunicaciones.



Sin embargo, otros economistas han puesto en tela de juicio que las innovaciones de la TIC hayan tenido consecuencias de tanto alcance en el crecimiento económico como los anteriores adelantos tecnológicos, por ejemplo, la energía generada por vapor o la electrificación. En un estudio reciente, Gordon (2012) sostiene que la revolución de la TIC no ha cambiado fundamentalmente los niveles de vida y que su impacto económico está disminuyendo. En apoyo de este argumento, el autor señala la desaceleración del crecimiento de la productividad en los Estados Unidos desde el decenio de 1970.



Dada la importancia de la TIC en la innovación a lo largo de los últimos decenios, son muchos los que consideran que la revolución de la TIC es el tercer período de innovación industrial. Esta revolución comenzó en 1960 y siguió a dos olas de innovación anteriores. En la primera, entre 1750 y 1830, se crearon las máquinas de vapor, el hilado del algodón y los ferrocarriles. En la segunda, entre 1870 y 1900, apareció la electricidad, el motor de explosión y el agua corriente con tuberías domésticas. Jorgenson et al. (2005) han estudiado



Otros autores explican con otros argumentos la desaceleración de la productividad en los Estados Unidos y son más optimistas sobre la posible repercusión de la revolución de la TIC en el crecimiento. En primer lugar, es posible que las conmociones de los precios de la energía en los decenios de 1970 y 2000 expliquen mejor la desaceleración de la productividad, que comenzó en el
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% de la variación del número de patentes debida a un cambio del 10% en los gastos extranjeros en I+D a 300 km



Gráfico C.33: Efectos de difusión de la tecnología en una región y efectos de difusión hacia otras regiones 0,9 0,8 0,7 0,6 0,5 0,4 0,3 0,2 0,1 0 UE-27
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Gráfico C.34: Exportaciones intrarregionales de productos de alta tecnología en comparación con las exportaciones extrarregionales, 1998 y 2011 (en miles de millones de dólares y porcentaje) 564
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Fuente: Cálculos de los autores basados en Piermartini y Rubinova, 2013. Véanse los detalles en el recuadro C.8.
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Fuente: Cálculo del autor, basado en datos de la World Integrated Trade Solution (WITS), Banco Mundial, en http://wits.worldbank.org/wits/. La definición de productos de alta tecnología se adapta a la del Grupo de Trabajo de la OCDE sobre estadísticas del comercio internacional de bienes y servicios (2008). Nota: Los límites no entrañan de parte de la OMC juicio alguno sobre la situación jurídica de ninguna frontera o territorio.



decenio de 1970 y se propagó progresivamente a la economía más amplia a través de los sectores de uso más intensivo de energía. En segundo lugar, es posible que la revolución de la tecnología de la información esté aún en su primera fase y que sus principales efectos económicos no se hayan dejado sentir todavía. En las dos olas principales de tecnología anteriores, a principios del siglo XIX y principios



del siglo XX, hubo de transcurrir casi un siglo para que su repercusión se difundiera plenamente por toda la economía. Además, la influencia de la tecnología y la innovación en la economía puede ser acumulativa. Aunque duplicar la capacidad tecnológica tal vez no influya mucho si el nivel de partida es bajo, puede surtir enormes efectos cuando sube
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Cuadro C.9: I+D de las empresas por sector, 1990-2010 Sector



Promedio 1990-1995 Valor



Agricultura, caza y silvicultura Manufacturas Servicios



Promedio 2005-2010



Parte en la I+D total de las empresas



Valor



Parte en la I+D total de las empresas



578,5



0,4



606,1



0,2



126.442,8



88,9



200.273,1



81,0



9.470,8



6,7



41.703,0



16,9



Fuente: Cálculo del autor basado en datos de las estadísticas de ciencia, tecnología e I+D de la OCDE, disponibles en http://www.oecd-ilibrary. org/science-and-technology/data/oecd-science-technology-and-r-d-statistics_strd-data-en. Nota: Total de 24 países; valores en millones de $EE.UU., ajustados en función de la paridad de poder adquisitivo, a precios constantes de 2005. A efectos de la coherencia y la comparabilidad, el desglose de la I+D de las empresas por sector se efectúa utilizando únicamente países con datos sobre los tres sectores, tanto en el período 1990-1995 como en el período 2005-2010. En consecuencia, figuran en la muestra 24 países, a saber: Alemania, Austria, Canadá, Dinamarca, Eslovenia, España, Finlandia, Grecia, Hungría, Irlanda, Islandia, Japón, México, Noruega, Nueva Zelandia, Países Bajos, Portugal, la República Checa, la República de Corea, la República Eslovaca, Rumania, Singapur, Suecia y Turquía.



Cuadro C.10: Publicación de patentes por esfera de tecnología (las diez con mayor crecimiento), 1980-2010 (porcentaje) Tasa media de crecimiento 1980-2010



Parte del total mundial de publicaciones de patentes en 2010



Microestructuras y nanotecnología



98



0,17



Métodos de TI para gestión



58



1,31



Comunicación digital



39



4,27



Tecnología informática



26



7,37



Biotecnología



24



2,28



Semiconductores



22



4,35



Tecnología médica



20



4,41



Telecomunicaciones



18



3,20



Análisis de materiales biológicos



17



0,67



Tecnología audiovisual



16



4,57



Esfera de tecnología



Fuente: Cálculo del autor, basado en datos de la base de datos de estadísticas de propiedad intelectual de la OMPI, en http://ipstatsdb. wipo.org/ipstats/patentsSearch.



ese nivel.109 El crecimiento exponencial de Internet en los dos últimos decenios, al reconocerse y aprovecharse las sinergias entre las tecnologías de comunicaciones y de información existentes, ilustra este efecto acumulativo. Papel de las multinacionales y de las PYME La mayor parte del gasto en I+D lo efectúan empresas con sede en países de la OCDE, y, en particular, las empresas multinacionales son las principales impulsoras del gasto en I+D.110 Los datos de que se dispone para 1999 demuestran que, en los Estados Unidos, el 83% de la I+D en el sector manufacturero correspondió a empresas matrices de multinacionales estadounidenses (NSF, 2005).
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Hasta ahora, las pequeñas y medianas empresas (PYME) han obtenido peores resultados que las más grandes, tanto en relación con el gasto en I+D como con la innovación. En un informe reciente sobre las PYME y la innovación, la OCDE (2010a) observaba que "las PYME innovan menos que las grandes empresas en toda una serie de aspectos, como la innovación de productos, la innovación de procesos, la innovación no tecnológica, la innovación de productos nuevos en el mercado y la colaboración en actividades de innovación."



Esta diferencia observada persiste incluso cuando se ajusta en función del tamaño de la empresa, es decir, las PYME tienen tasas de innovación por empleado más bajas que las empresas de mayor tamaño (Audretsch, 1995). No obstante, esta brecha estadística enmascara que existe una interacción sustancial entre grandes empresas y PYME en materia de innovación. Las PYME que han producido innovaciones trascendentales suelen ser adquiridas por grandes empresas, que luego explotan y comercializan la innovación inicial. Existen motivos para pensar que las PYME ganarán importancia en el paisaje mundial de la innovación. Las últimas novedades de las tecnologías de producción y los gustos del consumidor indican que las economías de escala y alcance en I+D y producción – la ventaja competitiva de las empresas de mayor tamaño – perderán importancia y ventajas en el futuro. La OCDE (2010a) menciona dos tendencias concretas que podrían reducir la importancia de las economías de escala y de alcance y dar más importancia a las PYME. En primer lugar, algunas innovaciones, como la impresión en 3D, permitirán a las PYME de numerosas ramas de producción producir en pequeña escala con la misma eficiencia con que se efectúa la producción en gran escala. En segundo lugar, al aumentar los ingresos de los consumidores a escala mundial también aumenta su deseo de variedad. Esto da un mayor margen a las PYME para ocupar huecos de mercado. Ambas tendencias significan que la ventaja actual de las multinacionales para producir productos normalizados en gran escala y a bajo costo puede disminuir en el futuro. Como consecuencia de ello, cabe pensar que será más probable que las pequeñas empresas innovadoras comercialicen sus propias innovaciones e inviertan más en nuevas innovaciones.



(b) Tecnología y comercio: una relación bidireccional En la teoría económica clásica el nivel de tecnología de un país es una variable explicativa exógena del comercio, es decir, se asume que la tecnología es un factor dado que determina otras variables económicas, incluidas las exportaciones y las importaciones. Sin embargo, en el mundo real, el cambio tecnológico no se extrae al azar de un acervo mundial de innovación, sino que es consecuencia de la acción de las fuerzas económicas. Cuando las empresas deciden cuánto van a invertir en I+D, tienen en cuenta el rendimiento económico previsto de la innovación. Cuanto mayor sea la rentabilidad prevista de un dólar gastado en I+D, mayor será su incentivo para invertir en innovación.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Varios factores inciden en los incentivos de las empresas para innovar, y uno de ellos es el comercio. Así pues, para entender la forma en que el progreso tecnológico afectará a la estructura del comercio en el futuro, también es importante entender la forma en que afecta el propio comercio al progreso tecnológico. En la presente sección se examina en primer lugar cómo afecta el progreso tecnológico al comercio, y luego se analiza cómo determinan el comercio y otros factores el progreso tecnológico.



(i) ¿Cómo afecta la tecnología al comercio? Determinar la ventaja comparativa



Hasta hace poco, la teoría del comercio pasaba por alto las diferencias entre empresas, y los modelos del comercio asumían que todas las empresas de un país compartían la misma tecnología. Sin embargo, esos modelos tradicionales no explicaban el hecho de que no todas las empresas exportan, y que las empresas exportadoras suelen ser más grandes y productivas que las no exportadoras. En los nuevos modelos del comercio, se considera que el conocimiento tecnológico específico de la empresa es un factor determinante principal del hecho de que una empresa exporte o atienda solamente al mercado interno (Melitz, 2003). La productividad relativa de una empresa también ayuda a explicar si exportará sus productos o los venderá a través de una filial extranjera, es decir, a través de la denominada IED "horizontal" (Helpman et al., 2004). La premisa es que la exportación entraña unos costos fijos más bajos que la IED, mientras que esta última supone unos costos variables más bajos que la exportación. Debido a los costos fijos de la exportación, solo exportarán las empresas más productivas y, de ellas, solo las más productivas participarán en actividades de IED. En un mundo en que las empresas producen productos finales mediante el montaje de una gama de productos intermedios, la tecnología también es un importante factor determinante de que un insumo o tarea determinados se produzcan a nivel interno y se exporten o se deslocalicen. En general, los modelos comerciales de las empresas integradas verticalmente suponen que la tecnología puede transferirse de la empresa matriz a la filial (en particular, los modelos recientes del comercio de tareas, comercio que se desarrolla en función de la ventaja comparativa de los factores de producción). Sin embargo, cuando la transferencia de tecnología es costosa en un mercado concreto, los insumos tecnológicamente complejos se producirán en el país y se exportarán, y solo se producirán en el extranjero los insumos más normalizados. Ello se debe a que en el caso de los insumos más complejos los costos de transferir la información necesaria para la



Los modelos ricardianos clásicos del comercio y los modelos de empresas heterogéneas no tienen en cuenta los efectos de difusión de la tecnología. Las importaciones incorporan tecnología extranjera pero no modifican los conocimientos tecnológicos del importador. Análogamente, en el modelo clásico de las empresas integradas verticalmente, no existen efectos de difusión de la tecnología de la empresa filial a las empresas nacionales. Sin embargo, los datos indican claramente que existe difusión de conocimientos. ¿Qué repercusiones tiene esto en la estructura del comercio? Si los países tuvieran el mismo acceso a la tecnología – es decir, si la difusión tecnológica fuera perfecta y universal – el factor que explicaría el comercio sería la abundancia relativa de los factores y no las diferencias tecnológicas (teoría de Heckscher-Ohlin). Sin embargo, es evidente que la difusión tecnológica no es perfecta ni universal. Por ello, es indispensable comprender el alcance geográfico de las transferencias de tecnología y sus efectos para poder entender qué factores determinan el comercio: la abundancia relativa de los factores o las diferencias tecnológicas.



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



La teoría económica considera que la tecnología es un factor determinante de la estructura del comercio. Según la teoría tradicional, el comercio ocurre porque los países son diferentes y una de esas diferencias es la tecnología. Al determinar la ventaja comparativa, las diferencias tecnológicas entre los países ayudan a determinar la estructura del comercio. En el modelo ricardiano más sencillo, un país exporta el producto que produce de forma relativamente más eficiente que su interlocutor comercial, es decir, el producto que tiene el costo de oportunidad más bajo.



producción deslocalizada pueden ser más elevados. Además, si la tecnología que se utiliza en la producción de productos intermedios solo se puede transferir mediante la comunicación directa, los insumos que importe una filial de su empresa matriz serán tecnológicamente más complejos cuanto mayor sea la distancia entre la matriz y la filial. De hecho, en las exportaciones estadounidenses existe una relación positiva entre la complejidad de las exportaciones (medida como el promedio de intensidad en I+D de las exportaciones) y la distancia geográfica a los mercados de destino (Keller y Yeaple, 2009 y 2012).



Los conceptos vinculados a la nueva geografía económica pueden dar indicaciones importantes acerca de la forma en que la difusión tecnológica influye en las estructuras de la producción y del comercio (Krugman, 1991; Head y Mayer, 2004; Krugman, 1998). Como los efectos de difusión de la tecnología son mayores entre empresas situadas muy cerca unas de otras – lo que contribuye a reducir sus costos de producción y a hacerlas más competitivas en los mercados internacionales – esos efectos crean indirectamente fuerzas de aglomeración que configuran el comercio. Para aprovechar los efectos de difusión de la tecnología, las ramas de producción tenderán a concentrarse en determinados lugares, especialmente en los países con grandes mercados internos del producto que producen. Ubicarse en un mercado de grandes dimensiones también será ventajoso para las empresas porque podrán reducir los costos comerciales y de transporte. De esto se deduce que, en esas circunstancias, un país exportará el producto en el que tenga ventaja en el mercado interno, es decir, el producto para el que tenga la mayor demanda interna.111 Reducir los costos del comercio Se estima, por lo general, que los costos del comercio son un obstáculo al comercio más importante que los obstáculos normativos. En 2004, por ejemplo, el gasto global en transporte fue tres veces superior al monto total de los derechos de aduana pagados (Anderson y Van Wincoop, 2004). Por tanto, es probable que cualquier variación de los costos del comercio tenga un efecto considerable sobre el comercio. La innovación tecnológica ha tenido una fuerte repercusión en los costos del comercio. La introducción de la
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contenedorización y los motores de propulsión a chorro ha reducido considerablemente los costos del transporte marítimo y aéreo. Más recientemente, con la utilización de radiofrecuencias, etiquetas marcadoras de identificación e Internet las empresas pueden rastrear el paradero de un producto en cualquier momento. Ello ha mejorado notablemente los servicios de logística y ha hecho posible desarrollar un sistema de transporte multimodal más eficiente. Como se examinará en la sección C.4, la reducción de los costos del transporte incide considerablemente en el volumen y la composición del comercio. Los adelantos tecnológicos también han reducido considerablemente los costos de comunicación. Los exportadores necesitan información sobre las oportunidades comerciales rentables y los importadores sobre los proveedores de bienes intermedios, sobre las especificaciones de los productos y sobre la programación de procesos de producción. El teléfono sigue siendo un medio esencial de comunicación, pero Internet es un instrumento cada vez más importante, versátil y de bajo costo. Los teléfonos móviles son cada vez más útiles para el comercio, especialmente en los países en desarrollo, porque exigen menos infraestructura y su uso no está supeditado a la ubicación. La reducción del costo de las comunicaciones afecta al comercio de varias formas. En primer lugar, puede reducir los costos variables del comercio y ayudar así a aumentar el volumen del comercio, del mismo modo que la reducción de los aranceles aumenta el volumen del comercio. En segundo lugar, puede reducir los costos fijos del comercio al mejorar el acceso de los exportadores o los importadores a toda la información, desde los estudios de mercado hasta los posibles interlocutores comerciales. Como ya se ha mencionado, cuando los costos fijos de entrada son altos, solo pueden exportar las empresas más productivas, de manera que es previsible que la reducción de los costos de comunicación anime a empresas más pequeñas y menos productivas a entrar en los mercados internacionales.
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Examinando transacciones en eBay, un estudio reciente de Lendle et al. (2012) pone de manifiesto que, mientras que la mayoría de los vendedores "fuera de línea" exportan solo un producto a un mercado, la mayoría de los vendedores en eBay exportan más de cinco categorías de productos a más de cinco mercados, lo que indica que Internet ha reducido considerablemente los costos del comercio transfronterizo para las pequeñas empresas, especialmente el costo del emparejamiento de compradores y vendedores. En tercer lugar, la reducción de los costos de comunicación puede afectar a la composición del comercio. Dado que algunos sectores objeto de comercio son más sensibles a la información que otros – como los productos con ciclos de producción cortos (por ejemplo, la electrónica de consumo) o los que se insertan en complejas cadenas de producción (por ejemplo, piezas de automóviles) – la reducción de los costos de comunicación les beneficiará de forma desproporcionada. Fink et al. (2003) demuestran que el efecto de una reducción de los costos de comunicación es hasta una tercera parte más elevado en el comercio de productos diferenciados (por ejemplo, productos manufacturados tecnológicamente avanzados) que en el comercio de productos homogéneos (por ejemplo, productos agropecuarios o productos manufacturados normalizados).



La TIC y el comercio El desarrollo y la difusión de la TIC han tenido un efecto particularmente marcado en el comercio, incluida la importancia creciente de los productos intermedios en el comercio, del comercio de servicios, del comercio electrónico y de los países en desarrollo. La TIC ha sido un requisito esencial para el crecimiento rápido de cadenas de suministro mundiales al facilitar la coordinación de la producción a través de las fronteras. Las cadenas de producción exigen una coordinación estrecha y continua entre las actividades de la sede y de las filiales. Compartir información entre operadores de terminales, transportistas y agentes de aduanas y una amplia serie de otros actores es esencial para la gestión eficiente de las redes de producción, en las que es obligada la entrega justo a tiempo. Un subproducto de la revolución de la TIC es que el comercio mundial de piezas y componentes ha aumentado con mucha más rapidez que el comercio total de mercancías desde principios del decenio de 1990.112 El desarrollo de la TIC también han sustentado el crecimiento del comercio de servicios, incluida la deslocalización de algunas actividades, como el procesamiento de datos, la investigación y desarrollo y los procesos empresariales, a lugares de todo el mundo donde el costo es más reducido. Servicios que antes no eran objeto de comercio – o lo eran a costos muy elevados – son hoy en día objeto de un intenso intercambio comercial, lo que es particularmente cierto de los servicios de gran intensidad de conocimientos: servicios jurídicos, servicios de contabilidad, servicios de consultoría fiscal, servicios de investigación de mercados, servicios de auditoría, servicios de consultoría en administración, servicios de arquitectura, de ingeniería y de consultoría técnica, servicios de ensayos y análisis técnicos, servicios de publicidad y otras actividades empresariales. La participación de los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos en el comercio mundial aumentó a una tasa anual del 8% entre 1990 y 2000, y del 10% entre 2000 y 2010 (National Science Board, 2012), debido en no pequeña parte al desarrollo de la TIC (véase la sección B). Reviste particular importancia el crecimiento de los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos en los mercados emergentes. Desde 1990, China, la Federación de Rusia, la India e Indonesia han registrado un crecimiento particularmente elevado en lo que respecta a su participación en el valor añadido mundial de servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos. Concretamente, China alcanzó el 5,5% del valor añadido mundial de este tipo de servicios en 2010, un 1,6% más que en 1990; la India representó el 2% en 2010, frente al 0,8% en 1990 (Meliciani, 2013). El desarrollo de la TIC ha modificado también la naturaleza de los productos comerciables: del comercio de productos físicos al comercio de productos digitales, del comercio de "átomos" al comercio de "bitios". Por ejemplo, el comercio electrónico y las descargas en línea están transformando por completo los mercados de música y películas, haciendo cada vez más obsoleto el comercio de CD o DVD físicos. Blinder (2006) sugiere que, al difuminarse de forma creciente la distinción entre bienes y servicios comerciables y no comerciables, también se difuminarán las predicciones de la teoría del comercio basadas en la tradicional dotación de factores de mano de obra cualificada y no cualificada. En particular, sostiene que, cuando una economía se orienta más hacia los
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servicios, la nueva teoría del comercio debería concentrarse en los servicios personales frente a los impersonales como fuente de ventaja comparativa, ya que estos últimos se pueden deslocalizar fácilmente, pero los primeros no.



Otras vías indirectas Los cambios tecnológicos también afectan al comercio indirectamente con sus repercusiones en otros factores que determinan el comercio. La revolución de la TIC es un ejemplo evidente de las muchas dimensiones en que puede analizarse la repercusión de la tecnología en el comercio. La utilización de Internet para trámites bancarios, para comprar y vender productos, para organizar viajes y para buscar alojamiento son ejemplos de las muchas maneras en que el desarrollo de la TIC aumenta



Gráfico C.35: Crecimiento anual de la infraestructura de las telecomunicaciones, por grupo de ingresos, 1995-2011 75% 65% 55% 45%



En primer lugar, la TIC ha modificado considerablemente la forma en que funciona el mercado de mano de obra. Internet reduce los costos de búsqueda de un nuevo trabajo y amplía enormemente el alcance geográfico, creando un mejor emparejamiento entre empleadores y empleados y reduciendo la tasa de desempleo friccional. También permite a las personas trabajar o realizar negocios fuera de los locales de la oficina o la empresa. Están apareciendo nuevas formas de empleo, más flexibles, que mejoran las perspectivas de empleo, especialmente de las personas que sufren desventajas en el mercado de trabajo (por ejemplo, los trabajadores de más edad y las mujeres).114 En la sección C.1 se analizan más a fondo estos y otros efectos de la oferta de mano de obra en el comercio. En segundo lugar, la TIC tiene un efecto en la acumulación de capital humano. Por ejemplo, las universidades en línea ofrecen un amplio conjunto de cursos – desde cursos profesionales a programas posteducativos – y aumentan las posibilidades de acceder a conocimientos especializados desde lugares remotos. En la sección C.1 se analizan los efectos de la acumulación de capital humano en el comercio. En general, los cambios tecnológicos y la transferencia de tecnología tienen un fuerte impacto en la distribución y la desigualdad de ingresos. En la sección D.1 se analizan los efectos de la desigualdad de ingresos en el comercio.



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Habida cuenta de las tendencias actuales, también es probable que la infraestructura de la TIC sea un factor cada vez más importante para determinar las corrientes comerciales en el futuro.113 Por ejemplo, el potencial de los países en desarrollo de "saltar" al siguiente nivel de infraestructura de la TIC – como ya están haciendo muchos en el caso de la tecnología de teléfonos móviles – puede ser una fuente de ventaja competitiva frente a los países desarrollados, que soportan los costos irrecuperables de las infraestructuras tradicionales de comunicaciones. Aunque la denominada "brecha digital" entre los países de ingresos altos y bajos sigue siendo amplia, existen indicios claros de que se está estrechando (véanse el gráfico C.35 y el apéndice - cuadro C.3). En los dos últimos decenios, el crecimiento de las conexiones de línea fija y móvil, así como del número de ordenadores conectados a Internet, ha sido mayor en los países en desarrollo que en los desarrollados. Una de las razones es que las comunicaciones de línea fija exigen una inversión considerable en infraestructura, mientras que la inversión inicial en redes móviles es relativamente módica.



la competencia internacional, reduce los costos del comercio y crea nuevos mercados. Sin embargo, los efectos de la revolución de la TIC van mucho más allá de su efecto directo en el comercio de servicios y de la competencia en el mercado de productos.



En síntesis, cabe prever que la difusión de la TIC en todo el mundo obre cambios importantes en el comercio internacional. No solo es muy probable que continúe la tendencia a la reducción de los costos de comunicación y el aumento del volumen del comercio, sino que es inevitable que cambie la estructura y la naturaleza del comercio. En primer lugar, seguirá aumentando la importancia del comercio electrónico frente a otras formas de comercio. En segundo lugar, el papel de las PYME en la exportación adquirirá, previsiblemente, mayor importancia. En tercer lugar, al ampliarse la red de TIC, surgirán probablemente nuevos agentes en sectores de gran intensidad de información, como la electrónica de consumo y el automóvil, y cambiará la importancia relativa de los factores de ventaja comparativa.



(ii) ¿Cómo afecta el comercio al progreso tecnológico?



35% 25% 15% 5% -5% Líneas fijas



Abonados móviles celulares



Usuarios de Internet



Para entender cómo afectará el progreso tecnológico a la futura estructura del comercio, también es importante entender los factores que determinan el progreso tecnológico. Uno de esos factores es el propio comercio. El comercio afecta al progreso tecnológico de dos maneras: por su efecto en el incentivo para innovar y por las transferencias de tecnología. Comercio e innovación



Países de bajos ingresos Países de ingresos medianos Países de altos ingresos Fuente: Cálculo del autor, basado en datos del Banco Mundial, Indicadores del Desarrollo Mundial.



El comercio influye en el incentivo de las empresas para innovar a través de su efecto sobre el tamaño del mercado en que actúa una empresa y sobre la competencia, las transferencias de tecnología y las instituciones. Las empresas gastan en I+D para aumentar los beneficios o
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hacer frente a la competencia de otras empresas innovadoras. En igualdad de condiciones, cuanto más grande sea el mercado, mayores serán los beneficios previstos de la empresa derivados de la innovación. Al aumentar el tamaño del mercado en el que actúan las empresas, el comercio les ofrece la oportunidad de lograr mayores beneficios, aumentando de esa forma su incentivo para invertir en I+D y, en consecuencia, la probabilidad de innovación, es decir, existen efectos de escala positivos. El comercio también aumenta la competencia. Sin embargo, los efectos de la competencia en la innovación son menos nítidos. Por un lado, al reducir las rentas monopolistas115 vinculadas con la innovación, se prevé que la competencia reduzca los incentivos para innovar (Schumpeter, 1942). En cambio, es posible que una competencia más intensa dé a las empresas un mayor incentivo para innovar porque si un competidor innova antes, es probable que las empresas rivales pierdan cuota de mercado, sufran pérdidas y se vean obligadas a salir del mercado. El comercio también puede afectar a los incentivos para innovar a través de sus repercusiones en los efectos de difusión de la tecnología. También en este caso, estos efectos no son unidireccionales. Aunque la imitación puede fomentar inversiones en I+D en un esfuerzo por superar a la competencia (Helpman, 1993), la disminución de los rendimientos de la innovación puede reducir el incentivo de las empresas para llevar a cabo actividades de I+D, es decir, algunos efectos de la imitación son ambiguos. Por último, el comercio determina el marco institucional, que a su vez determina los incentivos económicos de las empresas. Como se analizará en la sección C.6, existe una correlación positiva entre el comercio y la calidad de las instituciones, y los países que tienen mejores instituciones suelen invertir más en educación e infraestructura. Esas vinculaciones generan una relación positiva entre el comercio y los rendimientos de la innovación, fomentando así el incentivo de las empresas para invertir en I+D. Son numerosas las publicaciones económicas sobre la relación empírica entre el comercio y el progreso tecnológico, tanto estudios a nivel de países como a nivel de empresas. En general, los datos a nivel de países muestran una correlación entre comercio e innovación.116 Sin embargo, una crítica general que se vierte sobre esos estudios es que no distinguen plenamente entre causa y efecto. Esto se debe a la dificultad de separar los cambios de las políticas comerciales de otros cambios en la política interna acometidos por los gobiernos que afectan simultáneamente al crecimiento (Rodríguez y Rodrik, 2001). Estudios más recientes basados en datos a nivel de empresas también sustentan la idea de que el comercio aumenta el incentivo para innovar. Centrándose en la liberalización del comercio entre la Argentina y el Brasil de 1992 a 1996, Bustos (2011) constata que era más probable que las empresas argentinas que más habían mejorado su acceso a los mercados aumentaran el gasto en tecnología que las empresas activas en sectores en que la liberalización del comercio era menos ambiciosa.117 Comercio y transferencias de tecnología
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Cuando el conocimiento técnico está incorporado en un producto, también viaja con él. Dicho de otra forma, las



importaciones de productos tecnológicamente avanzados ofrecen a las empresas acceso a las tecnologías incorporadas en el producto importado. Esas importaciones pueden aumentar la productividad tanto al utilizar el producto en los procesos de producción como al brindar la oportunidad de "retroingeniería", que consiste en aprender cómo se produce un producto importado e imitarlo. En la medida en que el gasto de la retroingeniería es menor que el gasto de desarrollar la tecnología independientemente, el país importador obtiene una ganancia de la importación, o del efecto de difusión de la tecnología. Además, el comercio internacional es un canal de comunicación que fomenta el aprendizaje transfronterizo de los métodos de producción, el diseño de la producción y las condiciones del mercado. Mediante la exportación, las empresas también interactúan con los clientes extranjeros, que pueden exigir normas de calidad más estrictas que los clientes nacionales y, al mismo tiempo, facilitar información sobre la forma de cumplirlas. Por lo tanto, exportar se convierte en un canal de transmisión de tecnología para "aprender exportando". Varios estudios empíricos confirman que las importaciones son un importante conducto de difusión de la tecnología. En particular, el alcance de los efectos de difusión de la tecnología parece estar vinculado a la composición de las importaciones. La transferencia de tecnología es más intensa cuando las importaciones proceden de países industrializados y se caracterizan presuntamente por un contenido tecnológico incorporado más elevado que las importaciones procedentes de países en desarrollo (Coe y Helpman, 1995; Coe y Hoffmaister, 1999; Keller, 2000). Además, los efectos de difusión de la tecnología son mayores en las importaciones de bienes de capital, maquinaria y productos de TIC (Coe et al., 1997; Gera et al., 1999; Xu y Wang, 1999; Acharya y Keller, 2009; Van Meijl y Van Tongeren, 1998). Un estudio de Amiti y Konings (2007) también demuestra que las transferencias de tecnología son más intensas en las importaciones de insumos que en las de productos finales. No son tan numerosos los datos que corroboran la existencia de un efecto de aprendizaje a través de la exportación, en parte porque los estudios que tratan de evaluar ese efecto tropiezan con dos obstáculos metodológicos: en primer lugar, cómo controlar la autoselección de las empresas más productivas en los mercados de exportación. ¿Hace la exportación – y el aprendizaje a través de la exportación – que las empresas sean más productivas, o solo exportan las empresas más productivas? El segundo dilema es distinguir entre los aumentos de productividad que se derivan del aprendizaje a través de la exportación y los que obedecen a los elevados beneficios de la exportación y a mayores incentivos para invertir en tecnología (es decir, efectos de escala). Pese a las abundantes pruebas existentes de que las empresas exportadoras suelen ser más productivas que las que solo destinan su producción al mercado interno (Bernard y Jensen, 1999), ello podría deberse simplemente a que solamente exportan las empresas más productivas (autoselección). Sin embargo, algunas pruebas basadas en datos microeconómicos avalan la hipótesis del aprendizaje a través de la exportación. Por ejemplo, De Loecker (2007), utilizando datos del sector manufacturero de Eslovenia, constata que la
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productividad de las empresas exportadoras aumenta cuando empiezan a exportar y que la diferencia de productividad entre los exportadores y sus contrapartes nacionales aumenta con el tiempo.118 No obstante, aunque las pruebas a nivel de empresas tienen en cuenta la autoselección, tampoco determinan si las ganancias de productividad se derivan principalmente de las transferencias de tecnología o de que existen más incentivos para innovar.



(iii) ¿Qué otros factores influyen en el progreso tecnológico?



Los datos son también de signo diverso. Por ejemplo, Coe et al. (2009) constatan que una protección decidida de las patentes está vinculada a niveles más altos de la productividad total de los factores, rentabilidades más elevadas de la I+D nacional y mayores efectos de difusión internacional de la I+D. Basándose en datos sobre empresas multinacionales estadounidenses, Branstetter, Fisman y Foley (2006) también suscriben la idea de un aumento de las transferencias de tecnología a los países que refuerzan su régimen de la propiedad intelectual. Sin embargo, varios estudios, como los de Bessen y Maskin (2000), Lerner, (2002a, 2002b), Sakakibara y Branstetter (2001) y Scherer y Weisburst (1995), afirman que existe una correlación negativa entre el fortalecimiento de la protección de la propiedad intelectual y el aumento de la innovación o de la difusión de tecnología. Otros factores determinantes importantes de las transferencias de tecnología son las corrientes de IED, el movimiento de personas físicas121 y el comercio directo de conocimientos mediante la compra de tecnología o la concesión de licencias en esta materia. Las políticas que afecten a esas vías de transmisión repercuten en la transferencia de tecnología. Por ejemplo, Hovhannisyan y Keller (2012) muestran que los viajes de negocios desempeñan un papel importante en la difusión de la innovación y sostienen que levantar las restricciones al movimiento transfronterizo de personas y liberalizar los viajes aéreos internacionales de pasajeros podría ser más beneficioso desde el punto de vista de una mayor la innovación. Son muchas las publicaciones que han estudiado los posibles efectos de difusión de la IED. La IED puede aumentar la transferencia de tecnología al propiciar la interacción entre empresas nacionales y extranjeras. Una de las posibles vías



Es importante tener en cuenta que la difusión internacional de tecnología no es automática. La transferencia de tecnología no es solo cuestión de "oferta" sino de "demanda" y, en particular, de la capacidad de "absorción" de una empresa o un país. Por ejemplo, para que la tecnología se pueda transferir mediante la utilización de maquinaria especializada y avanzada inventada en el extranjero, es preciso que los trabajadores tengan las aptitudes necesarias para utilizar la maquinaria y organizar el proceso de producción. Mayer (2001) demuestra que es la combinación de los conocimientos especializados de la fuerza de trabajo y las importaciones de maquinaria lo que incide positivamente en el crecimiento económico. Incluso la retroingeniería exige conocimientos especializados. La capacidad de absorber los efectos de difusión internacional de la I+D es diferente de unos países a otros. Un estudio reciente de Coe et al. (2009) sugiere que los efectos de difusión de la tecnología aumentan con la facilidad de hacer negocios en un país y la calidad de su sistema de enseñanza superior.
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Un factor que determina el progreso tecnológico es la solidez de los derechos de propiedad intelectual. Los argumentos teóricos sobre la relación entre la protección de la propiedad intelectual y el progreso tecnológico son de signo diverso.119 Los defensores de una mayor protección de la propiedad intelectual afirman que propicia la innovación porque aumenta los beneficios de las empresas por realizar una tarea de investigación. Además, aunque gran parte de la investigación tiene lugar en economías avanzadas, una mayor protección de la propiedad intelectual facilita la transferencia de tecnología al alentar la IED, especialmente entre las empresas de alta tecnología.120 Otros sostienen que la protección estricta de los derechos de propiedad intelectual frena la transferencia de tecnología y puede incluso reducir el incentivo para innovar al consolidar los monopolios y disminuir el incentivo para innovar que representa la amenaza de la competencia.



de transferencia es el efecto de difusión de la IED vertical. Las vinculaciones entre los productores de productos primarios y los de productos más elaborados pueden fomentar la transferencia directa de tecnología de la empresa multinacional al comprador local. Las exigencias de una mayor calidad de los insumos intermedios de los proveedores también pueden traducirse en transferencias de tecnología. Otra posible vía es el efecto de difusión de la IED horizontal. La proximidad geográfica a las empresas multinacionales puede reducir los costos del aprendizaje o adopción de una nueva tecnología empresarial en la misma rama de producción. Aunque según los estudios más antiguos los efectos de difusión de la tecnología están vinculados a la IED vertical más que a la horizontal, otros trabajos más recientes constatan también importantes efectos de difusión de tecnología de la IED horizontal (Keller y Yeaple, 2009).122



(c) ¿Qué significan estas tendencias para el futuro del comercio? Este análisis de las estructuras mundiales de innovación y transferencia de tecnología ponen en evidencia varias tendencias. Una de ellas es la aparición de nuevos agentes entre los países que están impulsando el progreso tecnológico. Algunos países han acelerado considerablemente su capacidad innovadora y su capacidad de absorber las tecnologías existentes. Entre ellos figuran China, la República de Corea y Singapur. Sin embargo, también hay países, especialmente en África, que continúan estando rezagados. La baja calidad de la educación y el marco institucional de esos países son los principales responsables de su escasa capacidad de absorción. La segunda tendencia es la regionalización de las transferencias de tecnología. Al reducir los costos de coordinación, la revolución de la TIC ha fomentado la creación de cadenas de suministro. Las cadenas de suministro incorporan varias dimensiones conexas de las relaciones económicas internacionales – inversión, competencia y movimiento de personas físicas – todas las cuales intensifican las transferencias de tecnología. Sin embargo, las cadenas de suministro no aumentan la corriente de conocimientos tecnológicos a escala mundial. La aumentan entre los países con redes regionales, fomentando así la formación de "clubes de convergencia" regionales.
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En tercer lugar, el desarrollo de la TIC ha aumentado considerablemente la parte correspondiente a los servicios en el comercio mundial. En particular, los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos se están convirtiendo en los impulsores principales de la acumulación de conocimientos. Estas tendencias – junto a la desaceleración del crecimiento de la productividad en el sector manufacturero – pueden indicar un posible desplazamiento del motor de innovación mundial de las manufacturas a los servicios. Por último, las PYME parecen beneficiarse de un mejor acceso al mercado internacional. Al reducir radicalmente los costos de información, transacción, búsqueda y emparejamiento, la revolución de la TIC ha reducido significativamente los costos fijos de entrada en los mercados, lo cual ha ampliado las posibilidades de participación de las PYME. ¿Qué cabe esperar de estas tendencias? La aparición de nuevos agentes mundiales, junto con la convergencia tecnológica a nivel regional, darán lugar probablemente a la emergencia de agentes económicos para los cuales los países han dejado de ser la unidad de referencia de las relaciones internacionales, lo que podría tener importantes consecuencias en la forma de llevar a cabo las negociaciones a nivel multilateral. En segundo lugar, los adelantos tecnológicos han sido fundamentales para el desarrollo de las cadenas de suministro. Estas, a su vez, han fomentado la transferencia de tecnología y la convergencia entre los países. Si el proceso de fragmentación de la producción continúa o se intensifica, los gobiernos sufrirán presiones para que adopten políticas que faciliten la integración de las ramas de producción nacional en las cadenas de producción. Esas políticas pueden consistir en subvenciones de actividades de I+D, inversiones en infraestructura y una mayor protección de la propiedad intelectual para fomentar las entradas de IED. Además, la globalización de la I+D, la fragmentación de los procesos de producción y la difusión de las tecnologías digitales están creando un desfase entre el ámbito geográfico de los agentes económicos y el régimen reglamentario en el que actúan. Por ejemplo, aunque Internet permite que los consumidores hagan compras en todo el mundo, las leyes de protección de la propiedad intelectual y de defensa de la competencia se administran y ejecutan a nivel nacional.
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Para que se materialice plenamente el potencial del comercio electrónico y la globalización de la producción, será necesario adaptar los regímenes de la propiedad intelectual y la competencia. Las presiones para ampliar las normas más allá de las fronteras nacionales ya se han hecho patentes con la multiplicación de acuerdos comerciales preferenciales "profundos" con disposiciones sobre propiedad intelectual y política de competencia. En términos más generales, el vínculo entre el comercio y el progreso tecnológico indica la necesidad de una corriente más fluida de mercancías, servicios e ideas a nivel multilateral. Si los efectos de difusión de la tecnología son consecuencia del comercio, por ejemplo, una acción coordinada para reducir los obstáculos al comercio aumentaría el bienestar económico. Este aspecto se examina más a fondo en la sección E.



En tercer lugar, aunque el análisis de la estructura del comercio de la sección B pone de relieve la relocalización de las actividades intensivas en mano de obra en los países en desarrollo y la aparición de un número reducido de empresas como agentes comerciales mundiales, es probable que las últimas innovaciones, como la impresión en 3D y la robótica, pongan en cuestión este statu quo. La impresión en 3D es un proceso que consiste en hacer un objeto sólido tridimensional a partir de un modelo digital mediante la adición de material capa por capa. Como solo se necesitan materias primas y corrientes de datos cifrados para la fabricación, y a medida que la producción se individualiza, el acceso a estas nuevas tecnologías puede hacer mucho más fácil para las PYME participar en los mercados de exportación. Además, al reducir la importancia de los costos de mano de obra para la ventaja comparativa, la robótica y la impresión en 3D también podrían suponer la vuelta de las manufacturas, junto con cadenas de suministro enteras, a los países desarrollados. Ya en 2012, la tecnología de impresión en 3D se está utilizando para la elaboración de prototipos y la fabricación en sectores como el de la construcción, el aeroespacial, la joyería y la atención de la salud. De todos modos, es de prever que, a medida que aumente la velocidad de impresión, su empleo se extienda a los hogares. Si ocurre así, se podría predecir incluso una reducción del comercio mundial de determinado tipo de mercancías, si los usuarios finales las pueden fabricar con facilidad. Sin embargo, es probable que los métodos de producción tradicionales (denominados en ocasiones procesos sustractivos) y la impresión en 3D se complementen mutuamente en lugar de competir. La impresión en 3D podría resultar ventajosa para producir componentes que se caractericen por ser huecos, como los tubos. Pero en los procesos de producción cuyo punto de partida es una masa maciza de la que se va eliminando material para obtener el diseño deseado, es posible que siga prevaleciendo la fabricación tradicional. Por lo tanto, es probable que el efecto de la impresión en 3D sea bastante diferente según los sectores.



4. Energía y otros recursos naturales Al igual que la mano de obra y el capital, los recursos naturales son factores de producción que sirven de insumos para la producción de mercancías y servicios. Aunque la gama de recursos naturales que podrían examinarse es muy amplia, el presente análisis se centrará en la energía, y en un grado limitado, en la tierra y el agua, que son los recursos naturales que se incluyen habitualmente en las funciones globales de producción (véase un examen del comercio y una variedad más amplia de recursos naturales en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010) y Ruta y Venables, 2012). En esta sección se abordan cuatro temas -distribución geográfica desigual, volatilidad de los precios, agotabilidad e innovación, y externalidades ambientales negativas-, que corresponden a características fundamentales de los recursos naturales y pueden afectar a la producción y a la estructura del comercio. En la parte a) se analiza la distribución geográfica desigual de los recursos naturales, que influye en la ventaja comparativa de los países y, por tanto, en la estructura del comercio internacional. Las diferencias en la dotación de
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factores confieren poder de mercado a los países con recursos abundantes y tienen consecuencias geopolíticas. En la parte b) se expone que los aumentos de los precios de los recursos naturales pueden tener importantes efectos de contracción en las economías, que, a su vez, pueden frenar el comercio internacional. También los precios de los recursos naturales suelen ser volátiles, lo que afecta al comercio al aumentar la incertidumbre a que se enfrentan los importadores y los exportadores.



restricciones a la exportación. Por último, se analizan las repercusiones geopolíticas derivadas del hecho de que los países con abundancia de recursos aprovechen su poder monopolístico para perseguir sus intereses internacionales y los países con recursos escasos den prioridad a la seguridad de recursos en sus relaciones internacionales.



En la parte c) se examina la cuestión de que los recursos naturales son potencialmente agotables, lo cual puede frenar la expansión económica futura y hacer desaparecer la ventaja comparativa conferida por la naturaleza. También se analiza el papel de la innovación para aumentar la eficiencia en la utilización de los recursos naturales, descubrir nuevos suministros y elaborar alternativas. Eso significa que la innovación humana puede compensar la limitación de los recursos naturales. En la parte d) se examinan las presiones ambientales a las que puede estar sujeta la utilización de los recursos naturales y la función de las políticas públicas en ese contexto. En la parte e) se presentan posibles hipótesis sobre la evolución de la oferta y de los costos de los recursos naturales y el comercio internacional en el futuro. En la parte f) se hacen algunas observaciones a modo de conclusión.



Como se puede comprobar en el gráfico C.36, casi el 90% de la energía consumida en todo el mundo en 2011 procedía del petróleo, el carbón y el gas natural. La fuente de energía más importante es el petróleo, que representó la tercera parte del consumo total de energía en 2011. Sin embargo, esa proporción es inferior a su nivel máximo, del 48%, alcanzado a mediados del decenio de 1970, coincidiendo aproximadamente con la primera crisis del petróleo. Al carbón le correspondía una proporción tan importante como la del petróleo a mediados del decenio de 1960, pero luego registró un largo declive, que se invirtió con la entrada del nuevo milenio, con el fuerte aumento del consumo de carbón en China y la India. La importancia del gas natural ha aumentado y su proporción ha pasado del 16% en 1965 al 24% en 2011. Es probable que este aumento continúe a causa de los nuevos descubrimientos y métodos de extracción en América del Norte (véase el análisis sobre el petróleo de esquisto infra).



En la presente sección se examinan los datos que ponen de manifiesto la distribución geográfica desigual de los recursos naturales en el caso de la energía, el agua y la tierra y se analizan las consecuencias para la estructura del comercio. Luego se describe la forma en que la dotación de recursos confiere poder de mercado a algunos países proveedores y cómo podría explotarse esa circunstancia imponiendo



La contribución de la energía nuclear, la energía hidroeléctrica y otras fuentes renovables es reducida, pero la proporción de las renovables ha aumentado en el último decenio, debido en parte a los precios más elevados de la energía (véase infra el análisis sobre las variaciones de los precios de la energía).
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(a) Distribución geográfica desigual de los recursos naturales



(i) Abundancia de recursos y estructura del comercio



Según la teoría clásica de Heckscher-Ohlin, los países que tienen una abundancia relativa de un factor de producción



Gráfico C.36: Consumo mundial de energía por tipos de energía, 1965-2011 (porcentaje) 50 45 40 35 30 25 20 15 10 5 0 1965
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Fuente: BP, Statistical Review of World Energy, junio de 2012. Notas: El consumo de petróleo se mide en millones de toneladas; los demás combustibles en millones de toneladas de equivalente de petróleo. "Las energías renovables se basan en la generación bruta de fuentes renovables como energía eólica, geotérmica, solar, biomasa y residuos.El consumo de renovables se convierte en millones de toneladas de equivalente de petróleo en función de la equivalencia térmica, suponiendo un 38% de eficiencia de conversión en una central térmica moderna."
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exportarán el producto en que se utiliza intensivamente ese factor. Una variante contemporánea de ese argumento sostiene que un país obtendrá una mayor proporción de la producción y el comercio mundiales de los productos en los que se utiliza de forma más intensiva su factor abundante (Romalis, 2004). La explicación basada en la proporción de los factores ha asumido tradicionalmente que los factores de producción son inagotables (como los "poderes indestructibles del suelo" de Ricardo). Kemp y Van Long (1984) muestran que la predicción de la teoría de HeckscherOhlin se aplica también a situaciones en que todos los factores de producción son agotables, así como cuando se combinan factores agotables con otros que son inagotables. La teoría trata de la abundancia relativa de los factores, no de la abundancia absoluta, y la vincula a las exportaciones de productos intensivos en esos factores y no a las exportaciones del recurso propiamente dicho. No obstante estas salvedades, los cuadros C.11 a C.13 confirman la relación entre la dotación de recursos naturales de los países y sus resultados de exportación. Los países enumerados en el cuadro C.11 -los más destacados son el Reino de la Arabia Saudita, el Canadá y el Irán- tienen el 95% de las reservas demostradas de petróleo crudo del mundo y representan el 86% de las exportaciones totales de petróleo en 2010. Los países del cuadro C.12 -la Federación de Rusia, el Irán y Qatar tienen las reservas más abundantes- acumulan el 91% de las reservas demostradas de gas natural y el 77% de las exportaciones totales de gas natural en 2010. Por último, los países que figuran en el cuadro C.13 -los tres principales son los Estados Unidos, la Federación de Rusia y Chinarepresentan el 96% del total de carbón recuperable y el 93% de las exportaciones totales de carbón en 2010.



Agua y tierra La disponibilidad de tierra idónea para la producción agrícola, especialmente tierras de labranza, determina las modalidades de la producción agrícola y la dependencia de los países de las importaciones agrícolas. En el gráfico C.37 se enumeran los países en función de la superficie de tierra de labranza. La mayor parte de las tierras de labranza del mundo se encuentran en Asia Meridional y Oriental, América del Norte y el África Subsahariana. La proporción de la superficie total de tierra de labranza varía mucho según las regiones, del 23% en Europa Occidental y Central a solo el 4% en África del Norte. Existe una correlación positiva entre la superficie de tierra de labranza por habitante de un país y el valor de sus exportaciones de productos agropecuarios. Esta correlación se describe en el gráfico C.38, en el que se utilizan datos correspondientes a 195 países en 2008. El agua dulce es un recurso renovable, pero escaso, con una distribución geográfica desigual. El gráfico C.39 muestra esta distribución geográfica utilizando los recursos renovables de agua como medida de disponibilidad. Las regiones con mayor abundancia de agua son el África Subsahariana y América del Sur. Las regiones de África del Norte, Asia Central y el Oriente Medio se hallan en el otro extremo del espectro, con unos recursos hídricos sumamente limitados. En el gráfico C.40 se indica cómo ha variado la disponibilidad de recursos hídricos con el transcurso del tiempo. Como el África Subsahariana ha registrado un crecimiento demográfico mayor, es la región donde los recursos hídricos



Gráfico C.37: Tierra de labranza en porcentaje de la superficie total de tierra, 2011



50



Fuente: FAO, Aquastat, http://www.fao.org/nr/water/aquastat/data/query/index.html?lang=en. Notas: La tierra de labranza es la tierra con cultivos temporales, prados, jardines y barbecho. No incluye las tierras con cultivos permanentes, como el café y el cacao. Superficies en blanco: No se disponía de datos en el momento de preparar el gráfico. Los colores y los límites no entrañan juicio alguno de parte de la OMC sobre la condición jurídica de ninguna frontera o territorio.
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Cuadro C.11: Países con las mayores reservas demostradas de petróleo crudo, 2008



Cuadro C.12: Países con las mayores reservas demostradas de gas natural, 2009



Reservas demostradas (miles de millones de barriles



Parte de las exportaciones mundiales de petróleo



Arabia Saudita, Reino de la



267



16,0%



Canadá



178



3,4%



Irán



992



0,9%



Irán



136



5,6%



Qatar



892



11,5% 4,3%



País



País



Federación de Rusia



Reservas demostradas (billones de pies cúbicos)



Parte de las exportaciones mundiales de gas natural (2010)



1.680



22,3%



Iraq



115



4,5%



Estados Unidos



273



Kuwait, Estado de



104



3,3%



Arabia Saudita, Reino de la



258



0%



Emiratos Árabes Unidos



214



0,5%



Nigeria



184



2,6%



171



0% 5,3%



Venezuela, República Bolivariana de



99



3,8%



Emiratos Árabes Unidos



98



5,0%



Federación de Rusia



60



11,4%



Venezuela, República Bolivariana de



44



3,2%



Argelia



159



36



5,5%



Iraq



112



0%



Kazajstán



30



3,3%



Indonesia



106



3,9%



Estados Unidos



21



0,1%



Turkmenistán



94



0%



China



16



0,1%



Kazajstán



85



1,0%



Qatar



15



2,6%



Malasia



83



3,3%



Brasil



13



1,4%



Noruega



82



9,8%



Argelia



12



2,6%



China



80



0,3%



México



11



3,4%



Uzbekistán



65



1,2%



Angola



9



4,5%



Kuwait, Estado de



63



0%



Azerbaiyán



7



2,1%



Egipto



59



1,1%



7



3,7%



Canadá



95,2%



85,6%



Noruega Parte del total mundial



Parte del total mundial



58



8,9%



90,8%



76,9%



Fuente: Administración de la Información sobre Energía de los Estados Unidos.



Fuente: Administración de la Información sobre Energía de los Estados Unidos.



Nota: La cantidad de petróleo crudo, basada en datos de 2008.



Nota: La cantidad de reservas demostradas, basada en datos de 2009.



por habitante han disminuido con mayor rapidez, seguida de Asia Meridional y Oriental. La agricultura representa el 69% de las extracciones mundiales de agua dulce y el 90% de su uso consuntivo, es decir, el agua perdida a causa de la evaporación y la transpiración (FAO, 2012). Parece razonable suponer, por tanto, que la distribución geográfica del agua observada en los gráficos anteriores se reflejará en la estructura del comercio de productos agropecuarios. Sin embargo, no parece que la dotación de agua tenga mucha influencia en la estructura del comercio de productos agropecuarios. Hoekstra (2010) lo atribuye a la intensa intervención del Estado en la agricultura mediante subvenciones, aranceles y medidas sanitarias y fitosanitarias, entre otras cosas, así como en los mercados internos de agua, en los que el recurso tiene un precio excesivamente bajo. Todas estas distorsiones de política tienen el efecto de amortiguar el efecto de la dotación en el comercio de productos agropecuarios. El autor considera que la dotación de agua solo influye en la estructura del comercio en los casos en que el déficit de agua es total, lo que obliga a los países afectados a importar productos intensivos en agua porque no pueden producirlos. No obstante, los recientes trabajos de Blackhurst et al. (2010) y Debaere (2012) sostienen que las manufacturas utilizan más agua que la agricultura si se tiene en cuenta la
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Libia Nigeria



Cuadro C.13: Países con las mayores reservas totales de carbón recuperable, 2008 País



Carbón recuperable (millones de toneladas cortas)



Parte de las exportaciones mundiales de carbón (2010)



Estados Unidos



260.551



6,9%



Federación de Rusia



173.074



10,1%



China



126.215



1,9%



Australia



84.217



27,1%



India



66.800



0,2%



Alemania



44.863



0%



Ucrania



37.339



0,6%



Kazajstán



37.038



3,0%



Sudáfrica



33.241



6,3%



Serbia



15.179



0%



Colombia



7.436



6,3%



Canadá



7.255



3,0%



Polonia



6.293



1,5%



Indonesia



6.095



26,1%



Parte del total mundial



95,5%



92,9%



Fuente: Administración de la Información sobre Energía de los Estados Unidos. Nota: La cantidad de carbón recuperable, basada en datos de 2008.
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Gráfico C.38: Exportaciones agrícolas y dotación de tierras de labranza por habitante, 2008 20
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Diagrafía de tierras de labranza per cápita Fuentes: Indicadores del Desarrollo Mundial y base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.



Gráfico C.39: Recursos hídricos renovables por habitante y por región, 2011 (1.000m3/habitante/año)
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Fuente: FAO, Aquastat, http://www.fao.org/nr/water/aquastat/data/query/index.html?lang=en Notas: Superficies en blanco: No se disponía de datos en el momento de preparar el gráfico. Los colores y los límites no entrañan juicio alguno de parte de la OMC sobre la condición jurídica de ninguna frontera o territorio.



gran cantidad de agua necesaria para producir la electricidad utilizada en la fabricación. Debaere (2012) constata que los países que tienen una abundancia relativa de agua suelen exportar productos más intensivos en agua. Esa constatación avala la hipótesis de que el agua es una fuente de ventaja comparativa. No obstante, el autor también indica que el agua tiene mucha menos influencia en la estructura de las exportaciones que los factores de producción tradicionales, como la mano de obra y el capital físico.



(ii) Poder de mercado y geopolítica
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A causa de la desigual distribución geográfica de los recursos naturales, algunos países con recursos abundantes adquieren poder de mercado en el comercio y pueden verse tentados a



utilizarlo imponiendo restricciones a la exportación. La reducción de la oferta del recurso natural en los mercados internacionales comporta un aumento de su precio mundial, que redunda en la mejora de la relación de intercambio del país exportador y su deterioro para los países importadores. Aunque la tentación de explotar el poder de mercado puede darse también en otros sectores, hay datos que indican que se aplican impuestos a la exportación y otras restricciones a los recursos naturales con más frecuencia que a otras mercancías. Mientras que solo el 5% del comercio mundial está sujeto a impuestos a la exportación, la proporción se duplica con creces, hasta el 11%, en el caso de los productos de recursos naturales (OMC, 2010). De las medidas de restricción a la exportación notificadas a la OMC, más de una
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Gráfico C.40: Total de recursos hídricos renovables por habitante, por región, 1967-2011 (1.000 m3/habitante/año) 8.000 7.000 6.000 1.500 5.000 4.000
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Fuente: FAO, Aquastat, http://www.fao.org/nr/water/aquastat/data/query/index.html?lang=en Nota: Los recursos hídricos renovables incluyen las aguas superficiales y freáticas renovables, internas y externas.



tercera parte – 2.577 de un total de 7.328 notificaciones – se han aplicado a productos de recursos naturales. La distribución desigual de los recursos naturales también puede tener repercusiones geopolíticas, y el poder monopolístico sobre los suministros de recursos naturales en algunos países y la escasez de esos recursos en otros países puede afectar a su comportamiento político, militar y diplomático. Los países con recursos abundantes pueden utilizar el control de estos recursos para promover sus objetivos y sus intereses internacionales. En la guerra árabe-israelí de 1973, los países del Oriente Medio miembros de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) impusieron la prohibición de exportar petróleo a los países occidentales que apoyaban a Israel. La infraestructura energética de los principales países proveedores puede resultar tan decisiva para la economía mundial que esos países se convierten en objetivos. Ha habido repetidos ataques de grupos insurgentes a infraestructuras energéticas en Argelia, Colombia, el delta del Níger y el Iraq (Lacher y Kumetat, 2011). A principios de 2013, una enorme instalación de gas natural en Argelia fue ocupada violentamente por fuerzas terroristas. Incluso si no está amenazado el suministro de energía, las tensiones geopolíticas entre países pueden hacer que algunos incurran en costos adicionales. Por ejemplo, para no depender excesivamente de los países por los que transitan los recursos naturales, algunos de los cuales fueron parte antiguamente de la Unión Soviética, la Federación de Rusia construyó nuevas salidas para el petróleo hacia Europa a través del Sistema del Oleoducto del Báltico (Laurila, 2002). Asimismo, ha empezado a construir un nuevo gasoducto bajo el Mar Negro para transportar gas a Europa Meridional.123 Los países amenazados por la escasez dan prioridad en sus relaciones internacionales a asegurar el acceso al suministro



de recursos naturales. Las empresas petroleras estatales de China han suscrito varios contratos de suministro de petróleo con empresas y países extranjeros. Las principales empresas petroleras chinas han adquirido participaciones en Angola, Azerbaiyán, el Canadá, el Chad, la Federación de Rusia, Indonesia, el Iraq, el Irán, Kazajstán, Myanmar (Birmania), Nigeria, el Perú, la República Bolivariana de Venezuela, el Reino de la Arabia Saudita, el Sudán, Turkmenistán y Uzbekistán ( U.S. GAO, 2013).
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La inversión extranjera en tierras agrícolas ha aumentado considerablemente durante los últimos años. Estas corrientes de inversión tienen un alcance mundial: en efecto, son 62 los países en que han tenido lugar esas adquisiciones y 41 aquellos cuyas empresas han efectuado inversiones en tierras en el extranjero (Rulli et al., 2013). Aunque es difícil obtener cifras exactas, las últimas estimaciones indican que la superficie que abarcan esas transacciones de tierras agrícolas oscila entre 47 millones (Rulli et al., 2013) y 56 millones de hectáreas (Deininger et al., 2011). En el cuadro C.14 figuran los diez principales inversores o adquirentes de terrenos agrícolas extranjeros, así como los diez principales países de destino de esas inversiones. Aunque los países en que las tierras de labranza y el agua son particularmente escasas (por ejemplo, los países del Oriente Medio y los países con una creciente demanda de alimentos, energía y materias primas, como China y la India) son protagonistas activos, los principales inversores son empresas del Reino Unido y los Estados Unidos. Los destinos de estas inversiones son países de África, Asia Sudoriental y América del Sur, así como la Federación de Rusia y Ucrania. Las inversiones consisten frecuentemente en arrendamientos de larga duración, adquisiciones puras y simples o contratos, y las tierras adquiridas se destinan a cultivos para obtener alimentos o para producir biocombustible (von Braun y Meinzen-Dick, 2009).
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Cuadro C.14: Diez primeros países de destino y origen de inversión extranjera en tierras País de adquisición de tierras



Superficie adquirida (millones de hectáreas)



País que adquiere tierras extranjeras



Superficie adquirida (millones de hectáreas)



Rep. Democrática del Congo



8,1



Reino Unido



Indonesia



7,1



Estados Unidos



4,4 3,7



Filipinas



5,2



China



3,4



Sudán



4,7



Emiratos Árabes Unidos



2,7



Australia



4,6



Israel



2,0



Federación de Rusia



2,8



Egipto



1,4



Brasil



2,3



Corea, República de



1,3



Tanzanía



2,0



India



1,2



Mozambique



1,5



Sudáfrica



1,1



Ucrania



1,2



Malasia



1,0



Fuente: Rulli et al. (2013).



Cuando los inversores extranjeros pueden aumentar la productividad agrícola en países con abundancia de tierras y agua, esas inversiones rinden beneficios económicos. No obstante, una de las principales preocupaciones que se plantean es que a menudo los derechos de propiedad no se respetan estrictamente en los países en que se han realizado las inversiones, lo que plantea la posibilidad de que los propietarios locales puedan haber sido desplazados de manera injusta o ilegal (Deininger et al., 2011). Evidentemente, la atención negativa que han suscitado muchas veces esas actividades pone de relieve la forma en que el aumento de la competencia por los suministros de recursos naturales puede incrementar las tensiones internacionales, especialmente cuando el recurso natural es considerado esencial para la seguridad alimentaria o nacional por otros Estados. Para concluir, las diferencias en la dotación de recursos naturales parecen explicar bastante bien la estructura del comercio. Además, un control más concentrado de los recursos naturales confiere poder de mercado, que puede potenciarse mediante la aplicación de políticas restrictivas del comercio. La concentración también puede permitir a los países con recursos abundantes utilizar ese poder para perseguir objetivos no económicos. Los países que sufren una escasez aguda de recursos pueden tratar de conseguir la seguridad en materia de recursos naturales a expensas de las relaciones internacionales. Cuando estos factores geopolíticos provocan tensiones internacionales, o las agravan, pueden dar lugar a un aumento del precio de los recursos naturales mayor que el que habría ocasionado un poder monopolístico e incrementar también la volatilidad de los precios. Ambos factores pueden tener efectos perjudiciales en la economía y el comercio mundiales (véase el análisis a continuación).



(b) Variaciones y volatilidad de los precios de los recursos naturales
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Como se ha señalado anteriormente, los precios de los recursos naturales suelen ser volátiles. En la sección que sigue se presta especial atención a las variaciones y la volatilidad de los precios de la energía – más que de la tierra o el agua – por la disponibilidad de datos. La economía mundial se caracteriza por la existencia de un grupo de economías industriales importadoras netas de petróleo que absorben una gran proporción de la producción mundial, por un lado, y, por otro, de un grupo de países exportadores



netos de petróleo. Las variaciones del precio del petróleo crean alteraciones importantes en la relación de intercambio que afectan negativamente a las economías industriales y benefician a los exportadores de petróleo (Backus y Crucini, 2000). Dado el tamaño de los países industriales y la importancia del petróleo, estas variaciones de la relación de intercambio repercuten en toda la economía mundial. La energía es un factor de producción esencial y es difícil sustituir el petróleo por capital u otro factor de producción a corto plazo, por lo que un aumento del precio del petróleo reduce la producción de los países importadores netos de energía y frena su tasa de crecimiento económico (Hamilton, 2009), con el corolario de un aumento menor de las importaciones. Lógicamente, los precios más elevados del petróleo deberían dar lugar a un aumento de la producción y del crecimiento del PIB de los exportadores netos de energía (Korhonen y Ledyaeva, 2010). Sin embargo, en el caso de la economía mundial en su conjunto, los datos indican que suele predominar el efecto negativo en la producción y el comercio. En segundo lugar, las variaciones del costo de la energía pueden modificar la composición por productos de las exportaciones e importaciones de un país en función de su intensidad energética (Sadorsky, 2012). Aunque no existe una lista uniforme de productos o ramas de producción intensivos en energía, la información de la balanza de energía de la Unión Europea (Eurostat, 2011) indica que se trata del aluminio, el hierro y el acero, los productos químicos, el vidrio, la cerámica y los materiales de construcción (por ejemplo, el cemento), y el papel y la pasta de papel. En igualdad de condiciones, un aumento de los precios de la energía incrementará los precios de estos productos intensivos en energía. En consecuencia, reducirá su demanda y disminuirá su participación (en términos reales o de volumen) en el comercio internacional. La magnitud de este efecto dependerá, entre otros factores, de la capacidad de los productores de sustituir la energía por otros factores de producción y de la elasticidad de la demanda de estos productos, es decir, de la respuesta de los compradores al alza de los precios. Cuanto más inelástica sea la demanda, menor será el efecto del alza de los precios de la energía. Otra característica destacada de los mercados mundiales de energía es la volatilidad de los precios. En el gráfico C.41 se indica el precio nominal semanal al contado del petróleo crudo (es decir, el precio del petróleo crudo objeto de comercio en un mercado "al contado" y disponible para su entrega casi
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Gráfico C.41: Precio nominal semanal al contado del petróleo y rendimientos al cuadrado (Brent, Europa), 1987-2012 (dólares/barril y rendimiento al cuadrado semanal)
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Fuente: Administración de Información sobre la Energía (EIA) de los Estados Unidos, cálculos propios. Nota: El petróleo crudo Brent (en dólares/barril) es objeto de comercio en la Bolsa Intercontinental (ICE) de Futuros de Londres. Precio semanal a la hora del cierre los lunes.



inmediata) entre 1987 y 2012 y el rendimiento semanal al cuadrado de los precios del petróleo que se utiliza como medida aproximada de la volatilidad.124 Sobre esa base, la volatilidad de los precios se concentra en momentos concretos. Algunas de las grandes subidas y bajadas del precio al contado del petróleo crudo pueden vincularse a crisis económicas y políticas concretas, susceptibles de perturbar considerablemente la oferta o la demanda mundial de energía. El punto máximo de la volatilidad a corto plazo se produjo en 1990-1991 y está vinculado a la invasión de Kuwait por el Iraq y la primera Guerra del Golfo. Otros períodos con grandes fluctuaciones en los precios del petróleo fueron el ataque terrorista contra el World Trade Centre en los Estados Unidos en 2001 y la guerra del Iraq que comenzó en marzo de 2003. También son evidentes el pico de los precios de los productos básicos de 2007-2008 y la crisis financiera de 2008‑2009, que provocó la mayor caída de los precios del petróleo que jamás se haya registrado en el mercado al contado. Las razones fundamentales de la volatilidad son complejas. Intervienen factores relacionados con la demanda y con la oferta y perturbaciones en ambos. Los datos que aportan Hamilton (2009) y Smith (2009) apuntan a la importancia de la baja elasticidad de la demanda y la oferta, especialmente a corto plazo. Dvir y Rogoff (2009) ofrecen una explicación a plazo más largo, afirmando que la volatilidad alcanza un pico siempre que coinciden períodos de fuerte industrialización con una incertidumbre sobre el abastecimiento energía. Los autores ilustran su argumento refiriéndose a los períodos 1861-1878 y 1973-2009. Fueron períodos de fuerte industrialización – en los Estados Unidos en el primero y en Asia Oriental en el segundo – y de incertidumbre sobre la oferta debido al monopolio de los ferrocarriles en el transporte en los Estados Unidos y a la capacidad de la OPEP de restringir el acceso al suministro en el segundo período. Muchas explicaciones muy extendidas del aumento de los precios del petróleo en el último decenio lo atribuyen a la



demanda creciente de energía de dos países emergentes -China y la India- para sostener su desarrollo acelerado. Aparte de estas explicaciones, algunos autores señalan también el papel de la especulación en los recientes aumentos de los precios de los productos básicos y los recursos naturales (Masters, 2008; Caballero et al., 2008: Robles et al., 2009). Esta cuestión se analiza detalladamente en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010, en el que se aborda el comercio de recursos naturales (OMC, 2010).
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La volatilidad de los precios del petróleo puede reducir las corrientes comerciales porque aumenta los riesgos que corren los importadores (Chen y Hsu, 2012). En los países importadores de petróleo, las fluctuaciones de los precios corrientes crean incertidumbre sobre la tendencia futura de los precios del petróleo, dando lugar a que los hogares aplacen las compras de productos duraderos de consumo y las empresas aplacen las decisiones en materia de inversiones (Elder y Serletis, 2010; Henriques y Sadorsky, 2011). Esta disminución del gasto de los hogares y las empresas reduce la demanda global y, en consecuencia, las importaciones totales. El estudio empírico de Chen y Hsu indica que las exportaciones totales de los países importadores de petróleo también disminuyen a causa de la volatilidad del precio del petróleo.



(c) La agotabilidad y el papel de la innovación Según Sweeney (1993), los recursos naturales agotables son aquellos cuya velocidad de ajuste – o renovabilidad – es tan lenta que en la práctica puede considerarse que la naturaleza los pone a disposición una sola vez.125 Los yacimientos de petróleo o de gas natural son ejemplos típicos de recursos naturales agotables. La agotabilidad de algunos recursos naturales ha causado alarma a menudo. En 1972, el Club de Roma – un grupo de reflexión mundial – hizo la célebre afirmación de que las
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presiones ejercidas por las actividades económicas y el crecimiento de la población provocarían el hundimiento de la economía y del medio ambiente habida cuenta de las existencias finitas de recursos naturales (Meadows et al., 1972). Otros autores han propuesto teorías del "pico", que predicen que la extracción de recursos naturales seguirá una curva campaniforme, aumentando exponencialmente al principio, para alcanzar un pico y disminuir después exponencialmente hasta que los recursos se agotan por completo (Hubbert, 1956). Se puede argumentar que la idea de que la tasa de extracción de un recurso agotable alcanza un máximo en un momento dado y luego disminuye es una tautología (Hamilton, 2012). Lo que resulta apocalíptico de la teoría del pico es la predicción implícita de que ya hemos rebasado el pico o estamos a punto de hacerlo. Por su parte, los economistas suelen ser más optimistas sobre la agotabilidad de los recursos naturales y ocuparse de otras cuestiones. ¿Cómo determinarán los mercados, competitivos o no, la tasa de extracción de un recurso natural agotable (Hotelling, 1931)? ¿Cuál es la forma óptima de tener en cuenta la equidad entre generaciones, es decir, cuánto deberían consumir las generaciones actuales y cuánto debería dejarse a las generaciones futuras (Solow, 1974; Hartwick, 1977; Chichilnisky, 1996)? Hay varias razones para ello. En primer lugar, no se conoce con seguridad la cantidad total del recurso agotable, por lo que, si existen incentivos económicos suficientes, las reservas pueden mantenerse o aumentarse mediante la explotación de yacimientos que en un principio no se consideraron económicamente accesibles (Pindyck, 1978). En segundo lugar, la historia demuestra que la innovación tecnológica ofrece una respuesta muy eficaz al problema de la agotabilidad. Las innovaciones pueden aumentar la eficiencia de utilización de un recurso agotable, de manera que la cantidad necesaria para producir una unidad de producto se reduce con el tiempo. Los nuevos métodos de exploración pueden aumentar la probabilidad de realizar nuevos descubrimientos geológicos (Arrow y Chang, 1982). La innovación puede reducir los costos de extracción del recurso (Hamilton, 2012). Por último, la tecnología puede progresar lo suficiente para hacer posible que los recursos agotables sean sustituidos por recursos reproducibles o renovables (Dasgupta y Heal, 1974). En definitiva, no se sabe durante cuánto tiempo nos permitirá la innovación ir un paso por delante del agotamiento de los recursos naturales.



(por ejemplo, tecnologías de construcción, aparatos, reactancias electrónicas para lámparas, etc., energéticamente eficientes). Las mejoras tecnológicas también desempeñaron un papel importante en la reducción de la intensidad energética de China (He y Zhang, 2006). Según Kiang et al. (2011), las mejoras de la tecnología representaron del 40% al 60% del ahorro de energía en China. El auge de la extracción del gas de esquisto en los Estados Unidos es un buen estudio de caso de la forma en que el cambio tecnológico puede aumentar espectacularmente la oferta de un recurso natural agotable. El gas de esquisto es el gas natural atrapado en rocas sedimentarias de grano fino. Fue necesaria una combinación de innovaciones antes de que esos depósitos se pudieran explotar comercialmente. La tecnología de extracción – la fracturación hidráulica – exige bombear agua, productos químicos y arena en el subsuelo para agrietar la roca y dejar que el gas natural se libere del esquisto.126 Sin embargo, solo se pudo utilizar de forma productiva y predecible cuando se desarrollaron los conocimientos necesarios para cartografiar grandes extensiones de esquisto y perforar horizontalmente en formaciones rocosas (Trembath et al., 2012). Gracias a esos adelantos, la producción de gas de esquisto en los Estados Unidos se ha multiplicado por 22 desde el decenio de 1990. Los gráficos C.43 y C.44 ilustran aún más claramente la manera en que el cambio tecnológico podría retrasar o compensar la agotabilidad. En el gráfico C.43 se indican las existencias de reservas de petróleo demostradas y la relación reservas/consumo mundial de petróleo durante los tres últimos decenios. En ese período, las existencias de reservas demostradas aumentaron más del 140%, mientras



Gráfico C.42: Intensidad energética, 1970-2011 1,4



1,2



1



0,8



0,6



174



Geller et al. (2006) estiman que, sin mejoras de la eficiencia energética, los países de la OCDE habrían utilizado aproximadamente un 49% más de energía de la que efectivamente se consumió en 1998. Los autores atribuyen este aumento de la eficiencia, entre otras cosas, al desarrollo y comercialización de nuevas tecnologías de eficiencia energética



0,4



0,2



Estados Unidos



China



India



2010



2005



2000



1995



1990



1985



1980



1975



0 1970



Utilizando como ejemplo la energía, el gráfico C.42 muestra las tendencias a largo plazo de la intensidad energética, que mide cuántas unidades de energía son necesarias para producir una unidad de PIB. Cuanto más bajo es el indicador, mayor es la eficiencia energética de una economía. Puede comprobarse que la intensidad energética mundial ha venido disminuyendo cada año desde 1970. Así ocurre en las grandes economías avanzadas, como los Estados Unidos, pero curiosamente incluso países emergentes, como China y la India, han registrado un descenso de su intensidad energética en los últimos 10 a 20 años, considerados como períodos de gran utilización de energía.



Mundo



Fuente: BP, Statistical Review of World Energy, junio de 2012; Indicadores del Desarrollo Mundial (IDM) del Banco Mundial; cálculos propios. Nota: La unidad de intensidad energética se define en kilogramos de equivalente de petróleo por $EE.UU. constante de 2011. El PIB corriente en dólares EE.UU. se ha deflactado al nivel del $EE.UU. de 2011 utilizando el deflactor del PIB mundial facilitado por los IDM.
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Gráfico C.43: Reservas demostradas de petróleo y relación reserva/consumo, 1980-2011
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Fuente: BP (2012).



que la relación reservas/consumo mundial aumentó de hecho de 11 a 19. La situación es similar en el caso del gas natural, que se indica en el gráfico C.44. Las reservas demostradas aumentaron el 160% en los últimos tres decenios y siguió subiendo la relación reservas/consumo. Se puede mostrar que esta tendencia al aumento de las reservas mundiales ocurre en el caso de otros recursos agotables: bauxita, cobre, hierro y zinc (Lomborg, 2012). El aumento de los precios de la energía y los recursos naturales como consecuencia de la escasez incentivará la inversión de las empresas en innovación. Sin embargo, es posible que el nivel de inversiones en I+D siga siendo inferior al óptimo social porque los beneficios potenciales no se materializarán hasta dentro de algunos decenios, lo cual desborda el horizonte de planificación de la mayoría de las empresas (Sathaye et al., 2007). Esta disfunción del mercado – la divergencia entre los beneficios privados y los sociales – puede justificar la concesión de subvenciones para la I+D en el sector de la energía con el fin de aumentar la innovación y encontrar soluciones tecnológicas a la agotabilidad de los recursos naturales. Geller et al. (2006) conceden gran importancia a la I+D financiada por los gobiernos en la mejora a largo plazo de la eficiencia energética en los países de la OCDE. Análogamente, Trembath et al. (2012) han señalado el papel decisivo del Gobierno de los Estados Unidos en el éxito de la explotación del gas de esquisto. La innovación y el progreso en el desarrollo de la fracturación hidráulica y otras tecnologías fundamentales de recuperación del gas han sido posibles gracias a iniciativas de investigación y comercialización público-privadas. Al mismo tiempo, las subvenciones dejan más margen a los gobiernos para aplicar un tipo de política industrial en la que los nuevos destinatarios de las ayudas son futuros "ganadores", como los biocombustibles, la energía solar y la eólica,127 lo que plantea el riesgo de que se promuevan ciertas ramas de producción



no por razones de política pública sino para beneficiar a grupos de productores nacionales. ¿Qué consecuencias tiene para el comercio la agotabilidad de los recursos naturales? En primer lugar, supone que un país dotado de grandes existencias de recursos naturales agotables podría ver erosionarse su ventaja comparativa con el tiempo. Aunque el análisis empírico de la dinámica de la especialización comercial con respecto a los recursos naturales no ha recibido mucha atención,128 existen varios estudios que, al parecer, ponen de manifiesto variaciones de la ventaja comparativa en los países exportadores de recursos naturales.
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Leamer (1984) muestra que entre 1958 y 1975, países como Australia, Filipinas, Honduras, el Paraguay y la República Dominicana registraron un aumento importante de la extracción de minerales, que, en cambio, disminuyó considerablemente en Chipre, Ghana y Yugoslavia. Davis (1995) constata que, entre 1973 y 1991, Botswana, la República Democrática del Congo, Angola, Guinea, el Níger, Papua Nueva Guinea, la República Árabe Siria, Sudáfrica, el Camerún, el Togo y el Ecuador ganaron ventaja comparativa en la extracción de minerales, mientras que Túnez se diversificó y dejó de lado estas actividades. En un trabajo reciente de Álvarez y Fuentes (2012) relativo a una amplia muestra de países entre 1962 y 2000, se constata que la ventaja comparativa suele ser menos duradera en las materias primas que en los productos manufacturados. Sin embargo, no está claro en qué medida esos cambios son consecuencia del agotamiento de la dotación de recursos naturales o de otros factores, como los cambios de política (Davis, 2010). Además, como se ha puesto de relieve en el presente análisis de la agotabilidad, el cambio tecnológico es una fuerza poderosa que pueden aprovechar los países con abundancia de recursos naturales si desean mantener la ventaja comparativa en ese sector.
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Gráfico C.44: Reservas demostradas de gas natural y relación reservas/consumo, 1980, 2011 250
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Fuente: BP (2012).



(d) Costos ambientales En ocasiones, el proceso de extracción de los recursos naturales o su consumo pueden acarrear costos ambientales. Por ejemplo, la tecnología actual para extraer gas de esquisto – la fracturación hidráulica‑ presenta riesgos para el medio ambiente. El fluido utilizado en la fracturación hidráulica podría filtrarse a las aguas freáticas y contaminarlas y podría liberarse accidentalmente metano al explotar reservas de gas de esquisto. La propia fracturación podría causar pequeños temblores de tierra. En la actualidad, el ejemplo más grave de efectos ambientales negativos vinculados a la utilización de recursos naturales es la quema de combustibles fósiles, que produce emisiones de carbono que se acumulan en la atmósfera y pueden permanecer en ella durante siglos. Estas emisiones de carbono son la razón principal del aumento observado (y previsto) de las temperaturas medias mundiales (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 2007). El cambio climático tiene consecuencias negativas tanto en el plano físico (elevación del nivel del mar, cambios de la capa de hielo y frecuentes fenómenos meteorológicos extremos) como biológico (agricultura, silvicultura y salud humana). Se cree que la duplicación de las emisiones de gases de efecto invernadero en la atmósfera (a 450 partes por millón) en relación con la época preindustrial agravará extraordinariamente estos riegos.
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En consecuencia, muchos países han adoptado medidas, a veces unilateralmente y en ocasiones conjuntamente con otros países, para paliar las consecuencias negativas de la utilización de combustibles fósiles. Estas medidas consisten en impuestos sobre los combustibles, sistemas de comercio de derechos de emisión que abarcan sectores que se consideran de gran intensidad de emisiones, un aumento de la eficiencia energética, el estímulo de actividades para encontrar alternativas a los combustibles fósiles, etc. En el informe conjunto de la OMC y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) sobre el comercio y



el cambio climático (OMC y PNUMA, 2009) se exponen detalladamente varias iniciativas nacionales e internacionales. En la sección D.2 del presente informe se analizarán los efectos de las políticas ambientales sobre el comercio, comprendidos los derivados de las medidas de mitigación del cambio climático. Sin embargo, cabe mencionar dos aspectos. En primer lugar, la política sobre el cambio climático será decisiva para la evolución de los precios de la energía y para la futura combinación de fuentes de energía. En segundo lugar, es posible que siga habiendo diferencias en cuanto al rigor de las políticas sobre cambio climático que adopten los gobiernos, lo que podría causar diferencias de costos entre los países, especialmente en los sectores de gran intensidad energética. Estos aspectos se examinan infra en el análisis de las hipótesis futuras.



(e) El futuro de los recursos naturales y el comercio El tema central de la siguiente sección es el agua y la energía, porque se han estudiado mucho más estos recursos naturales que la tierra. Sobre la base de las proyecciones realizadas por la OCDE (2012c), la Agencia Internacional de la Energía (2012), la Administración de la Información sobre Energía de los Estados Unidos (2012) y destacadas empresas del sector energético, como BP (2012b), se examinan las posibles consecuencias de la evolución futura de la oferta y la demanda de recursos naturales para el comercio internacional, así como para las políticas comerciales. El agua y el comercio internacional Según las proyecciones de la OCDE (2012c), la demanda mundial de agua aumentará el 55% entre 2000 y 2050. Este crecimiento de la demanda se deberá principalmente a la industria manufacturera, la producción de electricidad y el consumo doméstico. En el futuro, la agricultura y el medio
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ambiente competirán cada vez más por el agua con las ciudades, los proveedores de energía y las industrias (véase el gráfico C.45). Ante estas demandas contrapuestas, quedará poco margen para aumentar el agua destinada al regadío y, por consiguiente, también a los alimentos y la agricultura. La presión sobre los recursos hídricos tiene dos posibles consecuencias para el comercio internacional. La primera se refiere a la estructura del comercio agrícola entre los países. Según las perspectivas sobre el medio ambiente de la OCDE, a finales del presente siglo toda la población de Asia Meridional y el Oriente Medio y una gran parte de la población de China y África del Norte sufrirá una grave escasez de agua.



La energía y el comercio internacional Dada la trayectoria ascendente del PIB y la población mundiales, se prevé que las necesidades energéticas hayan



Se prevén cambios en la combinación de fuentes de energía, con una disminución de la proporción de carbón y petróleo y un aumento de la del gas natural y las energías renovables. En particular, se prevé que en los Estados Unidos la producción de gas natural aumentará de 21,6 billones de pies cúbicos en 2010 a 27,9 billones de pies cúbicos en 2035 (Administración de la Información sobre Energía de los Estados Unidos, 2012). Ese aumento se deberá casi en su totalidad al incremento de la producción de gas de esquisto, que pasará de 5 billones de pies cúbicos en 2010 a 13,6 billones de pies cúbicos en 2035. Los combustibles fósiles seguirán cubriendo la mayor parte de las necesidades mundiales de energía, constituyendo el 75% de las fuentes de energía del mundo (véase el gráfico C.46). El gas natural será el que más contribuirá al crecimiento estimado de la demanda energética. Aunque la proporción del consumo total de energía correspondiente a las energías renovables aumentará hasta el 15% en 2035, esas energías no podrán satisfacer por sí solas la creciente demanda de energía. Una preocupación importante para el comercio internacional es la evolución futura de los precios de la energía. En sus últimas previsiones, la Agencia Internacional de la Energía estudia detalladamente tres hipótesis, que se diferencian por los tipos de políticas que se supone adoptarán los países,
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Como se ha indicado antes al analizar la distribución geográfica desigual de los recursos naturales, en condiciones de grave escasez de agua los países en los que este recurso es escaso se verán obligados a importar productos intensivos en agua, lo que indica que los alimentos y los productos agropecuarios absorberán una mayor proporción de las importaciones futuras de los países en las regiones con déficit hídrico. La segunda consecuencia se refiere a la composición por productos del comercio internacional y, en particular, a la posibilidad de que el descenso a largo plazo de la participación de los alimentos y los productos agrícolas en el comercio internacional, que se analizó en la sección B, se pueda frenar o incluso invertir.



aumentado casi una tercera parte en el año 2035 (Agencia Internacional de la Energía, 2012b). La mayor parte de ese crecimiento tendrá su origen en la creciente demanda de energía de las economías emergentes, mientras que el consumo de energía de los países desarrollados no experimentará cambios importantes (BP, 2012b; Agencia Internacional de la Energía, 2012).



Gráfico C.45: Demanda mundial de agua: hipótesis de referencia, 2000 y 2050 (kilómetros cúbicos) 6.000
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Fuente: OCDE (2012b). Nota: En este gráfico sólo se mide la demanda de aguas azules y no se incluye la agricultura de secano. BRICS: Brasil, la Federación de Rusia, India, China, Sudáfrica.



177



Informe sobre el comercio mundial 2013



bien unilateralmente o en el marco de acuerdos internacionales. Las políticas en cuestión son las relacionadas con las energías renovables, la eficiencia energética, las subvenciones a los combustibles fósiles y la mitigación del cambio climático. La hipótesis de las "nuevas políticas", que es la proyección de referencia en el informe de la Agencia Internacional de la Energía (AIE), supone que las políticas en vigor seguirán aplicándose en el futuro y, lo que es más importante, que las medidas de política anunciadas (pero aún no aplicadas) se pondrán en práctica en un futuro próximo. La hipótesis de "políticas actuales" supone que solo seguirán en vigor las políticas actuales, y no las anunciadas ("no cambiará nada"). La tercera hipótesis es la denominada "hipótesis 450",129 cuya premisa es que se adoptarán nuevas medidas de política nacional y supranacional para limitar el aumento de la temperatura media mundial a 2ºC. En este caso, se supone que todos los países de la OCDE aplicarán en algún momento impuestos sobre el carbono, aplicables a las emisiones de CO2. En el gráfico C.47 figuran las proyecciones del precio real de las importaciones de petróleo crudo, que es un indicador sustitutivo de los precios internacionales del petróleo. Se han normalizado a 100 en el año de referencia 2011. La tendencia futura de los precios de la energía es más elevada (aumentando en un 35%) en la hipótesis de que no cambia nada. En la hipótesis de "nuevas políticas" habría un aumento más reducido de los precios de la energía (el 16%) hasta 2035. Ello se debe a que la aplicación de políticas respetuosas con el clima en la hipótesis de nuevas políticas significa que la demanda de energía es menor que en la hipótesis de políticas actuales. Por lo tanto, hay menos necesidad de explotar reservas muy costosas y los precios son más bajos. Por último, la hipótesis 450 prevé una evolución a la baja de los precios de la energía. La hipótesis es que la aplicación de políticas de reducción de las emisiones más estrictas (en relación con las dos primeras hipótesis) logra limitar sustancialmente la demanda de energía, de forma que los precios de la energía realmente caen (en un 8%) por debajo de su nivel de 2011.



Por lo que se refiere al efecto probable en el comercio internacional, la rápida explotación del gas de esquisto en los Estados Unidos obrará un "cambio radical" en las corrientes mundiales de energía y la estructura del comercio internacional de petróleo (Agencia Internacional de la Energía, 2012). Los Estados Unidos volverán a ser un país productor y exportador principal de energía en lugar de un mero consumidor e importador. El país será ya un exportador neto de gas natural en 2020. En consecuencia, América del Norte será autosuficiente en energía y exportadora neta de petróleo a más tardar en 2035. Otro país que tendrá gran importancia en los mercados de energía es el Iraq; la AIE proyecta que será la principal fuente de crecimiento de las exportaciones mundiales de petróleo hasta 2035. Eso constituirá una rehabilitación extraordinaria de su sector energético, gracias a sus amplias reservas, los bajos costos de extracción y las políticas favorables a los inversores. A consecuencia de esos dos cambios, el petróleo del Oriente Medio tendrá que encontrar otras salidas distintas del mercado de América del Norte, y la hipótesis más probable es que se reoriente hacia los consumidores de los mercados de Asia. Los precios más elevados de la energía que se predicen en el futuro también podrían modificar la composición del comercio. Partiendo de la premisa de que el margen para sustituir la energía en la producción por otros factores, como el capital o el trabajo, la subida de sus costos penalizará a las ramas de producción de gran intensidad energética más que a otros sectores. Además, es probable que no todos los países apliquen con el mismo rigor las políticas de mitigación del cambio climático, y los países que apliquen políticas ambientales más estrictas podrían ver deteriorada su



Gráfico C.47: Proyecciones de los precios de la energía hasta 2035 (porcentaje) 150 140 130
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Gráfico C.46: Combinación energética, 2010 y 2035
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Políticas actuales



Nota: Los precios reales de importación del petróleo crudo se expresan en dólares EE.UU. de 2011 y se han normalizado a 100 para el año 2011. El escenario de las "nuevas políticas" supone que las políticas vigentes ahora continuarán en el futuro y que las medidas de política anunciadas (pero aún no aplicadas) se pondrán en práctica en un futuro próximo. La hipótesis de "políticas actuales" supone que sólo estarán en vigor las políticas actuales, y no las anunciadas. El "escenario 450" supone que se adoptarán nuevas medidas nacionales y supranacionales para limitar el aumento de la temperatura media mundial a 2 ºC.
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competitividad en sectores de gran intensidad de energía en relación con los países con normativas mucho más laxas. Por último, el aumento previsto de los precios de la energía también tiene una influencia importante en los costos del combustible y, por lo tanto, en los del transporte. Esos efectos y sus repercusiones en el comercio internacional se examinan más pormenorizadamente en la sección C.5. Más allá de esos efectos, es probable que varias cuestiones de política que se han examinado supra sigan teniendo la misma importancia, o incluso más, en el futuro. Se trata, en particular, de la imposición de restricciones a la exportación por los países con abundancia de recursos para mejorar su poder de mercado en el comercio internacional, la concesión de subvenciones para incentivar la búsqueda de alternativas a los combustibles fósiles y su posible abuso con fines de política industrial, la protección de la agricultura y la fijación de precios de recursos naturales como el agua, y las diferencias en las medidas de mitigación del cambio climático adoptadas.



(f) Conclusiones



En el caso del comercio de energía, es probable que se produzca una importante reordenación en los dos próximos decenios, con el resurgimiento de los Estados Unidos y, en menor medida, del Iraq, en la producción y el comercio mundiales de energía. Las exportaciones de petróleo del Oriente Medio se reorientarán claramente hacia Asia. El aumento del crecimiento demográfico y la magnitud mucho mayor de la economía mundial harán subir los precios de la energía al aumentar la demanda, y podrían reducir la participación de los productos de gran intensidad energética en el comercio. Probablemente, la grave escasez de agua en Asia Meridional, el Oriente Medio, África del Norte y China hará que aumenten las importaciones de alimentos y de productos agropecuarios en esas regiones con escasez de agua y se seguirá prestando atención a varias cuestiones de política comercial en el sector de los recursos naturales, entre las cuales destacan las restricciones a la exportación y las subvenciones. Las políticas en otros sectores, como las medidas en la agricultura con efectos de distorsión del comercio y las diferencias en la aplicación de las medidas de mitigación del cambio climático, también jugar un papel importante.



5. Costos de transporte El costo del transporte de las mercancías desde los productores hasta los consumidores influye en el volumen, la distribución geográfica y la estructura del comercio; establece la línea divisoria entre productos exportables y no exportables y determina qué empresas pueden participar en el comercio y de qué forma organizan su producción a nivel internacional. A su vez, el costo de transporte depende de una amplia diversidad de factores determinantes fundamentales, entre ellos las características geográficas de los países, la cantidad y calidad de las infraestructuras



En la parte a) de la presente sección se analizan los posibles efectos de los costos de transporte en el comercio internacional. En la parte b) se examinan con detalle los principales factores que determinan el costo de transporte y su importancia. Por último, en la parte c) se presentan hipótesis las posibles en la evolución de los costos de transporte.



(a) Efectos de los costos del transporte en el comercio Tras varios decenios de recortes arancelarios significativos en todo el mundo, que pueden atribuirse en parte al éxito de las negociaciones que se han llevado a cabo en el marco del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y de la OMC, el promedio de los obstáculos arancelarios es ya más bajo que numerosos componentes de los costos del comercio, incluidos los costos de transporte. Anderson y van Wincoop (2004) han documentado esa situación en un exhaustivo estudio de los costos comerciales (véase la sección B). Tomando como ejemplo los Estados Unidos, en el cuadro C.15 se comparan sus costos de transporte ad valorem con el promedio de sus tipos arancelarios ad valorem, ponderados en función del valor de las importaciones. Las cifras correspondientes a los Estados Unidos están en consonancia con las conclusiones de Anderson y van Wincoop; en la mayoría de los casos, los tipos arancelarios ad valorem de los Estados Unidos son más bajos que los costos de transporte ad valorem. Para medir los costos de transporte utilizados en esos cálculos sólo se ha incluido la parte internacional del transporte. Si se incluye también el transporte interior, los costos totales serán incluso mayores. El cambio en el orden de importancia de los costos de transporte y los derechos arancelarios pone de manifiesto el parecido entre los costos de transporte y las medidas de política proteccionista, ya que ambos favorecen un "sesgo anticomercial", es decir, incentivan la producción para el mercado nacional y la dependencia de ese mercado en lugar del mercado mundial.130 Según Samuelson (1954), la mayoría de los modelos comerciales que incluyen los costos de transporte parten de la premisa de que esos costos son proporcionales al precio del producto objeto de comercio (o dicho de otro modo, son los "costos iceberg"). Como resultado, los costos de transporte crean diferencias entre los precios de origen y los precios de destino, pero no modifican los precios relativos de los productos. En consecuencia, el incremento de los costos de transporte reduce el volumen del comercio, pero no cambia necesariamente su composición. Sin embargo, si todos los costos de transporte o una parte significativa de ellos se acumulan ‑es decir, se aplican por unidades, y no de forma proporcional al precio del producto objeto de comercio‑, no se puede mantener la conclusión de que los precios relativos permanecen invariables. En particular, cabe prever que los costos de transporte tengan efectos acusados
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Una de las tendencias que se han señalado en la sección B.2(c) es la fuerte concentración de las exportaciones de los países en desarrollo con recursos naturales abundantes. Una lección importante que pueden aprender esos países es que la ventaja comparativa basada en recursos agotables puede ser frágil. Para esos países y para el mundo en general, las inversiones en I+D revisten vital importancia para poder mantener esas ventajas a lo largo del tiempo.



físicas en las que se sustentan los servicios de transporte, los procedimientos y formalidades utilizados para controlar el movimiento de mercancías de un país a otro, el grado de competencia en el sector del transporte, el ritmo de innovaciones tecnológicas en ese sector y el costo del combustible (Behar y Venables, 2010). Las características de los productos que se envían también influyen en los costos de transporte.
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Cuadro C.15: Costos de transporte ad valorem de las importaciones en los Estados Unidos, 1996 y 2011 Todos los modos de transporte



Marítimo



Aéreo



Otros modos



Tarifas



1996 Total de mercancías Productos agropecuarios



3,35



4,55



2,90



1,84



2,49



6,93



8,32



20,92



3,87



2,94



Combustibles y productos de la minería



5,40



6,51



0,94



3,27



0,47



Productos manufacturados



2,84



3,73



2,82



1,45



2,76



1,38



2011 Total de mercancías



2,63



3,48



2,34



1,11



Productos agropecuarios



5,02



5,79



18,99



2,50



1,50



Combustibles y productos de la minería



1,94



2,15



0,61



1,28



0,82



Productos manufacturados



2,75



3,96



2,39



0,96



1,59



Fuente: US Imports of Merchandise de la Oficina del Censo de los Estados Unidos, cálculos de los autores. Nota: Los promedios relativos a todos los modos y a cualquier otro tipo de datos globales se han ponderado en funcion de las importaciones (datos originales al nivel de 10 dígitos del SA). El promedio de los tipos arancelarios se ha calculado mediante la ponderación de las distintas líneas arancelarias (agrupadas por TRAINS al nivel de 6 dígitos del SA) con los valores de importación respectivos.



en los precios relativos de los productos, tanto de alta calidad como de baja calidad, así como de los productos con diferente relación peso/valor. En general, un producto de mayor calidad se vende a un precio más alto que un producto de baja calidad, de manera que los costos de transporte fijos por envío repercuten más en el precio del producto de baja calidad. Es decir, el aumento de los costos de transporte aumenta el precio del producto de baja calidad en mayor proporción que el precio del producto de alta calidad. En consecuencia, los consumidores de los mercados de exportación optarán preferentemente por el producto de alta calidad, que incrementará, por tanto, su participación en el comercio internacional.131 Una parte mayor del producto de baja calidad se quedará en el mercado interior (véase el recuadro C.9). En cambio, la reducción de los costos de transporte redundará en una participación mayor de los productos de baja calidad en el comercio internacional. Cuanto mayor sea la diferencia de precios entre los productos de alta calidad y los productos de baja calidad, más repercutirán los costos de transporte en la estructura del comercio. Hummels y Skiba (2004) han verificado si los datos sobre los costos de transporte son más coherentes con la teoría de la acumulación que con la del iceberg, y si esos costos alteran los precios relativos de los productos de alta y de baja calidad. Su estudio se basa en diversos productos, especificados al nivel de seis dígitos del Sistema Armonizado, importados desde todas las zonas del mundo por varios países latinoamericanos – la Argentina, el Brasil, Chile, el Paraguay y el Uruguay‑ y por los Estados Unidos. Según las conclusiones del estudio, los costos de transporte no son proporcionales al precio (no son costos iceberg) y son acumulativos,132 y la parte correspondiente a los productos de alta calidad aumenta en comparación con los de baja calidad cuando se incrementa el costo de flete por unidad.
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Además de las diferencias de calidad, otra característica de los productos objeto de comercio que reviste importancia es la relación valor/peso (Hummels, 2007). En el recuadro C.10 se examinan algunas estimaciones de la relación valor/peso de las importaciones de la UE y los Estados Unidos desglosadas por modos de transporte. En igualdad de



circunstancias, los costos de transporte tendrán un impacto menor en el precio en muelle del producto con una elevada relación valor/peso. Para comprobarlo, compárese el efecto de enviar una tonelada métrica de mineral de hierro por valor de 120 dólares EE.UU. y una tonelada métrica de oro en lingotes por valor de 54,7 millones de dólares EE.UU.133 Dado que el peso es el mismo en ambos casos, los costos de envío serán muy similares, y es probable que la única diferencia sean los mayores costos del seguro. Sin embargo, dada la enorme diferencia en términos ad valorem por tonelada métrica entre ambos productos, los costos de transporte tendrán un mayor efecto en el precio de entrega del mineral de hierro que en el precio de entrega del oro. Habida cuenta de esos efectos en los precios relativos, los costos de transporte más altos propiciarán una mayor participación de los productos de relación valor/peso en el comercio internacional. Un reciente trabajo de McGowan y Milner (2011) contiene algunos datos que corroboran que la composición del comercio se modifica cuando aumentan los costos del comercio (en los que el costo de transporte es un componente importante,). Los autores centran su estudio en las "ramas de producción de gran densidad de costos comerciales", que producen bienes con un contenido sustancial de productos intermedios importados, como coque, gasolina y combustible nuclear; pasta de papel, papel y sus productos; y maquinaria eléctrica. Los autores constatan en una muestra de 37 economías industrializadas y en transición que las ramas de producción ubicadas en países con bajos costos comerciales consiguen una participación significativamente mayor en las exportaciones mundiales, y ese efecto es mayor en aquellas con gran densidad de costos comerciales. La variación de los costos de transporte puede afectar a la estructura del comercio debido a sus repercusiones en el "margen extensivo del comercio", es decir, en el incremento del número de productos que intercambia un país. No todos los productos que produce un país se exportan. Sin embargo, al reducir la diferencia entre los precios en el lugar de origen y el lugar de destino, la disminución de los costos de transporte puede redundar en un incremento de la gama de productos disponibles para el comercio internacional, de
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Recuadro C.9: La misteriosa desaparición de las deliciosas manzanas rojas Antes de que su nombre se relacionase con gigantes empresariales como Amazon, Boeing, Microsoft y Starbucks, así como con el fenómeno cultural de la música "grunge", el estado de Washington en los Estados Unidos era famoso por sus manzanas. Sin embargo, algunos airados residentes de ese estado consideraban que sólo se vendían en él las manzanas pequeñas y deslucidas, mientras que las rojas y deliciosas se enviaban fuera. Para los residentes del estado que escribieron a su periódico local, el Seattle Times, expresando su decepción, se trataba de un misterio que no tenía una explicación obvia. Sin embargo, desde hacía mucho tiempo, la respuesta a ese misterio era bien conocida en el departamento de economía de la Universidad de Washington e incluso se debatía en las aulas y se planteaba en los exámenes. La explicación del misterio reside en el hecho de que el costo de transporte por unidad aplicable tanto a los productos de alta calidad como a los de baja calidad reduce el precio relativo de los primeros en el punto de destino. En consecuencia, los consumidores del punto de destino tienen más interés que los consumidores del lugar de origen en comprar en mayor proporción el producto de alta calidad. La explicación de los economistas de la Universidad de Washington a los lectores de la edición del Seattle Times del 28 de octubre de 1975 fue la siguiente:



Fuente: Borcherding y Silberberg (1978).



manera que pasen a ser comerciables productos que actualmente no lo son. Moreira et al. (2008) ofrecen estimaciones de la diversificación a que podría dar lugar la reducción de los costos de transporte en nueve países de América Latina: la Argentina, el Estado Plurinacional de Bolivia, el Brasil, Chile, Colombia, el Ecuador, el Paraguay, el Perú y el Uruguay. Según los autores, el grado de diversificación de las exportaciones de esos países es menor de lo que cabría prever a juzgar por su tamaño, e inferior o aproximadamente igual al promedio teniendo en cuenta su nivel de desarrollo. Los autores miden el grado de diversificación de los productos con arreglo al número de líneas arancelarias al nivel de seis dígitos del SA que registran corrientes comerciales positivas para cada par de países. Según sus estimaciones, una reducción del 10% de los costos medios de transporte supondría aumentar más del 10% el número de productos exportados y el 9% el número de productos importados. Obviamente, habría diferencias entre esos países en la medida en que la reducción de los costos de transporte modificara el margen extensivo del comercio. A juicio de los autores, las economías de mayor tamaño, como la Argentina y el Brasil, exportarían entre 210 y 253 productos más a los demás países de la región, y las de menor tamaño, como Colombia y el Perú, unos 50 productos más. Además de trasladar los productos desde el lugar de origen al de destino, los servicios de transporte tienen una dimensión temporal, es decir, el tiempo necesario para entregar un producto en su punto de destino. En el gráfico C.48 se indica que el tiempo necesario para la exportación varía considerablemente según el país y el nivel de desarrollo. La duración del proceso de exportación es mucho menor en



Europa, América del Norte y Australia que en la mayoría de los países africanos y en los países sin litoral de Asia Central. En el caso del primer grupo, se tarda menos de 12 días en promedio, en preparar un contenedor para su envío por barco, incluido el transporte en el interior, el despacho de aduanas y la carga. En cambio, en la mayoría de los países centroasiáticos y africanos hacen falta más de 25 días para exportar un contenedor.
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"Por ejemplo, supongamos que, en el mercado local, una manzana cuesta 10 centavos si es de buena calidad y 5 centavos si su calidad es mala. Dado que la decisión de comer una buena manzana tiene el mismo costo que la de comer dos manzanas malas, podemos decir que, en esencia, una buena manzana cuesta lo mismo que dos malas. Y dos manzanas buenas cuestan lo mismo que cuatro malas. Supongamos ahora que el envío de las manzanas hacia el Este cuesta 5 centavos por manzana (de cualquier calidad). Por consiguiente, en el Este, cada manzana de buena calidad costará 15 centavos, y cada manzana de mala calidad costará 10 centavos. Pero comer dos buenas manzanas tendrá un costo equivalente a tres, y no cuatro, manzanas de mala calidad. Aunque ambos precios han aumentado, las manzanas de buena calidad se han hecho relativamente más baratas y, en el Este, se consumirán en mayor porcentaje que aquí. No se trata de una conspiración, sino de la ley de la demanda."



Hay varias formas de considerar el costo del tiempo o de los retrasos en el contexto del comercio. En primer lugar, se puede considerar el costo desde el punto de vista del capital de explotación inmovilizado mientras los envíos esperan en las bodegas de los barcos. En esos casos, el costo del tiempo es exactamente el costo de los intereses relacionados con esos envíos. Un segundo enfoque es el que considera el costo del tiempo desde el punto de vista de la tasa de depreciación o de obsolescencia técnica del producto objeto de comercio, que puede ser muy importante cuando se trata de productos frescos, artículos que pueden pasarse de moda o aparatos electrónicos de consumo (por ejemplo, teléfonos inteligentes) para los cuales el proceso de innovación es sumamente rápido. Una tercera manera, cualitativamente distinta, de considerar el costo del tiempo es hacerlo desde la óptica de la incertidumbre (Harrigan y Venables, 2006). La incertidumbre puede tener, como mínimo, dos causas. La primera es la forma en que se organiza una gran parte de la producción mundial. Con la expansión de las cadenas de suministro mundiales (véase la sección B.2(e)), la gestión de las existencias "justo a tiempo" y la venta al por menor ajustada, son más los productos para los cuales el tiempo es muy importante. En el caso de las cadenas de suministro mundiales que dependen de la fabricación de productos acabados a partir de una gran variedad de piezas y
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Recuadro C.10: Relación valor/peso de las importaciones de la UE y los Estados Unidos La relación valor/peso de los productos objeto de comercio aumentó en todos los modos de transporte, pero sobre todo en el transporte aéreo, durante los años finales del siglo XX (Hummels, 2007). El cuadro C.16 muestra esa relación para las importaciones de la UE y los Estados Unidos en los 10 últimos años. Se constata un incremento mayor en el transporte por mar, por ferrocarril y por carretera. Ese incremento puede estar especialmente relacionado con la subida del precio del combustible de aviación, que determinó que para algunas partes del comercio internacional se volvieran a utilizar esos modos de transporte. Sin embargo, las enormes diferencias en la relación valor/peso entre el transporte aéreo y los demás modos de transporte, así como entre los diferentes grupos de productos, parecen similares en la Unión Europea y en los Estados Unidos. En promedio, las mercancías transportadas por aire, en lugar de por mar, son unas 100 veces más valiosas medidas con arreglo a esa relación. La mayor parte de esas diferencias puede atribuirse al comercio de productos manufacturados, que representa una parte importante del comercio mundial.



Cuadro C.16: Relación valor/peso de las importaciones de la UE y los Estados Unidos, 2001 y 2011 Marítimo



Aéreo



Por ferrocarril



Por carretera



Otros modos de transporte



UE 2001 Total de mercancías



364



80.323



164



2.676



448



Productos agropecuarios



486



4.828



111



627



629



Combustibles y productos de la minería



140



18.759



87



505



166



2.042



107.911



498



5.198



4.645



1.080



123.546



398



5.184



952



1.142



8.140



267



1.349



1.482



600



53.606



248



1.776



677



3.935



146.445



1.210



9.100



7.178



Productos manufacturados UE 2011 Total de mercancías Productos agropecuarios Combustibles y productos de la minería Productos manufacturados EE. UU. 2001 Total de mercancías



612



85.377



-



-



-



Productos agropecuarios



981



5.159



-



-



-



Combustibles y productos de la minería



155



281.670



-



-



-



2.561



96.087



-



-



-



Productos manufacturados EE. UU. 2011 Total de mercancías Productos agropecuarios Combustibles y productos de la minería Productos manufacturados



1.497



133.167



-



-



-



1.969



7.804



-



-



-



704



293.260



-



-



-



4.495



140.344



-



-



-



Fuente: Base de datos Global Trade Atlas, mantenida por GTIS (Global Trade Information Services); y cálculos de los autores. Nota: La relación valor-peso se expresa en dólares EE.UU. por tonelada métrica. Para los datos agregados, los promedios se han ponderado en función de las importaciones (datos originales al nivel de 6 dígitos del SA y 10 dígitos del SA, respectivamente). Sólo se han tenido en cuenta las importaciones externas (es decir, procedentes del exterior de la UE). Los Estados Unidos sólo ofrecen datos inherentes sobre el peso respecto de sus importaciones por vía marítima y aérea; los demás modos no han podido calcularse.
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componentes, la falta de sincronización en las entregas puede perturbar todo el proceso de producción.134 La incertidumbre sobre la fecha exacta de entrega puede reducir la actividad comercial, ya que las empresas podrían obtener sus insumos en el mercado local para reducir el riesgo de que se interrumpa el proceso de producción.



oportunidades del mercado, aun cuando haya identificado correctamente los gustos de los consumidores extranjeros. Las empresas pueden evitar ese dilema si son capaces de transportar sus productos con rapidez a los mercados internacionales, pues de ese modo podrán planificar y ajustar su producción a los gustos extranjeros.



Una segunda causa de incertidumbre es la inestabilidad de la demanda de productos (Hummels y Schaur, 2010). Una empresa que no identifique correctamente los gustos de los consumidores extranjeros tendrá que cargar con productos que nadie desea, y una empresa que decida actuar con prudencia y producir únicamente una cantidad limitada de un determinado artículo no aprovechará plenamente las



En los trabajos empíricos realizados para medir el costo de los retrasos se aborda la cuestión desde distintos ángulos. En algunos estudios se estima el costo en función de la reducción del volumen de comercio. Djankov et al (2010) muestran que un día de retraso en el plazo medio de exportación ‑entendido como el tiempo que requiere el traslado de una carga desde las instalaciones de la empresa hasta su exportación efectiva‑ 
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Gráfico C.48: Tiempo necesario para la exportación de mercancías (días)



Menos de 12



Menos de 12-19



Menos de 19-25



Más de 25



Notas: Los países se agrupan de acuerdo con el plazo (en días) requerido para la exportación en un contenedor normalizado, es decir, el tiempo que transcurre la condición en promedio, desde que un producto sale del lugar de producción hasta que está disponible para abandonar el país exportador por barco. Superficies en color blanco: datos no disponibles en el momento de la redacción. Los colores y las demarcaciones fronterizas no implican juicio alguno de parte de la OMC sobre la condición jurídica de cualquier frontera o territorio.



reduce las exportaciones más del 1%. Otros tratan de medir el incremento porcentual del precio del producto objeto de comercio en el punto de destino.



geográfica, las infraestructuras, la competencia en los mercados, las innovaciones tecnológicas, la facilitación del comercio y los gastos de combustible.



Hummels y Schaur (2010) consideran que cada día de tránsito equivale a la imposición de un derecho arancelario ad valorem de entre el 0,6% y el 2,3%. Han constatado que en los intercambios comerciales de piezas y componentes en el tiempo es un 60% más importante y, por lo tanto, el modo más probable de transporte es el avión. Evidentemente, el transporte aéreo es más rápido que el transporte marítimo, pero también más costoso. En otros estudios se considera la probabilidad de que los países no puedan acceder a determinados mercados de exportación o participar en las cadenas de suministro mundiales si se registran retrasos prolongados en los envíos comerciales (Nordas et al., 2006; Hummels y Schaur, 2012). En su estudio, Hummels y Schaur estiman que un retraso de tres días puede reducir el 13% la probabilidad de exportar (véase la sección B.2(a)).



(i) Características de los productos



En conjunto, esas estimaciones llegan a una conclusión similar: los retrasos tienen un costo elevado en el comercio internacional. Según las estimaciones realizadas en esos estudios un retraso de una semana en los envíos puede reducir el volumen de las exportaciones hasta un 7%, o aumentar el 16% el precio de entrega de las mercancías. En el caso de productos para los cuales el tiempo es excepcionalmente importante, como las piezas y componentes, las exportaciones pueden reducirse hasta el 26%.



(b) Factores que determinan los costos de transporte ¿Qué factores son susceptibles de influir en los costos de transporte? Entre los posibles factores determinantes figuran las características de los productos, la situación
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Fuente: Proyecto Doing Business: Trading Across Borders del Banco Mundial (2013).



Como se explicó antes, los costos ad valorem del transporte difieren en función de las características del producto transportado. A ese respecto, dos elementos de particular interés son la calidad del producto y su relación valor/peso. En igualdad de circunstancias, los costos ad valorem del transporte serán inferiores en el caso de los productos de gran calidad y los productos cuya relación valor/peso sea más elevada.



(ii) Situación geográfica: países sin litoral y distancia a los mercados Las características geográficas de los países pueden influir significativamente en los costos de transporte y, por consiguiente, en la capacidad de los países para participar en el comercio internacional. Una de esas características geográficas especialmente importante es el acceso a un océano o a un mar desde el que se pueda acceder a un océano. En el mundo hay más de 40 países sin litoral, de los cuales 31 son países en desarrollo; 16 de estos últimos son países menos adelantados.135 Una importante razón por la que la ausencia de litoral es una desventaja para el comercio de un país es que ese país tiene que depender de los estados de tránsito (Arvis et al., 2007) y, por consiguiente, no controla plenamente la ubicación, el tamaño y la calidad de las infraestructuras de transporte necesarias para el comercio. Tampoco controla las políticas o reglamentos aplicables a los sectores del transporte y de la logística, que tendrá que
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negociar con los estados de tránsito para obtener un resultado que no siempre será en el que el país sin litoral hubiese deseado. Además, los países de tránsito pueden tener motivaciones políticas y económicas para imponer costos a los países sin litoral (Gallup et al., 1999). Utilizando la diferencia entre los valores c.i.f. (costo, seguro y flete) y f.o.b. (franco a bordo)136 como medida de los costos de transporte, Radelet y Sachs (1998) consideran que los países sin litoral tienen unos costos un 63% más altos. Moreira et al. (2008) indican que el costo de importar mercancías en el Paraguay, un país sin litoral, es aproximadamente el doble, en promedio, del que afrontan otros países latinoamericanos que tienen acceso al Océano Atlántico o al Océano Pacífico. Limao y Venables (2001) utilizan una medida diferente de los costos de transporte ‑las tarifas de los servicios de transporte‑ y estiman que la condición de país sin litoral incrementa los costos de transporte el 55%, cifra similar a la que ofrecen Radelet y Sachs. Consideran que a causa de ello, la falta de litoral reduce el volumen del comercio en un promedio aproximado del 40%. Al mismo tiempo, en otros estudios recientes (Borchert et al., 2012) se afirma que no todos esos efectos negativos estimados son atribuibles a la situación geográfica, ya que muchos países sin litoral también imponen restricciones al comercio en sectores de servicios ‑por ejemplo, los servicios de telecomunicaciones y de transporte aéreo‑ que los conectan con el resto del mundo. Otra característica geográfica importante que incide en los costos de transporte es la distancia de un país a otros mercados y a las rutas de transporte.137 Según Hummels (2007), un aumento del 10% de la distancia entre el país exportador y el punto de destino en los Estados Unidos supone un aumento de los costos de transporte del 2,7% en los envíos por vía aérea y del 1,5% en los envíos por vía marítima. En su mayoría, los demás estudios no tratan de estimar directamente el efecto de la distancia en los costos de transporte por vía marítima o aérea, sino que determinan el efecto de la distancia por la reducción del volumen del comercio que ocasiona. Esos estudios constatan la existencia de un efecto negativo elevado y persistente, y parecen indicar que tal vez sea prematuro afirmar que los efectos de la distancia son cada vez menos importantes. Disdier y Head (2008) han examinado más de 1.400 estimaciones de modelos gravitacionales para hacer un análisis sistemático del efecto de la distancia en el comercio.138 Los objetivos de ese análisis son determinar la tendencia fundamental de los resultados indicados anteriormente y las causas de la variación en los resultados. En cuanto a la primera cuestión, los autores sostienen que la elasticidad‑distancia del comercio es aproximadamente de 0,9, lo que significa que, en promedio, un incremento de la distancia entre los interlocutores comerciales del 10% reduce el comercio bilateral alrededor del 9%. En cuanto a la segunda cuestión, constatan variaciones muy acusadas entre las estimaciones del efecto de la distancia de los distintos estudios, que atribuyen a las diferencias en los datos, los métodos econométricos y, sobre todo, al período abarcado por los datos utilizados en la estimación. Constatan que el efecto de la distancia disminuyó ligeramente entre 1870 y 1950 y después empezó a aumentar de nuevo.
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Un problema de la mayoría de las estimaciones del modelo gravitacional relativas a la distancia es la posibilidad de que



no se tengan debidamente en cuenta algunos factores que varían en función de la distancia. Por ejemplo, las preferencias, las características culturales y los costos de información pueden variar sistemáticamente con la distancia, de forma que el comercio se reducirá por esa causa, aun cuando el costo de transporte sea nulo (Feyrer, 2009; Allen, 2012). Utilizando el cierre del Canal de Suez como experimento natural para tener en cuenta esos otros factores, Feyrer (2009) estima entre 0,2 y 0,5 la elasticidad del comercio con respecto a la distancia, es decir, la mitad de la elasticidad obtenida mediante las estimaciones del modelo gravitacional analizadas por Disdier y Head. Con independencia de su magnitud, ¿por qué el efecto de la distancia sigue siendo un obstáculo al comercio? En primer lugar, es posible que el progreso tecnológico haya tenido menos importancia en la reducción de los costos de transporte de lo que se ha pensado. En segundo lugar, es posible que los cambios en la composición del comercio sean favorables a los productos con costos elevados relacionados por la distancia. En relación con esa hipótesis, como ya se ha indicado, la influencia del tiempo el comercio es cada vez mayor, por lo que tal vez la distancia sea un indicador aproximado de la mayor importancia del tiempo el comercio. En tercer lugar, Hillberry y Hummels (2008) señalan que una parte sustancial del comercio consiste en intercambios intrasectoriales de insumos intermedios para fabricar productos acabados. Si un productor utiliza insumos muy específicos, no tiene apenas posibilidades de sustituirlos por insumos procedentes de otras fuentes de suministro. Por consiguiente, la demanda de importaciones industriales será mucho más sensible a los costos del comercio – indicados por la distancia‑ y las empresas tenderán a responder al incremento de los costos de transporte trasladándose a un lugar cercano a la fuente de los insumos. En el gráfico C.49, tomado de Hillberry y Hummels (2008), puede observarse de algún modo ese efecto. En él se utilizan los códigos postales para indicar la ubicación (origen y destino) de los fabricantes de los Estados Unidos y los productos figuran a un nivel muy desglosado. El gráfico muestra que el valor de los envíos desciende con mucha rapidez a medida que aumenta la distancia, particularmente en las primeras 200 millas, lo que pone de manifiesto el fuerte efecto negativo de la distancia en el comercio de productos intermedios.



(iii) Infraestructuras La cantidad y calidad de las infraestructuras de transporte en los países de origen, destino y tránsito influyen no poco en los costos de transporte. El análisis que sigue se centra especialmente en el efecto de las inversiones en las infraestructuras viarias y portuarias (en la sección C.2 se examina de qué forma las inversiones en infraestructuras de transporte pueden contribuir a la aparición de nuevos agentes en el comercio). Aunque se han multiplicado los estudios en los que se documenta la importancia de las infraestructuras de transporte, las conclusiones de todos ellos son bastante similares: las infraestructuras desempeñan una función decisiva en la reducción de los costos de transporte y la creación de las condiciones que hacen posible el comercio. Por desgracia, casi todos esos estudios estiman los beneficios de las inversiones en infraestructuras de transporte desde la perspectiva de un único país. Es una
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Gráfico C.49: Relación estimada entre los envíos de productos intermedios y la distancia
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Fuente: Hillberry y Hummels (2008).



Limao y Venables (2001) clasifican los países con arreglo a un índice de infraestructuras diseñado para medir los costos de transporte en el interior de un país y a través de su territorio. Según sus estimaciones, un país cuya calidad de infraestructuras viarias le sitúa en el percentil 75 a escala mundial, es decir, en el 25% peor, tendrá unos costos de transporte superiores en 12 puntos porcentuales a los del país situado en la mediana. En consecuencia, su nivel de comercio será, en promedio, un 28% inferior al de este último país. En el caso de los países sin litoral, la mejora de las infraestructuras viarias propias y de los países de tránsito podría contrarrestar más de la mitad de la desventaja que acarrea carecer de litoral. Al aplicar sus estimaciones al África Subsahariana, Limao y Venables llegan a la conclusión de que en esa región los costos de transporte son más elevados y el volumen del comercio menor de lo que harían pensar las características económicas de los países: ingresos, distancia, etc. Por ello, explican en gran parte esos resultados por la precariedad de las infraestructuras de transporte en el continente. Un estudio posterior de Freund y Rocha (2010) sobre las exportaciones africanas muestra que la incertidumbre relacionada con el transporte por carretera tiene importantes efectos negativos en la capacidad exportadora de un país. Los resultados de este estudio ponen de manifiesto que la modernización de la red de carreteras ‑especialmente en lo que respecta a las infraestructuras, la seguridad y las políticas de mejora de la competencia del transporte en camiones‑ es esencial para estimular las exportaciones de África. Blyde (2010) y Volpe et al. (2012) han estudiado las repercusiones del incremento de las inversiones en infraestructuras viarias en dos países latinoamericanos: Colombia y el Perú. En primer lugar, Blyde (2010) considera que la reducción de los costos de transporte interno en Colombia puede mejorar significativamente las perspectivas de exportación. Constata que las regiones del país con costos de transporte más bajos



Volpe et al. (2012) han evaluado los efectos de las nuevas carreteras construidas en el Perú entre 2003 y 2010 en las exportaciones de las empresas peruanas y han llegado a la conclusión de que los exportadores cuyos trayectos se acortaron gracias a las nuevas carreteras aumentaron sus exportaciones dos terceras partes, aproximadamente, en comparación con los exportadores cuyos trayectos no se modificaron. En conjunto, las nuevas inversiones en infraestructuras viarias permitieron aumentar las exportaciones peruanas el 20% en 2010 con respecto al nivel que habrían tenido sin las nuevas carreteras. En los estudios de Clark et al. (2004) y de Abe y Wilson (2009) se examina la relación entre las infraestructuras portuarias y los costos de transporte.139 Clark et al. (2004) utilizan datos sobre todas las importaciones de los Estados Unidos transportadas por mar. Sobre la base de los resultados de estudios extraídos del Global Competitiveness Report del Foro Económico Mundial, han elaborado un índice de eficiencia portuaria que depende, entre otros factores, del estado general de las infraestructuras del país: cuanto más eficiente es el sistema portuario, más alta es su puntuación en ese índice. Clark et al. estiman que un país que mejore su clasificación en el índice de eficiencia portuaria pasando del percentil 25 al percentil 75 reduce los costos de transporte un 12%, lo que, a su vez, conlleva un incremento del comercio bilateral próximo al 25%.140
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óptica demasiado limitada, ya que las inversiones en infraestructuras de un país también reducen los costos de transporte de sus interlocutores comerciales y de los países vecinos sin litoral, que se benefician también de las mejoras. Es probable, pues, que en las publicaciones sobre el comercio se subestimen los beneficios globales que reporta una mayor inversión en la infraestructura de transporte.



(situadas en el percentil 25) exportan aproximadamente 2,3 veces más que la regiones cuyos costos de transporte son más elevados (situadas en el percentil 75), después de haber tenido en cuenta los demás factores. Seguidamente, el autor simula la reducción de los costos de transporte que se produciría si el estado de todas las carreteras consideradas "de mala calidad" y "de calidad regular" por el organismo nacional responsable de las carreteras mejorase hasta alcanzar el nivel de "buena calidad", y concluye que esa mejora simulada del estado de las carreteras reduciría el promedio de los costos de transporte el 12%, aproximadamente, e impulsaría las exportaciones alrededor del 9%, en promedio.



El estudio de Abe y Wilson (2009) se centra en el problema creciente de la congestión portuaria en Asia Oriental, que ha empeorado no sólo debido al rápido crecimiento del comercio en esa región, sino también porque gran parte de ese comercio se transporta por mar. La congestión portuaria da lugar a estrangulamientos, que incrementan significativamente el costo del transporte de mercancías desde y hacia Asia Oriental. Según su análisis, si se ampliaran las instalaciones portuarias de esa región para reducir la congestión el 10%, los costos de transporte disminuirían hasta el 3%.



(iv) Competencia en los mercados El sector del transporte es un sector de servicios cuya eficiencia depende, en parte, del régimen normativo vigente y del alcance de la competencia. Son varias las razones que explican la falta de competencia en el sector del transporte, en particular los monopolios naturales, los obstáculos al acceso a los mercados que impiden a las empresas extranjeras la participación y la competencia, y la cartelización de los proveedores de servicios de transporte. En algunos casos, los gobiernos llegan incluso a permitir prácticas, por ejemplo en materia de fijación de precios, que en condiciones normales serían ilegales con arreglo a las leyes antimonopolio.
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Debido al gran número de publicaciones existentes sobre la competencia en el sector del transporte, el análisis que sigue se centra en un sector específico ‑el transporte marítimo‑ para poner de manifiesto en qué medida el aumento de la competencia puede reducir los costos de transporte y ampliar el volumen del comercio (en las Notas de la Secretaría de la OMC S/C/W/315 y S/WPDR/W/48 se encontrará un análisis más completo de las cuestiones relativas a la competencia en el transporte marítimo).141 Normalmente, el mercado del transporte marítimo se subdivide en otros dos: el mercado de buques de líneas no regulares y el mercado de buques de líneas regulares. Los buques de líneas no regulares carecen de una ruta o un horario fijos y pueden alquilarse por un período de tiempo o para un viaje concreto. En cambio, las compañías de líneas regulares explotan embarcaciones entre puertos específicos y con sujeción a un horario estricto (UNCTAD, 2010a). En el mercado de buques de líneas no regulares, la empresa de transportes busca la carga (Brooks, 2011) y la competencia en los precios suele considerarse intensa (Clarkson Research Studies, 2004). En ese mercado sin restricciones, las tarifas de los fletes son inestables, porque los gastos de capital son elevados y es difícil ajustar la oferta a corto plazo (Brooks, 2011). Los buques cuestan millones de dólares, se requieren años para construir uno de ellos, y su vida operativa se cuenta en decenios. En el mercado de buques de líneas regulares, las empresas suelen organizarse en consorcios, para ofrecer un servicio de transporte conjunto. En acusado contraste con el mercado de buques de líneas no regulares, las compañías del mercado de buques de líneas regulares están exentas de la aplicación de las leyes nacionales antimonopolio desde comienzos del siglo XX. En parte, la razón de esa exención fue el deseo de reducir la inestabilidad de los precios. Si las compañías pueden fijar los precios y se confabulan para aumentar al máximo los beneficios del sector, los precios serán más elevados, es decir, se fijarán como margen de beneficios sobre el costo marginal. El margen de beneficios variará inversamente a la elasticidad de la demanda del producto que se transporta, es decir, cuanto menos elástica sea la demanda final mayor será el margen. Por consiguiente, aunque la exención de las leyes antimonopolio puede reducir la inestabilidad de los precios, eso se obtendrá a costa de aumentar el precio del transporte y reducir el volumen del comercio. En 2010, la Unión Europea suprimió la exención antimonopolio respecto de la fijación de precios, aunque siguió estando exenta la colaboración operativa entre los miembros de consorcios, por ejemplo mediante la compartición del espacio en sus buques respectivos.142 Lo que se espera de las compañías de buques de líneas regulares es que comercialicen sus servicios y fijen sus precios por separado. En 2010 se presentó una iniciativa legislativa similar en el Congreso de los Estados Unidos para suprimir la exención de esas compañías de las leyes antimonopolio estadounidenses, pero el proyecto de ley no se aprobó.
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Más allá de las políticas gubernamentales, una de las razones de la falta de competencia expuestas supra puede ser simplemente la existencia de un monopolio natural. Hummels et al. (2009) sostienen que puede existir un elemento de esa naturaleza en el caso de los países en desarrollo. En primer lugar, el volumen del comercio de esos países ‑en particular, de los países en desarrollo pequeños‑ 



es muy reducido en relación con la capacidad de los modernos buques portacontenedores. En segundo lugar, ofrecer servicios de transporte a través de una red de puertos puede dar lugar a economías de alcance sustanciales. Por ello, puede resultar difícil mantener más de una o dos empresas en las rutas de transporte marítimo que incluyan a determinados países en desarrollo. En un reciente informe sobre transporte marítimo de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, 2010) se ha puesto de relieve un fenómeno de este tipo. Entre 2004 y 2011, el número de compañías de líneas regulares se redujo casi el 23%, mientras que el tamaño del mayor buque en servicio casi se duplicó. Durante varios años se ha mantenido la tendencia a incrementar el tamaño de los buques portacontenedores y la capacidad de transporte y a reducir la competencia en el sector. Esa limitación de la competencia significa que los países en desarrollo pagan costos de transporte más elevados y tienen un menor volumen de comercio. Para estimar esos efectos, Hummels et al. (2009) han estudiado los costos de transporte de los Estados Unidos y de varios países latinoamericanos, y estiman que los precios de transporte de las importaciones son, en promedio, un 30% más elevados en América Latina que en los Estados Unidos, y que la tercera parte de la diferencia se debe al escaso número de empresas de transporte que prestan servicios a los importadores latinoamericanos. Además, consideran que la supresión del poder de mercado en el sector del transporte marítimo incrementaría el volumen de las importaciones latinoamericanas el 15,2%, aproximadamente.



(v) Cambios tecnológicos Las innovaciones en el sector del transporte pueden ser importantes para reducir sus costos (véase un análisis más amplio sobre la relación entre los cambios tecnológicos y el comercio en la sección C.3). Entre los ejemplos destacados de innovaciones figuran el desarrollo del motor a reacción y la adopción del sistema de contenedores en el transporte marítimo, que aumentó también la eficiencia del transporte multimodal. Como observa Gordon (1990), la introducción del avión a reacción en el decenio de 1950 produjo cambios cualitativos profundos en las características funcionales y en la eficiencia operativa de la aviación comercial. En comparación con el avión de motores de pistón a los que sustituyó, el avión a reacción es más rápido y sus costos de mantenimiento y combustible son menores. Teniendo en cuenta esas mejoras de rendimiento, Gordon (1990) estima que el precio real del avión a reacción descendió a un ritmo anual de entre el 12,8% y el 16,6% durante el período 1958‑1972, en el que comenzó a generalizarse. Según parece, la reducción de los precios de las aeronaves ajustados en función de la calidad se transmitió a los gastos de transporte aéreo. Utilizando los ingresos medios por tonelada‑kilómetro transportada como medida de los costos del transporte aéreo, Hummels (2007) estima que esos costos disminuyeron a menos de la décima parte durante los 50 años transcurridos desde la introducción del avión a reacción (véase el gráfico C.50 a continuación). En su forma más simple, un contenedor no es sino una caja de metal de dimensiones normalizadas. Pero esa caja hizo posible la expansión sin precedentes del comercio mundial en la segunda mitad del siglo XX y contribuyó a la expansión del
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sistema de fabricación "justo a tiempo" y las cadenas de suministro mundiales (Levinson, 2006). El valor del contenedor no reside en el propio contenedor, sino en el sistema de transporte mediante buques, camiones y trenes portacontenedores creado para manipular cargas contenedorizadas (lo que facilita el transporte multimodal) y su gestión automatizada. Su efecto en el comercio ha sido tan profundo que induce a pensar que los costos del transporte marítimo deberían haber descendido drásticamente como consecuencia de la adopción generalizada de contenedores. Sin embargo, Hummels (2007) no ha encontrado una base empírica sólida para esa hipótesis. Como puede verse en el gráfico C.51, mientras que los precios reales del transporte en buques sin línea fija se redujeron a lo largo de ese período de 50 años, los precios reales del transporte en buques de líneas regulares seguían en 2003 casi en el mismo nivel que tenían en 1955, aunque haya habido fluctuaciones acusadas.



Por último, dado que los costos del combustible son un componente importante del costo de explotación de los buques y las aeronaves (véase más adelante el análisis de los costos del combustible), las actuales actividades de investigación y desarrollo tratan de mejorar el coeficiente de



Para reducir el peso de las aeronaves se utilizan más profusamente aleaciones y materiales compuestos avanzados y se han sustituido los sistemas de control hidráulico por otros eléctricos más ligeros. Las aeronaves se diseñan para aprovechar al máximo la envergadura de las alas, mantener mejor el flujo laminar o de corriente y reducir al mínimo la superficie mojada (superficie de la aeronave en contacto con la corriente de aire). La eficiencia térmica, de transmisión y de propulsión de los motores a reacción más modernos es superior a la de generaciones anteriores. Gracias a esas mejoras, las nuevas aeronaves, como el avión de línea 787 de Boeing, consumen aproximadamente un 40% menos de combustible por pasajero que los aparatos similares del decenio de 1970.143



(vi) Facilitación del comercio La facilitación del comercio tiene como finalidad examinar la forma de mejorar y simplificar los procedimientos y controles que se aplican a la circulación de mercancías a través de las fronteras y en el interior de los países para reducir los retrasos y los costos. Aunque no forma parte del transporte en sí, la creciente preponderancia del comercio de productos para los



Gráfico C.51: Índices de precios reales de las líneas marítimas no regulares y regulares, 1955-2003
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Varios factores explican esa aparente discrepancia. Levinson (2006) observa que la mayor parte de los datos históricos sobre costos de flete se refieren sólo al transporte oceánico entre dos puertos, pero no al costo total puerta a puerta de los envíos. Lo más probable es que el costo total haya disminuido con la adopción del comercio mediante contenedores, al aumentar considerablemente la eficiencia del transporte en el interior y de las operaciones de carga y descarga. Hummels (2007) propone otra explicación según la cual los índices de precios disponibles no reflejan suficientemente la mejora de la calidad que ha propiciado la introducción de contenedores. Los buques portacontenedores permiten manipular las cargas con más rapidez. Como ya se indicó anteriormente, ese menor tiempo necesario es absolutamente esencial para los sistemas de organización de las existencias "justo a tiempo" y las cadenas de suministro mundiales de la actualidad. Por consiguiente, aun cuando esos precios no se hayan reducido, el hecho de que las mercancías puedan moverse mucho más rápidamente que en el pasado significa que ha habido una reducción efectiva de los costos para los comerciantes.



aprovechamiento de combustible de los buques. En el caso del avión a reacción, los tres objetivos prioritarios son la reducción de su peso, la mejora del diseño aerodinámico para reducir la resistencia inducida y la resistencia por rozamiento, y la mejora del rendimiento del motor para disminuir la cantidad de combustible quemado por unidad de potencia.
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Gráfico C.50: Ingresos del transporte aéreo por tonelada-kilómetro, 1955-2003



200



2003



2000



400



1995



0 1990



600



1985



50



1980



800



1975



100



1970



1.000



1965



150



1955



1.200



1960



200



Índice de precios de buques de línea regular Índice de precios de buques sin línea fija



Fuente: Hummels (2007). Nota: El índice se ha normalizado a 100 para el año 2000 y se basa en los ingresos declarados en dólares del año 2000.
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Fuente: Hummels (2007). Nota: Los índices se han ajustado mediante el deflactor del PIB de los Estados Unidos para los precios de las líneas no regulares mediante el deflactor del PIB de Alemania para los precios de las líneas regulares. Además los índices se han normalizado a 100 para el año 2000.
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Recuadro C.11: Negociaciones de la OMC sobre la facilitación del comercio Iniciadas más de dos años después de la puesta en marcha de la Ronda de Doha,144 las negociaciones sobre la facilitación del comercio de la OMC se han convertido ya en uno de los componentes más avanzados del Programa de Doha para el Desarrollo (PDD). Las intensas deliberaciones entre los Miembros de la OMC han llevado las conversaciones hasta una fase en la que están perfilándose con claridad los contenidos de un nuevo acuerdo. En 2009 se presentó un primer proyecto del acuerdo futuro que, posteriormente, se ha perfeccionado. Tras los debates celebrados, los Miembros han podido reducir más de dos tercios el número de cuestiones pendientes. Estructurado en dos pilares principales, el proyecto de Acuerdo (documento TN/TF/W/165 y sus revisiones) propone una serie de medidas de facilitación del comercio (artículos 1‑15) y un mecanismo de aplicación conexo (que se denomina generalmente "disposiciones especiales y diferenciadas para los países en desarrollo"). Las disciplinas de facilitación propuestas se basan en gran medida en tres disposiciones vigentes del GATT de 1994: el artículo V (Libertad de tránsito), el artículo VIII (Derechos y formalidades referentes a la importación y a la exportación) y el artículo X (Publicación y aplicación de los reglamentos comerciales). Otro aspecto, que no se basa en el GATT, tiene como objetivo fomentar la cooperación entre los servicios de aduanas y los demás órganos competentes en materia de facilitación del comercio. En cumplimiento del mandato de negociación145 conferido de "aclarar y mejorar" las disciplinas del GATT antes mencionadas, los Miembros han propuesto una serie de medidas para reforzar el régimen normativo vigente. Los objetivos comunes básicos que se persiguen son la simplificación de los procedimientos aduaneros, la reducción de los obstáculos burocráticos conexos y la creación de un entorno comercial más transparente y previsible. Dado que las normas vigentes no se han revisado desde hace más de 65 años, los gobiernos han convenido en la necesidad de actualizar un marco jurídico que refleja las realidades comerciales del decenio de 1940, pero no las del actual mundo globalizado, dominado por las cadenas de suministro. Los beneficios previstos del nuevo acuerdo están ampliamente documentados y abarcan diversos aspectos del movimiento transfronterizo de las mercancías. Según un estudio reciente de la OCDE de Moïsé et al. (2011), las medidas de facilitación del comercio negociadas en la OMC podrían reducir los costos totales del comercio casi el 10% sólo para los países de la OCDE.146 También se ha comprobado que los programas de facilitación aplicados eficazmente incrementan la productividad de las administraciones de aduanas, mejoran la recaudación de impuestos y atraen la inversión extranjera directa. También hay efectos positivos desde el punto de vista de los ingresos públicos, y varios países han duplicado con creces sus ingresos aduaneros después de haber hecho reformas en materia de facilitación del comercio (OCDE, 2009). Se ha comprobado que los beneficios son particularmente importantes para las economías en desarrollo y los países menos adelantados (PMA). Según los resultados de las investigaciones, hasta dos terceras partes de los beneficios totales de la facilitación del comercio van a parar al mundo en desarrollo (OCDE, 2009). Muchos países en desarrollo sufren los efectos de unos procedimientos en frontera menos eficientes que los de sus homólogos desarrollados, lo que indica que existe de un gran potencial de mejora. Se ha constatado que los costos de importación de las mercancías son aproximadamente un 20% más elevados en los países de bajos ingresos que en sus competidores de ingresos medios, y otro 20% más altos que en las economías de ingresos altos (Hoekman y Nicita, 2010). El reciente análisis de Hoekman y Nicita (2010), basado en el Índice de facilidad para hacer negocios del Banco Mundial, llega a la conclusión de que los debates de la OMC sobre la facilitación del comercio son "quizás de mayor importancia para los países de bajos ingresos desde el punto de vista de la expansión del comercio…".147 En el estudio se considera que incluso "la adopción de medidas relativamente limitadas de facilitación del comercio puede multiplicar por dos, tres o más los efectos de la Ronda de Doha en la expansión del comercio."148 También se indica que "las iniciativas de facilitación del comercio son particularmente importantes para los países de ingresos bajos, especialmente los PMA, que, si no se hubieran adoptado, no se beneficiarían de las negociaciones de Doha sobre el acceso a los mercados debido a que tienen acceso libre de derechos y de contingentes a los principales mercados y no se les pedirá que reformen sus políticas comerciales."149
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que el tiempo es muy importante, así como de las cadenas de suministro mundiales, aumenta la importancia de los costos en frontera o relacionados con los trámites aduaneros y, por lo tanto, de la facilitación del comercio. La reducción potencial de los costos del comercio como resultado de las mejoras en la facilitación del comercio parece significativa. Por ese motivo, es uno de los elementos principales de las negociaciones de la Ronda de Doha de la OMC, en cuyo marco se han hecho rápidos progresos al respecto (véase el recuadro C.11).



En muchos estudios se utilizan mediciones de la logística comercial, como el Índice de facilidad para hacer negocios o el Índice de desempeño logístico del Banco Mundial. El segundo se basa en una ronda de encuestas mundiales hechas a transitarios y empresas de transporte urgente sobre el desempeño logístico de los países en los que llevan a cabo su actividad y los países con los que comercian. El desempeño se evalúa en seis ámbitos principales: eficiencia del proceso de despacho aduanero por los organismos de
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control fronterizo; calidad de las infraestructuras relacionadas con el comercio y transporte; facilidad para realizar envíos a precios competitivos; competencia y calidad de los servicios de logística; capacidad de localización y seguimiento de los envíos; y frecuencia con la que los envíos llegan al destinatario en el plazo de entrega previsto. En 2012, Singapur, Hong Kong (China) y Finlandia ocupaban los tres primeros puestos en el Índice (véase Arvis et al., 2012). En general, los países de la OCDE ocupaban los puestos más altos del Índice, mientras que los países situados en los últimos lugares eran básicamente países menos adelantados, sin litoral o del África Subsahariana.



Otros autores han analizado el efecto de la iniciativa de la Ayuda para el Comercio de la OMC en los costos de la actividad comercial y han constatado que gracias a ella han disminuido significativamente (Königer et al., 2011; Wilson et al., 2006). Esto indica que la Ayuda para el Comercio puede resultar útil a los países en desarrollo para mejorar su capacidad en materia de logística comercial, y muestra que incluso reformas sencillas cuya aplicación es relativamente fácil y poco costosa pueden tener efectos importantes en el comercio internacional. Entre esas reformas cabe mencionar la introducción de una ventanilla única, que permite presentar todos los documentos aduaneros en un mismo organismo gubernamental, y la sustitución de los documentos en papel por las comunicaciones electrónicas. Ahmad (2010) describe las reformas que se han acometido en el Pakistán y señala que un conjunto de mejoras entre las que se incluyen los dos cambios antes mencionados ha hecho posible reducir del 96% al 7% el porcentaje de envíos cuyo despacho aduanero requiere más de un día en el puerto de Karachi. Como se explicó anteriormente, los costos relacionados con retrasos en la aduana y la incertidumbre resultante pueden representar una parte considerable del costo total de un producto. En la abundante bibliografía sobre la facilitación del comercio existente se destaca la importancia de mejorar la fiabilidad y la transparencia del departamento de aduanas y otros organismos, aumentar la competencia de los proveedores de servicios en la proximidad de las fronteras y dictar resoluciones anticipadas para reducir la incertidumbre ante la que se encuentran los agentes comerciales.150 Además, la mayoría de los estudios coinciden en la interdependencia de las reformas y destacan que un enfoque integrado multiplica los beneficios y aporta mejoras duraderas.151 La solución de un problema logístico en el sistema aduanero o el transporte en el interior no producirá beneficios importantes si no se eliminan también otros estrangulamientos.



El encarecimiento del combustible incrementa los costos de transporte. Según los estudios de Mirza y Zitouna (2010) y de la UNCTAD (2010b), la elasticidad de los costos de transporte en relación con los precios de los combustibles se sitúa entre 0,09 y casi la unidad, en función de los países, el marco temporal, los modos de transporte y los productos objeto de estudio. Se trata de un intervalo bastante amplio, y significa que un incremento del costo de los combustibles del 1% aumenta los costos de transporte entre el 0,09% y el 1%. Hay varias explicaciones de esa variación sustancial de las estimaciones, en particular, la diferente forma en que el encarecimiento del combustible afecta a los distintos modos de transporte.152 Sin embargo, la incidencia de la variación de los precios de la energía en los costos de transporte parece haberse intensificado debido a la introducción de mejoras a largo plazo en la logística de transporte, como la reducción del tiempo de carga que ha hecho posible la contenedorización. Como resultado de la reducción de esos componentes no energéticos de los costos de transporte, los costos del combustible representan ya casi la mitad de los costos de flete totales (Rubin y Tal, 2008). El aumento de los precios de la energía influye negativamente en algunos modos de transporte más que en otros. Moreira et al. (2008) han señalado que el incremento de los precios de la energía en el último decenio ha hecho aumentar los costos del transporte aéreo en relación con los del transporte marítimo en varios países latinoamericanos y en los Estados Unidos. Durante ese período, la parte del transporte aéreo se redujo o, a lo sumo, se mantuvo constante en Chile y los Estados Unidos.153 Esta evolución contrasta con la tendencia observada en la segunda mitad del siglo XX a transportar cada vez más productos por vía aérea.
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Con ayuda de esos dos índices, Portugal‑Perez y Wilson (2009) muestran que los avances en la logística comercial pueden servir para aumentar el volumen del comercio en los países africanos. Incluso mejoras relativamente pequeñas en esos índices, que acercan a un país a las puntuaciones de los países africanos que obtienen buenos resultados, tienen grandes repercusiones en el comercio y el bienestar. Esta constatación coincide con las conclusiones de otros estudios acerca de los grandes beneficios comerciales que reporta la facilitación del comercio a diferentes conjuntos de países (véase Wilson et al., 2003; Wilson et al., 2005; Wilson et al., 2008; Christ y Ferrantino, 2011; y Márquez‑Ramos et al., 2012).



(vii) Costos del combustible



Los costos de la energía también influyen en la composición del comercio de mercancías, pues, probablemente, tienen efectos más negativos en los productos con una baja relación valor/peso. En el caso de esos productos, el aumento de los costos de la energía puede anular rápidamente una ventaja comparativa basada en las diferencias del costo de la mano de obra, en particular, cuando los márgenes son estrechos. Ese efecto puede ejercer presión en las cadenas de suministro mundiales, que dependen en gran medida de las diferencias en los costos laborales entre los distintos países. La diferencia en la relación valor/peso se refleja en la elección del modo de transporte por los productores, ya que es más probable que los productos ligeros y muy valiosos se transporten por vía aérea (véase el recuadro C.12). El análisis del transporte marítimo confirma que, con toda probabilidad, son los productos con una baja relación valor/ peso los que sufrirán en mayor medida los efectos del aumento de los costos energéticos. En un estudio de la UNCTAD (2010) se estima que la elasticidad de las tarifas de los fletes marítimos en relación con los precios del petróleo son más bajas para los productos transportados en contenedor (0,19 a 0,36) que para productos como el mineral de hierro (hasta 1), una mercancía voluminosa y con una baja relación valor/peso. En el estudio se indica también que la elasticidad parece aumentar cuando los precios de la energía suben bruscamente, lo que podría explicarse por la mayor inestabilidad e incertidumbre a las que se enfrentan las compañías navieras en tales circunstancias.
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Recuadro C.12: Parte que representan los distintos modos de transporte El transporte marítimo y aéreo son los modos de transporte más importantes utilizados en el comercio internacional. Sin embargo, el transporte por ferrocarril y por carretera tiene particular importancia para el comercio con países vecinos o en el interior de agrupaciones regionales, tales como la Unión Europea o América del Norte. Martínez‑Zarzoso y Suárez‑Burguet (2005) han constatado que, en algunos países latinoamericanos, a finales del decenio de 1990 el transporte aéreo se utilizaba para entre el 12% y el 25% de las importaciones en valor. En cambio, el transporte marítimo representaba del 45% al 70% del valor de las importaciones. Esa estructura puede observarse en el cuadro C.17, en el que se comparan las importaciones europeas, estadounidenses y chilenas distribuidas en función del modo de transporte. Según la categoría de productos y el desglose de las importaciones de un país, la parte correspondiente al transporte marítimo, en valor, se sitúa entre el 45% y el 95%. En términos de peso, la mayor parte del comercio internacional se lleva a cabo por vía marítima (según la UNCTAD (2010a), más del 80%). Además, Hummels (2007) indica que el transporte aéreo representa menos del 1% del peso del comercio mundial. Sin embargo, el transporte aéreo tiene cada vez más importancia, y sus tasas recientes de crecimiento en toneladas‑milla han sido mucho más altas que las de ningún otro modo de transporte. Además, a diferencia de los productos agropecuarios, los combustibles y los productos de la minería, las mercancías de gran valor, como los productos manufacturados ‑en particular, los productos electrónicos de consumo‑ se transportan principalmente por vía aérea. La parte correspondiente al transporte aéreo pasa a ser mucho más importante si se mide el comercio mundial en valor, y no en peso. El cuadro C.17 muestra que el 29% de las importaciones de productos manufacturados de la Unión Europea, medidas en valor, se transportan por vía aérea, mientras que, en peso, esas mismas mercancías sólo representan el 1,3% de las manufacturas importadas en la UE.



Cuadro C.17: Parte correspondiente a las importaciones en valor y peso, por modo de transporte, 2011 (porcentaje) Parte en valor UE 2011 Total de mercancías



Marítimo



Aéreo



Por ferrocarril



Por carretera



Otros modos de transporte 11,47



55,62



18,80



1,16



12,95



Productos agropecuarios



77,32



3,41



1,50



14,71



3,06



Combustibles y productos de la minería



71,41



1,37



1,51



2,51



23,20



Productos manufacturados



45,29



29,02



0,95



19,05



5,69



Por ferrocarril



Por carretera



Otros modos de transporte 17,43



Parte en cantidad UE 2011 Total de mercancías



Marítimo



Aéreo



74,50



0,22



4,23



3,62



Productos agropecuarios



78,04



0,48



6,50



12,6



2,39



Combustibles y productos de la minería



74,00



0,02



3,78



0,88



21,32



Productos manufacturados



74,84



1,29



5,12



13,61



5,15



Distribución en términos de valor Chile 2011 Total de mercancías



Marítimo



Aéreo



Por ferrocarril



Por carretera



Otros modos de transporte



78,24



13,03



0,00



8,63



0,10



Productos agropecuarios



53,87



1,99



0,00



44,15



0,00



Combustibles y productos de la minería



95,94



0,21



0,00



2,27



1,58



Productos manufacturados



72,89



19,44



0,00



7,65



0,03



Distribución en términos de valor EE. UU. 2011 Total de mercancías Productos agropecuarios



Por ferrocarril



Por carretera



Otros modos de transporte



Marítimo



Aéreo



52,51



22,41



-



-



25,08



62,11



3,56



-



-



34,33



Combustibles y productos de la minería



77,25



1,58



-



-



21,18



Productos manufacturados



45,69



29,64



-



-



24,67



Fuente: Base de datos Global Trade Atlas, mantenida por GTIS (Global Trade Information Services). Nota: La parte por modo (en porcentaje) se basa en datos sobre las importaciones. Para la UE, sólo se han tenido en cuenta las importaciones externas (desde fuera de la UE). Debido a las limitaciones de los datos, en los "Otros modos de transporte" correspondientes a los Estados Unidos se ha incluido el transporte por ferrocarril y por carretera y los demás modos de transporte. En los "Otros modos de transporte" correspondientes a la UE y Chile se han incluido todos los modos restantes, tales como vías navegables interiores, oleoductos y gasoductos y servicios de distribución postal.
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II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Los precios del petróleo elevados también pueden inducir a los interlocutores comerciales más distantes a desviar el comercio hacia regiones vecinas (véase el análisis de la regionalización del comercio en la sección B.2(d)). En otras palabras, el encarecimiento del petróleo puede actuar como un recargo arancelario, diferenciado por el origen, en función de la proximidad del exportador al país importador. Mirza y Zitouna (2010) han construido un modelo teórico según el cual los costos de transporte tienen un componente fijo y otro variable, y en el que los precios de la energía forman parte del componente variable. Una de las predicciones de su modelo es que con el aumento de los costos del combustible se intensificará la regionalización del comercio internacional y un mayor número de productos serán de procedencia local. Más que mediante el comercio, los mercados distantes se aprovisionarán a través de filiales extranjeras o acuerdos de licencia. Sin embargo, los datos distan de ser concluyentes.



(c) Conclusiones El panorama futuro de los costos de transporte dependerá de la forma en que evolucionen los diferentes factores determinantes: distancia a los mercados y rutas de transporte, infraestructuras, facilitación del comercio, competencia y reglamentación, tecnología del transporte y costos del combustible. En la sección C.4 se hace referencia a la previsión de referencia del Organismo Internacional de la Energía (OIE) de un incremento a largo plazo del precio real de la energía del orden del 16%. Aunque no existen proyecciones igualmente precisas para los demás factores determinantes de los costos de transporte, con la amplia bibliografía existente parece posible hacer estimaciones de la reducción de los costos de transporte que se podría conseguir introduciendo mejoras en estos aspectos (véase el cuadro C.18). Esas estimaciones se utilizan para llevar a cabo una serie de "experimentos de reflexión" con el fin de determinar la probabilidad de que esas reducciones de costos compensen el aumento previsto de los precios de la energía. Las estimaciones a las que se hace referencia en el cuadro C.18 proceden de diferentes estudios y se basan en diferentes países y períodos. Aunque son estadísticamente significativas,



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Contra lo que indica la predicción del modelo, Mirza y Zitouna (2010) consideran que apenas hay diferencias en la elasticidad de los costos de transporte en relación con los precios de la energía entre los países cercanos al importador y los que se encuentran distantes del mercado de importación.154 Los autores muestran que, en el mercado de los Estados Unidos, los exportadores mexicanos y canadienses no parecen haber obtenido mejores resultados que los demás exportadores con el encarecimiento del precio del petróleo y otras fuentes de energía antes de la crisis financiera. Rubin y Tal (2008) llegan a una conclusión contraria a la de Mirza y Zitouna, y observan que, en anteriores crisis del petróleo, disminuyó la parte correspondiente a los productos distintos del petróleo en las



importaciones de los Estados Unidos procedentes de Europa y Asia, al tiempo que aumentaba la parte de las importaciones procedentes de las Américas. Según sus cálculos, con el petróleo a 200 dólares EE.UU., importar desde Asia Oriental equivaldría a pagar un arancel adicional del 15% por importaciones comparables procedentes de México.



Cuadro C.18: Estimaciones de la posible variación de los costos de transporte Factores determinantes Costo del combustible



Infraestructuras



Efecto estimado en los costos de transporte



Fuentes



Observaciones



Incremento del costo de transporte entre el 8% y el 16%



Mirza y Zitouna (2010)



Hipótesis futura:



UNCTAD (2010), Rubin y Tal (2008)



El gasto energético aumenta en el 16%.



Reducción del costo de transporte del 12%, como máximo



Limao y Venables (2001)



Mejora supuesta de las infraestructuras:



Blyde (2010)



Facilitación del comercio



Competencia



Los países realizan inversiones en infraestructuras de transporte que les lleva del percentil 75 al percentil 25.



Reducción del costo de transporte del 10%



Moïsé et al. (2011) 



Mejora supuesta de la facilitación del comercio:











Reducción de los costos comerciales de los países de bajos ingresos en el 20%



Hoekman y Nicita (2010)



Aplicación de las medidas de facilitación del comercio negociadas en la Ronda de Doha.



Reducción del costo de transporte del 10%, como máximo



Hummels et al. (2009)



Mejora del índice de facilitación del comercio de los países de ingresos bajos hasta alcanzar el nivel de los países de ingresos medios. Supuesto incremento del grado de competencia: Aumento del número de empresas de transporte que dan servicio a los mercados de los países en desarrollo.
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están sujetas a errores de cálculo. Además, no especifican el modo de transporte utilizado, ni tienen en cuenta el efecto de los cambios tecnológicos. A pesar de que los avances tecnológicos pueden ser fundamentales para reducir los costos de transporte, no existen estimaciones sobre la forma en que un aumento de la inversión en I+D se traducirá en reducciones de los costos de transporte. Con esas salvedades, el ejercicio puede ser ilustrativo. Según los trabajos de Mirza y Zitouna (2010) y de la UNCTAD (2010b), hay grandes variaciones en las elasticidades estimadas de los costos de transporte en relación con los precios del combustible. Si tomamos el valor máximo de sus estimaciones ‑una elasticidad de una unidad‑, un alza de los precios de la energía del 16% supondrá un aumento de los costos de transporte del 16%. Rubin y Tal (2008) estiman que los costos del combustible representan aproximadamente la mitad de los costos de transporte. Si tomamos la estimación de Rubin y Tal como proyección más baja, con un aumento de los precios de la energía del 16%, los costos de transporte aumentarán el 8%. Las estimaciones del cuadro C.18 parecen indicar que hay un amplio margen de mejora en la facilitación del comercio, las inversiones en infraestructuras de transporte y el fortalecimiento de la competencia en los servicios de transporte para compensar el aumento de los precios de la energía el futuro. Las estimaciones de Limao y Venables (2001) y de Blyde (2010) parecen indicar que los países pobres que mejoren su infraestructura de transportes lo suficiente como para pasar del percentil 75 al percentil 25 pueden prever una reducción de los costos de transporte de alrededor del 12%. En el estudio de Moïsé et al. (2011) se estima que si las medidas de facilitación del comercio que se negocian en el marco de la Ronda de Doha llegan a concretarse, los costos del comercio disminuirán el 10%, aproximadamente. En el estudio de Hoekman y Nicita (2010) se considera que los costos de importación podrían reducirse el 20% para los países de bajos ingresos si sus procedimientos aduaneros alcanzasen un nivel comparable al de los países de ingresos medios. Según el estudio de Hummels et al. (2009), el incremento de la competencia en las rutas de transporte que dan servicio a los países en desarrollo tiene también un gran potencial. Los costos de transporte de esos países podrían reducirse el 10%, y esa reducción compensaría en su totalidad o en gran parte el efecto del encarecimiento del combustible. Estos "experimentos de reflexión" ponen de relieve la importancia que tienen algunas iniciativas de política a nivel nacional y multilateral, como la mejora de la cantidad y la calidad de las infraestructuras de transporte, la conclusión satisfactoria de la Ronda de negociaciones de Doha y la introducción de una mayor competencia en la rutas que dan servicio a los países pobres. Aunque no se ha incluido en el cuadro el efecto previsible de los cambios tecnológicos en los costos, dada la dificultad intrínseca de predecir innovaciones futuras, es probable que ese sea un poderoso factor de reducción de los costos.
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Si no se logran avances significativos en esos frentes, el aumento previsible de los precios de la energía podría traducirse en un alza de los costos de transporte a largo plazo. La consecuencia sería la desaceleración del crecimiento del comercio. Tal vez se intensifique la



regionalización del comercio, ya que el aumento de los costos de transporte penaliza el comercio con países más distantes. Cambiará la composición del comercio a favor de los productos de gran calidad y los productos con una mayor relación valor/peso. También disminuirá la parte del comercio correspondiente a los productos en los que el tiempo es muy importante. Habrá efectos negativos sobre el margen extensivo del comercio internacional ‑la cantidad de mercancías objeto de comercio‑. Además, tal vez tenga lugar un desplazamiento del comercio de mercancías por el comercio de servicios, tecnología e ideas, cuyos costos de transporte son muy inferiores (Hummels, 2009). Entre las principales tendencias mencionadas en la sección B se mencionaron la entrada de nuevos participantes en el comercio internacional y la importancia creciente de las cadenas de suministro mundiales. Aunque no es la única explicación, la reducción de los costos del comercio ha sido uno de los determinantes fundamentales de esas tendencias. Según diversas mediciones de los costos de transporte y del rendimiento de la logística, los países menos adelantados y los países del África Subsahariana son los que parecen mostrar los peores resultados, mientras que los países pobres sin litoral se enfrentan a obstáculos muy singulares. Los costos de transporte más elevados y los plazos de entrega más largos no sólo reducen el volumen del comercio global de esos países, sino que además dificultan su entrada en nuevos mercados y su participación en las cadenas de suministro mundiales. La adopción de medidas más adecuadas de facilitación del comercio, el fortalecimiento de la competencia y la realización de inversiones cuantiosas en las infraestructuras de transporte pueden hacer más llevadera la situación de esos países. La probable subida de los costos del combustible en el futuro da un sentido de urgencia a la reforma y modernización de la infraestructura y los sistemas de reglamentación del transporte en esos países. La inversión en infraestructuras parece rendir una importante rentabilidad y debería justificar la asignación de recursos adicionales sobre la base de la relación costo‑beneficio. Como los interlocutores comerciales de esos países también se beneficiarán de la reducción de los costos del comercio, la prestación de asistencia en el marco de la iniciativa de la Ayuda para el Comercio, por ejemplo, será positiva para sus intereses. Además, tal vez la OMC tienes buenas razones para reconsiderar la cuestión de la política de competencia en el futuro, pues a juzgar por los datos disponibles el poder de mercado en los servicios de transporte ha resultado particularmente oneroso para algunos países en desarrollo.



6. Instituciones En esta sección se estudia la relación entre el comercio internacional y el marco institucional. Se abordan dos grandes cuestiones: ¿Cómo contribuyen las instituciones a determinar las relaciones comerciales internacionales? ¿Cómo influye el comercio en las instituciones? La principal observación en esta sección es que, a largo plazo, se establece una relación dual entre ambas variables (es decir que son endógenas, por utilizar la jerga de los economistas). Dicho en términos sencillos, las instituciones determinan el comercio internacional y son determinadas por él. Comprender esta relación puede contribuir a arrojar algo de luz sobre el futuro del comercio internacional y el sistema multilateral de comercio.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



¿Qué son las instituciones? Los economistas han desarrollado un concepto de instituciones que integra las prácticas y las relaciones, así como las organizaciones. Como explica North (1990): "Las instituciones son las reglas de juego imperantes en una sociedad o, más formalmente, restricciones establecidas por el ser humano que configuran la interacción humana". En economía, por tanto, las instituciones son las estructuras profundas, como las normas sociales, las leyes ordinarias, los regímenes políticos o los tratados internacionales, en cuyo marco se determinan las políticas ‑incluidas las políticas comerciales- y se estructuran los intercambios económicos.



Las instituciones formales e informales determinan el comercio internacional y son determinadas por él. Las diferencias institucionales originan costos de transacción que dificultan el comercio, pero también pueden ser el fundamento de una ventaja comparativa para ciertos sectores o ciertas actividades de producción. Dicho de forma más directa: las instituciones determinan cómo se establecen y se negocian las políticas comerciales y relacionadas con el comercio, propiciando un entorno comercial más o menos abierto. En este sentido, las instituciones son, desde luego, un factor que determina el comercio. Al mismo tiempo, la integración económica es un importante factor de desarrollo institucional en los ámbitos político, económico y cultural. Aunque estos efectos dinámicos suelen materializarse con lentitud, tienen efectos a largo plazo en las relaciones comerciales. En la subsección (a) se examinan las instituciones políticas, como la forma de gobierno. En la subsección (b) se abordan las instituciones económicas, tales como la calidad del sistema de reglamentación. En la subsección (c) se analizan las normas culturales, por ejemplo las normas incorporadas en los valores sociales. Los acuerdos comerciales son instituciones políticas y económicas a un tiempo, en la medida en que comprometen a los responsables políticos nacionales y afectan a los agentes económicos. Por esta razón, los acuerdos comerciales se tratan a lo largo de toda la sección. Cada subsección empieza con algunos datos relativos a la relación entre el comercio y las instituciones. El objetivo no es hacer un análisis empírico exhaustivo, sino poner de relieve ciertos hechos y correlaciones que luego pueden ser objeto de análisis a la luz de la teoría económica.



(a) Instituciones políticas Las instituciones políticas determinan las interacciones económicas de dos maneras: en primer lugar, imponen restricciones a las actividades de los gobiernos y, en segundo lugar, influyen en las instituciones económicas que establecen las sociedades. Las publicaciones de economía se han



(i) Forma de gobierno Las formas de gobierno democráticas han ganado terreno a lo largo del último medio siglo (Murtin y Wacziarg, 2012; Acemoglu, 2012), al igual que el comercio mundial. Buena parte de este estudio se basa en datos del proyecto Polity IV para definir y evaluar diversas formas de gobierno. El proyecto Polity refleja los rasgos esenciales de las instituciones y procesos políticos, particularmente en relación con la contratación de cargos públicos, las restricciones impuestas a su ejercicio del poder y la competencia política. Las clasificaciones individuales se combinan en un único índice del régimen político -la "puntuación Polity"- de 21 puntos: desde -10 (autocracia plenamente institucionalizada) a +10 (democracia plenamente institucionalizada). Para establecer la puntuación se examinan las cualidades concomitantes de las formas de autoridad democrática y autocrática de las instituciones gobernantes, en lugar de formas de gobierno diferentes y mutuamente excluyentes. Así se obtiene un espectro de regímenes de gobierno, desde las "autocracias" (-10 a -6) a los regímenes mixtos o "híbridos" (-5 a +5), y las "democracias" (+6 a +10).155



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Las instituciones pueden ser formales o informales. Se consideran formales las instituciones creadas conscientemente por determinados agentes que establecen restricciones claras y tangibles. Las instituciones informales son las convenciones y códigos de conducta. Las instituciones formales pueden dividirse a su vez en instituciones políticas y económicas. Las primeras imponen restricciones a las actividades gubernamentales, en tanto que las segundas establecen normas que afectan directamente a las relaciones entre los agentes económicos. En esta sección se examinan los dos tipos de instituciones formales, las políticas y las económicas, y se tratan después las instituciones informales, entendidas en sentido amplio como "cultura".



centrado, en particular, en los efectos de las formas de gobierno y las fronteras políticas en el comercio internacional. La forma de gobierno, definida por el grado de rendición de cuentas, legitimidad, transparencia y libre elección de un sistema político, puede tener incidencia en el comercio de forma indirecta, a través del desarrollo económico, o de forma directa, alterando las motivaciones de los responsables políticos para fijar la política comercial. También las fronteras políticas condicionan de forma directa las corrientes comerciales, porque incrementan los costos del comercio, e indirecta, al fragmentar el sistema político internacional.



El gráfico C.52 pone de manifiesto una estrecha correlación positiva entre las formas de gobierno más democráticas medidas por la "puntuación Polity" y el comercio, medido por la relación comercio total/PIB, entre 1962 y 2010. También puede constatarse una correlación positiva entre el valor de las importaciones y exportaciones y las formas de gobierno más democráticas, observando una muestra representativa de países en 2010 (véase el gráfico C.53). Aunque no se describe en este informe, el panorama es parecido para diferentes años a partir de 1962. Sin embargo, si se utiliza la relación comercio total/PIB, en lugar del valor de las importaciones y exportaciones, la correlación (aunque sigue siendo positiva) es más débil, lo cual puede indicar que los países más ricos son a la vez más democráticos y más abiertos al comercio. La principal conclusión que cabe extraer de estos gráficos es que los países que comercian más son más democráticos en promedio, pero esta relación es débil y no se sustenta en un número considerable de observaciones de países. Además, estas correlaciones no demuestran que unas formas de gobierno determinadas sean un factor que determina el comercio, pues también lo contrario podría ser cierto (que el comercio sea un factor que determina la elección de los sistemas políticos). Por otra parte, tanto la apertura del comercio como la elección de una determinada forma de gobierno podrían depender de un tercer factor común, como los niveles de desarrollo. El análisis económico arroja algo de luz sobre los factores que determinan esta relación.
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Gráfico C.52: Forma de gobierno y apertura del comercio, 1962-2010 600
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos del proyecto Polity IV (http://www.systemicpeace.org/polity/polity4.htm), FMI y COMTRADE. Nota: Forma de gobierno medido por el índice Polity. Oscila entre -10 y 10. Véase el texto para más información.



Varios estudios sostienen que los regímenes más democráticos tienden a aplicar una política comercial más liberal. El mecanismo se activa de distintas maneras. Una tesis es que los gobiernos menos democráticos son más propensos a quedar "cautivos" de grupos de interés especiales que se benefician de las rentas económicas asociadas a los obstáculos al comercio. Otra tesis es que los gobiernos democráticos se muestran más inclinados a concertar acuerdos comerciales para demostrar a los votantes su compromiso con una política comercial abierta y estable. Mansfield y Milner (2010) ofrecen datos que indican que la probabilidad de que un país suscriba un acuerdo de libre comercio aumenta en proporción a su nivel de democracia. Por otro lado, Mansfield et al. (2000) señalan que los pares de países democráticos establecen entre ellos menos obstáculos al comercio que los pares de países en los que uno de ellos es una autocracia. Yu (2010) considera la democracia en un modelo de gravedad estándar y obtiene resultados congruentes con la hipótesis de que, en promedio, más democracia está asociada con más comercio. Por último, los estudios empíricos de Eichengreen y Leblang (2008) corroboran que la relación entre comercio y forma de gobierno funciona en ambas direcciones. Una cuestión relacionada es cómo influye la transición de una forma de gobierno a otra en la política comercial. El gráfico C.54 parece indicar que la relación empírica entre la política comercial y la forma de gobierno no es lineal: los países que tienen, en promedio, las puntuaciones más alta y más baja en el índice del proyecto Polity aplican aranceles más bajos que los países con una puntuación intermedia.156 Eso puede indicar que la transición a regímenes más democráticos puede provocar inicialmente un aumento del proteccionismo.
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O’Rourke (2007) sostiene que el proceso de transición de regímenes más autocráticos a otros más democráticos implica una transferencia de poder de una pequeña élite



gobernante al conjunto de la población. Así pues, las políticas comerciales se modificarán en función de las preferencias de la mayoría. En un marco clásico de Heckscher-Ohlin, sería de esperar que se aplicaran políticas comerciales más liberales en países donde la apertura del comercio beneficia a la mayoría de los trabajadores. Por contra, en los países cuyos trabajadores tengan más que perder con la apertura del comercio, lo previsible sería que la transición hacia la democracia conllevara un aumento de los obstáculos al comercio. Los datos de una muestra de países desarrollados y en desarrollo entre 1870 y 1914 confirman este principio teórico básico. Si esta constatación puede contribuir a explicar por qué un nivel democrático intermedio genera mayor proteccionismo (véase el gráfico C.54), no explica por qué un mayor avance hacia la democracia se traduce en menos proteccionismo. La transición a la democracia ha sido objeto de un encendido debate entre los científicos sociales en los últimos años. Hay datos que indican que las reformas democráticas producen un deterioro inicial de la política económica, con malos resultados económicos e inestabilidad (al menos, a corto plazo). Sin embargo, los datos que presentan Rodrik y Wacziarg (2005) parecen desmentir la conclusión de que en las democracias incipientes los resultados son peores que en los regímenes autocráticos y las democracias más asentadas.157 La débil correlación positiva entre comercio y formas más democráticas de gobierno que se observa en los gráficos 53 y 54 también puede explicarse con el razonamiento inverso. Varios estudios muestran que la evolución de la distribución de riqueza y poder entre los diferentes grupos sociales influye en los efectos del comercio sobre la forma de gobierno. Una teoría elaborada por Acemoglu y Robinson (2006) explica que la globalización influye en la transición a regímenes más democráticos y en su consolidación. El mecanismo por el que influye el comercio en el régimen político es el cambio en los precios de los factores inducido por la apertura del comercio. Los autores observan que los países más pobres suelen ser menos democráticos (o estar
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más expuestos a golpes autoritarios) y suelen disponer de una mano de obra relativamente más abundante. La apertura del comercio produce un aumento de los salarios en los países más pobres, lo cual genera mayor convergencia de ingresos y disminución del "conflicto de clases". A su vez, esto incide en la estructura política porque una reducción de las diferencias de ingresos entre ricos y pobres debilita la demanda de políticas claramente redistributivas, de manera que las formas de gobierno más participativas son menos costosas para las élites. Puga y Trefler (2012) han estudiado los efectos de la intensificación del comercio en la Venecia medieval. Sostienen que el comercio a larga distancia permitió a los mercaderes acumular riqueza e imponer límites al poder político, lo que en último término propició la transición de un régimen monárquico a un sistema político más liberal. Ambos autores señalan, no obstante, que la relación causal entre comercio y formas de gobierno es en última instancia una cuestión de grado. En el caso de la Venecia medieval, la clase de los mercaderes que



impuso límites al poder absoluto del gobierno utilizó después sus recursos para bloquear la competencia política exigiendo la participación hereditaria en el Parlamento. Los datos transnacionales sobre los efectos de la apertura del comercio en la forma de gobierno no son concluyentes. Rigobon y Rodrik (2005) y Milner y Mukherjee (2009) han constatado que la relación entre apertura del comercio y formas más democráticas de gobierno es negativa o débil, particularmente en el caso de los países en desarrollo. Sin embargo, LópezCórdova y Meissner (2008) constatan que aunque no existe relación a corto plazo, puede observarse una repercusión positiva del comercio en formas más representativas de gobierno a largo plazo. Según otra tesis, las instituciones relacionadas con el comercio pueden reducir las oportunidades de búsqueda de rentas. Liu y Ornelas (2012) han estudiado el papel que desempeñan los acuerdos comerciales preferenciales (ACP) en la conformación de las instituciones políticas nacionales a través de ese mecanismo. Muestran, en particular, que la
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Gráfico C.53: Forma de gobierno e importaciones/exportaciones, 2010
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos del proyecto Polity IV (http://www.systemicpeace.org/polity/polity4.htm), y COMTRADE Nota: Importaciones y exportaciones medidas como el logaritmo natural del valor del comecio en miles de dólares de los Estados Unidos. Nivel de democracia medida por el índice Polity. Oscila entre -10 y 10. Véase el texto para más información.
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Gráfico C.54: Forma de gobierno y promedio de los aranceles, 2010 18
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos del proyecto Polity IV (http://www.systemicpeace.org/polity/polity4.htm) y TRAINS. Nota: Nivel de democracia medido por el índice Polity. Oscila entre -10 y 10. Véase el texto para más información.



participación en los ACP constituye a modo de un compromiso que ayuda a los gobiernos a resistir futuras presiones proteccionistas de los grupos de presión. Así pues, los grupos organizados que tratan de conseguir poder político para obtener beneficios económicos tienen menos incentivos para hacerlo, si su país está "atado" por un ACP. Los gobiernos de las democracias inestables tienen alicientes particularmente poderosos para firmar ACP y debilitar de esta forma la posición de los grupos organizados que intentan desplazarlos del poder. Los autores han encontrado datos que corroboran la existencia de una correlación positiva entre la participación en los ACP y la longevidad de los regímenes más representativos.



(ii) Fronteras políticas La política internacional puede repercutir de diversas maneras en el comercio. La ruptura de las relaciones internacionales entre las dos guerras mundiales, por ejemplo, estuvo acompañada de una caída espectacular de las corrientes comerciales durante este período. Por otra parte, las corrientes y los intereses comerciales pueden contribuir a dar forma al mapa político del mundo, como lo pone de manifiesto la era del colonialismo europeo que comenzó en el siglo XVI (O’Rourke y Findlay, 2007). En la subsección que sigue se analiza la interacción del comercio con el sistema de Westfalia, el orden político que nació en Europa con el Tratado de Westfalia de 1648 y que se extendió gradualmente hasta abarcar la mayor parte del mundo. El sistema de Westfalia se basa en el Estado-nación soberano delimitado por fronteras políticas claramente definidas. El interrogante que se aborda aquí es el siguiente "¿cómo interactúan el comercio internacional y la soberanía nacional?"
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El número de países soberanos aumentó enormemente a lo largo del último siglo: de 58 países en 1904 se ha pasado a los 196 de hoy en día, y la mayor parte de ese aumento tuvo lugar después de la segunda guerra mundial. Una línea de



investigación sostiene que la fragmentación política y una fuerte expansión de las fronteras políticas aumentan los costos de transacción y que ello afecta negativamente al comercio. La mayor parte de la bibliografía hace hincapié en la medición del "efecto frontera", que se considera importante. En un estudio pionero, McCallum (1995) ha estudiado el efecto de la frontera entre el Canadá y los Estados Unidos en el comercio, utilizando técnicas de ecuación de gravedad estándar. A pesar del idioma común, de sistemas jurídicos similares y de otras características que podrían hacer prescindible la frontera que los separa, McCallum (1995) constata que la frontera reduce el comercio por un factor de 22. Es decir, calcula que el comercio entre las provincias canadienses supera en un 2.200% al comercio entre las provincias canadienses y los estados de los Estados Unidos. Los trabajos posteriores de Anderson y van Wincoop (2003) muestran que el efecto de las fronteras políticas en el comercio es menor que el que había señalado McCallum (1995), aunque no deja de ser considerable. Más concretamente, según sus cálculos, la frontera entre el Canadá y los Estados Unidos reduce el 44% el volumen del comercio, en tanto que las fronteras entre los países industrializados, de forma más general, lo reducen alrededor del 30%. Por último, en un reciente estudio, Redding y Sturm (2008) han analizado la separación de Alemania en dos estados al final de la segunda guerra mundial y su reunificación en la década de 1990, para determinar el impacto del cambio de fronteras en el comercio y el desarrollo. Constatan que la imposición de la frontera EsteOeste incidió muy negativamente en la actividad económica (por ejemplo, si se mide por el crecimiento demográfico) en las ciudades más próximas a la nueva frontera, al reducir el acceso a los mercados. Si las fronteras son negativas para el comercio, el gráfico C.55 pone de manifiesto una correlación positiva entre la apertura del comercio y el número de países soberanos a lo
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largo del tiempo (y, por lo tanto, el número de fronteras). Es evidente que el volumen estadístico del comercio internacional aumenta, por definición, cuando se crea una nueva nación soberana (una fracción de lo que se contabilizaba como comercio interno se convierte en comercio internacional como consecuencia de la creación de una nueva frontera, como ya se ha explicado en la sección B.2(a)). Sin embargo, la relación entre el número de países y la apertura del comercio sigue siendo positiva cuando esta última se mide por el promedio de los aranceles aplicados (Alesina et al., 2000). Esta correlación positiva parece indicar que un aumento del propio comercio puede repercutir sobre las fronteras políticas y el número de países soberanos.



El gráfico C.56 muestra una correlación muy positiva entre el número de países soberanos y el número de ACP. El considerable aumento del número de países soberanos a lo largo de los últimos 50 años precede a la celebración de nuevos ACP. Por otra parte, el gráfico C.57 señala que la naturaleza de estos acuerdos ha evolucionado y tienen un papel más destacado los acuerdos más profundos, sobre todo cuando los países ponen en marcha mecanismos comunes de producción transfronteriza.158



Por otro lado, la apertura del comercio requiere modalidades más profundas de integración institucional que creen fuerzas centrípetas. La teoría económica aporta dos argumentos de peso que sustentan este punto. En primer lugar, algunos autores sostienen que los mercados necesitan instituciones (políticas, jurídicas y sociales) ajenas al mercado para poder funcionar de forma adecuada (Casella, 1996; PadoaSchioppa, 2001; Rodrik, 2000). Estas instituciones ajenas al mercado son esencialmente bienes públicos que los mercados no pueden proporcionar. Otros autores afirman que la apertura del comercio acentúa el impacto de las políticas comerciales en otros países, lo que lleva a que la adopción unilateral de decisiones sea ineficiente en comparación con el sistema cooperativo de toma de
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La apertura del comercio suele implicar la reconfiguración de la soberanía, en tanto que la naturaleza y el número de fronteras políticas también pueden cambiar. Valga como ejemplo la importancia creciente de organizaciones regionales como la Unión Europea o la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN). Otro ejemplo es el aumento del número de miembros de la OMC y el papel cada vez más importante de la Organización en la solución de las diferencias comerciales internacionales. Los gráficos C.56 y C.57 son ilustrativos a este respecto.



Algunos estudios económicos ayudan a explicar estos hechos aparentemente contradictorios (Alesina y Spolaore, 2003; Ruta, 2005). Los estudios sostienen que la integración económica modifica los costos y beneficios de la soberanía nacional y libera fuerzas centrífugas y centrípetas. Por un lado, la apertura del comercio promueve la fragmentación política. En un mundo de restricciones comerciales (que alcanzan su máxima expresión en un mundo en el que los países no comercian), las grandes naciones disfrutan de ventajas económicas, ya que las fronteras políticas determinan el tamaño del mercado y la magnitud de las economías de escala. Los beneficios económicos crean incentivos para la integración política. Sin embargo, con un mayor grado de apertura del comercio, el mercado deja de estar limitado por fronteras políticas. El incentivo económico para la integración política se desvanece y los grupos culturales, lingüísticos o étnicos de los países pueden optar por formar estados soberanos más homogéneos y pequeños (Alesina et al., 2000).



Gráfico C.55: Número de países y comercio, 1962-2012 210 500
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos de la base de datos Comtrade y Alesina et al. (2000).
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Gráfico C.56: Acuerdos comerciales preferenciales (ACP) y número de países soberanos, 1950-2011
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Fuentes: Cálculos del autor basados en datos de Alesina et al. (2000) y de la Secretaría de la OMC.



decisiones (Broner y Ventura, 2011; Epifani y Gancia, 2007; Brou y Ruta de 2011). La coexistencia de fuerzas económicas centrípetas y centrífugas que compiten entre sí contribuye a explicar la remodelación de la soberanía y de las fronteras políticas descrita anteriormente. Un ejemplo de la relación dual entre el comercio y la soberanía es el nuevo impulso que han cobrado los acuerdos económicos profundos a partir de 1990. Como se indica en el Informe sobre el comercio mundial 2011 (OMC, 2011a), la naturaleza cambiante del comercio internacional (y, en concreto, la creciente importancia de las cadenas de suministro mundiales) guarda relación con la aparición de formas más profundas de integración. La primera es a la vez causa y consecuencia de la segunda. La expansión de las redes de producción está impulsando la proliferación de acuerdos profundos, que pretenden compensar el déficit de gobernanza en aspectos que son esenciales para el buen funcionamiento de dichas redes, como la política de competencia, la inversión y la reglamentación de los productos. Por las mismas razones, los gobiernos contraen compromisos en estos ámbitos políticos, que a menudo imponen restricciones a la soberanía nacional y aumentan efectivamente la porosidad de las fronteras políticas. Al mismo tiempo, los acuerdos profundos son un factor determinante de las corrientes de inversión extranjera y la externalización, pues el entorno institucional condiciona las decisiones económicas de las empresas. Esta cuestión se trata con mayor detalle en la siguiente subsección.



(b) Instituciones económicas
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Las instituciones económicas -especialmente la calidad de la reglamentación y el imperio de la ley- constituyen una estructura fundamental para la interacción económica. Según los Indicadores mundiales de gobernabilidad (2011),



la calidad de la reglamentación "refleja la percepción de la capacidad del gobierno de formular y aplicar políticas y reglamentos acertados que hagan posible y promuevan el desarrollo del sector privado". En la misma línea, el índice del imperio de la ley "refleja la percepción del grado en que los agentes confían en las normas de la sociedad y las cumplen, y en particular la calidad del cumplimiento de los contratos, los derechos de propiedad, la policía y los tribunales, así como la probabilidad de que haya delitos y violencia". La existencia de normas claras, estables y aplicables es fundamental para las relaciones comerciales internacionales, ya que reduce la incertidumbre al establecer un marco para los intercambios económicos. Además, las instituciones económicas pueden configurar las corrientes comerciales, porque influyen en la ventaja comparativa de los países. En la subsección que se sigue se intenta identificar los factores que determinan de la relación entre el comercio y las instituciones económicas.



(i) Unas instituciones más sólidas promueven el comercio ¿Qué relación existe entre las instituciones económicas y el comercio internacional? No hay unas líneas claras en la evolución de los niveles medios en lo que respecta al imperio de la ley y la calidad de la reglamentación en los distintos países. Los dos indicadores de la calidad de las instituciones disminuyeron en la segunda mitad del decenio de 1990 y mejoraron durante el decenio siguiente, volviendo a situarse en 2010 en un nivel aproximado al de 1990. Durante ese mismo período, sin embargo, el comercio mundial aumentó, salvo en el período 2008-2009, en el que se contrajo después de la crisis financiera mundial. Sin embargo, esta falta aparente de relación positiva a nivel global puede ser engañosa. El gráfico C.58 muestra la estructura de las
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Gráfico C.57: Comercio de productos intermedios y "profundidad" de los acuerdos comerciales preferenciales, 1958-2011 (en miles de dólares) 400.000
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Fuentes: Secretaría de la OMC y Orefice y Rocha (2011). Note: La "profundidad" de los ACP se calcula teniendo en cuenta las diez principales disposiciones, utilizando el análisis



exportaciones, el imperio de la ley y la calidad de la reglamentación en los países exportadores que registran mejores resultados, es decir, la muestra de países que más vieron aumentar sus exportaciones entre 1996 y 2010.159 El incremento de las exportaciones en esos países estuvo acompañado, en general, de mejoras importantes de las instituciones económicas, que miden ambos índices. Los datos transnacionales correspondientes a 2010 que se presentan en el gráfico C.59 también confirman esta relación positiva entre la apertura del comercio, la calidad de la reglamentación y el imperio de la ley. ¿Por qué existe una relación positiva entre la calidad de las instituciones económicas y el comercio? Como ya se ha observado a propósito de las instituciones políticas y el comercio, la relación funciona en ambas direcciones. Los derechos de propiedad, la eficacia de la reglamentación y el imperio de la ley permiten a los agentes económicos establecer relaciones comerciales en las que las reglas y las posiciones individuales están perfectamente claras. Estas instituciones crean incentivos para el intercambio de bienes y servicios, ya que reducen los costos de transacción asociados a la incertidumbre y la falta de transparencia. Los datos disponibles confirman la importancia de esta vía. Al analizar las repercusiones de la corrupción y el cumplimiento deficiente de los contratos sobre el comercio, Anderson y Marcouiller (2002), constatan que con la mejora de la calidad de las instituciones desciende el precio de los productos objetos de comercio y aumentan las corrientes comerciales. También constatan que la calidad de las instituciones puede explicar que los países de ingresos altos y capital abundante comercien mucho más entre sí que con países de bajos ingresos y mano de obra abundante. En



efecto, según los autores, la existencia de instituciones económicas eficaces en los países de ingresos altos reduce los costos de transacción del comercio entre esos países, en relación con el comercio con países en desarrollo.
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Al mismo tiempo, la apertura del comercio puede incidir en las instituciones económicas de diferentes maneras, en ocasiones contradictorias. Varios estudios señalan la interrelación entre las instituciones económicas y los cambios en la economía. La imposición del cumplimiento de los contratos y la protección de los derechos de propiedad, por ejemplo, pueden depender de diversos factores, como los incentivos del gobierno para actuar o de los agentes económicos para cumplir las normas. Las variaciones de los precios relativos provocadas por el comercio internacional pueden influir en esos incentivos y contribuir así a configurar las instituciones (Copeland y Taylor, 2009; Anderson, 2008). Consideremos un país con recursos forestales relativamente abundantes y con una débil protección de los derechos de propiedad. Al aumentar los precios de los productos forestales como consecuencia de la apertura del comercio, los cazadores furtivos pueden sentir la tentación de extraer mayor cantidad de productos forestales, pero el gobierno está incentivado para vigilar y gestionar mejor un recurso cada vez más valioso. Copeland y Taylor (2009) presentan varios ejemplos de repercusiones positivas y negativas de la apertura del comercio sobre la protección efectiva de los derechos de propiedad. El comercio también puede tener efectos más indirectos sobre las instituciones económicas. En la subsección anterior se señaló que la apertura del comercio puede influir en el poder económico relativo de los diferentes grupos sociales y,
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Gráfico C.58: Exportaciones y calidad de las instituciones económicas en los países exportadores con mejores resultados, 1996-2010 22
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos del Índice de Gobernanza Mundial y de la base de datos Comtrade. Nota: El promedio de exportaciones se mide por el logaritmo natural del valor de las exportaciones en miles de dólares. El imperio de la ley y la calidad de la reglamentación son índices que oscilan entre -2,5 y 2,5.



por consiguiente, en las instituciones políticas formales que cobran forma. Dado que las instituciones económicas se establecen y reforman a través de los procesos políticos, los cambios en las instituciones y organizaciones políticas tienen una importancia indudable (Greif, 2006).160 Acemoglu et al. (2005) consideran que el efecto del comercio sobre las instituciones económicas depende especialmente de las condiciones políticas iniciales. A su juicio, la diversidad de modelos de crecimiento de los países europeos a partir de 1500 se explica por la forma en que el crecimiento del comercio transatlántico influyó en las reformas económicas. En los países con sistemas políticos más abiertos, como Gran Bretaña y los Países Bajos, la intensificación del comercio atlántico fortaleció y enriqueció a los grupos de comerciantes, que consiguieron imponer reformas importantes, incluida una mayor protección de los derechos de propiedad. Esto, a su vez, sentó las bases de un crecimiento económico sostenido. En los países en los que el contrapeso de la monarquía era más débil, como España y Portugal, las instituciones económicas no experimentaron cambios parecidos. Esta constatación indica una sólida y compleja interacción entre la apertura del comercio, las instituciones políticas y las reformas económicas.161



(ii) Las instituciones crean una ventaja comparativa



200



Las instituciones económicas también pueden ser una fuente de ventaja comparativa. Los países con mejores instituciones se especializan en sectores para los que la existencia de instituciones estables y confiables reviste mayor importancia. El gráfico C.60 muestra una correlación positiva entre el imperio de la ley y la participación de los



países en las exportaciones en sectores de gran intensidad institucional. Como se explica más adelante con mayor detalle, el indicador de intensidad institucional mide, respecto de cada sector, la proporción de los insumos intermedios que requieren inversiones específicas para la relación (Nunn, 2007): cuanto más complejo es el proceso de producción necesario para utilizar estos productos intermedios, más depende de la existencia de instituciones fuertes. La teoría económica y los datos confirman que el marco institucional de un país es, junto con su nivel tecnológico y la abundancia relativa de los factores, una fuente de ventaja comparativa. Estudios recientes subrayan, en particular, que las diferencias entre países en la imposición del cumplimiento de los contratos -y, por tanto, el grado en que los contratos son incompletos- influyen en la configuración de la estructura del comercio (Levchenko, 2007; Nunn, 2007). La necesidad relativa de insumos que dependen de contratos varía mucho de un sector a otro. Por ejemplo, la industria del automóvil tiene una mayor dependencia institucional que la molturación de harina. De hecho, la mayor parte de los insumos intermedios usados en la producción de automóviles se diseñan especialmente para un modelo en particular y no pueden ser utilizados por otros fabricantes. Por el contrario, la molturación de harina requiere principalmente cereales que se intercambian y cuyos precios se fijan en mercados uniformes. La existencia de instituciones de mejor calidad reduce las ineficiencias asociadas al hecho de que los contratos sean incompletos, lo cual tiene un efecto desproporcionado en los costos en sectores que requieren más insumos que dependen de contratos, como la industria del automóvil. Otra consecuencia es que los países con mejores instituciones económicas cuentan con más
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Gráfico C.59: Apertura del comercio y calidad institucional, 2010
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Fuentes: Cálculos del autor basados en datos del Índice de Gobernanza Mundial de la base de datos Comtrade. Nota: El imperio de la ley y la calidad de la reglamentación son índices que oscilan entre -2,5 y 2,5.



posibilidades de gozar de una ventaja comparativa en esos sectores.162 Un estudio de Nunn (2007) analiza de forma convincente la cuestión de si los países con mayores posibilidades de hacer cumplir los contratos se especializan en sectores productivos en los que las inversiones específicas para la relación tienen gran importancia.163 El autor muestra una correlación positiva entre la intensidad contractual media de las exportaciones a nivel nacional y diferentes medidas de la calidad de las instituciones económicas, en particular, la eficiencia judicial y la imposición del cumplimiento de los contratos. Al nivel de las ramas de producción nacionales, los países en los que mejor se impone el cumplimiento de los contratos se especializan en los sectores en los que tienen gran importancia las inversiones específicas para la relación. El desarrollo de las instituciones financieras también contribuye a determinar la estructura del comercio. Beck (2002) señala que las economías en las que el sector



financiero está más desarrollado tienen una ventaja comparativa en la industria manufacturera. En su examen de 65 países en un período de 30 años muestra que el desarrollo financiero tiene gran influencia en el nivel de las exportaciones y en la balanza comercial de productos manufacturados. Svaleryd y Vlachos (2005) sostienen que el sector financiero es una fuente de ventaja comparativa, en sintonía con el modelo de Heckscher-Ohlin-Vanek. Los países en los que el sistema financiero funciona adecuadamente tienden a especializarse en sectores muy dependientes de la financiación exterior. Los autores constatan que las diferencias entre los sistemas financieros de los países de la OCDE son factores determinantes más importantes de la especialización que las diferencias de capital humano. La debilidad de las instituciones financieras se traduce en mayores costos de transacción y otras "fricciones financieras". Estas fricciones también afectan al volumen de comercio, porque distorsionan las decisiones de las
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Parte de exportaciones en sectores con gran dependencia institucional



Gráfico C.60: Imperio de la ley y ventaja comparativa, 2010 (parte) 0,5 0,45 0,4 0,35 0,3 0,25 0,2 0,15 0,1 0,05 0 0
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Imperio de la ley Fuente: Cálculos del autor basados en datos del Índice de Gobernanza Mundial y de Nunn (2007). Nota: El imperio de la ley es un índice que oscila entre -2,5 y 2,5.



empresas relativas a la producción y su entrada en los mercados internacionales. Manova (2008b) pone de manifiesto que los países con instituciones financieras débiles exportan menos variedades a menos mercados de destino, de modo que su volumen global de comercio es menor. Estas distorsiones son más acusadas en los sectores financieramente vulnerables, que necesitan más capital exterior y poseen menos activos que puedan servir de garantía. Ferguson y Formai (2011) señalan que los países con un sistema financiero más desarrollado exportan mucho más en sectores que producen bienes complejos y presentan una marcada tendencia a la integración vertical.164



(iii) Instituciones y naturaleza cambiante del comercio Otra cuestión importante es la relación entre las instituciones económicas nacionales y sus políticas comerciales (incluidas la reglamentación, la protección de los derechos de propiedad intelectual y la inversión). El gráfico C.61 representa la correlación entre el imperio de la ley y el promedio de los aranceles en distintos países en 2010. La relación es negativa, lo cual indica que los países que mejor consiguen hacer cumplir los contratos también suelen aplicar aranceles más bajos. Se observa también una correlación negativa entre la calidad del sistema de reglamentación y los aranceles.
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El gráfico C.62 muestra la relación entre las instituciones económicas y los acuerdos comerciales preferenciales "profundos". La relación es menos pronunciada que la correlación entre el imperio de la ley y el promedio de los aranceles pero el gráfico revela, de todos modos, un nexo positivo entre los compromisos internacionales de los países y su capacidad de hacer cumplir las normas a nivel nacional.



¿Qué factores pueden explicar esta relación entre las políticas comerciales y las instituciones económicas? Un argumento convincente es que la relación está determinada por la naturaleza cambiante del comercio y la creciente importancia de la producción transfronteriza (véase la sección B.2(e)). La posibilidad de participar en las cadenas de suministro mundiales reduce los incentivos para imponer obstáculos al comercio. Como señala Baldwin (2010b), en lugar de crear cadenas de suministro propias al amparo de obstáculos arancelarios, durante decenios, la revolución de las TIC permite a las economías en desarrollo establecer centros manufactureros en cuestión de meses participando en las cadenas de suministro. En este contexto, quedan obsoletos los aranceles y las restantes medidas comerciales encaminadas a promover la sustitución de las importaciones. Sin embargo, la interacción de las instituciones económicas con la naturaleza cambiante del comercio es compleja. En primer lugar, que la integración en las cadenas de suministro sea una estrategia eficaz para los países en desarrollo depende esencialmente de la solidez de sus instituciones económicas nacionales. Ello se debe a que la calidad de las instituciones nacionales determina en qué países deciden deslocalizar las empresas (Grossman y Helpman, 2005). Los países en desarrollo con un sistema eficaz de imponer el cumplimiento de los contratos recibirán más inversiones y tendrán menos costos para producir insumos intermedios que los países con instituciones débiles. Así pues, la reducción de aranceles y la participación en acuerdos comerciales preferenciales profundos es más probable en el primer grupo de países que en el segundo, conforme se indicó en el análisis precedente. En segundo lugar, la calidad del marco institucional es un factor importante en la decisión de una empresa de integrar
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Gráfico C.61: Imperio de la ley y promedio de los aranceles, 2010 (porcentaje)
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Imperio de la ley Países desarrollados



Países en desarrollo



PMA



Lineal (Todos)



Fuente: Cálculos del autor basados en datos del Índice de Gobernanza Mundial y de TRAINS. Nota: El imperio de la ley es un índice que oscila entre -2,5 y 2,5.



Gráfico C.62: Imperio de la ley y acuerdos comerciales preferenciales "profundos", 2010 1,4 1,2
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos del Índice de Gobernanza Mundial y de la Secreataría de la OMC. Nota: El estado de derecho es un índice que oscila entre -2,5 y 2,5. La profundidad de los ACP se calcula a partir de las diez principales disposiciones, utilizando el análisis del componente principal. Véase Orefice y Rocha (2011) para más información.



una fase determinada de la producción o subcontratarla. Consideremos el caso de una empresa de una economía avanzada que debe decidir si subcontratar o integrar la producción de un insumo intermedio en un país en desarrollo. Si las instituciones económicas del país en desarrollo son sólidas, hay más probabilidades de que se hagan cumplir los



contratos entre los proveedores de productos intermedios y los productores de productos finales. Además de aumentar la probabilidad de deslocalización, ello implica que la solidez de las instituciones económicas influye en la prevalencia relativa de la IED o de la subcontratación en el extranjero (Antras y Helpman, 2004).
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Como muestran datos recientes que ofrecen Bernard et al., las instituciones económicas de más calidad están asociadas a mayores probabilidades de deslocalización. Sin embargo, un fortalecimiento del entorno institucional se acompaña de una disminución relativa de la IED. Como indican los autores, es probable que ello se deba a que es más fácil redactar y hacer cumplir contratos en condiciones de mercado.



(c) Cultura Además de las instituciones formales a las que se ha hecho referencia, las instituciones informales, como las normas y convenciones sociales, imponen limitaciones a las relaciones humanas y, por ende, influyen en ellas. Los múltiples códigos de conducta existentes se designan a menudo con un mismo término: cultura. En esta subsección se ponen de relieve algunos hechos básicos sobre la manera en que las diferencias culturales entre los países tienen importancia para el comercio internacional. Dicho en términos sencillos, se plantea si las diferencias culturales son uno de los factores que determinan el comercio internacional. Determinar la relación entre la estructura del comercio internacional y las diferencias culturales y la evolución de esa relación a lo largo del tiempo no es algo que sólo haya interesado a los economistas. En su conocido estudio El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, el politólogo Samuel P. Huntington escribe: "En el mundo emergente, la estructura del comercio experimentará la influencia decisiva de las pautas culturales. Los empresarios hacen tratos con personas a las que pueden comprender y en las que pueden confiar; los estados ceden espacios de soberanía a asociaciones internacionales integradas por estados de filosofías afines a los que pueden



comprender y en las que pueden confiar. Las raíces de la cooperación económica se encuentran en las afinidades culturales." (Huntington, 1996). La principal hipótesis es que las identidades culturales serán un determinante más importante de la estructura del comercio y las prácticas y acuerdos comerciales en el mundo posterior a la guerra fría. Definir y evaluar la cultura no es tarea fácil. Con frecuencia se han usado la religión o el idioma como indicadores de la cultura. Sin embargo, cada uno de ellos plantea ciertas dificultades. Por ejemplo, se ha cuestionado que las diferencias religiosas puedan servir para medir las diferencias culturales, pues la religión tiene raíces relativamente más recientes que la cultura (Guiso et al., 2009). Por este motivo, los países con grandes diferencias culturales pueden compartir la misma religión. Por tanto, en muchos estudios recientes se utiliza la distancia genética como indicador de las diferencias de cultura entre países.165 La distancia genética mide el tiempo transcurrido desde que dos poblaciones comparten antepasados comunes. La premisa es que las poblaciones que comparten antepasados comunes más recientes han tenido menos tiempo para que aparezcan diferencias entre ellas en un amplio conjunto de rasgos y características, tales como las creencias implícitas, las costumbres, los hábitos, las tendencias y las convenciones, que se transmiten de generación en generación. (Spolaore y Wacziarg, 2009a; 2009b). El gráfico C.63 muestra la correlación entre el comercio total y las diferencias culturales medidas por la distancia genética. Cada punto del gráfico representa un par de países. La correlación incondicional es negativa, lo cual significa que, en promedio, los países más distantes culturalmente comercian menos entre sí que los países con más rasgos



Gráfico C.63: Comercio total y diferencias culturales, 1980-2011 20
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos de Spolaore y Wacziarg (2009a) y de la base de datos Comtrade. Nota: La distancia genética se usa como indicador de las diferencias culturales. Mide el tipo de relación que mantienen de forma general dos poblaciones. La variable es un índice entre 0 y 10.000. Se calcula como promedio ponderado de una probabilidad (entre 0 y 1), ponderada por el producto de los porcentajes de población en puntos porcentuales (entre 0 y 100) en cada par de países. Véase el texto para más información.
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culturales en común. Lo que tal vez sea más sorprendente, también muestra que la relación entre comercio y cultura no varía demasiado con el paso del tiempo. En la medida en que existe una leve diferencia entre el comercio internacional de 2011 y de 1980, las diferencias culturales parecen más significativas hoy que hace 30 años. Mientras que el gráfico C.63 se centra en el comercio de productos finales, el gráfico C.64 relaciona las diferencias culturales entre países (medidas por la distancia genética) con el comercio de productos intermedios. El comercio de productos intermedios es un indicador simple (si bien no muy exacto) de la importancia de las redes de producción transfronterizas. También en este caso la correlación es negativa y relativamente constante a lo largo del tiempo, lo que lleva a pensar que las diferencias culturales representan un costo en el desarrollo de cadenas de suministro mundiales.



Rauch y Trindade (2002) han examinado en particular la influencia de las redes étnicas en el volumen de comercio. El



La segunda razón, relacionada con la anterior, que explica por qué las diferencias culturales afectan negativamente al comercio internacional, es la confianza. La confianza es un componente fundamental de las relaciones económicas, incluidas las relaciones comerciales. Es especialmente importante en las sociedades en las que las instituciones informales, como las normas sociales, regulan los intercambios económicos entre particulares. Guiso et al. (2009) aportan pruebas de que la confianza es un componente importante de las relaciones comerciales. Muestran que los aspectos culturales, medidos por las semejanzas religiosas, genéticas y físicas, y por el historial de conflictos, influyen en la confianza mutua (y, por consiguiente, en el comercio bilateral) entre los países europeos. Sin embargo, la relación entre cultura y comercio es probablemente más compleja de lo que puedan dar a entender simples regresiones entre países. Una de las razones es que a lo largo de un período prolongado, el comercio puede configurar las diferencias culturales. Por ejemplo, el comercio puede actuar como vehículo para reforzar o instaurar la confianza entre agentes culturalmente diferentes (Tabellini, 2008).167 Además, las diferencias culturales pueden representar, además de un costo
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¿Por qué parecen las diferencias culturales afectar negativamente al comercio? La economía aporta dos respuestas que se solapan. La primera es que en instituciones informales, diferencias como los rasgos culturales son un obstáculo implícito al comercio, porque generan costos de transacción y de información. La consecuencia lógica es que las diferencias culturales más profundas inciden negativamente en el comercio. Sin embargo, si el argumento es correcto, también cabe esperar que las redes de personas con rasgos culturales similares pero residentes en diferentes países mantengan relaciones comerciales más intensas. La información disponible avala esta tesis.



estudio se centra en las transacciones internacionales en las que participan redes chinas, la red transnacional más extensa del mundo. Los autores constatan que el efecto de las redes chinas es positivo para todos los productos y que es mayor en el comercio bilateral de productos diferenciados, en el que las fricciones relativas a la información son probablemente un obstáculo más importante que en el caso de los productos indiferenciados.166



Gráfico C.64: Comercio de productos intermedios y diferencias culturales, 1980-2011 20
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Fuente: Cálculos del autor basados en datos de Spolaore y Wacziarg (2009a) y de la base de datos Comtrade. Nota: La distancia genética se usa como indicador de las diferencias culturales. Mide el tipo de relación que mantienen de forma general dos poblaciones . La variable es un índice entre 0 y 10.000. Se calcula como promedio ponderado de una probabilidad (entre 0 y 1), ponderada por el producto de los porcentajes de población en puntos porcentuales (entre 0 y 100) en cada par de países. Véase el texto para más información.
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Gráfico C.65: Diferencias culturales y acuerdos comerciales preferenciales "profundos", 1958-2011 1,6 1,4
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Distancia genética Fuentes: Cálculos del autor basados en datos de Spolaore y Wacziarg (2009a) y de la Secretaría de la OMC. Nota: La distancia genética se usa como indicador de las diferencias culturales. Mide el tipo de relación que mantienen de forma general dos poblaciones. La variable es un índice entre 0 y 10.000. Se calcula como promedio ponderado de una probabilidad (entre 0 y 1), ponderada por el producto de los porcentajes de población en puntos porcentuales (entre 0 y 100) en cada par de países. Véase el texto para más información. La profundidad de los ACP se calcula a partir de las diez principales disposiciones utilizando el análisis del componente principal. Véase Orefice y Rocha (2011) para más información.



comercial, una ventaja comercial. Al igual que las instituciones formales, pueden ser una fuente de ventaja comparativa. Greif (1994) aporta un marco teórico en el que los factores culturales determinan las estructuras institucionales, que a su vez inciden en el desarrollo económico y la estructura del comercio de diferentes sociedades. Comparando el papel desempeñado por magrebíes y genoveses en el comercio mediterráneo durante los siglos XI y XII, el autor afirma que las creencias culturales colectivistas e individualistas conformaron el marco institucional en el que operaban ambos grupos de comerciantes, que condujo a formas diferentes del comercio y del éxito económico. Un aspecto desconcertante de los gráficos C.63 y C.64 es la comparación de la relación entre las diferencias culturales y el comercio de productos finales e intermedios, respectivamente. En la medida en que el comercio de productos intermedios refleja el comercio de partes y componentes y, de forma más general, la importancia de la producción transfronteriza entre pares de países, sería de esperar que las diferencias culturales tuvieran mayor peso que en el comercio de productos finales. Es probable que las diferencias culturales estén asociadas a instituciones formales diferentes y, si todo lo demás es igual, desalienten la deslocalización. Sin embargo, aunque la relación es negativa en ambos gráficos, el comercio de productos intermedios parece menos afectado -y no más- por las diferencias culturales. A primera vista, este resultado encaja con la intuición económica elemental.
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Tal vez, la razón por la que las diferencias culturales no parecen ser un obstáculo importante al comercio de



productos intermedios es que los estados suelen cooperar para superarlas. En otras palabras, las instituciones formales, como los acuerdos comerciales preferenciales profundos, pueden "compensar" los costos comerciales implícitos derivados de la distancia cultural y de las diferencias entre las instituciones nacionales. El gráfico C.65 contiene datos que corroboran esta posibilidad. El gráfico indica que los acuerdos más profundos los suscriben países que, en conjunto, tienen culturas diferentes. Tal vez, la explicación radica en que es más improbable que países culturalmente distantes tengan instituciones formales similares en ámbitos como los derechos de propiedad intelectual o la inversión, que son esenciales para desarrollar con éxito cadenas de valor transfronterizas. Para estos países, los acuerdos comerciales más profundos pueden sustituir a instituciones nacionales deficientes o divergentes y constituir una condición necesaria para aprovechar las ventajas derivadas de la producción internacional. Una cuestión que es necesario dilucidar es si los datos confirman la hipótesis de Huntington de que la diversidad cultural tendría mayor peso en el período posterior a la guerra fría que durante el transcurso de ésta. Un estudio reciente ofrece una respuesta afirmativa. Gokmen (2012), utiliza diferentes medidas de la cultura, como la religión, el origen étnico, el idioma, la civilización y la distancia genética, y constata que la cultura ha influido más en el comercio desde que terminó la guerra fría. No obstante, la observación de que existe una correlación positiva entre la profundidad de los acuerdos económicos entre países y la distancia cultural que los separa contradice la visión de Huntington de que una cultura compartida es un requisito indispensable de la cooperación económica.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



(d) Conclusión En esta sección se destacan dos puntos esenciales. En primer lugar, el marco institucional es un factor importante que determina el comercio, junto con factores tradicionales como la tecnología y los recursos. En segundo lugar, la relación entre las instituciones y el comercio es compleja porque ambos aspectos se influyen mutuamente.



Sin embargo, también el comercio internacional contribuye a configurar las instituciones. La integración económica está asociada a la modificación de las instituciones políticas nacionales y a la remodelación de la soberanía. El comercio también crea incentivos para mejorar la calidad de las instituciones económicas. La creciente importancia de las cadenas de suministro transfronterizas es un factor que impulsa la concertación de acuerdos comerciales preferenciales profundos, en parte porque los gobiernos necesitan afrontar los nuevos efectos derivados de las nuevas políticas transfronterizas generados por la internacionalización de la producción. Por último, las relaciones comerciales contribuyen a crear confianza entre comunidades distintas y son vectores de la influencia cultural. Las instituciones que configuran las relaciones humanas suelen ser más persistentes que fuerzas económicas como el comercio internacional. La discordancia entre la influencia de los mercados y la de los reguladores deberá ser una preocupación política fundamental en los próximos años. ¿Que implica esta relación compleja entre comercio e instituciones para la OMC? Por una parte, algunos aspectos de esta relación refuerzan el sistema multilateral de comercio. A medida que el reforzamiento de los vínculos comerciales incentiva la adopción de instituciones económicas más eficaces y fortalece la confianza y la cooperación entre los países puede cobrar fuerza la elaboración de políticas comerciales a nivel mundial. Por otra parte, hay importantes motivos de preocupación. En primer lugar, si la apertura del comercio puede promover la reforma política e institucional a nivel nacional, la transición puede generar inicialmente un gran incremento de los



En tercer lugar, la debilidad de las instituciones económicas puede ser causa de una especialización ineficiente e impedir la incorporación a las cadenas de suministro mundiales, especialmente en el caso de los países en desarrollo. Los acuerdos comerciales preferenciales profundos pueden ser un instrumento útil para superar estos obstáculos. Además, los programas de ayuda destinados a promover el comercio deben seguir centrándose en la construcción de la infraestructura institucional. Por último, la proliferación de acuerdos comerciales preferenciales profundos es en parte una respuesta eficaz a la naturaleza cambiante del comercio. Sin embargo, una consecuencia indeseada de estos acuerdos puede ser el riesgo de segmentar los mercados. Es preciso mejorar la coherencia entre el sistema multilateral de comercio y los sistemas comerciales preferenciales para evitar la discriminación entre los interlocutores comerciales. Estas cuestiones se tratarán con mayor profundidad en la Sección E.



7. Conclusiones



II C. Factores económicos fundamentales que afectan al comercio internacional



Las instituciones son uno de los factores que determinan el comercio. Las instituciones políticas nacionales y el mapa político internacional influyen en la forma en que se establecen y se negocian las políticas comerciales y relacionadas con el comercio. La existencia de instituciones económicas más sólidas facilita el comercio internacional e influye en la estructura del comercio, pues es una fuente de ventaja comparativa y un factor determinante de las decisiones de deslocalización de las empresas. Por otro lado, las diferencias culturales pueden generar costos de transacción susceptibles de limitar las relaciones comerciales. En los próximos años, las instituciones seguirán siendo un importante factor determinante del comercio. La razón es que, probablemente, las instituciones afectarán más a las corrientes de productos intermedios que a las corrientes de productos finales en las cadenas de suministro mundiales. Por ello, cabe pensar que en el futuro inmediato los gobiernos darán aún más importancia a la reforma de las instituciones nacionales e internacionales con el fin de reducir los costos de transacción, conseguir una ventaja comparativa en sectores de mayor valor añadido y participar en redes de producción internacionales.



incentivos proteccionistas. Es preciso alcanzar compromisos políticos a largo plazo para hacer frente a estas tentaciones autodestructivas. En segundo lugar, aunque la integración económica remodela la soberanía, los estados nacionales siguen siendo los principales agentes de las organizaciones mundiales. El número creciente de países en el sistema internacional hace más difícil cooperar y alcanzar acuerdos significativos. La OMC ya reserva un papel a las organizaciones regionales (especialmente a la Unión Europea como miembro de la OMC) pero ese papel se podría reforzar aún más.



En esta sección se han examinado una serie de factores -demografía, inversión, tecnología, recursos naturales, transporte e instituciones- y se ha planteado qué influencia puede tener cada uno de ellos en el futuro del comercio internacional. En el marco de estas reflexiones finales se examinará qué repercusiones tendrán para determinados países o grupos de países. Los países en desarrollo Uno de los principales acontecimientos de los últimos 20 años es la integración exitosa de muchos países en desarrollo en la economía mundial y su emergencia como agentes esenciales del comercio mundial. Los países en desarrollo difieren en cuanto a la calidad de sus instituciones políticas y económicas pero hay buenas razones para pensar que contar con "mejores" instituciones es una ventaja competitiva para los países y les permite obtener mejores resultados comerciales. Sin embargo, no se sabe con certeza si el crecimiento de los países en desarrollo proseguirá al mismo ritmo acelerado o si decaerá. Mejorar la calidad de las instituciones daría a los países en desarrollo un medio para mantener el crecimiento. El envejecimiento acelerado de la población pone en peligro una fuente esencial de la ventaja comparativa de China -su mano de obra-, que ha impulsado su rápido ascenso económico. Al mismo tiempo, en China está teniendo lugar un proceso de acumulación rápida de capital. Si persiste este impulso, las exportaciones de mayor intensidad de capital podrían convertirse en la nueva fuente de ventaja comparativa de China. Un proceso similar se ha puesto en marcha en otros países en desarrollo, como Chile y Turquía,
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que en los últimos años han logrado una acumulación rápida de capital y un aumento de la relación capital global/trabajo. No se sabe con certeza si el impulso que sustenta la demanda de recursos naturales en China cederá o se intensificará. Teniendo en cuenta la probable desaceleración del crecimiento en ese país en el futuro, hay motivos para pensar que disminuirán sus necesidades de recursos naturales. Sin embargo, China se enfrenta a una creciente escasez de algunos recursos esenciales, especialmente el agua, que no parece que se vaya a superar próximamente. La población de la India y los países del Oriente Medio y el África Subsahariana seguirá creciendo. En los próximos decenios, esos países no sólo tendrán una media de edad baja sino menores tasas de dependencia. Si estos países logran fortalecer sus instituciones públicas y mantener sus políticas económicas abiertas al mundo exterior podrían llegar a ser las economías del mundo de mayor crecimiento. Las altas tasas de crecimiento de la población en el Oriente Medio y el África Subsahariana también ofrecen a estos países la posibilidad de reducir su dependencia de las exportaciones de recursos naturales. Sin embargo, para ello tendrán que dotar de las aptitudes necesarias a esas poblaciones cada vez más numerosas. En el caso de muchos países del África Subsahariana ello también requiere esforzarse por reducir la "distancia" a los mercados. Los países del África Subsahariana son los que obtienen peores resultados en las diversas mediciones de los costos de transporte. Como es imprescindible reducir los costos del transporte y los plazos de entrega para poder integrarse con éxito en la economía mundial y en las cadenas de suministro mundiales, resulta de vital importancia aumentar las inversiones en la infraestructura de transporte. Para ello será necesario movilizar los recursos nacionales (públicos y privados) y utilizar la Iniciativa de la Ayuda para el Comercio como plataforma para conseguir asistencia internacional. Tal vez sea posible aprovechar las iniciativas de integración regional para identificar los proyectos de infraestructuras regionales que puedan reducir los costos del comercio y ejecutarlos con carácter prioritario, así como utilizar las negociaciones de la Ronda de Doha sobre facilitación del comercio para mejorar los procedimientos aduaneros y la restante reglamentación. Los países africanos siguen estando retrasados en materia de innovación y de asimilación y transferencia de tecnología. Estos problemas también pueden resolverse mejorando la calidad de la educación y de la formación. Los países desarrollados En los últimos decenios, los países desarrollados han crecido a un ritmo más lento que los países en desarrollo y han reducido su participación en el comercio mundial. Probablemente, la Gran Recesión que estamos sufriendo supondrá un decenio perdido para muchos países avanzados, especialmente en Europa.
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Factores demográficos como el envejecimiento y la disminución de la población serán obstáculo de peso para el crecimiento del Japón y de muchos países europeos. Esto tendrá efectos adversos en su participación en el comercio mundial y agravará las tendencias a las que se ha hecho referencia en la sección B. Una mayor apertura en materia de inmigración podría contribuir a aliviar estos problemas demográficos. Estos países tendrán que mantener una mano de obra muy cualificada, invertir una parte importante del PIB en investigación y desarrollo y promover la innovación. Las nuevas tecnologías, como la robótica y la impresión en 3D, pueden alcanzar mayor difusión. Es probable que la adopción de esas tecnologías varíe significativamente de un sector a otro: actualmente se utilizan, por ejemplo, en la construcción, la industria aeroespacial, la joyería y los servicios de salud. Lo más importante es que esas tecnologías pueden causar perturbaciones al reducir la importancia que tiene actualmente una mano de obra de bajo costo (que suministran los países en desarrollo). Esto podría dar como resultado el retorno a los países desarrollados de la actividad manufacturera y las cadenas de suministro asociadas (internalización). En comparación con el Japón y Europa, los Estados Unidos no afrontan problemas demográficos tan graves. Se espera que su población siga creciendo (aunque a un ritmo más lento) y siga estando más abierta a los inmigrantes, que representan actualmente la sexta parte de su fuerza laboral. Los inmigrantes son particularmente importantes en la agricultura y la tecnología de la información, sectores en los que los Estados Unidos son una potencia exportadora. Sin embargo, los Estados Unidos tendrán que mejorar sus infraestructuras e invertir en sus trabajadores para que puedan seguir aportando su capacidad de innovación y espíritu empresarial. Después de haber dependido de las importaciones de petróleo durante decenios, los avances tecnológicos en la extracción de gas natural permiten predecir que lograrán la autosuficiencia energética en el futuro. Como esto hará bajar los costos de la energía, es probable que dé un fuerte impulso competitivo a las exportaciones de productos manufacturados de los Estados Unidos. De los "fundamentos" a otros factores determinantes Este análisis de los factores fundamentales que determinan el comercio, y del papel que desempeñarán en diversos países y regiones, está incompleto. No tiene en cuenta que el comercio afecta a la distribución de los ingresos, modifica el poder relativo de las naciones y genera efectos secundarios (por ejemplo, la degradación ambiental) que algunos países pueden considerar inaceptables. Esos efectos pueden debilitar el apoyo de la opinión pública a la apertura del comercio o inducir a los gobiernos a adoptar políticas que, directa o indirectamente, tengan efectos negativos sobre el comercio. Volveremos sobre estas cuestiones en la sección D del informe.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Notas finales 1 



Las causas del descenso de la fecundidad son diversas. El progreso tecnológico y la acumulación de recursos humanos y materiales hacen más productiva la mano de obra e incrementan los costos de oportunidad de la crianza de los hijos (Galor y Weil, 1996). Además, el aumento de los ingresos reorienta la composición de la demanda hacia los productos no agrícolas y los servicios, que requieren una mayor intensidad de mano de obra especializada. El aumento conexo del rendimiento educativo impulsa las inversiones en el sector de la enseñanza, lo que, a su vez, incrementa el costo de oportunidad de la crianza de los hijos. Por otra parte, los padres con ingresos más elevados dedican más recursos a cada hijo. Como ello aumenta el gasto por hijo, también propicia la reducción del número de hijos (Becker, 1981). La tasa de dependencia de personas de edad joven (o de edad avanzada) es la proporción entre la población de edad inferior a 15 años (o superior a los 65) y la población en edad de trabajar (15 a 65 años). La tasa de dependencia global es la suma de las tasas de dependencia de los jóvenes y de las personas de edad avanzada.



3 



La desaceleración del crecimiento demográfico en China se debe en parte a la política de hijo único, que se comenzó a aplicar en 1979. Esa política ha contribuido también en diversos grados al descenso de la fecundidad, el incremento de la relación de sexos (proporción entre hombres y mujeres nacidos vivos) de 1,06 en 1979 a 1,19 en 2010 (datos del Banco Mundial, estadísticas por sexos) y un incremento de la tasa de dependencia de personas de edad (Hesketh et al., 2005).



4 



El Banco Mundial (2012) estima que en 2020 se tendrán que haber creado cerca de 42 millones de puestos de trabajo para hacer frente al aumento del número de personas de edad. La cuarta parte de esos empleos deberán crearse en China, pero, para entonces, el tamaño de la población activa china habrá empezado a decrecer en términos absolutos.



5 



Véase en la sección C.1(b) una exposición de las tendencias educativas actuales y previstas en determinados países y regiones.



6 



El precio relativo de autarquía es el precio del producto de gran intensidad de capital en relación con el precio del producto de gran intensidad de mano de obra que se observaría en una situación hipotética de ausencia de actividad comercial.



7 



Véase en la sección B.2 una explicación del modelo de comercio de Heckscher-Ohlin. En los estudios de Sayan (2005) y de Naito y Zhao (2009) se considera también la distribución de los beneficios en las distintas generaciones. En el modelo de Sayan (2005), el comercio basado en las diferencias derivadas de la desigual dinámica demográfica no siempre redunda en un mayor bienestar en ambos países. Naito y Zhao (2009) han indicado que la generación de más edad del país en proceso de envejecimiento (un país con tasas de fecundidad decrecientes) se beneficia del comercio, pero las siguientes generaciones resultan perdedoras durante la fase de transición. Sin embargo, un sistema de compensación consistente en impuestos globales específicos por países (transferencias) y subvenciones al ahorro (impuestos) puede hacer que el modelo de libre comercio de Pareto sea superior a la autarquía. En otro



8 



La contabilidad nacional estándar muestra que existe una estrecha relación entre las corrientes de capital y la balanza comercial. El déficit por cuenta corriente -el exceso de pagos (M) al resto del mundo por concepto de bienes, servicios, renta de las inversiones y transferencias unilaterales respecto de los ingresos (X) procedentes del resto del mundo por artículos similares- equivale (salvo errores de cálculo, que pueden ser sustanciales) al exceso de gasto global (E) por concepto de bienes y servicios respecto de la producción nacional (Y). A su vez, este último equivale al exceso de inversión (I) respecto del ahorro global (S) (la suma del ahorro público S G = T - G y del ahorro privado S P). Expresado mediante símbolos: M - X = E - Y = I - S. Por consiguiente, el déficit por cuenta corriente implica un exceso de inversión respecto del ahorro. En el manual de Mankiw (2010) se aborda esta cuestión. Sobre la influencia de los factores demográficos en los cuantiosos y persistentes déficits comerciales de los Estados Unidos, véase Cooper (2008) y Ferrero (2010).



9 



Otro mecanismo que tiene incidencia a este respecto es que, en los países en proceso de envejecimiento, debido a la "intensificación del coeficiente de capital" (aumento del capital con respecto al trabajo), el capital es más productivo, lo que da lugar a nuevas entradas de capital.



10 



Helliwell (2004) sostiene que aunque hay datos que indican que los países con tasas elevadas de dependencia tienden a importar más capital y presentan déficits por cuenta corriente, esos efectos son más intensos en los países no pertenecientes a la OCDE que en los países de la OCDE. En estos últimos, la parte de la población de 65 años o más no tiene un efecto estadísticamente significativo en la balanza por cuenta corriente.



11 



La hipótesis del ciclo vital fue formulada por primera vez por Modigliani y Brumberg (1954), y guarda estrecha relación con la hipótesis de los ingresos permanentes de Friedman (1957), que sostiene que las fluctuaciones de ingresos transitorias no afectan al consumo, ya que en éste sólo influyen los cambios en los ingresos permanentes. En la teoría de los ingresos permanentes del ciclo vital de Hall (1978), las personas eligen el modelo de consumo que les permita mantener constante en el tiempo la utilidad marginal esperada (descontada) de su consumo.



12 



Como subraya Attanasio (1999), la importancia de la razón preventiva es, en definitiva, una cuestión empírica que depende, entre otros factores, de la existencia de sistemas de protección social y de las preferencias y los ingresos de los interesados.



13 



La importancia de las limitaciones de liquidez y crédito está documentada, principalmente, en los países en desarrollo.



14 



En el caso de Francia, Desvaux et al. (2010) estiman que en 2030 los hogares de las personas de edad (de 65 años o más) y los hogares con más ingresos (personas de 40 a
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estudio sobre los efectos diferenciados de la liberalización del comercio en la población de edad avanzada y la población joven, obra de Gokcekus y Tower (1998), se considera a los jubilados como propietarios de capital. Según el teorema de Stolper-Samuelson, favorecerán la apertura del comercio si el país tiene ventaja comparativa en la producción de bienes de gran intensidad de capital (como es el caso de los Estados Unidos).
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59 años de edad) representarán aproximadamente el 70% del consumo total. También se prevé una mayor fragmentación familiar: el tamaño medio de los hogares, de 2,8 en 1980, habrá descendido a 2 en 2030. 15 



Como puede observarse en el gráfico C.7, la mejora de los niveles educativos en los países en desarrollo se ha logrado principalmente mediante el aumento de las tasas de escolarización en la enseñanza primaria, mientras que en los países desarrollados se ha debido principalmente al aumento de las tasas de escolarización en la enseñanza secundaria y superior.



22 



KC et al. (2010) presentan proyecciones demográficas por niveles de enseñanza, edades y sexos sobre 120 países para el período 2005-2050. Tomando como punto de partida los datos de encuestas nacionales relativos al año 2000, los autores han elaborado proyecciones en la esfera educativa para cuatro hipótesis distintas, la más realista de las cuales establece que el nivel educativo de los países evolucionará de acuerdo con una tendencia mundial al alza.



23 



En particular, Romalis (2004) sostiene que los países con abundancia de mano de obra cualificada y de capital tienen una mayor presencia como proveedores en las importaciones de los Estados Unidos en sectores que usan esos factores de forma intensiva. En ese orden de cosas, Chor (2010) muestra que en los países con mayor capacidad técnica el volumen de las exportaciones bilaterales es mayor en los sectores de uso más intensivo de mano de obra cualificada. Por último, Kowalski (2011) considera que, junto con la dotación de material físico, la duración de la escolarización (sustituto de la dotación de recursos humanos) es una de las variables más importantes para explicar la distribución sectorial de las corrientes comerciales. Según las estimaciones de Kowalski, un incremento de la desviación típica en años de escolarización comporta un aumento de las exportaciones de entre el 14% y el 17%, en promedio. También sostiene este autor que los niveles de enseñanza secundaria y superior inciden de forma distinta en la estructura del comercio, y que las diferencias en la enseñanza secundaria entre los distintos países son una explicación más importante de las corrientes comerciales sectoriales.



16 



Siguiendo a Milanovic y Yitzhaki (2002), el Banco Mundial (2007) utiliza una definición absoluta de clase media, que comprende a las personas cuyos ingresos anuales por habitante varían entre el promedio del Brasil y el de Italia (es decir, entre 4.000 dólares EE.UU. y 17.000 dólares EE.UU. al año, aproximadamente, en paridad de poder adquisitivo de 2000). Otros estudios utilizan intervalos de ingresos más amplios para definir la clase media mundial, lo que da lugar a proyecciones más elevadas respecto de su tamaño, tanto en cifras absolutas como en proporción a la población mundial (Kharas y Gertz, 2010; Wilson y Dragusanu, 2008).



17 



China es ya el mayor mercado de automóviles del mundo, con 13,6 millones de vehículos vendidos en 2009, frente a los 10,4 millones de los Estados Unidos. Además, es el primer mercado mundial de teléfonos móviles, con unos 700 millones de abonados en 2010 (Kharas y Gertz, 2010).



24 



Kharas y Gertz (2010) estiman que, en 2010, el consumo final de los hogares chinos representaba el 37% de la producción total, cifra inferior al promedio mundial (el 61%) y al porcentaje observado en otras economías emergentes como Viet Nam (el 66%), Indonesia (el 63%), la India (el 53%) y Tailandia (el 51%). Sin embargo, Atsmon et al. (2012) subrayan que en los últimos años ha aumentado el consumo de los hogares chinos, debido también a las medidas incluidas en el último plan quinquenal nacional, que han mejorado la seguridad social y la integración financiera.



En el modelo de Costinot (2009), la calidad de las instituciones complementa los recursos humanos en la determinación de la ventaja comparativa. Debido a esa complementariedad, las mejoras en las instituciones tienen mayores efectos en los países con trabajadores más instruidos. De modo similar, las mejoras en la enseñanza tienen mayores efectos en los países con mejores instituciones. Véase un análisis más detenido en la sección C.6.



25 



Esos resultados se deben a que, en el primer país, la organización eficiente de la producción requiere la labor homogénea de trabajadores con similar preparación. En cambio, en el segundo país, es preciso contratar a uno o varios trabajadores muy cualificados, cuya labor se complementa con la de otros menos capacitados.
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Otros estudios en los que se desarrolla la idea de que la heterogeneidad de los trabajadores es importante desde el punto de vista de la ventaja comparativa son los de Grossman (2004) y Ohnsorge y Trefler (2007). Véase también el análisis sobre la "distribución desigual de los factores" en la sección C.1(c).
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Por ejemplo, Amiti y Freund (2010) han demostrado que, desde 1992, las exportaciones de China no consisten sustancialmente en prendas de vestir, textiles, calzado y manufacturas diversas (incluidos los juguetes) sino en maquinaria eléctrica, equipo de oficina (con inclusión de ordenadores) y material de telecomunicaciones. Estos son precisamente los sectores que dependen en mayor medida del tráfico de perfeccionamiento.
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La reducción del consumo tras la jubilación es un "puzle" porque parece contradecir la predicción de consumo estable basada en la hipótesis del ciclo vital y de los ingresos permanentes. Sin embargo, los datos empíricos son ambiguos. Por ejemplo, utilizando datos de panel de los Estados Unidos correspondientes al período 1980-2000, Aguila et al. (2011) no encuentran pruebas de una disminución del consumo global en la jubilación. En el caso de Italia, Miniaci et al. (2003) presentan datos que indican que tras la jubilación, disminuyen los gastos relacionados con el trabajo, pero no el consumo de bienes no duraderos, por lo que concluyen que el puzle del consumo después de la jubilación no se plantea en el contexto italiano. Hurst (2008) sostiene que los datos observados no son incompatibles con el modelo del ciclo vital, si se amplía el modelo para incluir la producción nacional (véase también Lührmann, 2010) y los problemas relacionados con la salud (véase también Banks et al., 1998).



21 



Como se expondrá más detalladamente en la sección D.1, otra tendencia reciente tanto en las regiones más desarrolladas como en las menos adelantadas es el aumento de la desigualdad en los países. Esto también influye en el comportamiento de la demanda y favorece el crecimiento del mercado de productos suntuarios en muchas economías, incluida China (Atsmon et al., 2012; Kharas y Gertz, 2010). Sin embargo, el comercio de servicios de enseñanza tropieza con varios obstáculos normativos, tanto en forma de restricciones cuantitativas al número de proveedores extranjeros como de requisitos de procedimiento relacionados con el reconocimiento de los títulos de aptitud (Lim y Saner, 2011).
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La tasa de participación en la población activa es la relación entre la población activa (empleados y desempleados que buscan activamente un puesto de trabajo) y la población mayor de 15 años.



29 



La parte de la población activa compuesta por mujeres aumentó en todos los países en los que se observaron reducciones significativas de la fecundidad (Soares y Falcão, 2008).



30 
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En el modelo estándar de oferta de mano de obra, el aumento salarial tiene un doble efecto en la participación en el mercado de trabajo: un efecto de sustitución (aumenta el costo de oportunidad del ocio y, en consecuencia, las personas trabajan más y reducen su tiempo libre) y un efecto de ingreso (la posibilidad de obtener mayores ingresos incrementa la demanda de ocio y ello induce a las personas a trabajar menos). Véase en Blundell y MaCurdy (1999) un análisis de las publicaciones especializadas sobre la oferta de mano de obra.



32 



En los Estados Unidos (que no se han incluido en el gráfico C.9) ocurre un fenómeno similar al de la Unión Europea.
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Por ejemplo, Klasen y Pieters (2012) ponen de manifiesto que en la India cuando aumentan los ingresos del marido se reduce la tasa de participación de la mujer en la población activa.



34 



El Oriente Medio se caracteriza por los bajos niveles de las tasas de participación en la población activa también para los hombres. En realidad, para muchos gobiernos de la región es prioritario aumentar las tasas de participación (OIT, 2012).



35 



También hay datos que indican una correlación positiva entre la participación de la mujer en el empleo y las exportaciones totales en países en desarrollo como Filipinas, Mauricio, México, el Perú y Sri Lanka (Nordås, 2003).
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La ventaja comparativa se mide mediante los índices de la ventaja comparativa manifiesta.
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Véase Morrisson y Jütting (2005) para una contribución empírica utilizando medidas de discriminación basadas en las limitaciones institucionales.
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En particular, los Estados Unidos acogieron a 42,8 millones de inmigrantes (20%), seguidos por la Federación de Rusia (12,3 millones, o el 5,7%), Alemania (10,8 millones, o el 5%), el Reino de la Arabia Saudita y el Canadá (el 3,4% en cada caso), Francia, el Reino Unido y España (el 3% en cada caso), la India y Ucrania (el 2,5% en cada caso).
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En 2010, los inmigrantes internacionales representaban, en promedio, el 13,2% de la población en los 10 países principales de acogida. Ese mismo año, entre los países de más de 1 millón de habitantes, la mayor proporción de
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En Australia, el promedio anual de entradas de migrantes aumentó de 154.000 entre 1980 y 1989 a 318.000 entre 2000 y 2008. En el Canadá, aumentó de 126.000 entre 1980 y 1989 a 241.000 entre 2000 y 2009, y en los Estados Unidos de 633.000 entre 1980 y 1989 a 1 millón entre 2000 y 2010. Estos datos, al igual que los restantes datos sobre las entradas de migrantes incluidos en la presente sección proceden de la base de datos International Migration Flows to and from Selected Countries: The 2010 Revision, de la División de Población de las Naciones Unidas.



41 



En los Estados Unidos, por ejemplo, la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (IRCA) de 1986 aceleró las corrientes de inmigración en el país y permitió regularizar a 2,7 millones de inmigrantes entre 1989 y 1994 (Naciones Unidas, 2011a).
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Por ejemplo, en Alemania, hubo entre 2005 y 2007 43.000 entradas más de inmigrantes procedentes de Polonia, lo que equivale a un promedio de 146.000 entradas anuales.
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En particular, África es la principal región de origen de migrantes para Francia (de ella procedía el 43% de los inmigrantes en 2008) y el Commonwealth la principal región de origen para el Reino Unido (de ella procedía el 34% de los inmigrantes en 2009).
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La base de datos Global Bilateral Migration (GBMD) del Banco Mundial sólo contiene datos hasta el año 2000. En la publicación del Banco Mundial (2011c) se utilizan datos sobre poblaciones de migrantes bilaterales correspondientes a 2010. Sin embargo, esos datos, tal como se presentan en una versión actualizada de Ratha y Shaw (2007), se refieren a un conjunto de pares de países menor que los datos de la GBMD y, por consiguiente, no son estrictamente comparables con estos últimos. No obstante, el cálculo de la parte intrarregional de los flujos de migrantes en 2010 indica que la proporción de migrantes intrarregionales descendió entre 2000 y 2010 en Asia, Europa y el Oriente Medio, pero aumentó en las demás regiones.
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Otros determinantes de las migraciones transfronterizas son las variaciones climatológicas estacionales, los conflictos y las catástrofes naturales (Ratha y Shaw, 2007). En cuanto a los factores que impulsan las migraciones internas, los primeros estudios se centraron en el papel de las diferencias de ingresos entre zonas geográficas (Harris y Todaro, 1970; Todaro, 1969). Desde otro punto de vista, la denominada "nueva economía de las migraciones laborales" destaca la función de las migraciones como estrategia adoptada por los hogares de los países pobres para diversificar y, de ese modo, reducir los riesgos (Katz y Stark, 1986; Lucas y Stark, 1985; Rosenzweig y Stark, 1989; Stark y Levhari, 1982). Hoddinott (1994) generaliza los planteamientos de Todaro y de la nueva economía de las migraciones laborales y demuestra la importancia de ambos determinantes, es decir, el individual y el familiar. Véase Taylor y Martin (2001) para un examen exhaustivo de la bibliografía sobre las migraciones internas.
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Sobre los procesos consultivos regionales en África, véase (OIM, 2011).
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Sin embargo, como subrayan Klasen y Pieters (2012), la hipótesis de la curva en forma de U se basa principalmente en análisis transversales, mientras que en los estudios que usan datos de panel se obtienen resultados más dispares (véase, por ejemplo, Gaddis y Klasen, 2011). Asimismo, hay que tener presente que en muchos países en desarrollo, especialmente de Asia, las mujeres aumentan su participación en el mercado de trabajo cuando se producen conmociones económicas desfavorables. Esta forma de participación de la mujer en la población activa puede crear trampas de pobreza (Bhalotra y Umaña-Aponte, 2010).



inmigrantes internacionales se registraba en Qatar (el 87% de la población), los Emiratos Árabes Unidos y el Estado de Kuwait (alrededor del 70%), Jordania y Palestina (alrededor del 45%), Singapur, Israel y Hong Kong, China (alrededor del 40%).
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En el gráfico C.11 se muestra el promedio correspondiente a los países desarrollados. En el período comprendido entre 2005 y 2010, el saldo migratorio en países como Italia, Portugal y el Japón duplicó con creces la contribución del crecimiento natural (nacimientos menos defunciones) al crecimiento demográfico. En otros 29 países o regiones, el saldo migratorio compensó totalmente el excedente de las defunciones sobre de los nacimientos (Naciones Unidas, 2011b). En la bibliografía sobre las migraciones y la fecundidad se pueden encontrar cuatro hipótesis generales para explicar las tendencias observadas. La hipótesis de la socialización, que hace hincapié en las diferencias de fecundidad entre migrantes y nativos en el país de destino, sostiene que, una vez en el lugar de destino, los migrantes conservan las normas de fecundidad en las que fueron "socializados" durante su infancia. Los estudios que sustentan la hipótesis de la adaptación destacan que la fecundidad de los migrantes y la fecundidad de los nativos del país de destino, aunque pueden ser diferentes, tienden a converger a lo largo del tiempo. Sin embargo, según otros análisis, las similitudes entre los niveles de fecundidad de migrantes y nativos observadas en algunos contextos no se deben a la adaptación, sino que están relacionadas con la selección de los migrantes, es decir, con el hecho de que los migrantes son una muestra no aleatoria de la población de origen que se caracteriza por tener niveles de fecundidad diferentes de los demás nativos del país de origen. Por último, según la hipótesis de la ruptura, la reducción de la fecundidad observada en algunos migrantes en el país de destino se debe principalmente a los costos económicos y psicológicos asociados con la reubicación. Según el contexto del análisis y la metodología utilizada, cada una de esas hipótesis ha concitado un cierto apoyo en las publicaciones especializadas, aunque los análisis más recientes se decantan en cierta medida por la hipótesis de la adaptación. Véase un estudio completo en Kulu (2005).
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Eurostat: base de datos sobre Estadísticas de migración y población migrante.
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A nivel mundial, la consulta de la base de datos World Migrant Stock de la División de Población de las Naciones Unidas permite comprobar que, en relación con la población total, los jóvenes están subrepresentados entre los migrantes internacionales, mientras que las personas en edad de trabajar y los mayores de 65 años están sobrerrepresentados.



promedio, la tasa de emigración de mujeres altamente cualificadas es un 17% más alta que la de hombres de las mismas características. 53 



Datos procedentes del conjunto de datos de Docquier et al. (2009). Por otra parte, Beine et al. (2007) consideran probable que si no se tiene en cuenta la edad de entrada se sobreestimen las tasas de emigración de trabajadores altamente cualificados. La razón es que, en el cómputo de ese tipo de emigrantes, podrían incluirse personas que se desplazaron siendo aún niños y adquirieron su formación en el país de destino. Sin embargo, las estimaciones de esos autores corregidas para tener en cuenta la edad de entrada guardan estrecha correlación con las no corregidas.
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Este párrafo y el siguiente se basan en buena medida en la exposición del manual de Feenstra y Taylor (2008).
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La hipótesis de que los precios relativos se mantienen constantes implica que tanto los países de origen como los de acogida son "pequeños".
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Obsérvese que una relación capital-trabajo constante implica unos precios de los factores constantes. Por lo tanto, a largo plazo una perturbación que afecte a la dotación de factores es plenamente absorbida por los cambios en la composición de la producción que toman direcciones opuestas en ambos sectores. A corto plazo la situación es diferente, ya que la composición de la producción varía en el mismo sentido en los dos sectores y disminuye el rendimiento del factor cuya abundancia relativa ha aumentado (en el caso de la migración laboral, los salarios caen). El efecto de la migración en los salarios es el tema que más se ha analizado en los estudios dedicados a la migración. Véase un examen de esta cuestión en Hanson (2009).
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Beverelli y Groppo (2013) analizan la relación entre la inmigración de trabajadores cualificados y la estructura del comercio en sectores de las economías de la OCDE de gran intensidad de trabajadores cualificados. Los resultados preliminares indican que a igualdad de dotación relativa de trabajadores nativos cualificados y de capital los países con mayor dotación relativa de inmigrantes cualificados tienen una participación mayor en el comercio mundial en sectores con una gran intensidad de mano de obra cualificada.
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Esto es así por la hipótesis de la demanda y la tecnología simétricas entre los países.
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Las proyecciones del cuadro C.2 se basan en la revisión de 2008 de la World Population Prospects, de la División de Población de las Naciones Unidas. Las cifras sobre la tasa de dependencia no deben compararse con las presentadas en el gráfico C.4, que se han tomado de la revisión de 2010.
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Gaston y Nelson (2013) analizan otros casos en que existe complementariedad entre la migración y el comercio. Consideran que tanto el comercio intrasectorial como el comercio en presencia de economías de escala y diferencias internacionales en el grado de competencia imperfecta dan lugar a la complementariedad.
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La estabilidad general de las tasas de emigración de trabajadores cualificados se confirma si se considera un período de tiempo más largo. En particular, Defoort (2008) analiza las tasas de emigración hacia un subgrupo de seis países de la OCDE (Estados Unidos, Canadá, Australia, Alemania, Reino Unido y Francia) para cada período de cinco años comprendido entre 1975 y 2000. El autor muestra que, en general, las tasas de emigración se mantuvieron estables a lo largo del período, pero aumentaron en ciertas regiones (especialmente en el África Subsahariana y en Centroamérica) y disminuyeron en otras (sobre todo en el Caribe y el África Septentrional). Es interesante señalar que el análisis del conjunto de datos de Docquier et al. (2009) revela que, en
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Mientras que Wong (1988) estima una función de utilidad indirecta del comercio, Hijzen y Wright (2010) consideran las importaciones y a los inmigrantes como insumos intermedios de la producción final. Para saber si los inmigrantes son complementarios o sustitutivos cuantitativos del comercio, estiman "elasticidades de Rybczynski", es decir, la variación porcentual de la demanda de importaciones resultante de una variación porcentual de los inmigrantes.
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Los dos mecanismos se conocen también como "efecto asociado a la creación de redes empresariales y sociales" y "efecto trasplantado de la preferencia por los productos locales" (Bratti et al., 2012).
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Véase el examen de Bratti et al. (2012). Ha habido una evolución y los estudios comparados de varios países han dejado paso a los estudios basados en datos de panel y a contribuciones recientes que tratan de establecer un efecto causal de la inmigración en el comercio. Además de la migración permanente, también se ha demostrado la importancia de la migración temporal (Jansen y Piermartini, 2009). Aleksynska y Peri (2012) y otros estudios observan que las redes de migrantes tienen más influencia en los productos diferenciados que en los productos homogéneos, lo que coincide con la hipótesis de Rauch (1999) de que la información pertinente para el comercio que se transmite a través de las redes de migrantes es especialmente importante en el caso de los productos diferenciados. Los datos empíricos muestran, en efecto, que en los mercados en los que ha aumentado el número de inmigrantes menos formados es muy elevado el porcentaje de sectores con mayor intensidad de trabajadores no cualificados (Card y Lewis, 2007) y que adoptan más lentamente las técnicas que requieren una gran densidad de mano de obra cualificada (Lewis, 2005).



65 



Kerr y Lincoln (2010). Los autores muestran que, en el año 2000, el 47% de los doctores que trabajaban en campos científicos y tecnológicos en los Estados Unidos habían nacido en otro país.
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Chellaraj et al. (2008) consideran que un porcentaje más elevado de estudiantes graduados de otros países en el número total de estudiantes graduados se traduce en un aumento significativo del número de patentes concedidas tanto a instituciones universitarias y de otra índole y en un mayor número de solicitudes de patentes. El efecto marginal de un estudiante graduado extranjero adicional es de alrededor de 0,88 solicitudes de patente y 0,57 concesiones de patentes más en el conjunto de la economía. A juicio de Hunt y Gauthier-Loiselle (2012), un aumento de un punto porcentual del número de graduados universitarios inmigrantes en la población redunda en un incremento del número de patentes per cápita de entre el 9% y el 18%. Esto refleja en parte los efectos secundarios positivos (efecto atracción) en los inventores nativos (lo que a su vez podría deberse a la existencia de complementariedades en materia de innovación). Kerr y Lincoln (2010) estiman que el aumento de la concesión de visados H-1B elevó sustancialmente las tasas de innovación india y china en las ciudades que más dependen de la presencia de científicos inmigrantes. Un crecimiento del 10% de la población residente con visado H-1B se asocia con un crecimiento del 1% al 4% de la innovación india y china por cada aumento de la desviación estándar relativa a la dependencia de las ciudades. También aportan datos que indican la existencia de un efecto de atracción. En cuanto a los estudios sobre países de la UE, Ozgen et al. (2011) muestran que el nivel medio de cualificación de los inmigrantes afecta a las solicitudes de patentes en una muestra de 170 regiones de la UE. Además, la diversidad de la comunidad inmigrante influye de forma positiva en las solicitudes de patentes. Un incremento del índice de fraccionamiento de 0,1 en relación con la media regional de 0,5 aumenta el número de solicitudes de patente por cada millón de habitantes un 0,2%, aproximadamente. En el caso de Francia, Alemania y el Reino Unido, Venturini et al. (2012) consideran que, en general, los migrantes con un elevado nivel de formación promueven la innovación. En particular, en los sectores de alta tecnología los trabajadores extranjeros muy cualificados contribuyen positivamente a la innovación sin desplazar a los trabajadores nativos.



Véase Hanson (2009) y los estudios citados en su artículo.
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Algunas contribuciones recientes que siguen esta línea son las de Di Maria y Stryszowski (2009) y Azarnert (2012).
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Beine et al. (2008; 2010) aportan datos empíricos que respaldan la hipótesis de la ganancia de cerebros, al menos en algunos países como el Brasil, China, la India e Indonesia (que representan más del 80% de la población de la muestra).
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La migración de personas instruidas puede tener efectos positivos a través de otros mecanismos. En primer lugar, las remesas que envían los migrantes a su país de origen elevan los ingresos de los que se han quedado y eso puede favorecer la inversión en el país de origen (véase la sección C.2). Las remesas también pueden compensar varias veces el gasto de la formación de los migrantes, como muestra Nyarko (2011) en el caso de Ghana. En segundo lugar, las redes de migrantes pueden intensificar la actividad comercial de varias maneras (véase el recuadro C.2) y ayudar a flexibilizar las restricciones de capital que impiden el desarrollo de empresas pequeñas en el país de origen, como muestran Woodruff y Zenteno (2007) en el caso de México.
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A la inversa, Azarnert (2012) sostiene que, si los migrantes potenciales prevén la posibilidad de ser empleados como trabajadores poco cualificados en un país extranjero donde se pagan mayores salarios, el atractivo del empleo cualificado en el país de origen podría reducirse, lo que repercutiría negativamente en la formación de capital humano y haría aumentar la fecundidad.
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El mecanismo es el siguiente: antes de la transición demográfica, la tasa de mortalidad urbana es alta debido a las enfermedades infecciosas, y el crecimiento urbano sólo se sostiene gracias a la migración. Una vez iniciada la transición demográfica, la tasa de mortalidad urbana disminuye más rápidamente que la tasa de mortalidad rural. El crecimiento urbano natural pasa a ser positivo e impulsa el crecimiento de la población urbana. La migración vuelve a ser la causa principal del crecimiento urbano en la etapa final de la transición demográfica cuando, por efecto de la baja fecundidad, la tasa de crecimiento natural de la población urbana es muy baja, o negativa.
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La distribución regional desigual está estrechamente relacionada con la aglomeración, que es la concentración espacial de la actividad económica. Los estudios identifican tres motores principales de la aglomeración. En primer lugar, se ha demostrado que la aglomeración se ve impulsada por el objetivo de las empresas de compartir los insumos y las instalaciones y de aprovechar mercados más amplios. En segundo lugar, la aglomeración también se explica por los beneficios asociados a un mercado de trabajo más grande en forma de mayor oferta de trabajo, mejor adecuación entre empleadores y empleados y mayor especialización de los trabajadores. Un último motor fundamental de la aglomeración es el deseo de empresas y trabajadores de beneficiarse de la corriente más elevada de conocimientos que caracteriza a las ciudades grandes.
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Como debería deducirse claramente del texto principal, un factor esencial para que la distribución regional desigual afecte a la ventaja comparativa es que no tenga lugar la igualación de los precios de los factores. Es decir, el resultado se obtiene si la dotación de factores en un país se halla fuera del "cono de diversificación" (delimitación
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de la igualación del precio de los factores) y una de las regiones se especializa por completo. Los precios de los factores pueden no igualarse en el país si algunos factores (por ejemplo, los recursos naturales) carecen de movilidad cuando hay diferencias en los niveles de equipamiento entre una región y otra (Courant y Deardorff, 1993) y en presencia de efectos de aglomeración según el modelo de Krugman (1991) (para una explicación detallada, véase Brakman y van Marrewijk (2013)). Obsérvese que una distribución regional desigual conduce al comercio en una dirección opuesta a la que prevé el teorema de Heckscher-Ohlin. 75 



En un estudio de caso basado en datos sobre España, Requena et al. (2008) también encuentran pruebas de la existencia de una distribución desigual.
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Para un amplio examen de los estudios que documentan la existencia de economías de aglomeración, incluidos los aumentos de productividad, véase Puga (2010). Melo et al. (2009) subrayan la distinción que se hace en los estudios entre economías de localización y economías de urbanización. Las primeras consisten en los beneficios derivados principalmente de la concentración industrial, mientras que las segundas representan los beneficios asociados al tamaño de las ciudades. Por lo general, ambas influyen en la productividad. Las economías de urbanización son relativamente más importantes para las industrias ligeras y los servicios intensivos en conocimientos, como los servicios financieros e inmobiliarios.
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Sobre el efecto de las instituciones en el cambio demográfico, véase por ejemplo McNicoll (1980) y Bumpass (1990).
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En el análisis empírico, Do et al. (2012) utilizan técnicas variables instrumentales (en particular, variables instrumentales para la estructura del comercio basadas en la geografía) a fin de aislar el efecto de causalidad de la ventaja comparativa sobre la fecundidad.
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Además, variables como el origen colonial o la proximidad lingüística pueden influir en el comercio y la inmigración. Si no se controlan adecuadamente, estas variables pueden perturbar la relación entre las corrientes migratorias y comerciales. Briant et al. (2009) utilizan la población de inmigrantes de 1875, 1982 y 1990 como instrumento para la población actual de inmigrantes. Peri y Requena-Silvente (2010) y Bratti et al. (2012) utilizan un enfoque similar al de Altonji y Card (1991) según el cual la afluencia neta de inmigrantes (en el primero de los estudios) o el número de inmigrantes (en el segundo) se estima basándose en enclaves históricos de inmigración.
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Para un estudio sobre la cuestión, véase Brülhart (2010).
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En Krugman y Livas Elizondo (1996), la apertura del comercio provoca una dispersión de la actividad económica en el país. En el modelo, hay dos factores que favorecen la aglomeración: las concatenaciones progresivas (el gusto por la variedad y los costes del transporte interregional hace que los consumidores prefieran establecerse cerca del mayor número de productores posible) y las concatenaciones regresivas (para ahorrar en costes de transporte y en costes fijos, los productores competitivos en situación de competencia monopolista tratan de establecer su única planta lo más cerca posible de sus consumidores). El factor que favorece la dispersión son los costes de congestión. Si los costes comerciales son lo suficientemente bajos, el factor



que favorece la congestión predomina sobre las concatenaciones regresivas y progresivas, lo que provoca la dispersión de la actividad económica. La conclusión que extraen es que "las metrópolis gigantes del Tercer Mundo son una consecuencia no deseada de las políticas de sustitución de las importaciones, y tenderán a disminuir a medida que los países en desarrollo se liberalicen". Sin embargo, en un modelo más próximo al de Krugman (1991), donde la fuerza de los factores que favorecen la dispersión disminuye con la apertura del comercio, Monfort y Nicolini (2000) concluyen que ésta favorece la aglomeración interna. 83 



De no haber cambios en el territorio de un país, esto supone un aumento de la densidad viaria.
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http://www.cio.com/article/123230/South_Africa_ Outsourcing_Scorecard.
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http://www.icta.mu/mediaoffice/2007/IPLC_en.htm.
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Cálculos de los autores basados en datos del Fondo Monetario Internacional.
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En su análisis de los datos sobre diferentes sectores de 91 países correspondientes al período 1980‑1997, Manova (2008a) muestra que la liberalización del mercado de valores impulsa las exportaciones más que proporcionalmente en los sectores relativamente más dependientes de la financiación externa. Esto indica que existe una relación directa entre las entradas de inversiones de cartera y el aumento de la inversión interna en instalaciones, maquinaria y equipo, que a su vez aumenta la capacidad de oferta de las empresas.
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Por ejemplo, el modelo del comercio de Heckscher‑Ohlin.
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En ocasiones, suscriben un contrato con empresas en el país anfitrión para establecer una empresa conjunta (Desai et al., 2004).
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Riqueza física (acciones, bonos, propiedades) y humana (educación y experiencia).
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Una deficiencia de muchos de esos estudios es que combinan datos sobre el ahorro público y privado.
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Cálculos de los autores basados en datos del Fondo Monetario Internacional.
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En ese contexto, una empresa multinacional internalizará sus actividades en un país extranjero a través de la IED si el costo de la internalización es más bajo que el de la negociación de un contrato en condiciones de plena competencia (Buckley y Casson, 1976).
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La movilidad rápida del capital ha establecido en cierta medida una igualdad de condiciones en la actividad comercial internacional. Las empresas que quieren aprovechar las políticas reglamentarias o comerciales en un país extranjero pueden establecerse en él o subcontratar en de una empresa situada en él (Feenstra, 1998).
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Varios factores inciden en la relación entre el gasto en investigación y las innovaciones. Es evidente que, en parte, la innovación es consecuencia de la suerte. Por lo tanto, la relación entre la I+D y la innovación es estocástica por naturaleza. Pero, además, la productividad de la I+D puede depender de condiciones concretas, como la calidad del sistema de enseñanza. Para entender mejor la relación entre I+D e innovación, véase el capítulo 4 del Informe sobre la propiedad intelectual en el mundo (OMPI, 2011).
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Véanse unas directrices acerca de la recogida y utilización de datos sobre innovación en The Oslo Manual (OCDE, 2005).
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Véase en (Khan y Wunsch-Vincent, 2011) un análisis de diferentes parámetros de medición de patentes existentes.



109 Véase el artículo en The Economist (12 de enero de 2013), "Innovation pessimism: Has the idea machine broken down?", The Economist (2013).
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Para subsanar esta limitación, Jaffe y Trajtenberg (2002) proponen utilizar el número de patentes ponderado por sus citas.



110 En los países en desarrollo, el Estado juega un papel mucho más importante en la investigación. Véase OMPI, (2011).



99 



La balanza de pagos es una fuente importante de información a este respecto (véase el recuadro C.7).



111 La nueva teoría de la geografía económica también predice que, a medida que descienden los costos del comercio, la producción se concentra más en un principio y luego se dispersa, lo que se debe a que, a medida que aumenta la concentración, adquieren más importancia las fuerzas contrarias a la aglomeración. Por ejemplo, para persuadir a los trabajadores de que se trasladen a un sector, las empresas tendrán que pagar salarios más altos y ello reducirá el incentivo para una nueva expansión del sector. El nivel de agregación en el que se producirá este cambio de tendencia en el modelo de aglomeración dependerá de varios factores. Uno de ellos es la intensidad de los efectos de difusión de la tecnología y el alcance geográfico de la difusión de conocimientos. Los datos indican que la ventaja de agruparse reviste particular importancia en algunos sectores intensivos en conocimientos (Audretsch y Feldman, 1996). Esto es compatible con el hecho de que dichos sectores poseen una parte sustancial de conocimiento tácito más difícil de transferir entre los países.



100 Hall (2010) había trazado ya una curva típica de Lorenz de la I+D de las empresas y el PIB de 40 economías en dos períodos, 1999 y 2005. Dada la disponibilidad de datos, los 37 países de nuestra muestra son los siguientes: Alemania, Argentina, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, China, Dinamarca, la República Eslovaca, Eslovenia, España, Estados Unidos, Estonia, Federación de Rusia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Islandia, Israel, Italia, Japón, Luxemburgo, México, Noruega, Nueva Zelandia, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino Unido, República Checa, República de Corea, Rumania, Singapur, Suecia y Suiza.



102 Véase el capítulo 1 del Informe sobre la propiedad intelectual en el mundo de la OMPI (2011). 103 Cabe señalar que las filiales extranjeras se contabilizan como residentes cuando facilitan su dirección local. 104 Los servicios de I+D abarcan los relacionados con la investigación (de química, biotecnología, ciencias médicas, ciencias aplicadas y tecnología que puedan guardar relación con maquinaria, electricidad, comunicaciones, buques, aeronaves, ingeniería civil, construcción, información, etc.) y el desarrollo experimental de nuevos productos y procesos. 105 La División de Estadística de las Naciones Unidas estableció este grupo atendiendo a la solicitud del Grupo de Tareas entre organismos sobre estadísticas del comercio internacional de que se elaboraran directrices sobre compilación que acompañaran al Manual de Estadísticas del Comercio Internacional de Servicios, 2010. El grupo especial de expertos de las Naciones Unidas está integrado por todos los organismos participantes en el Grupo de Tareas entre organismos, así como por expertos nacionales en estadísticas del comercio de servicios. 106 Entre los estudios que analizan la dimensión geográfica de la tecnología internacional figuran los de Bottazzi y Peri (2003), Branstetter (2001), Eaton y Kortum (1999), Irwin y Klenow (1994). 107 Se entiende por "países integrados verticalmente" los pares de países con una cuota de comercio de productos intermedios por encima de la mediana.



112 Véase el gráfico 13 en el Informe sobre el Comercio Mundial 2008 (OMC, 2008). 113 Laursen y Meliciani (2010) muestran que la TIC afecta a la participación en el mercado de exportación también en sectores ajenos a la TIC y que las pequeñas economías abiertas se benefician más que otras de las corrientes de conocimientos extranjeros relacionados con la TIC.
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101 Como se examina en la subsección a), existen varios parámetros de medición de la innovación tecnológica. La mera comparación del número de solicitudes de patentes no refleja el valor de patentes concretas. Una forma en que las publicaciones económicas especializadas tratan de solventar esta preocupación consiste en contar el número de solicitudes de patentes en oficinas de presentación concretas. También efectuamos el análisis considerando estos parámetros alternativos de medición. Aunque la clasificación concreta de un país puede variar, la constatación de que los países asiáticos han hecho su aparición entre los principales países innovadores es constante.



108 Los datos pueden consultarse en http://epp.eurostat. ec.europa.eu/portal/page/portal/microdata/cis.



114 Meliciani (2011). 115 Varios factores afectan a la capacidad de apropiarse de los beneficios de la innovación. Entre ellos figuran el tiempo de ejecución, el secreto, los activos complementarios y la protección mediante patentes. Basándose en el cuestionario de una encuesta efectuada entre 1.478 laboratorios de I+D en el sector manufacturero de los Estados Unidos en 1994, Cohen et al. (2000) constatan que, de esos mecanismos, es en las patentes en las que menos hincapié hacen las empresas. 116 Por ejemplo, varios estudios indican que las tasas de crecimiento de los países (el resultado esencial de la innovación) están vinculadas positivamente al volumen de comercio (Alcalá y Ciccone, 2003; Frankel y Romer, 1999; Sachs y Warner, 1995) y la liberalización comercial (Sachs y Warner, 1995; y Sala-i-Martin, 1997). 117 Véase también la sección B.1. 118 Otros estudios apuntan en la misma dirección, por ejemplo, los de Clerides et al. (1998) y Van Biesebroeck (2005) sobre los países africanos, y el de HallwardDriemeier e Iarossi y Sokoloff (2002) sobre los países de Asia Oriental. 119 Véase un análisis en OMPI (2011), capítulo 2, y Maskus (2012). 120 Así opina, por ejemplo, Javorcik (2004), quien constata que la protección deficiente de los derechos de propiedad intelectual es un factor de disuasión de la IED en sectores de gran intensidad de tecnología en los que los derechos de propiedad intelectual tienen gran importancia.
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121 Véase la sección C.1, así como, por ejemplo, Agrawal y Oettl (2008), Kerr (2008), Singh (2005). 122 Véase un examen de los datos existentes sobre la IED y los efectos de difusión de la tecnología en Keller (2010). Como ejemplo de textos relacionados con la cuestión, véanse también Blalock y Gertler (2008), Javorcik (2004), Aitken y Harrison (1999), Djankov y Hoekman (2000), Haddad y Harrison (1993) y Konings (2001). 123 Véase http://www.bbc.co.uk/news/business-20639545 y http://www.dw.de/south-stream-pipeline-constructionbegins/a-16435203. 124 Para medir la volatilidad se pueden utilizar varios parámetros distintos. Chen y Hsu (2012) emplean un promedio móvil de la desviación típica de los precios, la volatilidad realizada y un modelo GARCH como parámetros de medición de la volatilidad de los precios de la energía. GARCH es la sigla de heterocedasticidad condicional autorregresiva generalizada, que se refiere a modelos econométricos que permiten que la varianza de una serie cronológica dependa de la volatilidad realizada en los períodos precedentes. Por lo tanto, puede reflejar la posible concentración de volatilidad en momentos concretos. 125 En realidad, Sweeney utiliza el término extinguible ("depletable"), que consideramos sinónimo de agotable ("exhaustible"). 126 Véase http://eia.gov/energy _in_brief/about_shale_gas. cfrm. 127 En el caso de los biocombustibles, por ejemplo, en un informe conjunto de la FAO, el FIDA, el FMI, la OCDE, la UNCTAD, el PMA, el Banco Mundial, el IFPRI, el Equipo de Tareas de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la crisis mundial de la seguridad alimentaria y la OMC (FAO et al., 2012) se señala que los biocombustibles representan ya una proporción considerable de la utilización mundial de varios cultivos: caña de azúcar, aceite vegetal, cereales secundarios y remolacha azucarera. Aparte del peligro que plantea la política industrial, el informe señala también los problemas ambientales y sociales que han provocado estas subvenciones a los biocombustibles. Los cultivos destinados a la producción de biocombustibles pueden emitir más gases de efecto invernadero que los que evitan y las propias subvenciones pueden haber favorecido notablemente el aumento de los precios de los productos básicos en 2008, que resultó particularmente perjudicial para los países en desarrollo importadores de alimentos (Mitchell, 2008). 128 La razón reside en parte en la dificultad de determinar la "abundancia" de recursos naturales, aunque tal vez se puedan utilizar en este caso métodos de contabilidad ambiental que se han empleado para medir el capital natural, por ejemplo, la riqueza forestal, en la valoración de la riqueza nacional (Pearce y Atkinson, 1993; Aronsson y Lofgren, 2010). 129 El término "450" se deriva del hecho de que los climatólogos asumen que la concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera no debe superar 450 partes por millón de equivalente de dióxido de carbono para que pueda haber una opción razonable de alcanzar el objetivo de los 2ºC. 130 Véase el análisis de Milner (1997), Milner et al. (2000) y Milner y Zgovu (2006).
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131 Este es un ejemplo del denominado efecto o teorema de "Alchian‑Allen", descrito por Armen Alchian y William R.



Allen, los dos economistas que fueron los primeros en analizar esta cuestión. Cabe señalar que esa descripción se centra únicamente el efecto de pura sustitución y no tiene en cuenta el efecto de ingreso del incremento del costo, que sería contrario al efecto de sustitución. Sin embargo, hasta donde sabemos, no hay datos empíricos que permitan pensar que el efecto de ingreso predomina sobre el efecto de sustitución. 132 En términos estrictos, los autores estimaron la influencia de los costos de flete el precio y constataron una elasticidad aproximada de 0,125 a 0,716, siendo su especificación "preferida" 0,125. El costo iceberg puro de transporte habría dado lugar a una elasticidad de 1, y el costo del transporte puramente acumulativo habría generado una elasticidad de 0. La estimación de 0,125 está más cerca del cero. 133 En la tercera semana de octubre de 2012, una tonelada métrica de mineral de hierro tenía un valor de 120 dólares EE.UU., mientras que una onza troy de oro alcanzaba un valor de 1.700 dólares EE.UU. En una tonelada métrica hay 32.151 onzas troy. El cuadro C.18 se pueden comparar los promedios de la relación valor/peso de diferentes grupos de productos y modos de transporte. 134 El problema guarda relación con la denominada teoría "O‑ring" (junta tórica) de la producción (Kremer, 1993). El accidente del transbordador espacial Challenger en 1986 se ha atribuido al fallo de uno solo de sus miles y miles de componentes ‑la junta tórica‑ debido a que el frío muy intenso hizo que ese componente fuera demasiado frágil para soportar la presión de la explosión de los cohetes del Challenger. Aplicada a las cadenas de suministro mundiales y al comercio de insumos intermedios, la teoría "O‑ring" dice que un retraso en la llegada de un solo insumo tiene un efecto en cascada sobre todo el proceso de producción, con consecuencias muy costosas para la empresa. 135 La lista de los 31 países en desarrollo sin litoral puede consultarse en: http://www.un.org/special‑rep/ohrlls/ lldc/list.htm. 136 El valor c.i.f. se refiere al precio facturado por un vendedor, el que se incluye el seguro y todos los demás gastos hasta la entrega del producto el punto de destino, mientras que el valor f.o.b. comprende todos los gastos realizados hasta la colocación de las mercancías a bordo del medio de transporte el punto de partida. 137 Sin embargo, la distancia no es un valor inmutable, y la acción humana y los procesos naturales pueden tener efectos de gran importancia sobre ella. Por ejemplo, la apertura de los canales de Suez y Panamá redujo espectacularmente la distancia de las rutas marítimas entre determinados países (véase, en la sección B, el análisis histórico sobre el efecto de esas grandes obras el comercio). Además, el calentamiento del Ártico podría abrir una ruta polar que reduciría drásticamente la distancia de navegación entre Europa y Asia. 138 Un metaanálisis es un análisis estadístico de un conjunto de estudios anteriores, que en este caso se basan en estimaciones de ecuaciones de tipo gravitacional. La ecuación gravitacional es un instrumento para explicar el volumen de comercio entre cualquier par de países, y se ha denominado así debido a que en sus términos suelen incluirse, como variables explicativas, el PIB de los interlocutores comerciales y la distancia entre ellos, cuyas funciones son análogas a las que desempeñan la masa y la distancia en la teoría de la gravedad.
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139 La fuente de información sobre los costos de transporte son los datos del servicio de aduanas de los Estados Unidos y su cálculo de los "gastos de importación". El servicio de aduanas de los Estados Unidos define esos gastos como "... el costo de todos los gastos de flete, seguro y de otro tipo (excluidos los derechos de importación en los Estados Unidos) …" Esos costos reflejan el transporte entre países y, en casi todos los casos, excluyen el transporte interno. 140 Blonigen y Wilson (2008) se basan en ese método y perfilan los resultados obtenidos utilizando la variación de la eficiencia portuaria a lo largo del tiempo. Llegan a la conclusión de que el efecto de las infraestructuras portuarias es bastante menor de lo que indican Clark et al. (2004), cuyas estimaciones, según se afirma, incluyen otras características de los países que no guardan relación directa con la eficiencia portuaria, como, por ejemplo, la infraestructura interna o las políticas de exportación.



142 La exención se basa el Reglamento (CE) Nº 906/2009. 143 http://www.economist.com/node/21527035. 144 Las negociaciones sobre la facilitación del comercio no se incorporaron el Programa de Doha para el Desarrollo de 2001 hasta mediados de 2004. 145 Establecido el Anexo D de la Decisión adoptada por el Consejo General el 1º de agosto de 2004 (WT/L/579). 146 La extensión de este método a los países no pertenecientes a la OCDE permitirá trazar un cuadro más completo y, probablemente, mostrará que las reducciones son incluso mayores para otros países, como muestran estudios como OCDE (2009). 147 El mismo contexto se mencionó también la iniciativa de Ayuda para el Comercio. 148 Hoekman y Nicita (2010), página 77 y siguientes. 149 Ibid. página 78.



151 Véanse, por ejemplo, Christ y Ferrantino (2011) y Arvis et al. (2007). 152 El caso del transporte marítimo, hay una gran cantidad de costos además del combustible. La importancia relativa del combustible es mayor cuando los viajes son más largos. Además, una fácil solución tecnológica permite adaptarse al aumento de los precios del combustible, ya que los buques pueden reducir su velocidad y quemar menos combustible. En cambio, los aviones consumen una gran cantidad de combustible al despegar y al aterrizar. Cuando los vuelos son muy largos, tienen que transportar más combustible, lo que aumenta el peso del aparato y reduce su eficiencia el aprovechamiento del combustible respecto de la carga transportada. El resultado es un efecto cuadrático de interacción de la distancia con los precios del combustible. Los aviones pueden reducir su velocidad y quemar menos combustible, pero tienen un margen de maniobra muy inferior al de los barcos a ese respecto. Por último, el aumento de los precios del combustible favorece la sustitución de los aviones por otros medios de transporte, porque los precios del combustible representan un porcentaje mayor de los gastos de explotación el caso de las aeronaves, de manera que la elasticidad‑costos es mayor. La sustitución del avión por el barco para transportar la misma carga reducirá notablemente los gastos de flete, aunque también supondrá un mayor costo en tiempo. Ello tendrá mayor efecto en las mercancías en las que el tiempo es muy importante. 153 La distribución modal se calcula utilizando el valor de las importaciones.
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141 Varios estudios confirman que el aumento de la competencia también ha contribuido a reducir los precios e incrementar el volumen de la carga el transporte aéreo. Las repercusiones de los acuerdos bilaterales de cielos abiertos en las ofertas de rutas, los precios del transporte aéreo y el volumen del comercio se señalan en estudios como los de Micco y Serebrisky (2006), Zhang et al. (2011) y Cristea y Hummels (2011). En cuanto al transporte aéreo de pasajeros, Piermartini y Ruosova (2013) han estudiado las repercusiones de la liberalización de los servicios de transporte aéreo utilizando la información de 2.300 acuerdos sobre esos servicios que abarcan a 184 países. Han encontrado en dichos acuerdos disposiciones que inciden de forma importante el grado de liberalización del mercado internacional de la aviación. Por orden creciente de liberalización, esas disposiciones se refieren a i) las designaciones múltiples, ii) la libre determinación de la capacidad, iii) la libre fijación de precios y la comunidad de intereses, y iv) el cabotaje. Asimismo, los autores simulan el efecto de la adopción de cada una de esas disposiciones por todos los pares de países en cuya reglamentación vigente sobre tráfico aéreo no figuran todavía. Estiman que si en todos los acuerdos vigentes se introdujesen la designación múltiple, la libre determinación de la capacidad, la libre fijación de precios y la comunidad de intereses, y el cabotaje, el tráfico aéreo de pasajeros aumentaría el 0,5%, el 5%, el 9% y el 11% respectivamente.



150 Véanse, por ejemplo, Arvis et al. (2007), Otsuki (2011), Wilson et al. (2003) y Wilson et al. (2005).



154 En el primer caso, la elasticidad es 0,088, mientras que en el segundo es sólo 0,103. 155 Para más detalles, véase http://www.systemicpeace.org/ polity/polity4.htm. En esta sección se presenta una serie de estadísticas simples a partir de datos comerciales y de las puntuaciones del proyecto Polity IV. Nada en esta sección implica juicio alguno de parte de la OMC sobre ninguna forma particular de gobierno. 156 La línea azul en el gráfico C.54 es un simple ajuste lineal de los datos. En cambio, la línea roja representa el mejor ajuste de los datos teniendo en cuenta la no linealidad. 157 Parece que por el momento no existe ningún estudio en el que se haya examinado formalmente la relación de U invertida entre la transición a un nuevo régimen y la política comercial que se observa en el gráfico C.54. 158 El indicador de la "profundidad" de los acuerdos comerciales se basa en Orefice y Rocha (2011). Consideramos 100 acuerdos comerciales suscritos entre 1958 y 2011. La profundidad se mide considerando las diez principales disposiciones en el análisis de los factores, a saber, los aspectos de los derechos de propiedad intelectual relacionados con el comercio (ADPIC), los derechos de propiedad intelectual, las medidas compensatorias, los movimientos de capital, la contratación pública, la política de competencia, las medidas antidumping, la inversión y las ayudas estatales. 159 Sólo se dispone de datos detallados sobre "el imperio de la ley" y "la calidad de la reglamentación" para una amplia muestra de países a partir de 1996 (Kaufmann et al., 2010). 160 Una parte de los estudios económicos se centra en los efectos causales de las reformas económicas y políticas
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(véanse, entre otros, Giavazzi y Tabellini (2005) y Giuliano et al. (2012)). 161 El estudio de Acemoglu et al. (2005) abrió el camino a una amplia serie de publicaciones sobre los determinantes políticos de la relación entre la globalización y las instituciones económicas. Entre las publicaciones recientes, tienen importancia las de Dal Bó y Dal Bó (2011), Do y Levchenko (2009), Levchenko (de próxima publicación), Segura-Cayuela (2006), y Stefanadis (2010). 162 Costinot (2009) propone un marco alternativo en el que el cumplimiento efectivo de los contratos es un determinante fundamental de la ventaja comparativa. En este modelo, la calidad de las instituciones, cifrada en la mayor probabilidad de cumplimiento efectivo de un contrato, permite a un país especializarse en la producción de productos más complejos. Se trata de sectores que requieren mayor número de tareas (por ejemplo, investigación, diseño, montaje) para producir una unidad del producto. 163 El estudio introduce una medida que cuantifica la importancia de los insumos que dependen de contratos en la producción de productos finales. En particular, se puede determinar, para cada producto intermedio, si es vendido en un mercado organizado, si tiene un precio de referencia de una publicación comercial, o ninguna de ambas cosas. Los productos que más dependen de contratos son aquellos que usan una mayor proporción de insumos que no se venden en mercados organizados y no tienen un precio de referencia, ya que se trata más bien de inversiones específicas para la relación.



218



164 Para un análisis de esta bibliografía, véase OMC (2011b). 165 Véase, en particular, Guiliano et al. (2006), Guiso et al (2009), Spolaore y Wacziarg (2009a; 2009b), Gokmen (2012). Esta medida se basa en el trabajo de CavalliSforza et al. (1996). 166 Para un examen más exhaustivo de los efectos de la inmigración que favorecen el comercio, véase la Sección C.1(c). 167 Una serie de publicaciones conexas analizan la relación entre los conflictos y el comercio. Rohner et al (2011) presentan una teoría del comercio y el conflicto en la que el comercio se basa en la confianza y la cooperación. Muestran que las políticas que favorecen el comercio interétnico refuerzan la confianza entre las sociedades y reducen los conflictos.
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Apéndice Apéndice - cuadro C.1: Gasto de las empresas en I+D en el sector manufacturero (total de 18 países, valores en millones de dólares EE.UU., en paridad del poder adquisitivo, a precios constantes de 2005) Valor Sector



1990-1995 Promedio



Proporción 2005-2010 Promedio



1990-1995 Promedio



2005-2010 Promedio



85.570



139.638



69,1%



72,7%



Coque, petróleo, combustible nuclear, sustancias y productos químicos, caucho y plástico



25.914



37.067



20,9%



19,3%



Metales comunes



4.240



4.052



3,4%



2,1%



Alimentos, bebidas y tabaco



2.594



4.139



2,1%



2,2%



Productos minerales no metálicos



2.145



2.142



1,7%



1,1%



Productos de madera, papel, impresión y edición



1.404



1.649



1,1%



0,9%



Materias textiles, pieles y cueros



1.070



1.802



0,9%



0,9%



880



1.576



0,7%



0,8%



123.815



192.079



Muebles y otras manufacturas Gasto total en el sector manufacturero (suma de 18 países)



Fuente: Cálculo del autor basado en datos de las estadísticas de ciencia, tecnología e I+D de la OCDE. Nota: A efectos de la coherencia y la comparabilidad, la suma total se efectúa utilizando únicamente países con datos sobre el gasto de las empresas en I+D en todos los subsectores del sector manufacturero, tanto en el período 1990-1995 como en el período 2005-2010. Según las estadísticas, hay 18 países que satisfacen esos criterios, a saber: Alemania, Dinamarca, Eslovenia, España, Finlandia, Hungría, Irlanda, Islandia, Italia, Japón, México, Noruega, Portugal, República Checa, República de Corea, Singapur, Suecia y Turquía.
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Productos metálicos, maquinaria y equipo, instrumental y transporte
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Apéndice - cuadro C.2: Gasto de las empresas en I+D en el sector de los servicios (total de 14 países, valores en millones de dólares EE.UU., en paridad del poder adquisitivo, a precios constantes de 2005) Sector



1990-1995 Promedio



2005-2010 Promedio



Crecimiento anual



Actividades de servicios sociales, comunales y personales, etc.



436



728



3,47%



Intermediación financiera (incluidos los seguros)



414



1.465



8,79%



3.921



16.088



9,87%



Transporte, almacenamiento y comunicaciones



824



1.761



5,19%



Comercio mayorista, minorista y reparación de vehículos de motor



603



2.337



9,45%



5.710



22.294



9,51%



Bienes raíces, arrendamientos y otras actividades empresariales



Gasto total en el sector de los servicios (suma de 14 países)



Fuente: Cálculo del autor basado en datos de las estadísticas de ciencia, tecnología e I+D de la OCDE. Nota: A efectos de la coherencia y la comparabilidad, la suma total se efectúa utilizando únicamente países con datos en todos los subsectores del sector de los servicios, tanto en el período 1990-1995 como en el período 2005-2010. En consecuencia, figuran en la muestra 14 países, a saber: Alemania, Austria, Canadá, España, Grecia, Hungría, Irlanda, Noruega, Países Bajos, Portugal, República Checa, República Eslovaca, Singapur y Turquía; según las estadísticas de la OCDE, el desglose del gasto de las empresas en I+D por sector no se agrega al gasto sectorial total de las empresas en I+D.
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Apéndice - cuadro C.3: Número de contratos de telefonía fija y móvil y de usuarios de Internet por cada 100 habitantes en 2011 (en las 30 principales economías) Teléfonos fijos



Teléfonos móviles



Usuarios de Internet



Mónaco



96,40



Macao, China



243,50



Islandia



95,02



Taipei Chino



72,68



Hong Kong, China



209,64



Noruega



93,97



Islas Caimán



65,63



Panamá



203,88



Países Bajos



92,30



Alemania



63,05



Arabia Saudita, Reino de la



191,24



Suecia



91,00



Hong Kong, China



61,06



Antigua y Barbuda



181,64



Luxemburgo



90,89



Corea, República de



60,90



Federación de Rusia



179,31



Dinamarca



90,00



Suiza



60,82



Suriname



178,88



Finlandia



89,37



Santa Helena



59,65



Omán



168,97



Bermuda



88,34



San Marino



58,88



Islas Caimán



167,67



Qatar



86,20



Islandia



58,43



Anguila



166,31



Nueva Zelandia



86,00



Francia



55,92



Finlandia



166,02



Suiza



85,20



Malta



54,89



Maldivas



165,72



Liechtenstein



85,00



Luxemburgo



54,10



Dominica



164,02



Corea, República de



83,80



Liechtenstein



53,99



Libia



155,70



Guernsey



83,63



Reino Unido



53,24



Austria



154,78



Canadá



83,00



51,35



Italia



151,84



Alemania



83,00



51,06



Lituania



151,30



Antigua y Barbuda



82,00



Grecia



49,91



Singapur



149,49



Reino Unido



82,00



Suecia



48,72



Emiratos Árabes Unidos



148,62



Andorra



81,00



Estados Unidos



47,91



Luxemburgo



148,27



Islas Feroe



80,73 79,80



Canadá



47,86



Seychelles



145,71



Austria



Australia



46,63



Viet Nam



143,39



Francia



79,58



Israel



46,28



Botswana



142,82



Japón



79,53



Irlanda



45,22



Kazajstán



142,55



Australia



79,00



Dinamarca



45,13



Uruguay



140,75



Bélgica



78,00 77,86



Andorra



44,57



Bulgaria



140,68



Estados Unidos



Belarús



44,02



Guatemala



140,38



Bahrein, Reino de



77,00



Montserrat



43,41



Estonia



138,98



Irlanda



76,82



Bélgica



43,06



Trinidad y Tabago



135,57



Estonia



76,50



Eslovenia



42,89



Argentina



134,92



Singapur



75,00
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Barbados Japón



Fuente: UIT.
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D. La apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio En la sección C se ha puesto de manifiesto cómo pueden influir en el futuro del comercio factores económicos fundamentales como la demografía, la inversión, la tecnología, los recursos naturales, el transporte y las instituciones. De todos modos, el comercio se desarrolla en un contexto socioeconómico más amplio, un contexto que tiene importancia para el comercio y la política comercial. Históricamente, las preocupaciones sociales y macroeconómicas han influido frecuentemente en las decisiones relativas a las políticas comerciales. En la sección B del informe se presentaron ejemplos de este tipo de situaciones. Ambas cuestiones ocupan actualmente un lugar importante en el plano político y, sin duda, influirán en las opiniones y posiciones de los responsables de la formulación de políticas relativas a la reforma del comercio en el futuro. Un tercer factor guarda relación con las preocupaciones ambientales, que han ido adquiriendo importancia rápidamente en el debate de política a escala nacional, regional y mundial. Este factor también ha estado a menudo vinculado con el comercio, en particular en el contexto de una serie de diferencias destacadas planteadas ante la OMC, en el contexto de los acuerdos comerciales regionales y como un componente del Programa de Doha para el Desarrollo, actualmente en curso.
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• 



Para integrarse adecuadamente en los mercados mundiales, las personas y las sociedades tienen que hacer continuamente frente a los cambios en el entorno competitivo. Esos ajustes pueden generar tensiones en los mercados de trabajo e influir en las actitudes hacia la apertura del comercio. Las economías que cuentan con una mano de obra bien formada y un entorno favorable a las empresas tienden a estar en mejores condiciones de adaptarse satisfactoriamente.



• 



La transición de las sociedades a una vía de desarrollo sostenible requiere una gestión cuidadosa de la relación polifacética entre el comercio y el medio ambiente, a fin de evitar un “proteccionismo verde” y aprovechar al máximo los beneficios ambientales que puede traer consigo la apertura del comercio.



• 



La expansión del comercio tiene que contar con el apoyo de un sistema financiero y monetario estable, que ofrezca un volumen suficiente de financiación del comercio a un costo asequible, en particular para los países en desarrollo, y políticas macroeconómicas que promuevan la estabilidad de los tipos de cambio.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



Algunos hechos y constataciones importantes
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1. Preocupaciones sociales: la desigualdad y el desempleo Durante los últimos años, el empleo ha ocupado un lugar destacado en los programas de los responsables de formular las políticas en países con diferentes niveles de ingresos, aunque las razones de este protagonismo son distintas. En muchos países industrializados, el desempleo se ha disparado durante la crisis reciente y en algunos aún no se vislumbra la recuperación del mercado de trabajo.1 Para las economías emergentes con grandes poblaciones, como China y la India, no es fácil incorporar un gran número de trabajadores rurales a los mercados de trabajo formales, ni siquiera cuando la economía está en auge. El último World Development Report (World Bank, 2012b) destaca el importante papel del empleo en el desarrollo económico y social de los países menos adelantados (PMA). Los ingresos de las personas con empleo también constituyen un motivo de preocupación, sobre todo debido a la creciente desigualdad de los ingresos dentro de los países. En varios países industrializados, la desigualdad de los ingresos, medida en función de la participación del 1% más rico de la población en la riqueza total, está cerca de los niveles predominantes en el decenio de 1920, y duplica con creces los niveles del decenio de 1970. En muchos países de ingreso mediano, la desigualdad de los ingresos también ha aumentado considerablemente desde comienzos del decenio de 1990. Esta evolución hace necesario que las reformas políticas aborden adecuadamente los frentes del empleo y la distribución si quieren contar con el respaldo social. La presente subsección presenta un panorama general de las pautas de la desigualdad tanto entre los distintos países como dentro de ellos, así como de las diferencias en los niveles de desempleo entre los países. A continuación,



examina si el comercio ha contribuido, y en qué medida, a impulsar las pautas observadas. Para terminar, la sección analiza en qué medida es probable que el comportamiento observado del mercado de trabajo afecte a las actitudes hacia la apertura comercial o hacia sus efectos. La subsección concluye con un debate sobre los retos en el mercado de trabajo a los que previsiblemente se enfrentarán los diferentes países en un futuro cercano y sobre la posible relación entre estos retos y sus resultados comerciales.



(a) Distribución de los ingresos y desempleo: tendencias recientes Las dos décadas anteriores a la reciente crisis económica se caracterizaron por un crecimiento significativo de las corrientes comerciales y de capital. Durante el mismo período, la desigualdad de los ingresos aumentó en la mayoría de los países y regiones. Los datos sobre la evolución a largo plazo de la desigualdad indican un cambio claro durante los últimos años del decenio de 1980 y primeros del decenio de 1990. En el gráfico D.1 se observa cómo en un conjunto de países, el denominado grupo "con forma de U" por Atkinson et al. (2011), la desigualdad (medida como la participación porcentual del 1% de los hogares más ricos en la riqueza total) ha aumentado espectacularmente durante los últimos años, alcanzando los niveles de después de la primera guerra mundial. El gráfico muestra que en los Estados Unidos, el 1% más rico de los hogares poseía en 1928 el 19,6% de la riqueza nacional. Esta participación disminuyó en 1973 hasta su nivel más bajo, un 7,7%, y posteriormente volvió a aumentar de forma constante hasta situarse en un 18,3% en 2007, es decir, antes del comienzo de la Gran Recesión. La participación de los hogares más ricos en los ingresos disminuyó durante la recesión, pero en la actualidad está volviendo a aumentar.



Gráfico D.1: Participación del 1% más rico de los hogares en la riqueza total: Países "con forma de U", 1910-2010
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incluida en el grupo cuyo coeficiente de Gini oscila entre el 30% y el 39%. El gráfico D.3 muestra también que muchos de los países con una desigualdad muy baja (es decir, con coeficientes de Gini inferiores al 30%) se encuentran en Europa (por ejemplo, Alemania y los países escandinavos).



La evolución de la desigualdad sigue una pauta similar en los demás países representados en el gráfico D.1. En el Reino Unido, la desigualdad fue mayor que en los Estados Unidos en los pocos años del período de entreguerras y justo después de la segunda guerra mundial sobre los que disponemos de datos. Posteriormente, la desigualdad cayó por debajo del 6% a finales del decenio de 1970 para luego aumentar de manera constante hasta alcanzar el 15,4% en 2007. Atkinson et al. (2011) identifican un segundo conjunto de países en que la evolución de la desigualdad presenta una forma de L. Durante el período de entreguerras, estos países, entre los que se incluyen Alemania, Francia y el Japón, presentaban niveles muy elevados de desigualdad. Después de la segunda guerra mundial, la desigualdad disminuyó de forma pronunciada y posteriormente se mantuvo constante hasta la segunda mitad del decenio de 1990, momento en que la participación en los ingresos del 1% de perceptores de mayores ingresos comenzó a aumentar, aunque mucho menos que en los países representados en el gráfico D.1.



Es previsible que la distribución de los ingresos dentro de los países experimente nuevos cambios en un futuro próximo. Una de las tendencias más importantes que afectarán a la futura desigualdad de los ingresos es la variación del tamaño de las clases medias. Mientras que en las economías emergentes, y  sobre todo en Asia, se espera que la clase media aumente y se enriquezca, en los Estados Unidos y en la Unión Europea parece estar reduciéndose (véase la sección C.1).



Otra variable que se utiliza con frecuencia para medir la desigualdad es el coeficiente de Gini (explicado en la sección B.2). Basándose en los coeficientes de Gini de la última década, el gráfico D.3 muestra que la desigualdad es mayor en gran parte de América del Sur y el África Subsahariana. Tanto en el Brasil como en Sudáfrica el coeficiente de Gini supera el 50%. En China y la Federación de Rusia es inferior entre el 40% y el 49%. Los Estados Unidos pertenecen al mismo grupo. La India tiene un coeficiente menor y está



Estas pautas se reflejan en el cuadro D.1, que recoge la tasa de desempleo de determinados países en  2007 y 2010. El cuadro muestra que el incremento reciente del desempleo más pronunciado se registró en los países industrializados. En algunos países de Europa y América del Norte, la tasa de desempleo ha aumentado más de 4 puntos porcentuales. Sin embargo, no se trata de un fenómeno generalizado. En Polonia, por ejemplo, el desempleo no varió, y en Alemania disminuyó. En otros países desarrollados, como el Japón,



Gráfico D.2: Participación en los ingresos del 1% de mayores perceptores de ingresos en determinados países asiáticos, 1922-2010 25



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



El gráfico D.2 refleja esta evolución de la desigualdad en el Japón y en otras tres economías asiáticas de cuyos datos se dispone. En los cuatro países, la desigualdad comenzó a aumentar en el decenio de  1990, con un incremento más pronunciado en Singapur. Sin embargo, la participación en los ingresos nacionales del 1% más rico de la población es menor en China, la India, el Japón y Singapur que en el Canadá, Irlanda, el Reino Unido o los Estados Unidos. 2



Un fenómeno que surgió durante la crisis económica y que sigue constituyendo un problema en muchos países de ingresos altos es el aumento del desempleo. La Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2012) subraya la existencia de una línea divisoria general entre las regiones desarrolladas y las regiones en desarrollo: las tasas de desempleo continuarían muy por encima de las medias históricas en el grupo de países incluido en la llamada "región de las economías desarrolladas y la Unión Europea" (8,6% en 2012, frente a una media del 6,9% entre 1998 y 2007), mientras que en la mayoría de las regiones en desarrollo dichas tasas eran en 2012 inferiores a las medias históricas.
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Gráfico D.3: Mapa de la desigualdad en el mundo basado en los coeficientes de Gini
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Fuentes: Base de datos del Índice de Desarrollo Humano 2011 y World Fact Book (2011) de la CIA. Nota: Los valores representan el dato más reciente disponible para el período 2000-11. En este gráfico, el coeficiente de Gini adopta valores entre 0 y 100. Los valores más altos reflejan mayores niveles de desigualdad.



México, la República de Corea y Turquía, el crecimiento del desempleo fue moderado. En el caso de los países en desarrollo, sólo se dispone de los datos sobre desempleo de un pequeño número de ellos. El cuadro D.1 muestra que en países como Colombia, Indonesia o Filipinas la tasa de desempleo se mantuvo estable o incluso disminuyó durante el período 2007-2010. Otro elemento que probablemente afectará a las corrientes y políticas comerciales en el futuro próximo es la distribución



Cuadro D.1: Niveles y variación del desempleo en determinados países, 2007-2010 (porcentaje)
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Fuente: Banco Mundial.



de los ingresos entre los países, en particular porque las diferencias relativas de los niveles de ingreso entre los países determinarán sus pautas de consumo y producción. En la sección B.2 del presente informe se ha analizado el fenómeno de los "nuevos agentes mundiales". Normalmente, se considera que este grupo de países incluye a los países BRICS (el  Brasil, la Federación de Rusia, la India, China y Sudáfrica), en la mayoría de los cuales el nivel de ingresos ha aumentado notablemente durante las dos últimas décadas. Entre 1990 y 2011, el crecimiento medio anual del producto interno bruto (PIB) real per cápita se situó por encima del 10% en China y superó el 6% en la India. El crecimiento del PIB per cápita fue más modesto, aunque significativo, en el Brasil (2,8%) y Sudáfrica (2,6%), mientras que en la Federación de Rusia fue relativamente lento (0,7%). Estos datos reflejan cierta "convergencia" por lo que respecta al PIB per cápita entre cuatro de los países BRICS y las regiones más ricas del mundo, ya que durante el mismo período el crecimiento del PIB per cápita fue del 2,4% en los Estados Unidos, del 1,7% en la zona euro y del 1,1% en el Japón. 3 Este hecho, junto con el crecimiento de las clases medias observado en varias de las economías emergentes, es probablemente uno de los principales factores que explican los resultados de Milanovic (2012), quien concluye que la desigualdad mundial de los ingresos ha disminuido en las últimas décadas (es decir, durante el período 19882008). No todos los países de bajos ingresos, sin embargo, comparten esta tendencia. Así, en el África Subsahariana, Nigeria registró una tasa de crecimiento cercana al 5%, mientras que países como la República Democrática del Congo o Zimbabwe experimentaron tasas de crecimiento del PIB per cápita negativas entre 1990 y 2011. Estos dos últimos países, y otros con una pauta reciente de crecimiento parecida, corren por tanto el riesgo de "quedar rezagados" mientras el resto del mundo crece a un ritmo más similar.
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A pesar de esta tendencia a la "convergencia", la distribución de los ingresos entre los países continúa siendo muy desigual, como ilustra el gráfico D.4. EL PIB per cápita en el Canadá, los Estados Unidos, Europa, Australia y el Japón sigue siendo significativamente superior al PIB per cápita en América del Sur, África y la mayor parte de Asia. Esta diferencia influirá en las ventajas comparativas y, por lo tanto, en los efectos del comercio sobre el mercado de trabajo. Es probable que los países más pobres con una abundante fuerza de trabajo posean una ventaja comparativa en lo que respecta a los bienes y servicios que requieren una gran intensidad de mano de obra. Países como China, la India y quizás también Indonesia y México basarán probablemente sus exportaciones en las ventajas que les proporcionan los costos laborales. Como ilustra el gráfico D.4, el  tamaño de la fuerza de trabajo en Indonesia es relativamente similar al de Estados Unidos. Lo mismo puede decirse de la fuerza de trabajo de México en comparación con la de Alemania. Sin  embargo, el nivel salarial en Alemania es más de seis veces superior al salario medio de México, y los salarios estadounidenses son 20 veces superiores a los indonesios. En la actualidad, los salarios medios en China y la India superan también a los de Indonesia, pero son significativamente inferiores a los de México y están muy por debajo de los que se pagan en Alemania y los Estados Unidos. Al mismo tiempo, China y la India se caracterizan por disponer de una mano de obra muy abundante que supera con mucho a la de otros países.



(b) El comercio y los mercados de trabajo: ¿una relación bidireccional? Los estudios económicos sobre los efectos de la reforma comercial en el mercado de trabajo se han centrado tradicionalmente en la influencia del comercio en los ingresos relativos de los factores. Un número significativo de estudios realizados en los decenios de 1980 y 1990 examinó el efecto del comercio en los salarios relativos de los trabajadores muy cualificados y poco cualificados, presumiblemente motivados por la observación de que el salario relativo de los primeros estaba aumentando en varios países industrializados. Otra línea de investigación se centra en los efectos de la reforma comercial sobre el nivel de desempleo. Durante los últimos años, los investigadores han analizado la relación que existe entre la globalización y la participación de los salarios en el PIB, un indicador que tiene la ventaja de combinar datos sobre los niveles salariales y sobre las cifras de empleo. 4 Es probable que ninguno de estos dos grupos de datos refleje todo lo que está sucediendo en los mercados de trabajo como consecuencia de la reforma comercial, 5 pero juntos pueden ofrecer una visión general de los principales mecanismos intervinientes.



Gráfico D.4: PIB per cápita en los distintos países, 2008 (dólares EE.UU. a tipos de cambio del mercado)
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Aunque los niveles de productividad y la composición de la mano de obra por niveles de cualificación difieren



sustancialmente de un país a otro, el gráfico D.4 señala la posibilidad de que los países de ingresos bajos y medianos (y, en particular, los asiáticos) conserven durante un tiempo su ventaja en términos de costos laborales, a pesar de que en países como China los salarios están creciendo (véase, por ejemplo, Li et al., 2012). Más adelante se examinan con mayor detalle algunos de los retos futuros a los que países con diferentes niveles de ingresos deberán probablemente enfrentarse en el mercado de trabajo en un contexto de mayor integración mundial.
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Fuentes: Media anual de los salarios mensuales nominales: Global Wage Database de la OIT; tipos de cambio: Estadísticas financieras internacionales del Fondo Monetario Internacional; tasa de participación en la fuerza de trabajo de las personas de entre 15 y 64 años de edad, población total y PIB per cápita: Banco Mundial. Todos los datos corresponden a 2008, último año respecto del que se dispone de información sobre los salarios.
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(i) ¿Afecta el comercio a la desigualdad dentro de los países? Se ha escrito mucho sobre la relación entre la reforma comercial y la distribución de los ingresos dentro de los países. Los estudios sobre el comercio se han centrado en distintas cuestiones. ¿A través de qué canales afecta el comercio a la distribución de los ingresos dentro de los países? ¿Cuál es la importancia relativa de los efectos del comercio en la distribución de los ingresos en comparación con otros posibles factores determinantes de la misma? ¿En qué medida dependen los efectos del comercio en la distribución de los ingresos de las características de los países? De acuerdo con la teoría tradicional del comercio, basada en la ventaja comparativa, los países exportan bienes en los que se utilizan intensivamente factores que son relativamente "abundantes" en ellos e importan bienes en los que se utilizan intensivamente los factores que son relativamente "escasos" en ellos. Esto implica que la apertura del comercio aumentaría la demanda de los factores abundantes en relación con la de los factores escasos. Por lo tanto, se espera que el comercio reduzca la desigualdad de los ingresos en los países en desarrollo gracias a la generación de nuevos puestos de trabajo y al aumento de los salarios de los trabajadores poco cualificados, pero eleve la desigualdad en los países industrializados a causa de la destrucción de puestos de trabajo poco cualificados asociada a las importaciones procedentes de productores extranjeros más eficientes en función del costo. Diversos estudios empíricos han analizado la relación entre el comercio y las diferencias salariales. 6 Los resultados obtenidos sobre los factores que determinan los cambios salariales tienden a señalar que el comercio es sólo uno de los muchos factores determinantes de la desigualdad salarial. Otros factores son el cambio tecnológico, la disminución de la sindicación, la reducción del salario mínimo real y la modificación de los gustos de los consumidores. En general, los resultados indican que el cambio tecnológico que favorece la contratación de trabajadores cualificados es el principal factor explicativo de los cambios en la desigualdad salarial, mientras que el comercio explicaría sólo una pequeña parte de estos. Los estudios económicos recientes se diferencian de los procedimientos tradicionales de análisis del vínculo entre el comercio y la desigualdad en varios aspectos. En primer lugar, existe un interés cada vez mayor por analizar los factores que determinan la evolución de los ingresos superiores, es decir, el indicador de desigualdad reflejado en los gráficos D.1 y D.2. Las contribuciones teóricas que analizan este fenómeno hacen referencia al concepto de "economía de las superestrellas" (Rosen, 1981) y a la idea de que son muy pocas las personas que se benefician de una cuota importante de las ventajas asociadas al aumento del tamaño del mercado (Manasse y Turrini, 2001; Costinot y Vogel, 2010).
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Atkinson et al. (2011) sostienen la hipótesis de que el reciente cambio de tendencia en la participación en los ingresos de los perceptores de mayores ingresos puede estar relacionado con el hecho de que "la ampliación de la escala asociada a la globalización y al aumento de las oportunidades de comunicación ha elevado los ingresos de quienes poseen las máximas capacidades". Haskel et al. (2012) propusieron un marco teórico que explica cómo la



combinación de globalización e innovación puede acabar incrementando los ingresos reales y relativos de las "superestrellas". Este último argumento apunta a la segunda diferencia respecto al análisis tradicional del vínculo entre globalización y desigualdad. Así como los primeros estudios empíricos trataban de diferenciar los efectos del comercio en la distribución de los efectos provocados por el cambio tecnológico, los trabajos más recientes centran la atención en el hecho de que el comercio y el cambio tecnológico pueden ir unidos. De estos estudios se desprende que el comercio afecta a la distribución de los ingresos a través de su influencia en la elección de tecnologías y en la productividad. También se desprende que los efectos positivos del comercio en el crecimiento podrían estar acompañados de aumentos de la desigualdad de forma más sistemática de lo que se pensaba en el pasado, y que el desarrollo de nuevas actividades es cada vez más importante para garantizar una creación de empleo suficiente y evitar trampas de crecimiento sin empleo (por ejemplo, Burstein et al., 2011; Newfarmer y Sztajerowska, 2012). Las investigaciones recientes han empezado a estudiar formas diferentes de desigualdad, y en concreto, la relación entre el comercio y el aumento de la desigualdad salarial entre personas de características similares que trabajan para empresas diferentes (por ejemplo, Amiti y Davis, 2011; Frias et al., 2012; Krishna et al., 2011). Una de las conclusiones de la investigación es que los trabajadores de las empresas exportadoras cobran más que los trabajadores de características similares ocupados en empresas que no se dedican a la exportación.7 Esto indica que las empresas que se adaptan con éxito a la globalización pagan salarios más altos y ofrecen mejores condiciones laborales (Newfarmer y Sztajerowska, 2012). Por último, existe un mayor interés por conocer cómo afectan otras características de la globalización a la distribución de los ingresos dentro de los países. Uno de los posibles factores determinantes de la desigualdad que se han identificado son las corrientes financieras extranjeras, que a menudo pueden actuar en combinación con las corrientes comerciales. 8 Las entradas de IED pueden, por ejemplo, incrementar la desigualdad en los países de ingresos bajos porque elevan la demanda relativa de trabajadores cualificados (Feenstra y Hanson, 1997). Asimismo, un incremento de la movilidad del capital no acompañado por un incremento similar de la movilidad mundial de la mano de obra tendrá probablemente efectos en la capacidad relativa de negociación de los trabajadores y los propietarios del capital y en la elección de impuestos, factores que influyen en la distribución de los ingresos dentro de los países (véase, por ejemplo, Boix, 2011). Algunos estudios empíricos recientes concluyen que el aumento de las corrientes financieras internacionales ha contribuido a elevar la desigualdad (por ejemplo, Organización Internacional del Trabajo (OIT), 2011; Fondo Monetario Internacional (FMI), 2007; Jayadev, 2007; Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), 2011). Por lo tanto, en términos generales los resultados parecen indicar que es poco probable que el comercio de bienes y servicios tenga un efecto significativo sobre la desigualdad a través de los canales tradicionales que alteran la demanda
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relativa de los factores de producción (Haskel et al., 2012). Sin embargo, existen pruebas de que el comercio, combinado con el cambio tecnológico o con la IED, puede afectar de forma significativa a la distribución de los ingresos dentro de los países. Al  mismo tiempo, estos tres factores se encuentran entre los principales motores del crecimiento económico.



(ii) ¿Es la apertura del comercio un factor determinante del nivel de desempleo? La apertura del comercio es un detonante del cambio económico. Permite a las empresas que funcionan bien ampliar sus actividades y exportar. Pero también hace que las empresas menos sólidas sufran una mayor presión competitiva del extranjero que puede provocar una disminución de su actividad o incluso su cierre. Por lo tanto, estos cambios provocados por la apertura del comercio son una parte inevitable y deseable del proceso que conduce a mejorar los resultados de la economía y posteriormente a aumentar la riqueza. Ahora bien, durante el período de cambio se crean puestos de trabajo en algunos sectores de la economía y en otros se destruyen. De ahí que los encargados de formular las políticas a menudo consideren fundamentales estos períodos de transición. 9 Se preocupan también por los efectos sobre el empleo que puedan tener los cambios en el entorno competitivo tras la apertura de sus economías. Los acuerdos de la OMC, que incluyen medidas de salvaguardia para permitir a los gobiernos intervenir en ciertas circunstancias si un aumento imprevisto de las importaciones tiene un efecto negativo significativo sobre el empleo, reflejan este hecho.10



En general, durante las últimas décadas la investigación económica se ha centrado no en comprender el proceso de ajuste que sigue a una apertura del comercio, sino en evaluar en qué medida la apertura del comercio ha afectado a las tasas de desempleo a largo plazo. En este contexto, merece la pena señalar que la apertura del comercio no tendría ningún efecto sobre las tasas de desempleo si los mercados (y, en particular, los mercados de trabajo) funcionaran de manera satisfactoria. En los modelos teóricos que analizan la relación entre comercio y desempleo, los economistas suponen la existencia de mercados imperfectos donde los salarios no alcanzan el nivel que equilibra el mercado. Esto puede suceder porque los salarios mínimos fijen un límite



Los efectos de una apertura del comercio sobre el desempleo dependerán de si se espera que el aumento de la actividad comercial acentúe los efectos de las fricciones ya existentes o que reduzca la presión asociada a una fricción particular. Por ejemplo, si la apertura comercial ejerce presión sobre los salarios de los trabajadores que ya están percibiendo el salario mínimo, un aumento de la competencia extranjera puede provocar un incremento del desempleo en caso de que la demanda de dichos trabajadores disminuya aún más. Por otro lado, si la apertura del comercio permite a las empresas aprovechar las economías de escala, los salarios mínimos y las fricciones asociadas a la búsqueda de empleo resultarán menos condicionantes y el nivel de desempleo disminuirá a largo plazo. Dado que la reforma y apertura del comercio puede desencadenar una combinación de efectos diferentes, es difícil predecir cuál será la influencia del comercio en el empleo a largo plazo únicamente sobre la base de la teoría económica. Los estudios empíricos proporcionan una idea más clara sobre los efectos a largo plazo del comercio en el desempleo, como se señala más adelante en esta sección. Una de las razones por las que la investigación teórica se ha centrado más en los efectos a largo plazo que en los efectos a corto y medio plazo de los cambios en las corrientes comerciales es que los economistas suponían que los períodos de ajuste eran cortos y no implicaban grandes costos. Los  primeros estudios que trataban de estimar los costos económicos de los procesos de ajuste posteriores a una reforma comercial concluían que estos costos eran bajos y representaban alrededor del 5% de los beneficios totales del comercio (Magee, 1972; Baldwin et al., 1980). Por lo tanto, es razonable suponer que los cambios en las corrientes comerciales no necesariamente tienen un efecto significativo en los indicadores macroeconómicos (por ejemplo, en las tasas globales de empleo) si el valor del comercio es pequeño en comparación con el conjunto de la economía. En un país como los Estados Unidos la relación entre las importaciones y el PIB era de aproximadamente un 15% en los años anteriores a la crisis económica. Si se mide en función del valor añadido (es decir, si  sólo se tiene en cuenta el valor añadido extranjero incorporado a las importaciones), las importaciones representaban menos del 14% del PIB estadounidense en 2008 y alrededor de un 11% en 2009.13 El gráfico D.5, sin embargo, indica que el aumento de una competencia significativa puede afectar a la estructura económica de un país, incluso en economías tan grandes como la estadounidense. El  gráfico muestra el cambio estructural en los Estados Unidos, medido a través del denominado índice de cambio estructural (ICE), que refleja los cambios en el tamaño relativo de los sectores. El  índice oscila entre 0 y 100, y los valores más altos reflejan cambios más importantes en el tamaño relativo de los sectores, cambios que normalmente van acompañados de una reorganización de los recursos. Las barras del gráfico D.5
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La investigación económica proporciona a los responsables de la formulación de políticas información sobre la dirección de los cambios que provoca una apertura del comercio y, en particular, sobre los sectores de la economía en los que es más probable que disminuya el empleo. La teoría tradicional del comercio preveía una reorganización de los recursos y la actividad económica entre los diferentes sectores que supondría una creación de empleo en los sectores exportadores y una destrucción de empleo en aquellos que compiten con las importaciones. Algunos modelos sobre el comercio más recientes muestran que el proceso de ajuste empresarial posterior a una apertura del comercio provoca la creación y destrucción de empleos en todos los sectores, debido a que las empresas muy productivas funcionan mejor tanto en los sectores exportadores netos como en los sectores importadores netos, mientras que las menos productivas funcionan peor (por ejemplo, Bernard et al., 2007). Esto significa que parte del proceso de ajuste que sigue a una apertura del comercio es intrasectorial (Jansen y Lee, 2007), lo que probablemente hace que ese proceso sea más fácil que un ajuste intersectorial.



inferior para los niveles salariales (por  ejemplo, Brecher, 1974; Davis, 1998), porque el esfuerzo laboral de los trabajadores dependa de que consideren que los salarios son o no justos (por ejemplo, Egger y Kreickemeier, 2009)11 o porque en los mercados de trabajo existan fricciones relacionadas con el ajuste entre la demanda y la oferta de trabajo o con la búsqueda de empleo (por ejemplo, Jansen y Turrini, 2004; Felbermayr et al., 2011; Helpman et al., 2010).12
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Gráfico D.5: Surgimiento de nuevos competidores y cambio estructural en los Estados Unidos, 1979-2010



Japón



Fuentes: Naciones Unidas, principales agregados de las cuentas nacionales (valor añadido bruto por actividad económica, dólares de EE.UU. corrientes, LABORSTA, base de datos Comtrade de las Naciones Unidas. Nota: El índice de cambio estructural (ICE) se calcula utilizando las medias correspondientes a cinco años del comienzo y el final de cada período de 10 años Suele medirse como la mitad de la suma del valor absoluto de las diferencias temporales de las participaciones sectoriales en el valor añadido: Pueden utilizarse diferentes niveles de desagregación sectorial. Cuanto mayor es la desagregación, desagregación en cinco sectores: agricultura, caza, silvicultura y pesca; minería y servicios públicos; manufacturas; servicios; y otras actividades. El ICE ha sido utilizado anteriormente por la Productivity Commission (1998) y Bacchetta y Jansen (2003). Francois et al. (2011) también hacen referencia al indicador.



muestran en qué medida la estructura económica de un país en un año determinado difiere de la estructura económica de los 10 años anteriores. Se ha elegido un período de 10 años porque normalmente un decenio abarca dos ciclos económicos. Los cambios estructurales por lo que respecta a la composición sectorial del valor añadido y al empleo se reflejan por separado.
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El gráfico D.5 muestra que los niveles observados de cambio estructural varían en el tiempo: algunos períodos se caracterizan por un nivel elevado de cambio y otros por un nivel más bajo. Además, el  gráfico muestra que el índice de cambio estructural en los Estados Unidos ha aumentado a lo largo del tiempo, ya que tanto los puntos máximos como los mínimos reflejados en él son más pronunciados conforme pasan los años. El gráfico D.5 indica incluso que el cambio estructural puede guardar alguna relación con el comercio. Las dos líneas reflejan la participación del Japón y de China, respectivamente, en las exportaciones mundiales. Es llamativo observar, por ejemplo, cómo el surgimiento de estas dos potencias comerciales ha coincidido con períodos de mayor cambio estructural en los Estados Unidos. El gráfico revela que los ajustes en el empleo parecen ser posteriores a los ajustes en términos de valor añadido, lo que refleja tal vez que los ajustes de productividad en las empresas preceden a los ajustes de personal. Además, la diferencia cronológica entre los ajustes del empleo y los de la producción es mayor en las últimas décadas de lo que lo



fue en el decenio de 1980 y a principios del de 1990. Los ajustes en el empleo son también significativamente mayores en el período más reciente. No cabe afirmar que este análisis refleje la existencia de un vínculo causal entre el incremento de las exportaciones de los grandes países comerciantes y el cambio estructural en sus interlocutores comerciales. Además, es probable que la naturaleza del proceso de reorganización posterior a una reforma del comercio varíe de un país a otro y dependa de la cronología de esa reforma y de las características de las perturbaciones comerciales (por ejemplo, Haltiwanger, 2011). Lo que el gráfico D.5 refleja parece coincidir con los resultados de los estudios recientes sobre el comercio: la fase de ajuste posterior a una perturbación comercial puede resultar complicada.14 Cosar (2011), por ejemplo, señala que la adaptación puede ser particularmente difícil para los trabajadores de mayor edad.15 Autor et al. (2012) destacan que las pérdidas de eficiencia a medio plazo asociadas con el ajuste a una perturbación comercial pueden ser significativas. Davidson y Matusz (2004b) muestran en un marco teórico que la magnitud de los niveles de desempleo posteriores a una perturbación comercial dependerá de la senda de ajuste que adopte la economía. Los estudios empíricos existentes sobre los factores determinantes del desempleo concluyen que, aunque es probable que una apertura del comercio reduzca el desempleo
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a largo plazo, en el corto plazo puede provocar su aumento. Basándose en información sobre 92 países correspondiente al período 1990-2000, Dutt et al. (2009) concluyen que el desempleo aumenta inmediatamente después de una apertura del comercio, pero disminuye durante el primer y el segundo año posteriores a ella. La  disminución supera con creces al aumento inicial del desempleo.16 Görg (2011) se hace eco de estos resultados en un repaso general de los estudios elaborados en que concluye que la globalización puede provocar en el corto plazo una mayor tasa de rotación del personal, pero que nada indica que el comercio o la deslocalización aumenten el desempleo en general. En un artículo que se centra en el largo plazo, Felbermayr et al. (2011a) concluyen que una mayor apertura comercial aparece sistemáticamente asociada a una tasa menor de desempleo estructural. Por lo tanto, los estudios empíricos parecen señalar que en el largo plazo el comercio no incrementa el desempleo o que contribuye a reducirlo. Cuando el comercio provoca un aumento del desempleo, es probable que lo haga sólo a corto plazo.



(iii) Efectos del desempleo y la distribución de los ingresos en la política comercial La presente subsección examina cómo puede influir el efecto real o percibido del comercio sobre el empleo y la distribución de los ingresos en la formulación de políticas, centrándose específicamente en el ámbito del comercio. Además, analiza cómo puede afectar la desigualdad de los ingresos dentro de los países a los beneficios que esos países pueden obtener de la apertura comercial. Efectos percibidos del comercio en el mercado de trabajo y posible aumento del proteccionismo Durante las dos últimas décadas, la desigualdad de los ingresos ha aumentado en la mayoría de los países y regiones. Dado que este período ha coincidido con unos niveles de comercio internacional sin precedentes, a menudo se considera que el aumento del nivel de vida asociado a la globalización no se ha distribuido equitativamente entre todos los segmentos de la población. Existe el riesgo de que esta preocupación se traduzca en un sentimiento proteccionista y afecte en último extremo a las políticas y corrientes comerciales. Según la teoría tradicional del comercio cabría prever que los trabajadores empleados en sectores que compiten con las



La teoría tradicional prevé también que en los países industrializados (es decir, con una dotación abundante de trabajadores muy cualificados), los trabajadores poco cualificados se vean perjudicados (en términos relativos) por el comercio. El análisis econométrico de la información derivada de las encuestas ha confirmado que las actitudes hacia la apertura del comercio coinciden efectivamente con lo que predice la teoría. Mayda y Rodrik (2005) observan que las personas que trabajan en sectores no comerciales tienden a ser las más partidarias del comercio, mientras que las que lo hacen en sectores que compiten con las importaciones son las más proteccionistas.18 También concluyen que, en los países con una dotación abundante de capital humano, las personas con mayor nivel educativo se oponen a las restricciones comerciales. Sobre la base de estos resultados, una reflexión ordinaria de economía política permitiría predecir que, si existe un número suficientemente elevado de personas que considera que la apertura del comercio les va a perjudicar, las decisiones de política tenderán a ser proteccionistas (Boix, 2011; Mayer, 1987; Dutt y Mitra, 2002 y 2006). Si la distribución de los beneficios derivados del comercio es suficientemente desigual, es posible que predominen los sentimientos proteccionistas aunque el efecto global sobre el bienestar económico sea positivo. Aunque la mayoría de los análisis económicos sobre esta cuestión se han centrado en los efectos reales del comercio sobre la distribución de los ingresos, las percepciones y la incertidumbre sobre sus consecuencias para las personas son importantes. Las personas que pierden su empleo o cuyos ingresos disminuyen pueden ser hostiles a la apertura del comercio si perciben que el comercio es la fuente de sus problemas, con independencia de que esto sea o no cierto. Las personas pueden asimismo abrigar sentimientos proteccionistas si temen perder su empleo a causa de la apertura del comercio, aunque finalmente lo conserven o encuentren otro mejor. Este último fenómeno ha sido estudiado por Fernandez y Rodrik (1991), que muestran que las personas prefieren mantener el statu quo si no saben con antelación quién va a verse afectado por las posibles consecuencias negativas de la reforma.
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Sin embargo, las dificultades económicas reales o previstas, de las fases de transición, plantean retos importantes a los encargados de la formulación de políticas, particularmente cuando afectan a la actitud de la sociedad hacia el comercio o ponen en riesgo los procesos de ajuste estructural a largo plazo. El miedo a perder el empleo puede, por ejemplo, influir en la actitud de los votantes hacia la reforma del comercio, independientemente de que las personas afectadas acaben realmente perdiendo su empleo. La siguiente subsección examina de nuevo esta cuestión. Los períodos de ajuste posteriores a una apertura del comercio también pueden afectar al comportamiento del comercio y el crecimiento a largo plazo (por ejemplo, Mussa, 1978; Davidson y Matusz, 2004b; Francois et al., 2011), porque establecen el marco de la resultante composición estructural del empleo y la producción. A continuación se examinan los retos a los que se enfrentan los diferentes tipos de países en este contexto.



importaciones desconfíen de la apertura del comercio. También es probable que se vean perjudicadas las personas con cualificaciones cuya demanda disminuya después de la reforma. Además, según los estudios más recientes, las personas empleadas en empresas pequeñas tienen más posibilidades de sufrir consecuencias negativas del comercio que las empleadas en empresas grandes.17



El análisis de los datos recopilados a través de una encuesta llevada a cabo en el año 2000 indica que las personas pueden evaluar de forma diferente las perspectivas de empleo individuales y las perspectivas de empleo para el conjunto de su país. En la encuesta, se preguntó a los entrevistados de 18 países de Asia y Europa su opinión acera de su situación laboral personal, el desempleo en su país y la necesidad de limitar las importaciones de productos extranjeros. En concreto, se preguntó a los encuestados: • 



si consideraban que la globalización tiene un efecto negativo en la seguridad laboral (globalización 1)



• 



si consideraban que la globalización tiene un efecto negativo en el nivel de vida (globalización 2)
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• 



si estaban de acuerdo en que su país debería limitar las importaciones de productos extranjeros (comercio 1)



• 



si estaban preocupados por su situación laboral personal (empleo 1)



• 



si estaban preocupados por el desempleo en su país (empleo 2).



D.7 indica que los encuestados que tienden a pensar que la globalización tiene un efecto negativo en la seguridad en el empleo y en el nivel de vida temen por sus propias perspectivas de empleo, aunque reconocen que esas perspectivas puedan ser buenas para el conjunto del país. Los resultados de otras encuestas realizadas en países europeos también reflejan la anterior distinción entre efectos globales e individuales. Dichos resultados indican que la mayoría de los encuestados piensa que la globalización genera oportunidades de crecimiento económico pero aumenta las desigualdades sociales. 20 El gráfico D.8 examina más detenidamente la información que revelan las encuestas sobre la desigualdad y compara las respuestas dadas en los diferentes países a las dos respuestas siguientes:



Los gráficos D.6 y D.7 reflejan la relación existente entre la preocupación por el empleo y las opiniones sobre el comercio o la globalización presentando las correlaciones pertinentes entre las respuestas dadas por los encuestados en los 18 países. Sólo se presentan las correlaciones estadísticamente significativas. El gráfico D.6 muestra que las personas que están preocupadas por su situación laboral personal también piensan que la globalización tiene efectos negativos en la seguridad laboral y los niveles de vida. Esta pauta se observa en todos los países, aunque la correlación es algo mayor en los países europeos que en los asiáticos. Las personas que están preocupadas por su situación laboral personal también tienden a tener una postura proteccionista más fuerte respecto al comercio. Esta correlación se verifica, una vez más, en todos los países de ambas regiones, con la excepción del Reino Unido.



• 



¿Considera que las demasiado grandes?



diferencias



de



ingresos



• 



¿Considera que la globalización representa una amenaza para el empleo y las empresas nacionales?



La primera pregunta se incluyó en el Eurobarómetro 2009, mientras que la segunda se planteó en el Eurobarómetro 2012. El gráfico D.8 recoge el porcentaje de encuestados que contestó afirmativamente a las dos preguntas en los distintos países y muestra una correlación positiva entre la preocupación por la desigualdad y la preocupación por la globalización. Esta correlación puede reflejar un fenómeno específicamente europeo, ya que en ejercicios similares basados en un conjunto de datos sobre las actitudes a escala mundial no se identificaron correlaciones positivas de significación comparable. 21



Estas correlaciones se invierten cuando se pregunta a los encuestados por las repercusiones en el desempleo en el plano nacional. El gráfico D.7 revela que, en todos los países, las respuestas individuales relativas a la preocupación por la globalización están correlacionadas de forma sistemáticamente negativa con la perspectiva individual que se tenga sobre las perspectivas de empleo en el país del encuestado.19 La combinación de la información presentada en los gráficos D.6 y



Gráfico D.6: Actitud hacia la inseguridad en el empleo (situación laboral personal) (correlación con las actitudes hacia el comercio y la globalización) 0,25
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Fuente: Cálculos de los autores basados en Inoguchi (2001). Nota: Globalización 1 - ¿Tiene la globalización un efecto negativo en la seguridad laboral? Globalización 2 - ¿Tiene la globalización un efecto negativo en el nivel de vida? Comercio - ¿Debería su país limitar las importaciones de productos extranjeros? En el gráfico sólo se presentan las correlaciones estadísticamente significativas.
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Gráfico D.7: Actitudes hacia la inseguridad en el empleo (desempleo en el país) (correlación con las actitudes hacia el comercio y la globalización)
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Fuente: Cálculos de los autores basados en Inoguchi (2001). Nota: Globalización 1 - ¿Tiene la globalización un efecto negativo en la seguridad laboral? Globalización 2 - ¿Tiene la globalización un efecto negativo en el nivel de vida? Comercio - ¿Debería su país limitar las importaciones de productos extranjeros? En el gráfico sólo se presentan las correlaciones estadísticamente significativas.



muy en serio incluso si reconocen los probables efectos positivos de la globalización en el conjunto del mercado de trabajo. Una de las consecuencias posibles es que las personas "voten" cada vez más contra la globalización. La desigualdad y los beneficios de la reforma comercial
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La globalización representa una amenaza para el empleo y las empresas nacionales Fuente: Cálculos de los autores basados en el Eurobarómetro 2009 y 2012.



En términos globales, los resultados de la encuesta examinados supra parecen indicar que las personas perciben que la globalización representa una amenaza para su situación laboral personal. Tal como predicen Fernandez y Rodrik (1991), las personas pueden tomarse esta amenaza



La desigualdad real o percibida puede afectar al comercio no sólo por su posible influencia en las decisiones sobre política comercial, sino también de forma directa, a través de sus efectos en las pautas de consumo y producción. Las personas ricas y las pobres consumen productos diferentes y los países de ingresos elevados y de ingresos bajos producen bienes distintos. 22
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Gráfico D.8: Actitudes hacia la globalización (2012) y desigualdad (2009) en Europa (Porcentaje de encuestados que está de acuerdo o muy de acuerdo con la siguiente afirmación)



A medida que los consumidores se hacen más ricos destinan un porcentaje menor de sus ingresos a los llamados bienes necesarios, como los alimentos, y un porcentaje mayor a bienes como mobiliario para el hogar y a servicios como la enseñanza. Si los ingresos siguen aumentando, otros bienes de lujo (como las joyas o los automóviles) empezarán a tener una mayor importancia en su canasta de consumo. Los economistas se refieren a este fenómeno como la "elasticidad-ingreso de la demanda": a medida que aumentan los ingresos de los consumidores, gastan más dinero en bienes con una elasticidad-ingreso de la demanda más elevada. Las empresas utilizan este concepto para predecir las ventas futuras de sus productos en función de los cambios previstos en el nivel de ingresos o en la distribución de los ingresos en los mercados en los que actúan. En consonancia con lo que se acaba de decir, Grigg (1994) muestra que, a principios del decenio de 1980, el gasto en alimentos oscilaba entre un 64% de los ingresos de los hogares
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en Tanzanía y menos del 15% en Australia y América del Norte.23 El recuadro D.1 explica por qué esas diferencias en las pautas de consumo pueden afectar a la posición de los países en las negociaciones comerciales. Las pautas de consumo no sólo difieren de un país a otro, sino también dentro de cada país y en función de cómo estén distribuidos los ingresos dentro del mismo. Dalgin et al. (2008) concluyen que las importaciones de bienes de lujo aumentan con el nivel de desigualdad de un país. La desigualdad de los ingresos afectará también probablemente a la producción. Linder (1961) sostiene que la proximidad a un gran mercado de consumo de productos de alta calidad proporciona a las empresas de los países ricos una ventaja comparativa para producir esos bienes. Cuando estas empresas exportan, encuentran mercados más grandes para los productos de alta calidad en otros países de ingresos elevados. En consecuencia, Linder predice un mayor volumen de comercio entre países con niveles de ingresos similares. Algunos estudios más recientes han confirmado que cuanto más ricos y similares son los países, mayor es la actividad comercial entre ellos y mayor también el porcentaje de comercio intrasectorial (es decir, de comercio de productos diferenciados) (por ejemplo, Bergstrand, 1990). A medida que los países de ingresos bajos y medios se vuelven más ricos, es probable que consuman, produzcan y exporten bienes cada vez más sofisticados. Si la desigualdad sigue creciendo en consonancia con las tendencias últimamente observadas, el comercio de "bienes de lujo", es decir, de bienes con elevadas elasticidades de la demanda en función de los ingresos, se verá particularmente beneficiado. Fieler (2011), por  ejemplo, predice que el crecimiento continuo asociado al incremento de la productividad en China irá acompañado por un aumento significativo del consumo de bienes de lujo. En el modelo de Fieler, la producción china de bienes de lujo aumenta también pero mucho menos, porque la ventaja



comparativa del país sigue residiendo en la producción de bienes menos sofisticados. 24 De hecho, es de esperar que la producción china de bienes menos sofisticados aproveche significativamente el aumento de la productividad mencionado anteriormente. Fieler (2011) predice que los precios mundiales de los productos "básicos" disminuirán en términos relativos como consecuencia del incremento de la oferta china. Se prevé que el aumento de la demanda en China provoque un incremento de los precios relativos de los bienes de lujo. Según Fieler, los países ricos que son exportadores netos de bienes de lujo se beneficiarían de este cambio. Los países pobres que son grandes consumidores de productos "básicos" se beneficiarían de la disminución de sus precios. Los países de ingresos medios que son importadores netos de bienes de lujo podrían verse afectados negativamente por esos cambios en los precios relativos. Fieler (2011) no presenta un análisis diferenciado para los consumidores pertenecientes a distintos grupos de ingresos dentro de los países. En consonancia con el análisis de los párrafos anteriores, no  es  irrazonable esperar que las variaciones relativas de los precios terminen beneficiando a los hogares de menores ingresos que consumen más bienes básicos y a los hogares de mayores ingresos que son los propietarios de los factores que intervienen en la producción de bienes de lujo. El artículo de Fieler y la mayor parte de los estudios examinados hasta el momento presuponen que los mercados mundiales y nacionales funcionan con relativa fluidez. Si no fuera así, la desigualdad dentro de los países podría tener un efecto significativamente mayor en la distribución de las ganancias derivadas del comercio tanto dentro de los países como entre éstos. 25 El trabajo de Foellmi y Oechslin (2010; 2012) muestra que, si los mercados financieros son imperfectos, la desigualdad puede excluir del comercio a algunas partes de la economía. En particular, muestran que la apertura del comercio puede



Recuadro D.1: Seguridad alimentaria frente a inocuidad alimentaria Las diferencias en las pautas de consumo entre los distintos países pueden afectar a la posición de los responsables de la política comercial en las negociaciones. En debates recientes sobre el comercio agrícola, por ejemplo, los representantes de países de bajos ingresos han tendido a destacar la necesidad de asegurar el acceso a los alimentos, mientras que los de los países industrializados prestan cada vez más atención a la necesidad de garantizar la calidad de los alimentos. La última década se ha caracterizado por una elevada volatilidad de los precios de los productos agrícolas. Dado que los hogares pobres tienden a gastar gran parte de sus ingresos en alimentos, son particularmente vulnerables al aumento de los precios de los productos agrícolas. El Banco Mundial (2011) ha estimado que el incremento de los precios de los alimentos entre junio y diciembre de 2010 situó a 44 millones de personas más por debajo del umbral de pobreza, fijado en 1,25 dólares EE.UU. Ello explica que la preocupación por la seguridad alimentaria haya ocupado un lugar destacado en el programa de los encargados de formular las políticas, particularmente en los países en desarrollo. A fin de asegurar un suministro adecuado de alimentos a precios aceptables, los responsables políticos han recurrido a intervenir subvencionando el consumo de alimentos o restringiendo las exportaciones de los alimentos producidos en el país. Aunque la volatilidad de los precios de los productos básicos ha afectado también a los consumidores de los países industrializados, en el debate público de esos países ha pesado más la preocupación por la inocuidad alimentaria que la preocupación por la seguridad alimentaria (Cheong et al., 2013). De hecho, a medida que los consumidores se vuelven lo suficientemente ricos como para dejar de preocuparse por el acceso básico a los alimentos empiezan a dar más importancia a la calidad de los alimentos. Durante las últimas décadas, la crisis de la encefalopatía espongiforme bovina a finales del decenio de 1990, el brote de E. coli de 2011 y la transmisión de la gripe aviar a través del comercio de aves de corral han contribuido a acentuar la preocupación por la inocuidad de los alimentos importados. En este contexto, las demandas en pro de una reglamentación más estricta sobre la inocuidad de los alimentos han aumentado y se han traducido en nuevas formas de medidas no arancelarias o en sistemas privados de etiquetado.
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ampliar las diferencias de ingresos entre los empresarios de los PMA debido a que la reducción de los márgenes de beneficio hace difícil, cuando no imposible, que estos empresarios accedan al crédito (Foellmi y Oechslin, 2010). Si la inversión en nuevas tecnologías es necesaria ser competitivos en el plano mundial, unos mercados financieros imperfectos impedirán probablemente a las pequeñas y medianas empresas (PYME) de los PMA realizar las inversiones necesarias (Foellmi y Oechslin, 2012). Ello indica que las políticas encaminadas a facilitar el acceso al crédito permitirían a sectores más amplios de las economías de los PMA participar en la actividad comercial y, por lo tanto, incrementarían los beneficios derivados del comercio. 26 En el marco propuesto por Foellmi y Oechslin (2012), una política centrada en las empresas cuyas dificultades para acceder al crédito sean relativamente menores, es decir, en las empresas más grandes de entre las que tienen problemas de acceso al crédito, sería la que probablemente reportaría mayores beneficios desde el punto de vista del aumento de la actividad comercial. En este sentido, las conclusiones de Foellmi y Oechslin (2012) pueden proporcionar ideas útiles para el debate sobre el fortalecimiento de la capacidad de oferta de los países en desarrollo ante una reforma del comercio en el contexto de la Ayuda para el Comercio.



(c) El comercio y los mercados de trabajo: retos diferentes en etapas de desarrollo diferentes



Lo que depare el futuro dependerá en gran medida de si los países en desarrollo de crecimiento rápido siguen recuperando terreno, y de si los que no lograron hacerlo anteriormente tienen más éxito en el futuro. Otro factor será el de la manera en que los actuales países de ingresos altos afronten el surgimiento de competidores nuevos. Es mucho lo que se ha escrito acerca de la manera en que los formuladores de políticas pueden influir en la vía del desarrollo de las distintas economías. 27 Las simulaciones de la sección B.3 ilustran de cierta manera cómo las decisiones de política pueden influir en las vías futuras del comercio y el crecimiento. En la presente sección se profundiza ese análisis examinando el modo en que los retos del mercado de trabajo pueden interactuar con los retos del crecimiento a que se enfrentan los distintos tipos de países. En particular, en esta subsección se tratan tres etapas de la integración en los mercados mundiales que pueden determinar los retos a que se han de enfrentar en el futuro los diferentes países en sus mercados de trabajo. Primeramente, numerosos países de bajos ingresos, especialmente los PMA, no han logrado integrarse satisfactoriamente en los mercados mundiales y deben encontrar las maneras de superar los



(i) No quedarse atrás Las economías en desarrollo, especialmente en África, tienen una abundancia de materias primas y se han convertido en importantes fuentes de suministro mundial para satisfacer la fuerte demanda resultante de la rápida urbanización e industrialización registrada en otros países en desarrollo, como China y la India. El aumento de la relación de intercambio promovido por esos incrementos de la demanda, ¿generará un aumento de los ingresos para los exportadores de productos básicos, especialmente los del África Subsahariana? ¿O bien la dependencia con respecto a las exportaciones de productos básicos hará que dichos países se rezaguen aún más con respecto a otras regiones, especialmente Asia? Una de las consecuencias del incremento reciente de los precios de los productos básicos ha sido el aumento del nivel de especialización de las exportaciones de dichos productos realizadas por muchos países africanos, incluidos los PMA que se cuentan entre ellos (véase la sección B.2). Es probable que ese incremento de la importancia económica de las exportaciones de productos básicos haya ido acompañado de aumentos del PIB a corto plazo. Sin embargo, los datos muestran que, con el correr del tiempo, los países que aumentan en riqueza también tienden a diversificar sus exportaciones (Cadot et al., 2011). Ello indica que la atención prestada por los formuladores de políticas al aumento de la diversificación económica en los países de ingresos bajos parece estar justificada. El debate sobre las maneras de promover la diversificación puede proporcionar perspectivas útiles para el sistema multilateral de comercio y en especial para las actividades de creación de capacidad dentro de dicho sistema. Brenton et al. (2009) hacen hincapié en dos aspectos que pueden ser pertinentes para los formuladores de políticas preocupados por la diversificación. En primer lugar, los países de ingresos bajos sufren una "tasa de mortalidad" de exportaciones nuevas mucho más alta que los de ingresos medios o altos. Ello indica que a las empresas en esos países les resulta difícil sostener y aumentar las exportaciones de productos potencialmente viables. Por lo tanto, conviene que los formuladores de políticas presten atención a los fallos del mercado, los obstáculos institucionales y las deficiencias de política que estrangulan las líneas de productos en sus etapas incipientes. En segundo lugar, los países de ingresos bajos tienden a atender solamente una parte pequeña de los potenciales mercados extranjeros para los productos que ya exportan. Por lo tanto, el que los gobiernos asuman un papel proactivo para facilitar la presentación de los posibles exportadores a los mercados extranjeros o bien para vincularlos a las cadenas de suministro
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El que la desigualdad afecte o no las corrientes de comercio futuras y los beneficios económicos consiguientes, y de qué manera, y el que las preocupaciones acerca del empleo o la desigualdad afecten o no las decisiones futuras de los negociadores comerciales son aspectos que dependen en gran medida de las situaciones específicas de los diferentes países. Como ya se señaló, el PIB per cápita sigue difiriendo considerablemente entre los distintos países y esas diferencias contribuyen a las variaciones existentes entre las pautas de consumo nacionales, y además determinan la ventaja comparativa y por ende la distribución mundial de la producción.



obstáculos existentes. En segundo lugar, en un marco de aumento del PIB per cápita y de los salarios, varios países de ingresos bajos y medios que se han integrado satisfactoriamente en los mercados mundiales como proveedores de exportaciones basadas en salarios bajos tal vez deseen pasar a la producción en segmentos de mayor valor añadido. En tercer lugar, en los dos últimos decenios las economías adelantadas han tenido que enfrentarse al surgimiento de competidores nuevos, lo cual con frecuencia ha supuesto una presión para los mercados de trabajo. Si en el futuro cercano dichos competidores logran ingresar en nichos de mercado de productos nuevos, el mundo industrializado podrá verse en la necesidad de efectuar nuevos ajustes en sus mercados de trabajo.
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mundiales puede ser sumamente fructífero. Lederman et al. (2009) describen el papel que los organismos de promoción de las exportaciones pueden cumplir en ese contexto y hacen hincapié en la importancia que el marco institucional de dichos organismos reviste para su éxito. Cualquier acción tendente a aumentar la diversificación deberá tener en cuenta una característica importante de los mercados de trabajo de los PMA. En promedio, el empleo en el sector agrícola representa el 72% del empleo total en dichos países, frente a solamente el 4% en las economías de altos ingresos y altamente diversificadas. Por lo tanto, es probable que cualquier paso hacia una mayor diversificación y una mejor integración en los mercados mundiales se vea acompañado de una migración de las zonas rurales a las urbanas (Banco Mundial, 2012). Las medidas para facilitar la integración en las zonas urbanas podrían incluir el suministro de información sobre alojamiento u oportunidades de trabajo (Cheong et al., 2013). Debido al tamaño del sector agrícola, también podría tener sentido orientar por lo menos algunas actividades al fortalecimiento de determinados segmentos de dicho sector, por ejemplo para seguir los pasos de varios PMA que lograron ingresar con sus exportaciones agrícolas en nichos de mercado de alto valor añadido. Los casos exitosos de las exportaciones de flores cortadas kenianas y de café ruandés se cuentan entre los ejemplos más conocidos al respecto. La Ayuda para el Comercio puede cumplir un papel importante en ese contexto, según se expone en el recuadro D.2.



(ii) Cómo alcanzar a los que van en cabeza Las cadenas de suministro mundiales han incrementado el comercio entre las economías desarrolladas y las economías en desarrollo y también han reavivado el interés por el papel de la ventaja comparativa en la producción internacional. Los países exportan distintos tipos de piezas y componentes en diferentes etapas de desarrollo, y son los países en desarrollo los que realizan trabajos de mano de obra poco cualificada que requieren un uso intensivo. Las economías adelantadas, donde se llevan a cabo los trabajos que requieren de manera intensiva tanto aptitudes como capital, son las que acaparan la mayor parte del comercio de productos con valor añadido. El comercio intraempresarial, facilitado por las inversiones en el establecimiento de filiales en el extranjero, está adquiriendo cada vez más importancia en ese contexto.



La transferencia de tecnología y conocimientos facilitada por dicho comercio y la IED ha permitido a los países en desarrollo ascender en la jerarquía de productos, en cuanto a calidad e intensidad de uso de capital, con mayor rapidez que anteriormente. Numerosas economías emergentes han sabido aprovechar esas oportunidades con bastante éxito (véanse las secciones C.2 y C.3). En el caso de China, ya hay ciertos datos que indican un perfeccionamiento de la capacidad de producción y un ascenso en las jerarquías de productos (Rodrik, 2006; Hausmann et al., 2007). La canasta de exportaciones de la India es sofisticada en relación con su PIB per cápita, si bien lo es en menor medida que la de China (Hausmann et al., 2007; Tian y Yu, 2012). En el cuadro D.2 se indica que los retos del mercado de trabajo a los que las economías emergentes se enfrentarán en ese contexto difieren considerablemente de unos países a otros. En tanto que la distribución sectorial del empleo en la Federación de Rusia y en Sudáfrica ya se asemeja a la de los países industrializados, China y la India siguen empleando la mayor parte de su fuerza laboral en el sector agrícola. Eso permite a ambos países recurrir a una apreciable cantidad de mano de obra barata y relativamente poco cualificada. No obstante, si logran cambiar su producción a una modalidad que entrañe una combinación de más tecnología y más calidad, lo que aumentará será la demanda relativa de mano de obra cualificada. Por ende, los dos países se enfrentarán al doble desafío de absorber en los mercados de trabajo a grandes cantidades de trabajadores rurales relativamente poco cualificados y de formar a un gran número de trabajadores a fin de prepararlos para la próxima generación de puestos de trabajo en los sectores manufacturero y de servicios. Dadas las diferencias entre las pautas demográficas de ambos países, es probable que ese desafío sea más grande para la India que para China.



(iii) Adaptación a la presencia de competidores nuevos El surgimiento de nuevos agentes mundiales importantes (por ejemplo, el Brasil, China y la India; véase la sección B.2) obligó a otros participantes en el comercio a adaptarse a una situación nueva en los mercados mundiales. Las importaciones desde China hacia los países de la OCDE han aumentado considerablemente en los dos últimos decenios,



Recuadro D.2: Ingreso en nichos de mercado con exportaciones agrícolas: el café ruandés “Ruanda tiene una “Estrategia Nacional del Café”. El café especial ruandés está ganando concursos internacionales, sus precios se cuentan entre los más altos del mundo y es un producto codiciado por Starbucks, Green Mountain Coffee, Intelligentsia y Counter Culture Coffee. Hay datos preliminares según los cuales la industria del café está creando puestos de trabajo, impulsando el gasto y el consumo por parte de los pequeños agricultores y posiblemente incluso promoviendo la reconciliación social al reducir la “distancia étnica” entre los hutus y los tutsis que trabajan juntos en el cultivo y el lavado del café. ¿Cómo ocurrió esto? Primeramente, el gobierno ruandés redujo los obstáculos al comercio y eliminó las restricciones a los caficultores. En segundo lugar, Ruanda elaboró una estrategia de focalización en la producción de café de alta calidad, producto especial cuyos precios permanecen estables aun cuando los del café de calidad industrial disminuyen. En tercer lugar, donantes internacionales suministraron financiamiento, prestaron asistencia técnica e impartieron formación, creando programas como el Sustaining Partnerships to Enhance Rural Enterprise y Agribusiness Development (Fomento de las asociaciones para promover el desarrollo de las empresas rurales y agroindustriales) (SPREAD), financiado por la USAID. El predecesor de dicho programa dio origen a la primera cooperativa de café de Ruanda como experimento en 2001, y el proyecto sigue adelante mejorando cada eslabón de las cadenas de suministro de café de alto valor recién identificadas”. Fuente: Easterly y Freschi, AidWatch, mayo de 2010.
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Cuadro D.2: Evolución de la proporción del empleo por sector, BRICS (porcentaje) Proporción en el empleo



Proporción en las exportaciones mundiales



Agricultura



Industria



Servicios



Brasil 1995



0,9



26,1



19,6



54,3



Brasil 2009



1,2



17,0



22,1



60,7



China 1995



2,9



52,2



23,0



24,8



China 2008



8,9



34,6



27,2



33,2



India 1994



0,6



61,9



15,7



22,4



India 2010



1,5



51,1



22,4



26,5 50,0



Federación de Rusia 1995



1,6



15,7



34,0



Federación de Rusia 2008



2,9



8,6



28,9



62,4



Sudáfrica 2000



0,5



15,6



24,2



59,4



Sudáfrica 2009



0,5



5,7



25,7



68,6



Fuentes: Base de datos de la OIT sobre los indicadores clave del mercado de trabajo, y la OMC.



Cuadro D.3: Evolución de la proporción del empleo por sector, principales exportadores de la OCDE (porcentaje) Proporción en las exportaciones mundiales



Proporción en el empleo Industria



Servicios



Alemania 1995



10,1



3,2



36,0



60,8



Alemania 2010



8,2



1,6



28,4



70,0



Japón 1995



8,6



5,7



33,6



60,4



Japón 2010



Agricultura



5,0



3,7



25,3



69,7



Estados Unidos 1995



11,3



2,9



24,3



72,8



Estados Unidos 2010



8,4



1,6



16,7



81,2



Fuentes: Base de datos de la OIT sobre los indicadores clave del mercado de trabajo, y la OMC.



La mayoría de los países de la OCDE ha perdido cuota de mercado mundial en los dos últimos decenios. En el cuadro D.3 se presentan detalles respecto de Alemania, el Japón y los Estados Unidos, que eran las tres principales potencias exportadoras antes del surgimiento de China. Las pautas de empleo también han cambiado en este período, con una pronunciada caída del empleo en el segmento industrial en todas partes. En 2010, si bien el empleo industrial seguía representando más de la cuarta parte del empleo total en Alemania y el Japón, había disminuido a alrededor del 17% en los Estados Unidos. En  esos tres países de la OCDE, corresponde ahora, con creces, al sector de servicios la mayor proporción del empleo. Para algunos observadores, el grado y ritmo de ese cambio es motivo de preocupación (por ejemplo, Spence, 2011), sobre todo debido al papel del sector manufacturero como factor de innovación. Pisano y Shih (2012), por ejemplo, sostienen que la producción y las actividades de investigación y desarrollo (I+D) en el sector manufacturero se tienen que llevar a cabo en el mismo sitio o en lugares cercanos entre sí para que la I+D sea eficaz. Según ese argumento, los países que pierden su base de producción en el segmento manufacturero también corren el riesgo de perder su capacidad de innovación (véase la sección C.3). En las economías adelantadas el empleo se concentra cada vez más en el sector de servicios, el cual consiste en varios subsectores relacionados con un nivel elevado de



cualificaciones y remuneración (por ejemplo, finanzas, asuntos jurídicos) y otros en los que el empleo tiende a vincularse con un nivel bajo de cualificaciones y remuneración (por ejemplo, comercio minorista, atención social, construcción, guarderías infantiles). Este último grupo de subsectores también se suele caracterizar por unos altos niveles de empleo informal. Para poder entender si la reestructuración del empleo se traduce en resultados mejores o peores en materia de empleo habría que entender qué tipos de puestos de trabajo se crean en el sector de los servicios. Hasta hace poco, los estudios que analizaban los cambios registrados en el mercado de trabajo tras la reforma del comercio tenían en cuenta solamente el sector manufacturero, dejando de lado tanto los servicios como la economía informal. Ahora, la disponibilidad de nuevos conjuntos de datos permite analizar corrientes de mano de obra procedentes de las actividades manufactureras. Ebenstein et al. (2009) constatan que los trabajadores que abandonan el sector manufacturero, como resultado de la reforma del comercio o bien de la deslocalización, para trabajar en el sector de servicios sufren una disminución de entre el 6% y el 22% en su salario. 28 Por ende, el aumento del empleo en el sector de servicios puede ser uno de los factores que expliquen las pautas de aumento de la desigualdad observadas en las economías industrializadas que ya se analizaron. La actual estructura del empleo en los países industrializados surgió a raíz de la aparición de nuevos agentes en los mercados mundiales. Como ya se indicó, es probable que las economías emergentes traten de ascender en la cadena de valor para sostener su crecimiento. Si China y posiblemente también otras grandes economías emergentes como el Brasil y la India
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reemplazando a la producción local y a las importaciones procedentes de otros países. Al mismo tiempo, el acceso al mercado chino también ha brindado oportunidades para los exportadores miembros de la OCDE. El resultado ha sido un reposicionamiento de numerosos productores y exportadores con respecto a los mercados mundiales.
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lo hacen, las economías industrializadas probablemente tengan que afrontar otra ola de grandes ajustes en los mercados de trabajo. No se puede excluir la posibilidad de que ese ajuste contribuya a una mayor polarización dentro de los mercados de trabajo, de modo que se registre un aumento del empleo tanto en las ocupaciones que requieren la mano de obra más cualificada como en las que requieren la mano de obra menos cualificada, y una disminución del empleo en los niveles intermedios de la escala de aptitudes. 29 Ante el aumento de competitividad en todos los niveles de aptitud, el ajuste de las estrategias de empresa a las políticas de educación y formación probablemente adquiera una importancia cada vez mayor (véase el recuadro D.3).



(d) Conclusiones En los últimos años el empleo ha ocupado un lugar destacado en los programas de los formuladores de políticas, y probablemente lo siga ocupando durante algún tiempo. Las razones para ello difieren según el país. Algunos países deben encontrar maneras para que el mercado de trabajo absorba a una población creciente o para incorporar a las actividades formales y urbanas a una gran población rural. Otros han sufrido altas tasas de desempleo desde la reciente crisis económica. Además, en todo el mundo parece cundir el malestar ante los cada vez mayores niveles de desigualdad de los ingresos. La  participación en los ingresos del 1% de las personas más ricas aumentó significativamente en muchos países desde el decenio de 1990. Si bien no hay pruebas concluyentes de que el comercio contribuya significativamente a generar cambios en el desempleo de



larga duración o en la desigualdad, las percepciones de la sociedad indican que para que las reformas de política puedan recibir apoyo del público en los próximos años, tienen que funcionar bien en esos dos frentes. En el debate público, la "globalización" se suele asociar con los aumentos de desigualdad observados en los decenios recientes. Los estudios han intentado esclarecer el efecto de los distintos componentes de la globalización sobre la distribución de los ingresos, y también han procurado entender si esos distintos componentes actúan conjuntamente. Los datos disponibles indican que es improbable que el comercio haya tenido un efecto importante en la desigualdad a través de los canales tradicionales que alteran la demanda relativa de los factores de producción. Sin embargo, existen pruebas de que el comercio va unido al cambio tecnológico y de que la combinación de ambos contribuye a un aumento de la desigualdad. Pruebas recientes indican asimismo que las corrientes financieras mundiales pueden explicar en parte los aumentos observados en la desigualdad. El hecho de que la IED, el cambio tecnológico y el comercio se encuentren entre los principales motores del crecimiento apunta a un posible reto para los formuladores de políticas, que deben asegurarse de que el crecimiento se mantenga pero al mismo tiempo sea equilibrado en lo atinente a la distribución de los ingresos. En los últimos años, los formuladores de políticas han prestado mucha atención a la relación entre el comercio y el empleo. Las pruebas indican que la apertura del comercio puede contribuir a la creación de puestos de trabajo. Al



Recuadro D.3: Pertinencia de las políticas de educación y formación para la integración en los mercados mundiales En el mundo actual, rápidamente cambiante y altamente integrado, las aptitudes en todos los niveles de la empresa adquieren suma importancia para el buen desempeño y la competitividad a escala mundial. El acceso a una fuerza laboral cualificada hará que a las empresas les resulte más fácil ingresar en nuevos mercados en el extranjero, integrarse en las cadenas de suministro mundiales, sobrevivir y prosperar en el mercado interno y adaptarse a las condiciones cambiantes de los mercados mundiales (por ejemplo, Gregg et al., 2012; Froy et al., 2012). Las políticas en materia de educación y cualificación también tienen la posibilidad de contribuir al logro de dos objetivos tratados en la presente sección, a saber: la creación de empleo (especialmente para los jóvenes) y la reducción de la desigualdad (porque los trabajadores altamente cualificados tienden a salir adelante en las economías modernas mejor que los poco cualificados). Una manera de preparar a los jóvenes para los retos que encontrará en su entorno de trabajo es asegurarse de que tengan buenos conocimientos básicos y de que los puedan utilizar en distintos contextos (Almeida et al., 2012; Woessmann, 2011). Sin embargo, asegurar que los jóvenes tengan una serie de aptitudes que los haga “adaptables” probablemente no sea suficiente para que puedan encontrar un trabajo, especialmente al acceder por primera vez al mercado de trabajo. En los procesos de contratación de personal, los empleadores suelen buscar a postulantes que tengan aptitudes específicas para el trabajo de que se trate, o para el sector o subsector en el que opera su empresa. Como las decisiones sobre educación y formación se toman mucho antes (a menudo años antes) del momento de entrada en el mercado de trabajo, se pueden plantear problemas de desfase cronológico, es decir, situaciones en las que las decisiones sobre educación y formación tomadas hoy no respondan a la demanda de aptitudes del mañana (por ejemplo, Almeida et al., 2012). Para minimizar ese problema y reducir el número de casos en que las aptitudes no se corresponden con la demanda será cada vez más importante que los gobiernos fortalezcan los mecanismos de previsión de la demanda de aptitudes en su economía, lo cual supone reforzar la obtención de información acerca de la demanda actual y la posible demanda futura de los empleadores en cuanto a aptitudes, y velar por que dicha información se transmita a los estudiantes. Ello implica asimismo que la información transmitida debería influir en la oferta de educación y de formación. Los empleadores están en buena situación para conocer la demanda actual y la posible demanda futura de aptitudes, por lo cual su participación probablemente sea importante para el éxito de las políticas en la materia.
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mismo tiempo, como tiende a ir de la mano de la adopción de nuevas tecnologías y de aumentos de la productividad, la integración satisfactoria en lo que respecta al crecimiento de las exportaciones no podrá conducir a una creación de puestos de trabajo en gran escala a menos que la respuesta de la oferta sea significativa en las empresas exportadoras y en la cadena de suministro nacional que las sustenta. A nivel más general, la globalización facilita la difusión de ideas e innovaciones, la cual a su vez puede contribuir a aumentar el ritmo del cambio tecnológico. Esto último implica que las empresas y los trabajadores deben adaptarse constantemente a tecnologías nuevas. Quienes compiten en los mercados mundiales también deben adaptarse constantemente a los cambios que se producen en el entorno competitivo, como se ha visto claramente en los dos últimos decenios, que se han caracterizado por el surgimiento de nuevos agentes importantes en los mercados mundiales. Para poder desempeñarse bien en un mundo cada vez más integrado, las economías deben tener una gran capacidad de ajuste, lo cual es cierto en muchos aspectos de la economía, pero especialmente en sus mercados de trabajo. La naturaleza y la magnitud de los retos en dichos mercados difieren según el país. Para muchos países de ingresos bajos aún no bien integrados en los mercados mundiales, su integración satisfactoria entrañará una importante reestructuración económica marcada muy probablemente por un trasvase del empleo del sector agrícola a sectores industriales y de servicios.



Datos provenientes de encuestas indican que, tanto en las economías industrializadas como en las economías emergentes, las personas están preocupadas por sus perspectivas de empleo individuales, aun si tienen una visión optimista sobre las perspectivas económicas para el conjunto de su país en un mundo globalizado. Dada la magnitud de esos temores y el hecho de que suelen coincidir con preocupaciones acerca de los efectos de la globalización en la distribución, es posible que las opiniones negativas acerca de esta perduren, o incluso que aumenten. Sería muy arriesgado llegar al punto en el que el deterioro de las percepciones acerca de la seguridad en el empleo y la distribución de los ingresos dentro de los países se convierta en un elemento de presión que obligue a estos a recurrir al proteccionismo. A corto plazo, los responsables de la formulación de políticas pueden abordar esos temores brindando protección social a las personas durante los períodos de desempleo. 30 A medio y largo plazo, las políticas de educación y formación probablemente desempeñen un papel importante en todos los países. El acceso a una fuerza laboral cualificada hará



Además, las políticas activas sobre el mercado de trabajo que ayudan a los trabajadores desplazados a encontrar nuevos trabajos pueden contribuir a aliviar el temor a perder el empleo. Las políticas que fortalecen el entorno propicio para las empresas pueden contribuir de manera positiva a la creación de puestos de trabajo. Las iniciativas dirigidas a fortalecer los mercados financieros nacionales pueden ser especialmente fructíferas, en la medida en que logren facilitar las inversiones necesarias para incrementar la competitividad de las empresas. De manera más general, iniciativas como la de Ayuda para el Comercio, dirigidas a fortalecer la capacidad de respuesta de la oferta en los países en desarrollo, pueden coadyuvar en este sentido.



2. Preocupaciones ambientales La apertura del comercio y la protección del medio ambiente son elementos clave del desarrollo sostenible. 31 Como se reconoció en la Cumbre para la Tierra de Río hace 20 años, cuando la comunidad internacional hizo hincapié en la importancia de cooperar en "la promoción de un sistema económico internacional favorable y abierto que llev[e] al crecimiento económico y el desarrollo sostenible de todos los países, a fin de abordar en mejor forma los problemas de la degradación ambiental". 32 Al establecerse la OMC pocos años después, sus Miembros afirmaron su compromiso para con el desarrollo sostenible e identificaron la protección del medio ambiente y el uso sostenible de los recursos del mundo como objetivos esenciales del sistema multilateral de comercio. 33 Tanto un comercio abierto como unas políticas ambientales sólidas deberían redundar en una mejor utilización de los recursos existentes (UNEP, 2013). La apertura al comercio permite a los países especializarse en las actividades de producción en las que tienen una ventaja comparativa, y también amplía el mercado para los productores nacionales, permitiéndoles así aprovechar las economías de escala. La política ambiental procura aumentar la eficiencia del sistema económico velando por que las decisiones económicas tengan en cuenta en su totalidad los costos de producción y consumo, incluidos los costos ambientales. Más allá de ese amplio nivel de aspectos compartidos, el comercio y el medio ambiente interactúan de maneras complejas, ya que existen muchos vínculos entre ellos y se retroalimentan mutuamente. Por  ende, la gestión de la interacción entre el comercio y el medio ambiente plantea una multiplicidad de retos, incluso para la OMC. Partiendo de ese reconocimiento, en la presente sección se analizan determinados aspectos de la relación entre el comercio y el medio ambiente y se identifican posibles retos futuros. En concreto, se examina el efecto de la apertura del comercio sobre el medio ambiente y se trata también la cuestión conexa de cómo el comercio se puede ver influido por la forma en que la sociedad percibe sus efectos ambientales. Luego, se estudian las múltiples interacciones entre las
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Varias economías emergentes tal vez se vean enfrentadas al doble reto de tener que dar empleo a un gran número de trabajadores rurales y de pasar al mismo tiempo a realizar actividades de más valor añadido. Para hacerlo de manera satisfactoria, dichos países deberán mantener sus exportaciones en una serie de actividades de mano de obra poco cualificada y al mismo tiempo ampliar rápidamente el empleo en nuevas actividades de más valor añadido. Si el crecimiento en las economías emergentes se mantiene y el peso relativo de los exportadores individuales sigue cambiando, los mercados de trabajo en los países industrializados podrán seguir viéndose obligados a adaptarse.



que a las empresas les resulte más fácil acceder a nuevos mercados y que tanto a las empresas como a los trabajadores les resulte más fácil adaptarse a las cambiantes condiciones del mercado. Las políticas de educación y formación también pueden contribuir a dar respuesta a las posibles preocupaciones acerca de la distribución, pues a los trabajadores altamente cualificados les resulta más fácil que a los poco cualificados aprovechar las nuevas oportunidades.
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políticas ambientales y el comercio, según quedan ilustradas por dos conjuntos de políticas relativas al cambio climático (ajustes en frontera relacionadas con el carbono y sistemas de incentivos para la energía renovable). El análisis indica que, si no se gestiona con cuidado, la interacción entre el comercio y el medio ambiente puede generar tensiones relacionadas con el comercio y de otra índole, capaces de socavar la contribución futura de la apertura del comercio al crecimiento económico y el desarrollo sostenible.



(a) Pautas de la degradación ambiental El medio ambiente y la economía son dos sistemas interdependientes. En los últimos decenios, la escala del crecimiento ha dado lugar a importantes transformaciones y problemas en materia ambiental (Dittrich et al., 2012) (véase el gráfico D.9). Por ejemplo, más del 50% de la superficie terrestre del planeta ha sido modificado por las actividades humanas (Hooke y Martín-Duque, 2012). El aumento de la presión sobre la biodiversidad se ha traducido en una pérdida significativa de especies silvestres y un mayor riesgo de extinción (Secretaría del Convenio sobre la Diversidad Biológica, 2012). La degradación ambiental es compleja y puede adoptar múltiples formas (no mutuamente excluyentes), tales como la contaminación del aire (por ejemplo, la contaminación del aire en exteriores e interiores, el agotamiento del ozono estratosférico, el cambio climático), la contaminación del agua (por ejemplo, el agotamiento de las aguas subterráneas, la contaminación de las aguas dulces, la contaminación marina, la destrucción de arrecifes de coral), cambios en el uso de la tierra (por ejemplo, la erosión del suelo, la desertificación, las sequías, la pérdida de humedales), la pérdida de diversidad biológica (por ejemplo, la extinción de especies, la pérdida de hábitats naturales, las especies invasoras, la pesca excesiva), o la contaminación por productos químicos y desechos (metales pesados, contaminantes orgánicos persistentes,



desechos radiactivos) (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, 2012). La degradación ambiental presenta riesgos directos para el desarrollo económico a largo plazo (Dell et al., 2012), la seguridad nacional (Matthew, 2000) y la estabilidad política (O’Loughlin et al., 2012). Además, la contaminación ambiental tiene numerosos efectos nocivos y negativos sobre la salud. Se  ha la señalado que casi la cuarta parte de todas las muertes y la carga de morbilidad total (hasta un tercio de la carga de morbilidad de los niños) puede atribuirse a factores de riesgo ambiental (Organización Mundial de la Salud, 1997; Prüss-Üstün y Corvalán, 2006). La teoría económica indica que la degradación ambiental es resultado de fallos del mercado, como la dificultad de definir, asignar y hacer cumplir los derechos de propiedad sobre los recursos ambientales. La degradación ambiental es una externalidad negativa típica, que ocurre cuando los productores o consumidores que utilizan los recursos ambientales y generan contaminación no tienen en cuenta los efectos nocivos de sus actividades sobre el resto de la sociedad, lo cual genera costos sociales que superan los costos privados. Según su alcance y amplitud, los problemas ambientales pueden ser locales, regionales o mundiales (Ramanathan y Feng, 2009). Si la actividad contaminante y su efecto ambiental conexo se registran en el mismo lugar geográfico, la contaminación se considera local. Como ejemplos cabe mencionar la contaminación del agua, las emisiones de partículas y la degradación de tierras. La contaminación regional (por ejemplo, las emisiones de dióxido de azufre (SO2) o la contaminación de grandes ríos) entraña una actividad contaminante cuyos efectos abarcan una región entera y posiblemente también múltiples jurisdicciones. La contaminación mundial (por ejemplo, las emisiones de dióxido de carbono (CO2) o de sustancias que agotan la capa de



Gráfico D.9: Tendencias de producción, comercio y contaminación, 1970-2008 400 350 300 250 200 150 100 50
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Fuentes: Secretaría de la OMC, basada en datos del Centro de Investigación Conjunta de la Comisión Europea (2011), el WWF (2012) y el Banco Mundial (2012c). Nota: Los datos se han transformado en índices (año base 1970).
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ozono) se refiere a una actividad contaminante con efectos a escala mundial. La contaminación mundial no entraña necesariamente consecuencias homogéneas; por ejemplo, una de las características del cambio climático es que todos los países se ven afectados, pero no de la misma manera. Debido a la naturaleza multifacética del efecto de los países sobre el medio ambiente, es difícil definir un solo conjunto de indicadores ambientales comparables en el tiempo y para todos los países. Se han elaborado distintos conjuntos de indicadores, algunos de los cuales integran variables económicas y sociales para reflejar la sostenibilidad. Además de los datos sobre las emisiones de CO 2, SO2 y óxido de nitrógeno (NOX), 34 y las cuantificaciones de la biodiversidad, 35 hay varios conjuntos de indicadores ambientales amplios, incluidos el ahorro neto ajustado, el índice de desempeño ambiental, la huella ecológica y el impacto ambiental. 36



Un análisis descriptivo de esos datos indica que el impacto de los países sobre el medio ambiente a nivel mundial se caracteriza por una gran heterogeneidad y asimetría (véase el gráfico D.10). Si bien los países desarrollados y los países en desarrollo se comportan de manera diferente en lo relativo al impacto ambiental, el comportamiento de unos y otros puede ser mejor o peor. Por ejemplo, en lo atinente a las emisiones, 8 países desarrollados y 11 en desarrollo 37 generan más de las tres cuartas partes de las emisiones mundiales de CO 2. De igual manera, 17 países (entre ellos 13 en desarrollo) 38 generan más de las tres cuartas partes de las emisiones mundiales de SO2, en tanto que siete 39 representan más de la mitad de las emisiones mundiales de NO x . La gran variación en las clasificaciones podría reflejar en parte diferencias entre los métodos y la cobertura ambiental de los índices y medidas, así como los diferentes retos ambientales a que se enfrentan los países. A varios países, tanto desarrollados como en desarrollo, les
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Gráfico D.10: Comparación entre índices de desempeño ambiental
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Fuentes: Secretaría de la OMC, basada en datos del Banco Mundial (2012c), el Yale Center for Environmental Law and Policy y el Center for International Earth Science Nota: Se usó el logaritmo de PIB per cápita (dólares EE.UU. constantes del año 2000) para mitigar sesgos.
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corresponden valores atípicos (es decir, muy por encima o por debajo del promedio) en cuanto a impacto positivo o negativo sobre el medio ambiente, lo cual refleja la relación específica entre desarrollo económico y desempeño ambiental. La denominada curva ambiental de Kuznets presenta la hipótesis de una relación en forma de U invertida entre degradación ambiental y crecimiento económico: la degradación ambiental aumenta con el crecimiento económico para los niveles bajos de ingresos per cápita, pero a la postre mejora una vez superado un determinado umbral (Grossman y Krueger, 1993). Esa pauta de contaminación e ingresos puede guardar relación con la demanda de protección ambiental por parte del consumidor, que es elástica en función de sus ingresos, es decir, que tanto las políticas de reducción de la contaminación como la calidad del medio ambiente mejoran conforme los ingresos aumentan. Las  pruebas empíricas en apoyo de la curva ambiental de Kuznets siguen siendo controvertidas debido en parte a la falta de datos adecuados y a distintas cuestiones econométricas. Si bien algunos estudios encuentran pruebas de una curva en forma de U invertida en el caso de determinados contaminantes (por ejemplo, emisiones de SO 2), otros arrojan resultados incongruentes (por ejemplo, emisiones de CO 2). Estimaciones empíricas recientes basadas en conjuntos de datos más representativos, datos de mayor calidad y técnicas econométricas más adecuadas indican que el desempeño ambiental de los países depende no solamente de su nivel de desarrollo económico sino también de varios factores relacionados con los ingresos, incluidas las instituciones políticas, la buena gobernanza y la difusión de la innovación tecnológica. En cuanto al comercio, la cuestión clave radica en saber en qué medida la producción, el transporte y el consumo relacionados con el comercio contribuyen a ejercer una presión adicional sobre el medio ambiente. Este tema se analiza en la sección siguiente.



(b) Comercio, medio ambiente y percepción del público Como ya se señaló, las corrientes de comercio internacional han aumentado espectacularmente en los últimos tres decenios, período que coincidió con una importante degradación ambiental. Ello ha suscitado preocupaciones acerca de la posible contribución del comercio a dicha degradación, y ha originado una amplia literatura sobre el tema de si el comercio es bueno o malo para el medio ambiente. La respuesta a ese interrogante tiene implicaciones importantes para el futuro del comercio internacional, como reflejo parcial de la relación bidireccional entre comercio y medio ambiente, y los múltiples efectos de retroalimentación entre esos dos sistemas interconectados. En el análisis que sigue se explican los posibles retos de política que surgen de esa doble relación, examinándose para ello el efecto del comercio sobre el medio ambiente y la influencia que tiene en el comercio la percepción pública acerca de sus consecuencias ambientales.



(i) ¿De qué manera están vinculados el comercio y el medio ambiente?
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Una manera en la que los economistas han analizado la forma en que el comercio incide en el medio ambiente es la



de desglosar en tres "efectos" el impacto de un cambio marginal en el comercio, a  saber: escala, composición y técnica (Grossman y Krueger, 1993). La magnitud y a veces la dirección de los efectos individuales dependen de las circunstancias particulares de cada país, por lo cual se deben determinar de manera empírica. El resultado neto de los tres efectos proporciona el impacto general que tiene sobre el medio ambiente la apertura del comercio en una determinada economía. En  el texto que sigue se utiliza el marco para ayudar a desvelar los principales factores impulsores de la relación entre el comercio y las condiciones ambientales, lo cual constituye un primer paso necesario en el examen de la evolución futura de dicha relación. Efecto de escala El efecto de escala se refiere al aumento del nivel de actividad económica debido a la apertura del comercio y su efecto en el medio ambiente. A menos que la producción se vuelva más limpia y reduzca su densidad de recursos, y que los consumidores modifiquen su comportamiento, por ejemplo mostrándose más dispuestos a reciclar la basura, el aumento del nivel de producción, transporte y consumo vinculado con la apertura del comercio se traducirá en degradación ambiental. Se ha prestado considerable atención a la contribución del transporte al efecto de escala del comercio. Como reflejo del alto grado en el que el transporte depende del petróleo como fuente de energía, gran parte de la atención se ha centrado en el efecto del transporte sobre el cambio climático. Si bien el grueso de las mercancías objeto de comercio internacional se transporta por mar, que es el modo de transporte más eficiente en lo relativo a las emisiones de carbono y representa una proporción relativamente pequeña del total mundial de dichas emisiones, las proyecciones prevén para los próximos decenios un marcado incremento de las actividades de transporte relacionadas con el comercio y de las emisiones generadas por éstas. Se ha estimado que las emisiones generadas por el transporte marítimo internacional representan aproximadamente el 3% de las emisiones mundiales de CO 2 generadas por la utilización de combustibles fósiles (International Transport Forum, 2010). 40 En cuanto a los modos de transporte con mayor nivel de emisiones de CO2, se ha estimado que su contribución a las emisiones mundiales de carbono es del 1,4% en el caso del transporte aéreo y del 17% en el del transporte por carretera. Esas cifras sobreestiman la contribución del comercio, pues incluyen las emisiones generadas por el transporte de personas además de carga. Asimismo, la cifra correspondiente al transporte por carretera comprende tanto el transporte nacional como el internacional. En relación con las emisiones generadas por el comercio (es decir, las provenientes de la producción y el transporte de bienes objeto de comercio internacional), se calcula que el transporte representa aproximadamente un tercio de las emisiones mundiales de carbono (Cristea et al., 2011). Ese  promedio oculta grandes diferencias en la contribución de los diferentes sectores económicos y países a las emisiones del transporte relacionado con el comercio. Por ejemplo, la proporción que corresponde en el total de emisiones generadas por las exportaciones a las emisiones relacionadas con el transporte oscila entre el 14% en el caso
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de Asia Meridional y el 55% en el de América del Norte (véase el gráfico D.11). Ello refleja en gran medida el alto grado en que las exportaciones de América del Norte dependen del transporte aéreo y por carretera. 41 En cuanto a los sectores económicos, la  proporción de las emisiones relacionadas con el transporte en las emisiones totales generadas por las exportaciones de productos agrícolas, mineros y otros a granel en las que se recurre al transporte marítimo suelen ser inferiores al 5%, frente al 75% en el caso de los equipos de transporte, los equipos electrónicos, la maquinaria y algunos bienes manufacturados. Según las proyecciones, entre 2010 y 2050 las emisiones de carbono generadas por el transporte de carga internacional se multiplicarán por cuatro fuera del área de la OCDE, y por 1,5 dentro de dicha área, suponiendo que la composición modal permanezca constante (Foro Internacional de Transporte,  2012). Esas proyecciones ponen de relieve la importancia de las iniciativas multilaterales que buscan internalizar los costos ambientales en los precios del transporte internacional aéreo y marítimo, incluso por medio de impuestos y otras medidas basadas en el mercado.



El efecto de composición se refiere a los cambios en los precios relativos y los niveles de contaminación generados por la apertura del comercio. Dicha apertura causa la expansión de algunos sectores y la contracción de otros, en consonancia con la ventaja comparativa de un país. Si la actividad económica y los métodos de producción permanecen constantes, la apertura del comercio reduce la contaminación nacional si el sector (exportador) que se expande genera menos contaminación que el sector (importador-competidor) que se contrae. El efecto de composición obra en contra del efecto de escala en los países con una ventaja comparativa en sectores limpios, en tanto que uno y otro efecto se refuerzan mutuamente en los países con una ventaja comparativa en sectores sucios. ¿Qué es lo que lleva a un país a especializarse en la producción limpia o la producción sucia? La  denominada "hipótesis de la dotación de factores", basada en el modelo de Heckscher-Ohlin, predice que la apertura del comercio lleva a los países (desarrollados) con capital abundante a especializarse en la producción de bienes con gran densidad de capital (sucios), en tanto que los países en desarrollo se especializan en una producción con uso intensivo de mano de obra (limpia). 42 Una hipótesis alternativa, conocida como "hipótesis del paraíso de contaminadores", parte de la idea de que la política ambiental es la principal fuente de ventaja comparativa, y postula que la apertura del comercio hace que la producción altamente contaminante se desplace de los países con una política ambiental estricta a los que tienen una política ambiental relativamente permisiva (Taylor, 2005). 43 Ello implica la especialización de los países en desarrollo (cuyas políticas ambientales se suponen menos estrictas que la media) en la producción sucia, en tanto que



Gráfico D.11: Emisiones relacionadas con el transporte causadas por las exportaciones, 2004 (porcentaje) 60
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La evolución futura de las tendencias identificadas en la sección B.2 podrá afectar las pautas previstas de emisiones de CO 2 generadas por el transporte. Por ejemplo, la creciente importancia de los acuerdos comerciales preferenciales interregionales frente a los intrarregionales debería globalizar más al comercio, lo cual implicaría un cambio de orientación hacia socios comerciales más distantes que podría traducirse en un aumento de los niveles de emisión de gases de efecto invernadero provenientes del transporte relacionado con el comercio, especialmente si viniera acompañado de un mayor recurso al transporte aéreo que al marítimo. La proliferación de cadenas de suministro regionales en vez de mundiales, tal como sucede en Asia (véase la sección B.2(e)), operaría en sentido contrario.
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los desarrollados se especializan en la producción limpia. 44 El que, en una determinada economía, la hipótesis de la dotación de factores prevalezca por sobre la del paraíso de contaminadores o viceversa es una cuestión empírica (véase la sección D.2(c)). Efecto de técnica El efecto de técnica se refiere a la mejora de las condiciones ambientales como resultado de cambios inducidos por el comercio en los métodos de producción de los bienes y servicios. 45 Implica una reducción de la intensidad de contaminación de las empresas a nivel individual como resultado de la apertura del comercio (véase el recuadro D.4). Si bien el impacto del efecto de técnica sobre el medio ambiente es siempre positivo, nada de lo contenido en la literatura indica que dicho efecto se vaya a producir necesariamente y en todo caso, ni que su magnitud vaya a ser suficientemente grande como para contrarrestar el impacto ambiental negativo del efecto de escala (y posiblemente también del efecto de composición). Una razón expuesta al respecto es que, sin incentivos adecuados, es poco probable que los agentes privados adopten las tecnologías necesarias para mejorar los métodos de producción (Copeland, 2012). Dada la función clave de la política ambiental en la incentivación de la adopción de tecnologías nuevas, parecería que la magnitud del efecto de técnica dependerá en gran medida de la existencia y la aplicación adecuada de una política ambiental sólida.



bajar el costo de las tecnologías favorables al medio ambiente incorporadas en los bienes de capital importados o difundidas por procesos basados en el conocimiento en virtud del movimiento de personas. Por ejemplo, un estudio citado en Dutz y Sharma  (2012) indica que si los países en desarrollo que ocupan los 18 primeros puestos por emisiones de gases de efecto invernadero eliminaran los aranceles y los obstáculos no arancelarios aplicados a los bienes relacionados con las energías renovables, sus importaciones aumentarían un 63% por lo que respecta a la iluminación con eficiencia energética, un 23% por lo que respecta a la generación de energía eólica, un 14% por lo que respecta a la generación de energía solar y cerca del 5% por lo que respecta a la tecnología de carbón limpio. Los posibles beneficios ambientales del comercio ponen de relieve la importancia crítica de las primeras negociaciones de la OMC sobre comercio y medio ambiente. El mandato de dichas negociaciones estipula "la reducción o, según proceda, la eliminación de los obstáculos arancelarios y no arancelarios a los bienes y servicios ecológicos" (OMC, 2001). Esas negociaciones podrían redundar en la reducción del número y la magnitud de los obstáculos al comercio de bienes y servicios ambientales, mejorando con ello las condiciones de acceso a los mercados en todo el mundo para tecnologías verdes más eficientes y diversas y menos costosas incorporadas en esos bienes y servicios (véase la sección E.2).



La literatura económica ha identificado por lo menos dos maneras en las que el comercio puede mejorar los métodos de producción. En primer lugar, el aumento de los ingresos per cápita relacionado con el comercio abierto puede hacer que aumente la demanda de un medio ambiente más limpio por parte de la sociedad. A condición de que el proceso político no sea "capturado" por las industrias contaminadoras o no se vea comprometido de otra manera, la demanda de mayor calidad ambiental debería conducir a una política ambiental más estricta que induzca a los productores a reducir la intensidad de contaminación de la producción (Nordström y Vaughan, 1995).



Un tema muy conexo es la posibilidad de que la inversión extranjera directa (IED) tenga "ramificaciones ambientales". Se ha sostenido que las empresas multinacionales pueden imponer determinados requisitos ambientales a sus filiales en la cadena de suministro y a sus proveedores externos (por ejemplo, por preocupaciones acerca de su reputación o por motivos de economías de escala), induciéndolos a adoptar tecnologías favorables al medio ambiente (Albornoz et al., 2009). Otro factor identificado como canal adicional a través del cual la IED puede fomentar la difusión de conocimientos y tecnologías favorables al medio ambiente es el movimiento de trabajadores capacitados desde empresas extranjeras hacia empresas nacionales.



En segundo lugar, la eliminación de aranceles y otros obstáculos al comercio tiende a aumentar la disponibilidad y



En síntesis, el marco de escala-composición-técnica ha puesto de manifiesto la existencia de al menos tres factores



Recuadro D.4: El efecto de técnica en un mundo en el que el comercio está concentrado en unas pocas empresas mundiales Según se indicó en la sección B.2(f), las pruebas empíricas indican que el comercio está impulsado principalmente por unas pocas grandes empresas globales. En un estudio reciente de Kreickemeier y Richter (2012) se analizan las consecuencias de esa conclusión para el impacto ambiental del comercio a través del efecto de técnica. Los autores elaboran un modelo de comercio con competencia monopolística y empresas heterogéneas que muestra la manera en que la apertura del comercio reasigna la producción alejándola de las empresas menos productivas (y más contaminantes), que se ven obligadas a salir del mercado debido al aumento de la competencia proveniente del extranjero, y reubicándola en empresas las más productivas (y menos contaminantes). El aumento de productividad agregada provocado por la apertura del comercio se traduce en una reducción de la contaminación global interna si la intensidad de contaminación específica de las empresas disminuye marcadamente con el aumento de productividad de éstas. El nexo establecido en el modelo de Kreickemeier y Richter entre la productividad de las empresas y su eficiencia ambiental encuentra cierto sustento en la literatura empírica. Por ejemplo, Cole et al. (2008) usan datos sobre 15 industrias en China en el período 1997-2003 y encuentran pruebas de un vínculo negativo entre la productividad total de los factores, por un lado, y las emisiones de tres contaminantes del aire, por el otro. Mazzanti y Zoboli (2009) encuentran una relación positiva entre la productividad laboral y la eficiencia de las emisiones en el caso de varios tipos de emisiones a la atmósfera en Italia.
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que impulsan la relación entre comercio y medio ambiente que parecen ser especialmente importantes. El primero es el papel de la tecnología a la hora de minimizar o posiblemente contrarrestar cualquier efecto ambiental negativo que se produzca a través del efecto de escala y posiblemente también del efecto de composición. Unas políticas ambientales bien diseñadas y aplicadas y un régimen de comercio abierto han sido identificados como condiciones fundamentales para facilitar la adopción de las nuevas tecnologías necesarias para mejorar dichos métodos. El segundo factor es el transporte relacionado con el comercio, y su contribución a las emisiones de gases de efecto invernadero. El que ello se convierta o no en un elemento de presión para el sistema multilateral de comercio depende en gran medida de los resultados de las iniciativas de cooperación para internalizar los costos ambientales en los precios del transporte internacional, y de la evolución futura del alcance geográfico de los acuerdos comerciales preferenciales y las cadenas de suministro, entre otros factores. Hay otro elemento más, relacionado con la importancia de la política ambiental (en comparación con factores "tradicionales", como las dotaciones de capital y mano de obra) para la determinación de la ventaja comparativa de los países en la producción sucia o limpia. La posibilidad de inferir de este aspecto conclusiones de política adecuadas se ve obstaculizada por la disparidad de opiniones acerca de la dificultad de analizar la relación entre política ambiental y comercio (véase la sección D.2(c)).



Comenzando con Grossman y Krueger (1993), varios estudios econométricos han examinado el impacto ambiental del comercio, principalmente procurando evaluar de manera empírica el resultado neto de los efectos de escala, composición y técnica (Antweiler et al., 2001; Cole y Elliott, 2003). La  ambigüedad de los resultados de esos trabajos puede reflejar en parte diferencias entre los marcos conceptuales, las fuentes de datos y elementos representativos subyacentes y las metodologías econométricas. En términos amplios, los estudios indican que la contaminación total puede aumentar o disminuir en función de si el efecto de técnica prevalece por sobre el de escala. El tipo de elemento contaminante se cuenta entre los factores que influyen en el resultado neto. En el caso de un elemento contaminante mundial como el CO 2 , parecería que el efecto de escala tiende a dominar los de técnica y de composición. En cambio, en el caso de algunos contaminantes locales, es probable que el efecto de técnica prevalezca sobre el de escala. Además, algunos estudios constatan diferencias en el impacto del comercio sobre el medio ambiente en función de los niveles de ingresos de los países (Managi, 2012). Puesto que el comercio separa la producción y el consumo en el espacio, hay una serie de estudios en los que se han elaborado conceptos que describen la manera en que el comercio distribuye la degradación ambiental entre los países. Se trata de estudios principalmente descriptivos, de los que que no se desprende ninguna relación de causalidad entre el comercio internacional y las pruebas de especialización en una producción "sucia". Debido a los



Si bien las pruebas empíricas señalan que la mayoría de los países desarrollados ha aumentado con mayor rapidez sus impactos ambientales basados en el consumo que sus impactos ambientales internos, convirtiendo así a los países en desarrollo y emergentes en exportadores netos de impactos ambientales incorporados, no hay una pauta única en relación con los impactos ambientales incorporados (Ghertner y Fripp, 2007; Peters y Hertwich, 2008; Bruckner et al., 2012; Douglas y Nishioka, 2012; Lenzen et al., 2012; Peters et al., 2012). De hecho, varios países desarrollados y en desarrollo parecen ser exportadores e importadores netos, respectivamente. Como ya se indicó, los impactos ambientales incorporados en el comercio dependen de numerosos factores, que incluyen las dotaciones de factores, las tecnologías de producción, la balanza comercial, la intensidad de uso de energía y la especialización comercial (Jakob y Marschinski, 2012). Los factores institucionales también pueden desempeñar un papel importante. Las presiones sobre el medio ambiente causadas por la importancia, en rápido aumento, de las economías emergentes en el comercio internacional han sido objeto de mucha atención, y probablemente seguirán siéndolo. Si se mira hacia el futuro, parece perfilarse como cuestión crítica la medida en que los efectos de escala relacionados con el rápido ritmo de crecimiento del comercio en las economías emergentes se verán acompañados por cambios en los métodos de producción que reduzcan la contaminación e intensidad de uso de energía de sus actividades de producción y comercio. Una cuestión adicional es la medida en que la IED en las economías emergentes se traduce en ramificaciones ambientales positivas. Algunos estudios empíricos han tratado de examinar esos factores con respecto a determinados países. Por ejemplo, Dean y Lovely (2008) constatan que la cada vez mayor participación de China en las cadenas de suministro mundiales generó efectos de composición y de técnica que pueden haber intervenido en la reducción del contenido de contaminación de su comercio.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



(ii) ¿Qué efecto neto tiene el comercio sobre el medio ambiente?



voluminosos datos requeridos (cuadros de insumoproducción comparables y medidas de impacto ambiental), esos estudios suelen considerar un solo país (Weber y Matthews, 2007; Jungbluth et al., 2011) o un grupo de países reducido (Nakano et  al., 2009). En tanto que varios de dichos estudios evalúan los efectos ambientales incorporados en el comercio por lo que respecta a contaminantes atmosféricos como el CO2 y SO 2 (Antweiler, 1996), otros hacen lo mismo en relación con el agua (Hoekstra y Hung, 2005), el uso de las tierras (Hubacek y Giljum, 2003), la extracción de materiales (biomasa, combustibles de origen fósil, metales y minerales industriales y para la construcción) (Bruckner et al., 2012) y la presión sobre la biodiversidad (Lenzen et al., 2012). Ninguno de esos estudios tiene en cuenta la energía y emisiones relacionadas con el transporte de carga internacional.



(iii) ¿Cómo afectan al comercio las preocupaciones ambientales? Debido a la falta de datos empíricos sólidos sobre los efectos ambientales del comercio, se corre el riesgo de que las percepciones públicas se vean influidas principalmente por ejemplos poco representativos de efectos nocivos, que
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Hay pocos datos sobre la percepción que tienen los ciudadanos de los efectos ambientales del comercio. Una encuesta de 2007 sobre las actitudes que suscita la globalización en 18 economías (que  comprenden alrededor del 56% de la población mundial) revela diferencias significativas entre países: las personas que viven en sistemas económicos abiertos perciben en términos más positivos los efectos ambientales del comercio que las que viven en economías menos abiertas (véase el gráfico D.12). También un estudio realizado en los 27 Estados miembros de la Unión Europea (Comisión Europea, 2010) arroja evidentes diferencias entre países. El porcentaje de encuestados de la UE que considera el daño ambiental como una de las principales repercusiones negativas del comercio internacional varía entre el 4% de Bulgaria y el 42% de Austria. Los  resultados obtenidos a escala de toda la UE sitúan el daño ambiental muy por debajo del desempleo entre las repercusiones negativas percibidas del comercio internacional. Se han llevado a cabo relativamente pocos estudios sobre la interacción entre las preocupaciones que suscita el medio ambiente y las actitudes de la ciudadanía ante el comercio. Bechtel et al. (2011), por ejemplo, concluyen que, en Suiza, las personas más preocupadas por el medio ambiente tienden a percibir la globalización en términos más negativos, a apoyar la aplicación de medidas restrictivas del comercio para proteger los puestos de trabajo amenazados por la competencia de las importaciones, y a comprar teniendo en cuenta factores que van más allá del precio y la calidad. Serán precisos más estudios empíricos para determinar si cabe extrapolar estos resultados a mayor escala. En una serie de estudios conexos, especialistas de economía política han establecido una relación entre la creciente tendencia a incluir disposiciones ambientales en los acuerdos comerciales regionales y las inquietudes ambientales de los ciudadanos. Esa literatura sostiene, en particular, que ciertos países incluyen disposiciones ambientales en los acuerdos comerciales regionales para aplacar a los votantes que temen los efectos negativos del comercio sobre el medio ambiente (Bechtel et al., 2011). Este argumento parece especialmente pertinente en relación con un tipo de disposición ambiental cada vez más frecuente en los acuerdos comerciales regionales, a saber el compromiso de las partes de no relajar las normas ambientales como medio para obtener ventajas comerciales o atraer inversiones (véase el recuadro D.5). Esta consolidación institucional probablemente será beneficiosa tanto para el comercio como para el medio ambiente (sección C.6).
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Cabe aplicar las conclusiones generales de esta literatura a otros aspectos de la política comercial, al margen de las disposiciones ambientales de los acuerdos comerciales regionales. Así, por ejemplo, puede verse en la proliferación



Gráfico D.12: Percepciones públicas de las repercusiones ambientales del comercio (Porcentaje de encuestados que están de acuerdo con la afirmación que figura en el eje vertical) 80 El comercio es bueno para el medio ambiente



tienden a ejercer un fuerte influjo emocional y encuentran gran eco mediático. Lo preocupante es que la valoración negativa del impacto ambiental del comercio exacerbe el sentimiento proteccionista que generan la incertidumbre económica y la percepción de que la apertura comercial agrava el creciente problema del desempleo y las desigualdades de ingresos tanto dentro de los países como entre éstos (véase la sección D.1(b)). A continuación se examina la información disponible sobre las percepciones públicas de las repercusiones ambientales del comercio y su posible influencia en las políticas comerciales.
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de normas privadas un indicio de la influencia que ejercen sobre las normas del comercio las preocupaciones relativas a los daños ambientales que pueda causar la actividad comercial. Las normas privadas son aquellas que estipulan entidades no gubernamentales, como empresas, asociaciones de comercio, grupos de consumidores y organismos de normalización, en respuesta a la creciente demanda, por parte de los consumidores, de información sobre las características ambientales -y de otro tipo- de los bienes y servicios. Su objetivo es potenciar los mercados de bienes y servicios cuyos atributos respetuosos del medio ambiente resultan "invisibles" para los consumidores. Algunas de estas normas responden únicamente a criterios ambientales (respecto a un bien o a la forma en que es producido), en tanto que otras incorporan criterios sociales o de inocuidad de los alimentos. Las normas privadas se han desarrollado en torno a diversos indicadores ambientales, como la huella de carbono, el kilometraje de los alimentos y el consumo de agua. Se aplican a un abanico cada vez más variado de productos, incluidos los alimentos, los electrodomésticos, los productos forestales y diversos servicios, como el turismo. Pese a su carácter "voluntario" (ya que son impuestas por entidades privadas), estas normas pueden tener efectos significativos sobre el comercio, algo que vienen observando con preocupación especialmente los países en desarrollo (OMC, 2012b).



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Recuadro D.5: Las disposiciones ambientales de los acuerdos comerciales regionales Hasta la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), en 1994, las disposiciones ambientales de los acuerdos comerciales regionales (ACR) tenían un alcance relativamente limitado. Las referencias al medio ambiente aparecían principalmente en los preámbulos de los ACR y en las normas relativas a las excepciones generales, reflejando en gran medida el enfoque adoptado a nivel multilateral. Desde la adopción del TLCAN, las disposiciones ambientales de los ACR han adquirido un alcance mucho más amplio. Cerca del 60% de los 194 ACR notificados a la OMC (hasta finales de 2010) contiene disposiciones ambientales al margen de las enunciadas en el preámbulo o las excepciones generales. El 55% de los ACR con disposiciones ambientales más ambiciosas fueron concertados entre países desarrollados y en desarrollo; el 38% únicamente entre países en desarrollo y el 7% únicamente entre países desarrollados.



Gráfico D.13: Las disposiciones ambientales de los acuerdos comerciales regionales ACR con disposiciones ambientales pero sin excepciones/derechos ambientales, 1, (0.5%)



ACR con disposiciones ambientales al margen de las excepciones/derechos, 131, (62%)



ACR con disposiciones ambientales al margen de las excepciones/derechos y del texto del preámbulo, 121, (92%)



ACR únicamente con excepciones/derechos ambientales, 75, (36%)



ACR sin disposiciones ambientales, 4, (2%)



ACR únicamente con excepciones/derechos ambientales y del texto del preámbulo, 10, (8%)



Fuente: Secretaría de la OMC.



La cooperación en materia ambiental es otro tema frecuentemente abordado en el marco de los ACR. Unos 70 ACR notificados abarcan cuestiones relacionadas con la cooperación ambiental. En este punto hay gran variedad de enfoques. Algunos ACR se limitan a enunciar principios generales y otros señalan asuntos o sectores de cooperación concretos. Las disposiciones sobre cooperación ambiental de los ACR concertados entre países desarrollados y países en desarrollo tienden a centrarse en la creación de capacidad y en la mejora de los procesos de diseño e implementación de leyes ambientales, en tanto que los ACR en los que sólo participan países en desarrollo recalcan la necesidad de resolver los problemas ambientales comunes.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



En el contexto de la profundización de la “dimensión ambiental” de los ACR se decidió incluir compromisos sobre el nivel y el rigor de las leyes y normas ambientales nacionales. De todos los ACR notificados a la OMC, 46 incluyen este tipo de disposiciones, que consagran el compromiso de no relajar las normas ambientales con el fin de atraer inversiones; de garantizar el cumplimiento efectivo de la legislación y las normativas nacionales en materia ambiental; de elevar las normas ambientales e incluso de armonizarlas entre las partes en el ACR. Si bien es más frecuente encontrar disposiciones relativas a la legislación y las normativas ambientales en los ACR suscritos entre países desarrollados y países en desarrollo, también figuran en varios acuerdos entre países en desarrollo.



Las partes en los ACR establecen en ocasiones mecanismos institucionales destinados específicamente a facilitar la aplicación de las disposiciones ambientales del acuerdo. Puede tratarse de órganos de examen y supervisión, de mecanismos de diálogo y consulta, o de procedimientos formales de solución de diferencias. Los ACR ofrecen cada vez más posibilidades de participación a la ciudadanía (por ejemplo, en relación con el acceso a la información y la documentación, la representación en los comités y las comunicaciones relativas a la aplicación) en el marco de los acuerdos de aplicación relativos a las disposiciones ambientales.



En suma, no se dispone de suficiente información para alcanzar una conclusión definitiva sobre el futuro de la interacción entre las percepciones públicas del impacto ambiental del comercio y la política comercial. Es preciso seguir investigando para determinar cuán generalizadas están las percepciones negativas del impacto ambiental del comercio y si dichas percepciones pueden dar pie a una reacción proteccionista. En espera de resultados empíricos más sólidos, la información disponible parece indicar que las preocupaciones



de los ciudadanos en materia de comercio y medio ambiente pesan efectivamente en la política comercial, si bien no en términos francamente proteccionistas. La tendencia a incluir cada vez más disposiciones ambientales en los acuerdos comerciales regionales, por ejemplo, es producto de las preocupaciones acerca del impacto ambiental del comercio. También cabe ver en ellas una de las causas de la proliferación de normas privadas, con las que se intenta responder a la creciente demanda, por parte de los consumidores, de información sobre las características ambientales -y de otro tipo- de los bienes y servicios.
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(c) Política ambiental y comercio Otro aspecto esencial de la relación entre comercio y medio ambiente es la repercusión de las cuestiones ambientales en el ámbito del comercio gracias a las políticas ambientales. Cuando en adelante nos refiramos a políticas ambientales "estrictas", estaremos dando por sentado que el carácter estricto de la ley se hace extensivo a su aplicación. Es posible que ése no sea siempre el caso en la práctica, ya que la capacidad de aplicar las normas puede verse afectada en muchos países por su propia debilidad institucional (Poelhekke y Ploeg, 2012). La interacción entre las políticas ambientales y el comercio es probablemente bidireccional. En otras palabras, los esfuerzos por tratar el impacto ambiental mediante políticas ambientales puede influir en la dirección y la composición de las corrientes comerciales, en tanto que la apertura del comercio puede repercutir sobre la voluntad y la capacidad de los gobiernos de adoptar políticas ambientales. La interacción compleja y multidireccional entre las políticas ambientales y el comercio plantea una serie de retos para el sistema multilateral de comercio. Desde la perspectiva del presente informe, es  esencial dilucidar si estos retos están llamados a intensificarse en el futuro. A continuación, se analiza esta cuestión pasando revista a dos series de políticas relacionadas con el cambio climático. Puesto que la preocupación que suscita la cuestión de la competitividad impregna los debates tanto políticos como académicos sobre las repercusiones de las políticas ambientales en el ámbito del comercio, empezamos ofreciendo un panorama general de esta cuestión.



(i) Las consecuencias de las políticas ambientales sobre la competitividad Antes de evaluar las repercusiones de las políticas ambientales sobre el comercio, es útil reconocer que la magnitud de esas repercusiones varía enormemente en función del nivel al que se apliquen las medidas ambientales: el consumo o la producción (Copeland, 2012). Una medida de política ambiental que se refiera a la contaminación procedente del consumo generará normalmente un aumento de los costos tanto para los productores nacionales como para los extranjeros. Tomemos como ejemplo una prescripción de imponer un nivel mínimo de eficiencia energética de los electrodomésticos. Si el costo de cumplir esa prescripción es mayor para los productores nacionales que para los extranjeros, las importaciones de electrodomésticos tenderán a aumentar y la producción nacional a bajar.
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En cambio, las medidas de política ambiental dirigidas a la contaminación inherente a la producción en vez de a la contaminación causada por el consumo (por ejemplo, el establecimiento de un límite de aguas residuales vertidas en las aguas superficiales por los productores nacionales de productos químicos) podría afectar negativamente a la competitividad de los productores nacionales, ya que supone elevar sus costos respecto a los de los productores extranjeros. Una medida de este tipo puede acarrear una disminución de la producción nacional de productos químicos o poner en desventaja a los productores nacionales de dichos productos frente a sus competidores extranjeros.



Gran parte de la literatura económica parte del supuesto de que las políticas ambientales entrañan costos para ciertos sectores y empresas en particular (Pasurka, 2008). Sin embargo, algunos estudiosos han aducido que esos costos no siempre dan lugar a pérdidas de competitividad para las empresas y sectores afectados. 46 Porter y Linde (1995) trabajan con la hipótesis de que una política ambiental bien diseñada puede generar "compensaciones por innovación" que no sólo mejoren el desempeño ambiental sino que a su vez compensen total o parcialmente el costo adicional derivado de dicha política. Es la llamada hipótesis de Porter, sobre la que hay una abundante literatura. Según Ambec et al. (2011), la versión "débil" de la hipótesis (es  decir, las políticas más estrictas generan más innovación) parece en buena medida corroborada por los datos disponibles, mientras que las pruebas empíricas acerca de la versión "fuerte" (es decir, las  políticas más estrictas mejoran los rendimientos empresariales) son más ambivalentes. Es difícil evaluar las repercusiones de las políticas ambientales sobre la competitividad, entre otras cosas debido a la falta de datos sobre los costos asociados al cumplimiento de esas políticas. Los  Estados Unidos han publicado algunos datos relevantes, que indican un costo directo del control de la contaminación relativamente bajo. En 2005 (último año sobre el que hay datos disponibles), la  industria de los Estados Unidos destinó unos 21.000 millones de dólares EE.UU. a sufragar los costos operacionales de la reducción de la contaminación. Para la mayoría de los sectores productivos, los costos operacionales de la reducción de la contaminación representan a lo sumo el 0,5% de los ingresos (véase el gráfico D.14). Este porcentaje puede elevarse hasta el 1,1% en el caso de sectores muy contaminantes, como el metal de primera fusión o el papel. En cuanto a los gastos de capital destinados a reducir la contaminación, suelen representar menos del 5% del total de los nuevos gastos de capital, salvo en el caso de un puñado de sectores sumamente contaminantes, como los del papel, el petróleo y el carbón, los productos químicos y los metales de primera fusión. En 2005, los gastos de capital de la lucha contra la contaminación de la industria estadounidense ascendieron a unos 6.000 millones de dólares EE.UU., algo menos de un tercio de los costos operacionales totales de la reducción de la contaminación de aquel mismo año. Los economistas han intentado evaluar las repercusiones de las políticas ambientales sobre la competitividad poniendo a prueba la hipótesis de los "paraísos contaminantes". Como ya se ha señalado, la hipótesis de los paraísos contaminantes prevé que la apertura comercial (y de capital) se traduzca en el traslado de la producción contaminante de los países con políticas ambientales estrictas hacia países con políticas ambientales más laxas. Aunque la hipótesis es relativamente simple, los estudios empíricos diseñados para verificarla han generado resultados contradictorios, en parte debido al uso de distintos marcos conceptuales, fuentes de información, valores sustitutivos y metodologías econométricas. Según Copeland y Taylor (2004), ciertos estudios recientes en este campo han demostrado que los diversos grados de rigor de las políticas ambientales tienden a influir en la distribución de la producción "sucia" entre países, e indican que las políticas ambientales más estrictas tienen un "efecto disuasorio" en relación con la producción de bienes "sucios". Sin embargo, no hay pruebas sólidas de que este
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Gráfico D.14: Costos de la reducción de la contaminación en los Estados Unidos, 2005 (porcentaje) Muebles Equipos de transporte Equipamiento electrónico Informática y electrónica Maquinaria Productos metálicos Metal de primera fusión Minerales no metálicos Plástico y caucho Productos químicos Petróleo y carbón Impresión Papel Madera Cuero y afines Fábricas de productos textiles Fábricas textiles Bebidas y tabaco Fabricación de alimentos Todos los sectores productivos 0
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Nota: CORC - Costos operacionales de la reducción de la contaminación - como porcentaje del valor de los envíos. GCRC - Gastos de capital en reducción de la contaminación - como porcentaje de los nuevos gastos de capital.



efecto disuasorio sea "suficientemente fuerte para ser el principal factor determinante del rumbo que siguen las corrientes del comercio o la inversión". Esta conclusión general implica que las políticas ambientales más estrictas pueden generar efectos negativos sobre la competitividad de determinados sectores y empresas, según cuánto contaminen y cuál sea su grado de movilidad geográfica, entre otros factores. Así pues, cabe la posibilidad de que los sectores y empresas afectados (y probablemente otros) ejerzan presiones contra las políticas ambientales aduciendo problemas de competitividad (reales o percibidos). A su vez, es posible que los gobiernos reaccionen incorporando restricciones comerciales a sus políticas ambientales ("proteccionismo verde") tanto para compensar a los sectores afectados como para vencer las resistencias a la reforma de las políticas ambientales. Se ha señalado la posibilidad de que la creciente fragmentación del proceso productivo a lo largo de las cadenas de suministro mundiales (véase la Sección B.2(e)) atenúe los problemas de competitividad asociados a las políticas ambientales estrictas. Las cadenas de suministro mundiales permiten reubicar ciertas fases del proceso productivo en el extranjero en respuesta a las políticas ambientales estrictas del propio país. Trabajando con una amplia muestra de empresas manufactureras japonesas, Cole et  al. (2011) concluyen que las empresas externalizan



las fases más contaminantes de su proceso de producción. Señalan que "el fortalecimiento de las normativas ambientales puede mejorar las condiciones de salud de los ciudadanos locales, sin incurrir en las pérdidas masivas de empleos que provocaría el proceso generalizado de deslocalizaciones y cierres que predicen los grupos de presión industriales".
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Fuente: Cálculos de los autores, basados en datos de la Oficina del Censo de los Estados Unidos (2008).



Sin embargo, sigue abierta la posibilidad de que los gobiernos recurran al proteccionismo verde para obtener apoyos políticos a las políticas ambientales más estrictas, lo cual, llegado el caso, complicaría los esfuerzos de liberalización del comercio. Como se pone de relieve en el siguiente apartado dedicado a las repercusiones comerciales de determinadas políticas ambientales, éstas dependerán en buena medida de si las preocupaciones en materia de competitividad ligadas a las políticas ambientales hacen que los gobiernos busquen soluciones cooperativas a los problemas ambientales comunes en vez de recurrir al proteccionismo verde.



(ii) Interacción entre las políticas ambientales y el comercio Cómo tratar el problema de la fuga de carbono Algunos de los problemas ambientales más complejos y controvertidos revisten por naturaleza una dimensión
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mundial; es decir, que hay países cuyas actividades económicas contaminan o reducen un recurso común, de tal modo que perjudican a todos los demás países. La ausencia de soluciones cooperativas capaces de corregir estos efectos transfronterizos plantea serias dificultades para resolver los problemas ambientales mundiales y gestionar la interacción entre las políticas ambientales y el comercio. Esas dificultades son especialmente flagrantes en el campo del cambio climático, ya que la aparición de una mosaico de regímenes regionales, nacionales y subnacionales de lucha contra el cambio climático puede ocasionar problemas de pérdida de competitividad en algunos sectores y empresas, y propiciar el fenómeno de la "fuga de carbono". Esta expresión sirve para designar cualquier situación en la que la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero en una serie de países (países "con restricciones") se ve compensada p or el aumento de ese tipo de emisiones en los países que no adoptan medidas de mitigación (países "sin restricciones"). La apertura del comercio y las inversiones son dos de los cauces que puede seguir la fuga de carbono. 47 Por el momento no ha habido pruebas sólidas de fuga de carbono, entre otras cosas porque muchas de las políticas de fijación del precio del carbono son relativamente recientes y los precios del carbono relativamente bajos. La literatura existente sobre la cuestión, mayoritariamente basada en modelos de equilibrio general computable, señala que el alcance del fenómeno de la fuga de carbono es generalmente limitado. 48 Sin embargo, con precios del carbono más altos, la fuga de éste cobraría mayor importancia relativa en sectores intensivos en consumo de energía y generación de emisiones, y expuestos al comercio internacional. En las primeras fases de la puesta en marcha de los regímenes de comercio de derechos de emisión, la mayoría de gobiernos ha intentado disipar los temores relacionados con la competitividad y reducir la percepción del riesgo de fuga de carbono asignando derechos de emisión gratuitos a los participantes. 49 Ha sido el caso, por ejemplo, de Australia, la Unión Europea, la República de Corea y Nueva Zelandia. Una cuestión decisiva para el futuro del comercio y del sistema multilateral de comercio estriba en cómo gestionarán los países la percepción de la amenaza de pérdida de competitividad y de fuga de carbono a lo largo de las siguientes fases de aplicación de sus regímenes de comercio de derechos de emisión. Entre los instrumentos que pueden servir para gestionar esta doble amenaza están los ajustes en frontera de los costos del carbono, que incluyen la extensión de los precios fijados para el carbono a las importaciones, razón por la cual han suscitado mucho interés en los círculos de política comercial.
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Por ahora, ningún país con un régimen de comercio de derechos de emisión ha puesto en marcha ajustes en frontera, pero se han examinado ciertas propuestas. La mayoría de éstas se centran en las importaciones y tomarían la forma de un impuesto sobre las mercancías importadas o de un requisito de compra de licencias o derechos de emisión aplicado a los importadores respecto de sus importaciones. En cuanto a las exportaciones, los ajustes en frontera podrían adoptar la forma de un descuento por exportación, que compense a los exportadores que envían productos a los países sin restricciones el costo que les supone cumplir los requisitos en materia de emisiones.



Los ajustes en frontera pueden estar justificados como segunda mejor opción para complementar los regímenes de precios del carbono a falta de un acuerdo sobre el precio mundial del carbono, pero su aplicación práctica puede ocasionar fricciones comerciales. Aplicar un ajuste fiscal en frontera vinculado a un régimen de precios del carbono plantea diversas dificultades prácticas, además de las dificultades que entraña diseñar un mecanismo para ajustar el costo de los derechos de emisión y calcular el nivel adecuado de ajuste en frontera (OMC y PNUMA,  2009). Los principales retos estriban en la dificultad de evaluar las emisiones correspondientes a productos específicos y las fluctuaciones del precio del carbono (o el precio de los derechos de emisión) en el marco de un régimen de comercio de derechos de emisión. Puede aparecer una dificultad añadida cuando los productos importados están sujetos, en el país de origen, a otras reglamentaciones relativas al cambio climático, como los reglamentos técnicos, en lugar de mecanismos basados en los precios, tales como los impuestos. Cumplir ciertas normativas, como la norma de eficiencia energética, puede conllevar costos (por ejemplo, la inversión en tecnologías más eficientes) que puede ser difícil evaluar y transformar en un precio ajustable o "medidas comparables". Por otra parte, si bien hay mucho interés en reducir la fuga de carbono y los países pueden tener razones ambientales para aplicar medidas comerciales destinadas a evitar dicha fuga, existe el riesgo de que se instrumentalicen estas medidas p ara manipular la relación de intercambio y proteger a los productores nacionales. El posible "doble uso" de las políticas contra la fuga de carbono puede desdibujar la línea divisoria entre las políticas que persiguen un objetivo legítimo (por ejemplo, de  lucha contra el cambio climático) y las que pretenden favorecer a empresas y sectores nacionales respecto a sus competidores. Esto pone de relieve la dificultad práctica de distinguir entre las motivaciones "legítimas" y las motivaciones proteccionistas de las medidas de lucha contra la fuga de carbono y de identificar en qué casos crean obstáculos al comercio. Fomento de tecnologías verdes Un número cada vez mayor de gobiernos ha creado -o está considerando la posibilidad de hacerlo- incentivos a las tecnologías verdes, en particular las energías renovables. Algunas de estas políticas (a  menudo denominadas "políticas de atracción del mercado") aspiran a impulsar la demanda de estas tecnologías, mientras que otras se centran en incrementar la oferta y fomentar la innovación (las llamadas "políticas de impulso de la tecnología"). Entre los instrumentos de atracción del mercado cabe mencionar los sistemas de cuotas, las tarifas y primas reguladas y un amplio abanico de incentivos fiscales. 50 Las políticas de impulso de la tecnología suelen consistir en apoyar la investigación y el desarrollo durante las primeras fases de la innovación, y el desarrollo y fabricación de productos en las fases posteriores, sobre todo mediante incentivos fiscales y financieros. Para justificar los incentivos a la innovación en el campo de las tecnologías de energía renovable y la adopción de dichas tecnologías se ha aducido que las energías renovables se enfrentan a obstáculos específicos, relacionados con la estructura, las infraestructuras y las curvas de aprendizaje del mercado energético, así como
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con el incierto futuro de las políticas climáticas (Popp, 2012; Serres et  al., 2010). Sin embargo, la información contrastada sobre la eficacia de los incentivos a las energías renovables sigue siendo relativamente escasa, en parte debido a la falta de datos sobre algunos incentivos recientemente creados (Fischer y Preonas, 2010). Un estudio sobre el papel de los incentivos en el fomento de la implantación de tecnologías de energía renovable en 35 países durante el período 2000-2005 concluye que las políticas aplicadas sólo habían logrado acelerar el despliegue de esas tecnologías en un reducido subconjunto de países, durante ese período (Agencia Internacional de la Energía, 2008). Otros estudios sobre la eficacia de los incentivos a las energías renovables se centran en determinados instrumentos, y ofrecen por tanto pocas posibilidades de comparar diferentes políticas (por ejemplo Klaassen et al., 2005). Es más, algunos de los estudios que pasan revista a la experiencia acumulada en materia de incentivos tienden a eludir la cuestión de si los beneficios de estas políticas superan sus costos (por ejemplo, Buen, 2006).



La República de Corea ha seleccionado una serie de tecnologías energéticas consideradas como "nuevos motores del crecimiento" en su Estrategia Nacional para el Crecimiento Verde. La decisión de incluir una tecnología en particular en la lista se basa en su potencial contribución al crecimiento económico y a la sostenibilidad ambiental, así como a su "importancia estratégica" (OCDE, 2010b). Las 27 tecnologías seleccionadas reciben una creciente inversión pública en investigación y desarrollo. China ha señalado, en el marco de su hoja de ruta estratégica para 2011-2015 (conocida como el 12º Plan Quinquenal), varios sectores exportadores estratégicos a los que prestará apoyo, como las tecnologías energéticas limpias y los automóviles limpios. La rápida proliferación de los incentivos a las energías renovables tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, y la tendencia creciente a vincular ese tipo de medidas a la competitividad verde, plantean retos importantes para la gestión de la interacción entre el comercio y el medio ambiente. Si bien los efectos de las medidas de incentivo sobre el comercio variarán en función de la magnitud del apoyo ofrecido y de las características de cada medida, incluida la cuestión de hasta qué punto la investigación o los bienes apoyados tienen potencial comercial, ciertos tipos de políticas de incentivo pueden ayudar a las empresas nacionales a sustraer cuotas de



El entrelazamiento de los objetivos ambientales y los objetivos de competitividad verde puede acentuar la vulnerabilidad de dichos incentivos a poderosos grupos de presión, conductas de captación de rentas. También puede favorecer políticas mal diseñadas, basadas en información insuficiente para lograr múltiples (y, a menudo, vagamente definidos) objetivos de política (Banco Mundial, 2012b). La preocupación por la posible influencia de consideraciones de economía política en el diseño de incentivos a las energías renovables no carece de fundamento. Por ejemplo, Fischer et al. (2012) llevan a cabo simulaciones sobre la conducta del sector eléctrico y concluyen que la magnitud de los incentivos a las tecnologías de energía renovable observados excede, probablemente con creces, de lo que podrían justificar los efectos positivos de la investigación y el desarrollo o el aprendizaje práctico. Esta tesis conserva su validez aun suponiendo una alta tasa de efectos indirectos del aprendizaje práctico en otros ámbitos. Otro estudio sostiene que ciertas políticas de energías renovables obedecen, entre otros factores, a la presencia de grupos de interés bien organizados, más que a consideraciones ambientales (Lyon y Yin, 2010). Un problema relacionado con los incentivos a las energías renovables radica en la decisión de algunos países de incorporar políticas restrictivas del comercio a dichos programas de incentivos, como las prescripciones en materia de contenido nacional. Por ejemplo, algunos programas nacionales o subnacionales supeditan la entrada en un sistema de tarifas reguladas (o la percepción de beneficios adicionales en el marco de ese tipo de sistema) a la utilización de componentes de tecnología de energías renovables de fabricación nacional. Estas prescripciones en materia de contenido nacional pueden orientar la demanda adicional creada por los incentivos a las energías renovables hacia productores nacionales, probablemente en detrimento de productores extranjeros más eficientes, y distorsionar así el comercio internacional.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



Las motivaciones de los incentivos a las energías renovables van mucho más allá de las preocupaciones meramente ambientales. Los gobiernos tienden a inscribir los incentivos a las energías renovables en el marco más amplio de la "competitividad verde" -es decir, no sólo en cuanto instrumentos para alcanzar objetivos ambientales (por ejemplo, la mitigación del cambio climático)-, sino también como herramientas para estimular el crecimiento económico, impulsar la creación de empleo y promover las exportaciones y la diversificación. Así, por ejemplo, en 2007, la Unión Europea puso en marcha ciertas políticas para incrementar la proporción de las energías renovables en el consumo total de energía con el objeto de diversificar el suministro energético de la UE, impulsar el crecimiento económico y crear nuevos sectores productivos, empleos y oportunidades de exportación (Comisión Europea, 2012).



mercado y beneficios a competidores extranjeros más eficientes o distorsionar el mercado por otras vías, de modo que no cabe tomar a la ligera el riesgo de "captura" del regulador (OMC, 2012).



(d) Conclusiones La apertura comercial y la protección del medio ambiente son elementos clave del desarrollo sostenible y es preciso que las políticas en ambos campos se esmeren por explotar mejor los recursos existentes. No hay ningún conflicto inherente entre la apertura comercial y la sostenibilidad del medio ambiente y hay muchos ejemplos de medidas que promueven ambos objetivos simultáneamente. Así se reconoció en el momento de la creación de la OMC en 1995, cuando sus Miembros recalcaron que las causas del comercio y del medio ambiente podían y debían apoyarse entre sí, y que las políticas comerciales debían llevarse a cabo de conformidad con los objetivos de desarrollo sostenible y procurar proteger y preservar el medio ambiente. Las esferas del comercio y del medio ambiente interactúan de maneras complejas, con múltiples efectos de retroalimentación. Si no se gestiona atentamente, la relación polifacética entre estos dos sistemas interconectados puede
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desembocar en tensiones y debilitar la contribución positiva del comercio al crecimiento económico y al desarrollo sostenible. El espectacular crecimiento del comercio mundial de las tres últimas décadas, que ha coincidido con considerables transformaciones y problemas ambientales, ha puesto de relieve los crecientes efectos de escala del comercio. La mayor parte de esta atención se ha dirigido hacia las grandes economías emergentes, dado su peso, en rápido aumento, en el panorama del comercio internacional. Sin embargo, sigue siendo difícil documentar de forma empírica y concluyente los efectos globales, medios o netos de la apertura comercial sobre el medio ambiente. En cuanto al futuro, queda mucho por hacer para potenciar los beneficios ambientales del comercio. El comercio tiene el potencial de provocar cambios en los métodos de producción, que pueden compensar los efectos de escala del comercio. Sin embargo, el llamado efecto de técnica puede estar supeditado a numerosas circunstancias, como la existencia de un régimen de libre comercio, sólidas políticas ambientales e instituciones fuertes. Esto pone de relieve la importancia y la urgencia de las primeras negociaciones multilaterales sobre comercio y medio ambiente, en las que los Miembros de la OMC están intentando reducir o eliminar las barreras al comercio de bienes y servicios verdes. El factor transporte, que a su vez contribuye a los efectos de escala del comercio, está siendo examinado con creciente atención, en gran medida debido a su contribución a las emisiones de carbono. El grueso del comercio se efectúa por transporte marítimo, el más eficiente en cuanto a emisiones de carbono, pero se prevé que el transporte relacionado con el comercio aumente considerablemente durante las próximas décadas, al igual que los costos de las emisiones de carbono causadas por los medios de transporte. Estas proyecciones pueden verse alteradas por la importancia que adquieran en el futuro los acuerdos comerciales preferenciales interregionales, respecto a los intrarregionales, y la evolución de las cadenas de suministro internacionales. Otro factor que merece ser tenido en cuenta es el resultado de los esfuerzos multilaterales por alinear los costos privados y los costos sociales del transporte internacional, incluidas las medidas basadas en criterios de mercado que incorporan los costos ambientales a los precios del transporte aéreo y marítimo internacional.
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En principio, los efectos de escala del comercio pueden ejercer un papel importante en la configuración de las percepciones y actitudes públicas respecto al comercio, e intensifican así el sentimiento proteccionista. Sin embargo, para llegar a conclusiones definitivas sobre la influencia real de las percepciones públicas de las cuestiones ambientales sobre el comercio habrá que esperar a que se lleven a cabo más investigaciones. Los datos disponibles, no obstante, parecen indicar que las preocupaciones ambientales de los ciudadanos influyen en las políticas comerciales por vías distintas del proteccionismo. Por ejemplo, las inquietudes que suscita el impacto ambiental del comercio han desempeñado un papel en la creciente tendencia a incluir disposiciones ambientales en los acuerdos comerciales regionales o en la proliferación de normas privadas.



Al margen de los efectos de escala del comercio, los efectos de las políticas ambientales sobre la competitividad se perciben en ocasiones como un freno a la reforma de las políticas ambientales. No  hay datos empíricos claros que sustenten la llamada hipótesis del paraíso contaminante. Sin  embargo, es inevitable que las políticas ambientales condicionen las pautas de producción y de consumo, por lo que pueden pueden tener efectos negativos sobre la competitividad de determinados sectores o empresas, que tenderán a oponerse a las políticas ambientales aduciendo esos problemas de competitividad (reales o percibidos). A su vez, cabe la posibilidad de que la respuesta de los gobiernos consista en incorporar medidas restrictivas del comercio a las políticas ambientales. En un esfuerzo por impulsar "la competitividad verde", un número creciente de gobiernos ha creado paquetes de incentivos destinados a las tecnologías verdes, y en especial a las energías renovables. Desde la perspectiva del futuro del comercio y el sistema multilateral de comercio, el riesgo es que el entrelazamiento de los objetivos ambientales y los objetivos de la competitividad verde acentúe la vulnerabilidad de los incentivos a las energías renovables a poderosos grupos de presión. También puede dar pie a políticas mal diseñadas, basadas en información insuficiente para lograr múltiples (y a menudo vagamente definidos) objetivos de política. Eso podría exacerbar los posibles efectos negativos de algunos tipos de incentivos sobre el comercio y reducir su eficacia medioambiental. Los problemas ambientales mundiales probablemente plantearán nuevos retos al comercio y al sistema multilateral de comercio. Esas dificultades son especialmente flagrantes en el campo del cambio climático, ya que la aparición de un mosaico de regímenes regionales, nacionales y sub‑nacionales en materia de cambio climático puede suscitar inquietudes respecto a la pérdida de competitividad de sectores productivos y empresas intensivos en consumo de energía y expuestos al comercio, y propiciar así el fenómeno de "fuga de carbono". Los ajustes en frontera pueden estar justificados como segunda mejor opción para evitar estos efectos a falta de un acuerdo sobre los precios mundiales del carbono, pero su aplicación práctica puede ocasionar fricciones comerciales. Además, existe el riesgo de que sean usados para manipular la relación de intercambio y proteger a los productores nacionales. El posible "doble uso" de estas medidas subraya la dificultad práctica de distinguir entre las motivaciones legítimas y las motivaciones proteccionistas de las medidas adoptadas para combatir la fuga de carbono y de identificar los casos en que pueden crear obstáculos comerciales. Las decisiones adoptadas individual y colectivamente por las economías abiertas para gestionar la relación entre el comercio y el medio ambiente tienen importantes consecuencias para el futuro del comercio internacional y la OMC. La evolución de esta relación dependerá en buena medida de las respuestas que ofrezcan los gobiernos a las preocupaciones en materia de competitividad y de otro tipo relacionadas con las presiones y las políticas ambientales. Los esfuerzos colectivos que generen enfoques de política concertados sobre los problemas ambientales mundiales pueden atenuar las repercusiones negativas sobre la competitividad y reducir así el riesgo de que los países opten por aplicar políticas proteccionistas. Esto pone de relieve la



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



importancia de mejorar la cooperación multilateral en la OMC, así como en el marco del régimen de gobernanza ambiental mundial.



3. Preocupaciones macroeconómicas y financieras Por más desestabilizadoras que resulten en el corto plazo, las perturbaciones macroeconómicas y financieras sólo modifican las tendencias de largo plazo cuando los factores subyacentes del crecimiento se ven alterados de forma negativa y duradera, por ejemplo, en forma de fuertes cambios en la oferta de mano de obra y el capital. La crisis financiera de 2008-2009 y su relativa semejanza con la crisis de 1929 (una crisis financiera que afectó a la producción y el comercio mundiales) vienen a recordarnos que las perturbaciones macroeconómicas y financieras pueden tener efectos fuertes, recurrentes y mundiales, si no duraderos, sobre el comercio y el crecimiento.



(a) La financiación del comercio La financiación es el "lubricante" del comercio. La mayor parte de las transacciones comerciales se financian con créditos comerciales de corto plazo. Según el FMI y la Asociación de Bancos para la Financiación y el Comercio (BAFT) (2009), el 80% de la financiación del comercio toma la forma de financiación estructurada (cartas de crédito o compromisos similares, en los que se usa la mercancía como garantía) o una cuenta abierta de liquidez otorgada contra deudas por cobrar. 51 En principio, si bien las transacciones comerciales internacionales parecen entrañar más riesgos que las nacionales (riesgos de impago, riesgo de pérdida o alteración de la mercancía durante el transporte, riesgos ligados a los tipos de cambio), la financiación del comercio se considera por lo general una actividad financiera particularmente segura, ya que está respaldada por sólidas garantías y operaciones de crédito documentadas. Según el "registro de pérdidas de la financiación del comercio" de la Cámara de Comercio Internacional (CCI), la tasa de morosidad media del crédito comercial internacional de corto plazo no supera el 0,2%, el 60% del cual es recuperado (CCI, 2011). Pese a ser una actividad rutinaria, la financiación del comercio es de vital importancia para el



(i) Aclarar el vínculo entre la financiación del comercio y el comercio Durante la crisis financiera asiática, instituciones de política como el FMI y la OMC habían revelado ciertos fallos de mercado para explicar la contracción del crédito comercial: conductas gregarias, distanciamiento entre el nivel de riesgo real y el percibido, concentración del mercado y confusión entre el riesgo país y el riesgo de contraparte (FMI, 2003; OMC, 2004b). La investigación académica sobre el papel desempeñado por la financiación del comercio se multiplicó en el contexto de la crisis financiera de 2008-2009 y la posterior recesión económica, cuando la caída del comercio mundial fue 12 veces superior a la del PIB real; una cifra mucho mayor de lo previsto en los modelos convencionales. Tal como han resumido Eichengreen y O'Rourke (2012), "las raíces de este hundimiento del comercio siguen sin entenderse plenamente, aunque diversos estudios recientes han empezado a arrojar luz sobre algunas de sus causas (véase Baldwin, 2009; Chor y Manova, 2012)". La mayoría de los autores coinciden en que el descenso de la demanda causó gran parte de la reducción de las corrientes comerciales, de modo que la discusión se ha centrado en la importancia del papel desempeñado por otros factores potenciales, como las restricciones comerciales, la escasez de financiación para el comercio, la especialización vertical y la composición de comercio. La investigación empírica sobre la financiación del comercio se ha visto limitada por la falta de datos exhaustivos, pese a la información cualitativa aportada por las encuestas sobre las tendencias y la estructura del mercado (CCI, 2009; FMI/ BAFT, 2009). Sin embargo, se ha logrado avanzar poniendo de relieve algunos vínculos entre las condiciones financieras, los créditos comerciales y el comercio a nivel de empresa. Por ejemplo, Amiti y Weinstein (2011) establecen una relación causal entre las exportaciones de las empresas, su capacidad para obtener crédito y la salud de sus bancos. Basándose en datos de empresas entre 1990 y 2010, concluyen que el financiamiento del comercio es responsable de aproximadamente un 20% de la disminución de las exportaciones del Japón durante la crisis financiera de 2008-2009. Los autores revelan que los exportadores son más dependientes del crédito comercial y las garantías que los productores nacionales, y que las ventas en el extranjero de las empresas que trabajaban con bancos en dificultades cayeron más que las de sus competidores. Las empresas multinacionales parecen menos afectadas, principalmente porque gran parte del comercio multinacional es intraempresarial y presenta menos riesgos. Las multinacionales también son capaces de optimizar el ciclo comprendido entre la fase de producción y la de comercialización, lo cual reduce sus necesidades de capital de trabajo: cuanto más breve sea el lapso entre la producción y el pago, menores serán los problemas de financiación.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



Dos vías de especial interés para la OMC a través de las cuales las perturbaciones macroeconómicas y financieras inciden en el comercio internacional son las contracciones del crédito, que reducen la cantidad de financiación disponible para los comerciantes, y las variaciones de los tipos de cambio, que alteran el curso de las corrientes comerciales y generan tensiones en las relaciones comerciales. Los tipos de cambio terminan ajustándose y las contracciones del crédito suelen inscribirse en procesos de "saneamiento" de sectores financieros excesivamente apalancados, pero ambos pueden desbaratar la tendencia y el ritmo de la expansión del comercio mundial. En esta sección se examinan los problemas que generan la fluctuación excesiva de los tipos de cambio y la escasez de financiación para la expansión del comercio, y se analiza cómo pueden contribuir a configurar un entorno macrofinanciero con consecuencias para el futuro del comercio.



comercio. Hasta las crisis financieras de la década de 1990 y de los años 2008-2009 era un factor que se daba por descontado. Las distorsiones del mercado de la financiación del comercio durante los períodos de crisis forzaron una intervención de política. A continuación se analizan la relación entre el comercio y la financiación del comercio y los factores clave que marcan las tendencias de la financiación del comercio.
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(ii) Factores claves de la evolución reciente de los mercados de financiación del comercio



En la misma línea, Bricongne et al. (2012) concluyen que los sectores más dependientes de la financiación externa han sido los más castigados por la crisis financiera y los que más actividad exportadora han perdido. Basándose en datos mensuales de ciertos exportadores franceses, tanto a nivel del producto como del destino, los autores también concluyeron que los efectos de la crisis sobre las pequeñas y las grandes empresas habían sido similares. Después de analizar datos sobre las importaciones de los Estados Unidos, Chor y Manova (2012) concluyeron que las condiciones del crédito formaban parte de los factores de la crisis que habían provocado el hundimiento del comercio. Los países con mercados de crédito más restringidos (variable calculada a partir de sus tipos de interés interbancarios), exportaron menos a los Estados Unidos durante la crisis financiera. Este efecto fue especialmente notable en los sectores productivos en situaciones financieras más precarias. Estos sectores, definidos por Chor y Manova (2012) como sectores que necesitan abundante financiación externa, tienen un acceso limitado al crédito comercial. Este acceso se redujo especialmente en el pùnto de mayor intensidad de la crisis financiera. Algunos estudios, sin embargo, no consideran que la financiación del comercio haya desempeñado un papel relevante en el "gran colapso del comercio" (por ejemplo, Paravisini et al., 2011; y Levchenko et al., 2010).



Aversión al riesgo y fallos de mercado en las recientes crisis financieras Como ya se indicado, la financiación del comercio es una de las actividades financieras más seguras y registra bajas tasas de impago. No obstante, en cuanto actividad de préstamo de corto plazo es muy dependiente de la refinanciación en el mercado mayorista interbancario de corto plazo. En la crisis financiera de 2009 y en la crisis financiera asiática de 1997-1999, la contracción generalizada de liquidez en los mercados interbancarios parece haber debilitado la oferta de crédito comercial por efecto de contagio: no sólo faltaba liquidez para atender todas las solicitudes de préstamo, sino que además los préstamos comerciales se veían afectados por la reevaluación generalizada del riesgo debido al agravamiento de la situación económica mundial. En otoño de 2008, en un momento en el que los bancos centrales inyectaban grandes cantidades de liquidez, el G-20 debatió si era preciso crear un paquete de financiación específicamente diseñado para hacer frente a los problemas de financiación del comercio. El problema era doble. Buena parte de la liquidez adicional inyectada por los bancos centrales no era reconvertida en nuevos préstamos. No  estaba sirviendo por tanto para financiar "nuevas" transacciones comerciales. Por otro lado, la  inyección de liquidez de los bancos centrales no resolvía el problema de la aversión al riesgo, que se agudizaba a medida que se extendía la crisis.



A nivel macro, Korinek et al. (2010) establecen una estrecha relación estadística entre el crédito comercial asegurado de corto plazo, como indicador del total de la financiación del comercio, y las corrientes comerciales. La proyección del mismo conjunto de datos sobre un ciclo económico completo (2005‑2012) confirma esta clara correlación (véase el gráfico D.15).



La percepción del riesgo de impago aumentó de manera desproporcionada respecto al riesgo real. Esto se manifestó
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Gráfico D.15: Relación entre importaciones y créditos comerciales asegurados, 2005-2012 (millones de dólares, promedio de todos los países)
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en un fuerte aumento de la demanda, por parte de los comerciantes, de seguros o garantías para los créditos comerciales de corto plazo. La reacción del G-20 consistió en comprometerse a suministrar mayor "capacidad" a través de las agencias de crédito a la exportación. Se planteó entonces la cuestión de si el paquete del G-20 conllevaba un elemento de "riesgo moral", es decir, si dicho seguro podía propiciar decisiones de préstamo imprudentes. La crisis financiera de 2008-2009 puso al descubierto muchos fallos de mercado, empezando por el fracaso de las agencias de calificación crediticia y de todos los demás mecanismos de supervisión del mercado a la hora de detectar los primeros signos de deterioro generalizado de la solidez financiera de los bancos, en particular la multiplicación de sus operaciones fuera de balance y el consiguiente deterioro de sus perfiles de riesgo. Otra deficiencia fue la falta de una "curva de aprendizaje" adecuada que permitiera diferenciar mejor entre los segmentos de mercado "enfermos" y los "sanos". En la Cumbre de Londres del G-20 celebrada en abril de 2009, los estudios realizados por la Comisión Bancaria de la Cámara de Comercio Internacional (CCI) y la Asociación de Bancos para la Financiación y el Comercio (BAFT) sobre las tendencias actuales del mercado de financiación del comercio (CCI, 2009; FMI -BAFT, 2009) ya habían confirmado el grave deterioro (reducción de los volúmenes, subidas de precios) de los mercados y los problemas de escasez de algunas regiones. 52 Ello llevó al G-20 a destinar 250.000 millones de dólares EE.UU. a la financiación del comercio por un período de dos años (Auboin, 2009; Chauffour y Malouche, 2011).



Problemas específicos de los países de bajos ingresos Los problemas de los comerciantes en los países de bajos ingresos para acceder a financiación del comercio a precios asequibles son en gran medida estructurales y se han visto agravados por la crisis. Así, por ejemplo, una reciente encuesta realizada por el Centro para la Promoción de las Importaciones Procedentes de los Países en Desarrollo (CBI) de los Países Bajos revela que la mayoría de las pequeñas y medianas empresas (PYME) exportadoras de África consideran que los costes de financiación del comercio se han incrementado en los últimos tres años y que el acceso a la financiación del comercio se ha vuelto más difícil (CBI, 2013). Las PYME de los países en desarrollo se enfrentan por lo general a una combinación de limitaciones "estructurales", que van desde la falta de competencias técnicas de los bancos locales hasta la falta de confianza, que ilustran las cuantiosas garantías impuestas a los comerciantes que reciben préstamos comerciales y las elevadas tasas que



Los bancos multilaterales de desarrollo han elaborado una red de programas de facilitación de la financiación del comercio para apoyar las transacciones comerciales efectuadas en el "segmento inferior" de los mercados de financiación del comercio, es decir transacciones cuyo valor oscila entre unos pocos miles de dólares y unos cuantos millones. Estos programas confieren capacidad de mitigación del riesgo (garantías) tanto a los bancos emisores como a los bancos confirmantes al permitirles, en particular, un rápido endoso de las cartas de crédito (instrumento clave para financiar las transacciones comerciales entre los operadores comerciales de países en desarrollo, así como entre operadores de países desarrollados y en desarrollo). En plena crisis financiera, en otoño de 2008, y con el apoyo de la OMC y el G-20, se incrementaron los límites de garantía de estos programas para impulsar las transacciones comerciales en estos mercados y reducir la "la brecha de confianza estructural" entre el nivel de riesgo percibido y el real. Estos programas siguen teniendo una fuerte demanda. Precripciones reglamentarias problemáticas La expansión del comercio mundial depende de que el sistema financiero funcione de manera estable y previsible, por lo que el fortalecimiento de las normas prudenciales beneficia tanto al sistema financiero como al comercio mundial. En una carta conjunta enviada a los líderes del G-20 reunidos en Seúl en noviembre de 2010, el Presidente del Banco Mundial y el Director General de la OMC plantearon la cuestión de las posibles consecuencias no deseadas de las nuevas normas prudenciales globales (conocidas como los marcos de Basilea II y Basilea III) para la disponibilidad de financiación del comercio en los países de bajos ingresos. Si bien la financiación del comercio mereció un trato reglamentario preferencial en el marco de Basilea I, en reconocimiento de su carácter seguro y principalmente de corto plazo, la aplicación de algunas disposiciones de Basilea II resultó difícil para el comercio. El marco de Basilea III añadió a estas prescripciones un impuesto sobre las cartas de crédito que gravaba el apalancamiento. En la carta se subrayaba que, habida cuenta de la importancia sistémica de la financiación del comercio para el comercio y el desarrollo, la aplicación de unas prescripciones reglamentarias excesivamente rigurosas podía reducir los incentivos para que el sector financiero financiase el comercio (en comparación con otros tipos de activo). Como resultado de esta iniciativa, el Grupo de Formulación de Políticas del Comité de Basilea de Supervisión Bancaria y las instituciones preocupadas por la financiación del comercio -en particular la  OMC, el Banco Mundial y la Cámara de Comercio Internacional- debatieron el asunto. Sobre la base de las propuestas formuladas por la OMC y el Banco Mundial, el Comité de Basilea decidió, en octubre de 2011, eximir de la obligación de capitalizar las cartas de crédito de corto plazo por un año entero, ya que su vencimiento oscila, en promedio, entre los 90 y los 115 días. Esta medida podría desbloquear cientos de millones de dólares EE.UU. para financiar más transacciones. En enero



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



El paquete del G-20 brindó apoyo financiero provisional al comercio de un modo tal que no desplazara la actividad del mercado privado en el largo plazo. Incluía una serie de instrumentos que facilitaba la cofinanciación crediticia y la distribución de los riesgos entre los bancos y las instituciones internacionales y nacionales con apoyo público. El grupo de trabajo instituido por el G‑20 para supervisar la aplicación del paquete señaló que en el plazo de un año se habían utilizado unos 150.000 millones de dólares EE.UU.



deben pagar por éstos. Sin embargo, el índice de impagos comerciales no es mucho mayor en los países de bajos ingresos que en otras zonas del mundo.
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de 2013, el Comité de Basilea decidió además modificar las prescripciones en materia de liquidez para los préstamos a corto plazo, en particular los utilizados por los comerciantes de los países en desarrollo.



(iii) Problemas de la financiación del comercio en un contexto de desapalancamiento financiero Una cuestión clave que analizamos en la presente sección es si la reducción del sector financiero en su conjunto podría causar también una reducción del suministro de financiación del comercio, y por tanto obstaculizar la futura expansión del comercio. El Informe anual de 2012 del Banco de Pagos Internacionales (BPI) indica que los sectores de la banca europea y estadounidense atraviesan un período de "desapalancamiento" de los balances bancarios que podría dar lugar a una "positiva reducción del sector bancario a largo plazo" (BPI,  2012). Esto podría hacer que las condiciones financieras de la economía global fuesen más sostenibles y sólidas. Teniendo en cuenta que la expansión del sector financiero mundial en el decenio de 2000 (medida como proporción del PIB o como proporción de los créditos totales respecto de los ingresos) se vio impulsada por el exceso de "apalancamiento" de los bancos y por la excesiva asunción de riesgos, un período de moderación del crédito y de rendimientos del capital más realistas aportaría beneficios económicos sustanciales, como unas políticas de préstamo más prudentes, la  reducción del coeficiente de deuda respecto de los ingresos y la vuelta a una asignación más normal de los recursos de capital, con una menor desviación de otros sectores debido a la rentabilidad del sector financiero, artificialmente elevada. Sin embargo, las crisis financieras desencadenadas por el estallido de burbujas de activos (inmobiliarios o financieros) pueden provocar correcciones significativas y prolongadas



del sector financiero, con efectos a largo plazo en la economía. La reducción de tamaño puede ser un proceso largo y problemático, que además puede tener consecuencias macroeconómicas y microeconómicas negativas. El gráfico D.16 muestra que, tras la contracción del crédito en el período 2008-2009, el  crecimiento interanual de los préstamos en los sectores no financieros se mantuvo en niveles básicamente negativos desde 2010 hasta principios de 2012 para la zona del euro, así como para las economías avanzadas en general, lo cual quiere decir que los bancos prestaron menos a la economía real. Sólo los bancos de los países emergentes aumentaron su actividad de préstamo en ese período. A nivel macroeconómico, las crisis financieras pueden tener efectos secundarios negativos de varios tipos. Los bancos pueden reducir el suministro de crédito nuevo a los agentes económicos en un intento por contener e incluso reducir el tamaño de sus activos a fin de alcanzar coeficientes prudenciales. 53 Es posible que tengan que pasar a pérdidas o vender a pérdida sus activos sobrevalorados, con la consiguiente reducción de la rentabilidad del banco. 54 En segundo lugar, la combinación de una menor rentabilidad de los activos bancarios y una reducción de los nuevos préstamos puede hacer que se contraiga la tasa de inversión global de la economía, tanto para el sector financiero como para la economía en su conjunto (debido a la reducción de los préstamos). Si la acumulación de capital se ve menoscabada durante un período determinado, se reduce la producción potencial. De acuerdo con el mecanismo de deflación de la deuda de Irving Fisher, las crisis financieras suelen causar un colapso del crédito y un descenso de los niveles de precios, y por tanto deflación (Fisher,  1933). Tanto los coeficientes de deuda elevados como la deflación suelen causar depresiones, al hacer que la carga de la deuda sea incluso mayor en términos reales. Como señaló Fisher (1933), "cada dólar de deuda sin pagar se convierte en un dólar más grande, y si el sobreendeudamiento inicial ya era suficientemente grande,



Gráfico D.16: Crecimiento interanual de los préstamos en los sectores no financieros, 2006-2012 (porcentaje) 0,4 0,3
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la liquidación de las deudas no puede mantener el ritmo de la caída de los precios que provoca". En la reciente crisis financiera, los elevados coeficientes de deuda y apalancamiento han sido los principales temas de debate, mientras que no se ha hablado tanto de la deflación. El gráfico D.17 muestra que el crecimiento anual de los precios de consumo descendió durante el período, pero sólo fue negativo en 2009 para los Estados Unidos y China, mientras que en Europa se mantuvo en índices positivos. En 2010 y 2011, los precios de consumo de los Estados Unidos, China y Europa volvieron a aumentar. Los bancos centrales aportaron la liquidez necesaria para permitir a los bancos un desapalancamiento. Sin embargo, el problema de los largos períodos de desapalancamiento no es necesariamente la deflación, sino una asignación de recursos inadecuada. Los nuevos préstamos se ven desplazados por los viejos préstamos, lo que puede hacer que un largo período de contracción del crédito desemboque en un estancamiento. A nivel microeconómico, un largo período de restricciones financieras también puede tener efectos negativos sustanciales, en particular para la financiación del comercio y, por tanto, para el comercio. Concretamente, la asignación de recursos no puede mejorar si hay menos crédito.



Cabe preguntarse si el acceso de las PYME al crédito en general, y al crédito comercial en particular, se verá afectado



Gráfico D.17: Inflación anual – Variación interanual de los precios de consumo de todos los productos, 2005-2011 (porcentaje) 7



La financiación del comercio se puede utilizar como instrumento principal para reducir el tamaño del balance de un banco y lograr de ese modo un rápido desapalancamiento. Al tratarse de un mecanismo a corto plazo y renovable, la mayoría de las líneas de crédito comercial expiran al cabo de 90 días, lo que suelen durar las transacciones en promedio. No renovando o reduciendo esas líneas de crédito, los intermediarios bancarios pueden lograr una rápida reducción de sus préstamos (desapalancamiento) si lo necesitan. A finales de 2011, varios bancos europeos anunciaron una reducción de las líneas de crédito comercial con objeto de reestructurar sus balances. La iniciativa no llegó muy lejos. La financiación del comercio también se puede ver afectada negativamente si el redimensionamiento del sector financiero se ve acompañado de una "renacionalización" de las actividades de préstamo a costa del préstamo transfronterizo. Muchos bancos internacionales ya han disminuido las actividades internacionales. Como ha indicado el BPI, "además de las amortizaciones de activos transfronterizos durante la crisis, el encarecimiento de la financiación mediante deuda y aportaciones de capital social también ha hecho que se reduzcan las corrientes de crédito transfronterizo. El resultado es que el crédito a los prestatarios extranjeros ha perdido peso en el conjunto de los activos totales de los bancos con actividades a escala internacional (véase el gráfico D.18). En el caso de los bancos europeos, el porcentaje ha caído casi 30 puntos porcentuales desde principios de 2008. No todos los bancos han reducido sus actividades en el exterior; en este sentido, cabe destacar la excepción que representan los bancos asiáticos y de otros países emergentes. Sin embargo, puede que estemos asistiendo a una recomposición de la situación del sector bancario, con cambios en la distribución de las cuotas de mercado.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



Los largos períodos de contracción del crédito pueden afectar de manera desproporcionada a determinadas categorías de agentes económicos o a tipos de crédito como el crédito al comercio, independientemente de que se tenga un buen historial crediticio o de seguridad. Amiti y Weinstein (2011) argumentan que el ajuste a la baja del sector financiero japonés, de 10 años de datación, no ha tenido un efecto neutral en la financiación de los exportadores japoneses. Las empresas que trabajaban con bancos con problemas experimentaron un empeoramiento de sus resultados de exportación en términos absolutos. Las pequeñas y medianas empresas (PYME), en particular las exportadoras, fueron las más afectadas al ser las más dependientes del crédito comercial.



negativamente por el aumento de la competencia en los comités de crédito de los bancos que deciden sobre las diversas categorías de préstamo. Una mayor "selectividad del riesgo" plantea el problema de que los bancos podrían asignar los escasos recursos de capital a los segmentos del crédito más rentables, con lo que reducirían su actividad en productos de menor rentabilidad, como la financiación del comercio a corto plazo. Otro problema es que los bancos podrían centrarse en sus clientes más rentables, es decir, los más grandes. Por tanto, una reducción del sector financiero y una mayor selección en la asunción de riesgos podrían no contribuir automáticamente a una mejor asignación de los recursos en el sector financiero.



(iv) Perspectivas de futuro
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Es difícil predecir qué dirección seguirá el sector de la banca internacional en el futuro, aunque cabe esperar cierta reducción del porcentaje que representa en el PIB, al menos en las economías avanzadas. En gran parte depende de los incentivos que proporcione un nuevo sistema financiero reformado. Normalmente, el préstamo bancario se debería reorientar hacia unas modalidades financieras más sostenibles. Si la reducción de los balances se produce a costa del "apalancamiento y la inversión tóxica no reflejada en los balances", las modalidades financieras tradicionales se podrían ver beneficiadas. En tal caso, los préstamos se reorientarían hacia la financiación de la economía real, incluida la financiación del comercio, que es un factor importante del comercio, no sólo en etapas de crisis (Auboin
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Gráfico D.18: Proporción de activos externos en el conjunto de los activos totales, 2006-2011 0,9 0,8 0,7 0,6 0,5 0,4 0,3 0,2 0,1 0 2006t2
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Fuentes: FMI, Estadísticas financieras internacionales, estadísticas de la banca internacional del BPI, cálculos de la OMC. Nota: Préstamos externos totales de los bancos que proporcionan información al BPI, con sede en Alemania, el Canadá, el Japón, los Estados Unidos, Francia, Italia y los Países Bajos, como porcentaje de los activos totales; los préstamos internos se han obtenido de las Estadísticas financieras internacionales del FMI.



y Engemann, 2012). Al mismo tiempo, si la racionalización del sector favorece tipos de préstamos con mayores rendimientos frente a los préstamos transfronterizos, muchos intermediarios financieros se plantearán si les interesa seguir financiando el comercio. La decisión de entrar en el segmento de la financiación del comercio o abandonarlo no es fácil. La  financiación del comercio tiene "costos fijos" inherentes a la actividad empresarial, en particular los costos de puesta en marcha de las transacciones de financiación del comercio (es preciso invertir en departamentos administrativos y de apoyo, en las relaciones con los clientes y las relaciones de venta, abrir sucursales en el extranjero y familiarizarse con los procedimientos de financiación del comercio internacional). Naturalmente, la decisión de mantener la actividad de financiación del comercio depende en gran medida de la demanda de transacciones comerciales reales, y por tanto de que se mantengan la participación de la producción y las relaciones comerciales. Los organismos multilaterales tendrán que seguir actuando en la esfera de la financiación del comercio, al menos para ayudar a cubrir el hueco en el "segmento inferior" del mercado, sobre todo en los países de ingresos bajos. Habrá que dialogar con los organismos de reglamentación para que se reconozca que la financiación del comercio favorece el desarrollo y es una actividad financiera de bajo riesgo.



(b) Movimientos de divisas



258



Los tipos de cambio pueden influir en el comercio internacional de muchas maneras. Los tipos de cambio reales (los precios de los productos comerciables en relación con los de los no comerciables) pueden afectar a los incentivos para asignar recursos entre los sectores que producen los productos comerciables y los no comerciables.



La repercusión comercial de los tipos de cambio se puede analizar a través de dos efectos: las fluctuaciones de los tipos de cambio, que pueden causar frustración a los productores y comerciantes, ya que pueden imponer costos elevados por la incertidumbre que entrañan; y las desviaciones prolongadas de las divisas frente a sus niveles de equilibrio -los llamados desajustes-, que se considera que distorsionan significativamente la competencia de precios internacional. A corto plazo pueden afectar negativamente a la asignación de recursos entre los diversos países. A largo plazo, la situación no está tan clara. La teoría económica parece indicar que cuando no hay distorsiones en los mercados el desajuste de los tipos de cambio no tiene ningún efecto a largo plazo en las corrientes comerciales, ya que no altera los precios relativos. Sin embargo, en los modelos que parten de la suposición de que sí hay distorsiones en los mercados (como  problemas de información o fallas en los mercados de productos) se prevén efectos a largo plazo. A corto plazo, cuando algunos precios en la economía tienen menos probabilidades de ajustarse, las variaciones de los tipos de cambio nominales pueden repercutir en los precios relativos y afectar a las corrientes comerciales internacionales, aunque ello depende de varios factores, como la estrategia de fijación de precios de las empresas comerciantes y la importancia de las redes de producción globales. Por consiguiente, esos efectos comerciales a corto plazo no son directos. Aunque no es posible determinar todos los efectos económicos que tienen a más largo plazo los desajustes cambiarios para todos los países y en todas las circunstancias, los persistentes desajustes en los tipos de cambio son una molestia sistémica en el comercio internacional, ya que dan pie a la idea de que hay una competencia monetaria desleal. Esto, a su vez, genera presión para que se utilicen medidas de política comercial, como aranceles e instrumentos de "defensa" comercial, para poner remedio a lo que se percibe como un desequilibrio monetario. Por este motivo en particular, el sistema mundial de comercio necesita un sistema monetario internacional que promueva la estabilidad de los tipos de cambio y los reajustes. Sin embargo, la cooperación monetaria avanza de manera irregular, por lo que cabe esperar que el sistema mundial de comercio siga teniendo que enfrentarse al problema de los tipos de cambio durante algún tiempo. Los gráficos D.19 y D.20 muestran las tendencias de la inestabilidad y los niveles, respectivamente, de los tipos de cambio efectivos reales de determinadas regiones y países a lo largo del tiempo.



(i) La inestabilidad de los tipos de cambio y el comercio Como se muestra en el gráfico D.19, tras 30 años de relativa estabilidad de los tipos de cambio, tanto nominales como reales, en el marco del  sistema de Bretton Woods, la inestabilidad aumentó a partir de principios del decenio de 1970 y dio lugar a un profundo e intenso debate sobre las vías por las cuales esa mayor inestabilidad podía afectar a la economía real. Los círculos comerciales, que habían negociado considerables reducciones de la protección en frontera en las épocas en que el patrón oro determinaba los tipos de



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Gráfico D.19: Inestabilidad de los tipos de cambio efectivos reales (TCER), 1975-2012
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Fuente: FMI, Estadísticas financieras internacionales. Nota: La inestabilidad se calcula como la desviación anual estándar del crecimiento mensual de los tipos de cambio reales.



Gráfico D.20: Niveles de los tipos de cambio efectivos reales, 1995-2012 160 140 120 II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio
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Fuente: Instituto Bruegel – Base de datos de tipos de cambio efectivos reales.



cambio, se mostraron especialmente preocupados. A petición del entonces Director General del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) (en nombre del Consejo General), el Fondo Monetario Internacional (FMI) examinó los efectos del aumento de la inestabilidad cambiaria en el comercio mundial. Si bien llegaba a la conclusión de que eran pocos los datos que demostraban que el aumento de la inestabilidad cambiaria tenía un efecto negativo en el comercio mundial, el FMI (1984) subrayó la importancia del riesgo cambiario. Esta conclusión estaba en consonancia con anteriores análisis y modelos teóricos de la relación entre los tipos de cambio y el



comercio internacional (realizados en los decenios de 1970 y 1980) centrados en el riesgo comercial que entrañaban las transacciones internacionales y en la incertidumbre generada por la inestabilidad de los tipos de cambio a corto o a largo plazo. La cuestión que atrajo más atención en esos estudios fue la forma en que esa incertidumbre afectaba a la decisión de comerciar, a la rentabilidad prevista y, en último término, a la distribución de recursos entre los bienes y servicios comerciables y los no comerciables. En Clark (1973) figura una explicación sencilla de cómo la inestabilidad de los tipos de cambio afecta al comercio. El autor explica cómo la incertidumbre acerca de los tipos de
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cambio futuros se convierte directamente en incertidumbre acerca de los ingresos futuros en la moneda nacional, y cómo los productores ajustan la producción y las exportaciones a la baja para reducir su exposición al riesgo cambiario. La opinión de que un aumento de la inestabilidad de los tipos de cambio tiene efectos adversos en el volumen del comercio internacional está bastante generalizada en los estudios de los decenios de 1970 y 1980 (véanse igualmente Baron, 1976; Cushman, 1983; De Grauwe y Verfaille, 1988; Giovannini, 1988; Bini-Smaghi, 1991). No obstante, estas conclusiones se basan en suposiciones relativamente rígidas, que otros autores han examinado detenidamente y han adaptado, en particular la suposición de la competencia perfecta, la importancia de la moneda de facturación, la  ausencia de insumos importados, la mayor aversión al riesgo y la falta de instrumentos financieros para cubrir el riesgo cambiario. Ello preparó el terreno para elaborar modelos multinacionales más complicados, con empresas diversificadas, en los que la relación entre los tipos de cambio, la oferta de bienes y la decisión de comerciar es más ambigua (véase el recuadro D.6). Los primeros modelos teóricos eran bastante poco concluyentes en cuanto a los efectos de la variabilidad de los tipos de cambio en el comercio. Los datos obtenidos en los amplísimos trabajos empíricos dan resultados igualmente ambiguos. Como argumenta Taglioni (2002), "habitualmente se da por supuesto que el efecto adverso de la inestabilidad de los tipos de cambio en las corrientes comerciales, si existe, desde luego no es considerable". Ozturk (2006) comparte en líneas generales esta conclusión y aporta toda una serie de datos empíricos, algunos a favor y otros en contra de la hipótesis de una relación negativa entre la inestabilidad de los tipos de cambio y el comercio. Como observan acertadamente Coric y Pugh (2010): "en promedio, la  variabilidad de los tipos de cambio tiene un efecto negativo en el comercio internacional. Sin  embargo, […] este resultado depende en gran medida de determinadas condiciones. […] [Los] efectos medios en el comercio no son suficientemente firmes para hacer generalizaciones aplicables a todos los países". Los resultados son condicionales por los mismos motivos que se indican en los modelos teóricos: la existencia de instrumentos de cobertura del riesgo, la utilización de insumos importados, la posibilidad de facturar en la moneda nacional y la capacidad de absorber en los márgenes de ganancia las pérdidas resultantes de las fluctuaciones de los tipos de cambio y otros factores. Las empresas más sensibles a la inestabilidad de los tipos de cambio posiblemente no sean las más grandes sino las más pequeñas (como se indica en la sección B.2(f)). Además, en los estudios empíricos se tiende a constatar la existencia de un efecto significativo principalmente en el caso del comercio con los países vecinos, en particular cuando se trata de economías muy integradas.
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ya no se centra en los efectos de la inestabilidad de los tipos de cambio en el comercio sino en los efectos de un desajuste prolongado de las divisas. Esto significa que lo principal no son los efectos de la inestabilidad, sino el nivel de los tipos de cambio reales. Los tipos de cambio pueden apartarse de su nivel de equilibrio por dos razones. En primer lugar, ello puede ocurrir como resultado de la intervención de las autoridades encaminada directamente a alterar el tipo de cambio real (manipulación monetaria). A este respecto, los gobiernos y/o los bancos centrales tienen a su disposición una serie de instrumentos de política que pueden afectar al valor real de los tipos de cambio, entre ellos las medidas de control del capital o las intervenciones específicas en los mercados de divisas. En segundo lugar, el desajuste puede ser un efecto secundario no deliberado de las políticas macroeconómicas tendientes a alcanzar objetivos internos, o el resultado de distorsiones de la arquitectura financiera internacional o de las condiciones estructurales internas. El debate académico y sobre las políticas en torno al desajuste de las divisas afecta a dos cuestiones importantes. La primera es hasta qué punto el tipo de cambio real es una variable en la que pueden influir los responsables de formular las políticas (Eichengreen, 2007; Rodrik, 2008). La opinión más generalizada es que, al tratarse del precio relativo de los productos comercializados respecto a los no comercializados, el tipo de cambio real no está directamente controlado por los responsables de formular las políticas. Sin embargo, su nivel se puede ver influido por las políticas a corto y medio plazo. Eichengreen (2007) aporta un ejemplo al referirse a la experiencia de la República de Corea en el decenio de 1960, cuando se combinó una devaluación nominal con un saneamiento de las finanzas públicas que ayudó a mantener el tipo de cambio real en niveles más bajos.



(ii) Desajustes de los tipos de cambio



La segunda cuestión se refiere a la medición del tipo de cambio de equilibrio. Es difícil, tanto en la teoría como en la práctica, determinar con certeza el tipo de cambio de equilibrio y, por consiguiente, la causa del desajuste de una divisa. Desde un punto de vista teórico, la dificultad reside en que el tipo de cambio es una variable determinada por una serie de factores macroeconómicos, financieros y comerciales. En la práctica, la dificultad radica en que hay varios métodos diferentes para medir los tipos de cambio de equilibrio, y ninguno de ellos es "mejor" que los demás. Los principales métodos utilizados para evaluar los tipos de cambio se basan en la competitividad del sector de los productos comerciables (la denominada paridad del poder adquisitivo) y en los cálculos y estimaciones de un modelo de equilibrio general necesarios para lograr el equilibrio de la balanza de pagos (los denominados tipos de cambio de equilibrio fundamentales). El resultado puede ser un abanico de estimaciones bastante amplio. El FMI usa varias de esas estimaciones para hacer su propia valoración de los tipos de cambio de equilibrio. 55



El debate sobre la repercusión de los tipos de cambio en el comercio ha vuelto a cobrar actualidad en el último decenio con el surgimiento de grandes desequilibrios externos a nivel mundial. Tras la recesión global de 2009, las preocupaciones por el desempleo y la lenta recuperación han aumentado la sospecha de que algunos países están tratando de "exportar" la crisis para salir de ella a costa de sus interlocutores comerciales. Por consiguiente, el debate sobre las políticas



Otra cuestión se refiere a los efectos a largo plazo en el comercio frente a los efectos a corto plazo en él. Según la teoría económica convencional, los precios a largo plazo son totalmente flexibles y se ajustan a cualquier cambio en las políticas (o a cualquier conmoción de otro tipo). En particular, cuando no hay distorsiones en los mercados, el desajuste de un tipo de cambio, como la devaluación de una moneda, no tiene ningún efecto a largo plazo en las corrientes
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Recuadro D.6: Reseña general de la literatura sobre la inestabilidad de los tipos de cambio y el comercio Hay cinco líneas principales de estudio que profundizan en el modelo de Clark (1973), que se centraba únicamente en la incertidumbre generada por la inestabilidad de los tipos de cambio. En primer lugar, el efecto de una mayor inestabilidad de los tipos de cambio en el comercio depende en gran medida del grado de aversión al riesgo de los comerciantes (De Grauwe, 1988; Dellas y Zilberfarb, 1993). Es improbable que los comerciantes con una actitud neutra frente al riesgo se vean afectados por la incertidumbre con respecto a los tipos de cambio, pero los comerciantes con aversión al riesgo sí se verán afectados, aunque en distinto grado. Como indicó De Grauwe (1988), paradójicamente, en el caso de los comerciantes con una gran aversión al riesgo, una respuesta al aumento de la inestabilidad podría ser un incremento de las exportaciones, para compensar la disminución prevista de los ingresos por unidad exportada. Posteriormente, la existencia de esa relación fue confirmada sobre una base teórica por Broll y Eckwert (1999). Un segundo grupo de estudios tiene en cuenta la posibilidad de que las empresas se protejan frente a los riesgos que plantean los tipos de cambio. La disponibilidad de cobertura del riesgo financiero a través de los mercados de divisas a término ayuda a reducir la incertidumbre creada por las fluctuaciones de los tipos de cambio nominales, aunque las empresas no tienen el mismo acceso a esa cobertura y pueden actuar de manera diferente según cuál sea su posición en relación con la cobertura. Viaene y de Vries (1992) indican que los mercados a término crean “perdedores” y “ganadores” entre los exportadores y los importadores que se encuentran en lados opuestos de las transacciones a término. Además, como ha señalado el FMI (1984), los contratos de cobertura en divisas no existen necesariamente en todos los países ni están al alcance de las empresas de todas las categorías. En la mayoría de los casos, la  cuantía de los contratos es relativamente importante, los vencimientos son breves y las comisiones elevadas. Además, los contratos sólo cubren una pequeña parte de las posibles fluctuaciones durante los plazos de vencimiento propuestos, ya que por definición es difícil prever la magnitud de éstas. Por consiguiente, se reconoce en general que las empresas exportadoras de mayor tamaño están en mejores condiciones que las más pequeñas de beneficiarse de las operaciones de cobertura del riesgo de fluctuaciones de los tipos de cambio.



Un cuarto conjunto de estudios analiza el efecto de la inestabilidad de los tipos de cambio en la composición del comercio en lugar de en su volumen bruto. Algunos modelos se centran en el margen extensivo del comercio, en lugar de en el margen intensivo (es decir, en el número de productos comerciados, en lugar de en el volumen del comercio de un número determinado de productos). Concretamente, los modelos basados en la persistencia o en la dependencia de la trayectoria en el comercio mundial muestran que la elevada variabilidad de los tipos de cambio y la consiguiente incertidumbre pueden influir en la decisión de participar en los mercados comerciales extranjeros o de retirarse de esos mercados (en particular, Dixit, 1989; Krugman, 1986; Franke, 1991).



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



Una tercera línea seguida por la literatura se centra en los costos de ajuste. Varios autores han propuesto una versión más flexible de la suposición de que los tipos de cambio afectan al comercio debido a que las empresas no pueden ajustar los insumos de acuerdo con las fluctuaciones de los tipos de cambio. De Grauwe (1992) ha trabajado con un espectro de casos más amplio que el descrito por Clark (1973). Si las empresas pueden aumentar y reducir los factores de producción según los precios mundiales, es probable que aumenten sus ventas más cuando los precios internacionales en moneda extranjera sean altos (lo que fija el límite es la capacidad de producción del factor “flexible”) y las reduzcan cuando bajen los precios. Sin embargo, ello dependerá de su aversión al riesgo en lo que respecta a la incertidumbre de sus ganancias: las empresas con mayor aversión al riesgo tienen menos probabilidades de aumentar sus exportaciones, ya que la inestabilidad de los tipos de cambio incrementa la diferencia en las ganancias. Por su parte, las empresas con menor aversión al riesgo venderán más, incluso en circunstancias en que sus ganancias sean inciertas, ya que las oportunidades creadas por la variabilidad de los precios pueden compensar la incertidumbre.



Por último, una serie de estudios elimina la suposición de que la incertidumbre de los tipos de cambio es un factor exógeno. Bacchetta y Wincoop (2000) examinan el efecto de la inestabilidad en el volumen del comercio y el nivel de bienestar en el contexto de regímenes cambiarios fijos y flexibles. Un resultado interesante que ilustra la complejidad de la relación entre los tipos de cambio y el comercio es que las medidas de estímulo monetario en un país pueden causar la depreciación de su tipo de cambio sin tener un efecto considerable en el comercio, ya que esa depreciación del tipo de cambio puede hacer que, por un lado, se reduzcan las importaciones, mientras que por el otro, el aumento de la demanda interna puede fomentar las importaciones a modo de compensación. Naturalmente, el efecto neto depende de toda una serie de variables, desde la elasticidad de la demanda de importaciones hasta factores relacionados con la oferta, como el deseo o la capacidad de los productores nacionales de ajustar los precios a la devaluación de la moneda. Desde 2000 se han seguido elaborando trabajos empíricos sobre los efectos de la inestabilidad de los tipos de cambio en el comercio; en este sentido, cabe destacar los análisis transnacionales. Por ejemplo, un estudio de la OCDE (HuchetBourdon y Korinek, 2012) examina el efecto de la inestabilidad de los tipos de cambio en el comercio en dos pequeñas economías abiertas, Chile y Nueva Zelandia. El estudio llega a la conclusión de que las economías abiertas más pequeñas tienden a verse más afectadas que las grandes por la variación de los tipos de cambio.
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comerciales o en la actividad económica real, porque no modifica los precios relativos. Sin embargo, a corto y medio plazo, la situación puede ser distinta. Ello se debe a que, si el ajuste de algunos precios en la economía lleva tiempo (es decir, los precios no son flexibles), las variaciones de los tipos de cambio nominales pueden alterar los precios relativos y afectar tanto a la distribución de los recursos entre los sectores no comerciables y comerciables como a las corrientes comerciales internacionales. Los modelos macroeconómicos abiertos abarcan los efectos a corto plazo de los desajustes de los tipos de cambio (por ejemplo, Krugman y Obstfeld, 2009). En particular, cuando los precios no son flexibles, una depreciación nominal de la moneda nacional hace que se produzca una depreciación real del tipo de cambio, con lo que aumenta el precio de los productos extranjeros en comparación con el de los productos nacionales. Este cambio en los precios relativos hace que la economía nacional importe menos, ya que los consumidores nacionales prefieren consumir productos nacionales, menos caros, y que exporte más, ya que los consumidores extranjeros prefieren los productos del país cuya moneda se ha depreciado, menos caros. Con arreglo a esos modelos macroeconómicos convencionales, si los demás factores no cambian, la balanza comercial de los países cuya moneda se deprecia mejora, ya que aumentan las exportaciones y disminuyen las importaciones por efecto de la depreciación a corto plazo del tipo de cambio. Para que ello sea así se deben cumplir dos supuestos importantes: la depreciación nominal debe dar lugar a una depreciación real, elevando de ese modo el precio de los productos extranjeros en comparación con los productos nacionales; y la variación del precio relativo debe tener efectos rápidos en las cantidades importadas y exportadas y, por tanto, en la balanza comercial. En la práctica, sin embargo, los efectos a corto plazo de los desajustes de los tipos de cambio pueden ser más complejos, ya que es posible que no siempre se den esos dos supuestos (dependiendo, por ejemplo, de las elasticidades de demanda o de sustitución de cada producto). Además, la balanza comercial depende de otros muchos factores, como la renta en el país de que se trate y en el resto del mundo.
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fomento de las exportaciones, sino a las de restricción de las importaciones (Staiger y Sykes, 2010). El segundo supuesto, es decir, la repercusión a corto plazo de los desajustes de las monedas, es  cuestionable. De acuerdo con el "efecto de la curva J", la depreciación del tipo de cambio real suele ser sinónimo de un deterioro inmediato de la balanza comercial, seguido de una (rápida) mejora. Parte  de este mecanismo presupone que la devaluación es inesperada (de modo que la variación de precios es imprevista) y que cierta parte del comercio ya se ha contratado con anterioridad (en el comercio de importación y exportación, parte de los pedidos se hacen con varios meses de anticipación). El valor de las importaciones contratadas de antemano aumenta en relación con los productos nacionales, lo cual implica que hay una disminución inicial en la balanza comercial. El aumento de los precios de importación puede compensarse en su totalidad o en parte mediante la sustitución (de ser posible) de los bienes importados por productos locales, pero ello implica que las empresas nacionales deben ajustar su capacidad, lo cual lleva tiempo. Cuando se producen esos cambios, una depreciación de los tipos de cambio reales mejora la balanza comercial en comparación con el nivel de ésta previo a la depreciación. En resumen, comprender la repercusión a corto plazo de una devaluación del tipo de cambio en las corrientes comerciales y la balanza comercial a corto y medio plazo es, desde un punto de vista conceptual, más complejo de lo que parece en un principio. En el argumento expuesto supra no se tiene en cuenta la posibilidad de fallos de los mercados. Por ejemplo, hay quien aduce que, cuando hay problemas relacionados con la información (por  ejemplo, los consumidores extranjeros no conocen la calidad de los productos de exportación), el  volumen de las exportaciones puede ser bajo y por ello ineficiente (Bagwell y Staiger, 1989; Bagwell, 1992). Para un exportador de primer orden, puede ser necesario dar una indicación de esa calidad, lo cual es costoso. Las empresas también pueden tener incertidumbres comunes acerca de la rentabilidad de las exportaciones (Freund y Pierola, 2010). En este contexto, la subvaloración de un tipo de cambio puede tener efectos a largo plazo si permite que los exportadores ingresen en los mercados extranjeros, con lo cual se supera el problema de la ineficiencia inicial. Concretamente, si este razonamiento es correcto, cabría esperar que la depreciación de la moneda estuviera vinculada con el ingreso en nuevos mercados y la adopción de nuevas líneas de productos (es decir, el margen extensivo del comercio), y que ese efecto no desapareciera a largo plazo (o por lo menos, no  totalmente) tras el ajuste de los precios. Además, como se estima que los fallos de los mercados tienen mucha más importancia en las economías en desarrollo que en las desarrolladas, cabría esperar que en este último grupo de países los efectos a largo plazo fueran más débiles.



En lo que se refiere al primer supuesto, estudios recientes muestran que esos efectos dependen, entre otras cosas, de la moneda en la que los productores nacionales facturan sus productos. Esto se debe, en parte, a que la moneda utilizada afecta al grado en que una depreciación nominal da lugar (o no) a una depreciación real del tipo de cambio. Por ejemplo, si los productores fijan sus precios en la moneda nacional (hipótesis de la que suelen partir los modelos comerciales convencionales), hay un alto grado de transmisión de la variación de los tipos de cambio nominales a los tipos de cambio reales, y una devaluación imprevista hace que baje el precio de los productos nacionales en relación con los extranjeros, como se ha indicado supra.



(iii) Perspectivas de futuro



Sin embargo, una devaluación puede tener en el comercio un efecto diferente si los productores nacionales fijan sus precios en la moneda de los compradores o en una moneda vehículo, como el dólar EE.UU. o el euro. Ello se debe a que el efecto de transmisión no llega a ser "perfecto" en esos casos. Por ejemplo, la teoría parece indicar que si bien una devaluación seguiría teniendo efectos reales, esas consecuencias no serían equivalentes a las medidas de



La posibilidad de que la inestabilidad de los tipos de cambio y sus desajustes tengan un efecto real en el comercio a corto y largo plazo es una cuestión empírica. Y los análisis empíricos dan resultados diversos. Como se ha indicado supra, a veces se comprueba que la subvaloración de una moneda tiene un efecto positivo en las exportaciones, pero la presencia, la magnitud y la persistencia de esos efectos son diferentes según el estudio de que se trate. Como se ha
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descrito en la sección B.2(e), es poco probable que la complejidad de esta relación disminuya ahora que las redes de producción globales están cobrando importancia en el comercio internacional y que los ciclos económicos de los diversos países se hacen cada vez más interdependientes. Es probable que los tipos de cambio sigan siendo una cuestión sistémica para el sistema mundial de comercio. Los Miembros del GATT/OMC siempre han sostenido que contar con un sistema monetario internacional que promueva la estabilidad de los tipos de cambio es fundamental para establecer unas condiciones que favorezcan el comercio mundial (véase el recuadro D.7). Recientemente se ha vuelto a plantear en la OMC el debate sobre la repercusión de los tipos de cambio en el comercio, 56 y es probable que se replantee cada vez que se tenga la impresión, con razón o sin ella, de que la situación de la cooperación monetaria internacional no permite un ajuste ordenado de los tipos de cambio que refleje las posiciones de la balanza de pagos y sí permite a uno o varios Miembros obtener ventajas competitivas de esa falta de cooperación. Aunque se reconoce la influencia de las políticas macroeconómicas y estructurales en la fijación de los tipos de cambio (Eichengreen, 2007), el sistema mundial de comercio debe "desviar" regularmente las tensiones ligadas a los efectos que se considera que tienen los tipos de cambio en el comercio. En los últimos años se ha hecho más habitual, ya que las corrientes de entrada y salida de divisas, cada vez más importantes, pueden desestabilizar las políticas económicas nacionales y reducir la eficacia de los controles tradicionales (sobre todo de las restricciones de los movimientos de capital).



Algunos estudios empíricos indican que la adopción de medidas comerciales especiales puede ser una respuesta cuando un interlocutor comercial deprecia su moneda. Por ejemplo,



En un mundo en el que los mercados de capitales son tan grandes, a los comerciantes y a los responsables de las políticas se les plantea un problema cuando los tipos de cambio se comportan de manera desordenada y no según los parámetros económicos fundamentales. En la época de Bretton Woods, parte de la comunidad comercial internacional encontró un sistema de ajuste ordenado de los tipos de cambio reales. No es que fuese un sistema perfecto, pero la comunidad comercial internacional tenía la impresión de que había un sistema y ello daba la sensación de gobernanza organizada en el sistema monetario internacional, al menos en los primeros tiempos. La necesidad de una mayor coherencia en las políticas comerciales y de tipos de cambio formó parte desde un principio de las disposiciones del GATT (véase la sección E.3(c)). El FMI y el GATT se crearon en respuesta a la falta de coordinación de las políticas económicas durante la Gran Depresión Económica; las nuevas instituciones tenían por objeto ocuparse de las políticas comerciales y cambiarias como un asunto de interés común e introducir disciplinas a fin de evitar las devaluaciones competitivas, mantener la estabilidad de los tipos de cambio, reducir las crisis de las balanzas de pagos y luchar contra el proteccionismo. Los sistemas monetarios y comerciales internacionales estaban vinculados desde el inicio por un conjunto coherente de normas encaminadas a permitir la liberalización progresiva del comercio y los pagos. Las disposiciones del GATT sobre la coherencia reflejaban dos hechos: el apego de la comunidad comercial a la estabilidad de los tipos de cambio; y  la necesidad de dicha comunidad de asegurarse de que el sistema de comercio no se viese afectado por la aplicación indisciplinada de restricciones cambiarias o sistemas de tipos de cambio múltiples. A nivel institucional sigue habiendo una medida considerable de coherencia, y no de conflicto, entre los dos sistemas.
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Para la OMC se trata además de una cuestión sistémica, ya que las variaciones de los tipos de cambio aumentan o disminuyen el nivel deseado o aparente de protección de los operadores nacionales, por lo que parecen influir en la formulación de las políticas comerciales. A escala multilateral, el movimiento errático de los tipos de cambio desbarata los objetivos de protección deseados que negocian los Miembros de la OMC mediante compromisos a largo plazo, debido justamente a que las políticas tratan de fijar condiciones previsibles de acceso para los productores y los comerciantes. A su vez, los Miembros podrían recurrir a medidas de política comercial para responder a los ciclos o a la variación de los tipos de cambio.



Knetter y Prusa (2003) y Niels y Francois (2006) establecen un vínculo entre los casos antidumping y los tipos de cambio en una serie de países: el número de reclamaciones antidumping contra los interlocutores tiende a aumentar cuando la moneda local se aprecia en relación con la moneda de sus interlocutores y cuando aumenta el déficit por cuenta corriente.



En la Declaración Ministerial de 1994 sobre la contribución de la OMC al logro de una mayor coherencia en la formulación de la política económica a escala mundial, los Ministros de la OMC "reconoc[iero]n no obstante, que no es posible resolver a través de medidas adoptadas en la sola esfera comercial dificultades cuyos orígenes son ajenos a la esfera comercial".



Recuadro D.7: Coherencia en la formulación de políticas a escala mundial Al culminarse el acuerdo de Bretton Woods sobre los tipos de cambio fijos pero ajustables, los  Ministros del GATT indicaron en la Declaración inaugural de la Ronda de Tokio, en 1973, que “la  política de liberalización del comercio mundial no se puede seguir con éxito si no se realizan esfuerzos paralelos con miras a establecer un sistema monetario que ponga a la economía mundial al abrigo de sacudidas y desequilibrios como los que se han manifestado estos últimos tiempos. Los Ministros no perderán de vista que los esfuerzos que van a desplegarse en la esfera del comercio suponen la continuación de los esfuerzos para mantener unas condiciones ordenadas e instaurar un sistema monetario duradero y equitativo”. Estas palabras se reflejan en la Declaración Ministerial de 1994 sobre la contribución de la OMC al logro de una mayor coherencia en la formulación de la política económica a escala mundial: “Una cooperación fructífera en cada esfera de la política económica contribuye a lograr progresos en otras esferas. La mayor estabilidad de los tipos de cambio basada en unas condiciones económicas y financieras de fondo más ordenadas ha de contribuir a la expansión del comercio, a un crecimiento y un desarrollo sostenidos y a la corrección de los desequilibrios externos.”
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Cuadro D.4: Transacciones en moneda extranjera, por moneda, 2001-2010 (porcentajes del promedio de facturación diaria de las 20 monedas más utilizadas correspondiente al mes de abril) Moneda



2001



2004



2007



2010



Dólar EE.UU.



89,9



88,0



85,6



84,9



Euro



37,9



37,4



37,0



39,1



Yen japonés



23,5



20,8



17,2



19,0



Libra esterlina



12,9



13,0



16,5



14,9



Dólar australiano



4,3



6,0



6,6



7,6



Franco suizo



6,0



6,0



6,8



6,4 5,3



Dólar canadiense



4,5



4,2



4,3



Dólar de Hong Kong



2,2



1,8



2,7



2,4



Corona sueca



2,5



2,2



2,7



2,2



Dólar neozelandés



0,6



1,1



1,9



1,6



Won coreano



0,8



1,1



1,2



1,5



Dólar de Singapur



1,1



0,9



1,2



1,4



Corona noruega



1,5



1,4



2,1



1,3



Peso mexicano



0,8



1,1



1,3



1,3



Rupia india



0,2



0,3



0,7



0,9



Rublo ruso



0,3



0,6



0,7



0,9



Renminbi chino



0,0



0,1



0,5



0,9



Zloty polaco



0,5



0,4



0,8



0,8



Lira turca



0,0



0,1



0,2



0,7



Rand sudafricano



0,9



0,7



0,9



0,7



Fuente: BPI, Triennial Central Bank Survey 2010. Nota: La suma de los porcentajes correspondientes a cada moneda asciende al 200%, ya que en cada transacción se utilizan dos monedas.



Esto significa que no se pueden poner demasiadas expectativas en el sistema de comercio en el sentido de que garantice o contribuya a lograr unas condiciones monetarias y macroeconómicas estables y de cooperación. Hay  varias instituciones y procesos de política cuyo propósito consiste en permitir una mejor vigilancia de los tipos de cambio y reducir los desequilibrios mundiales (por ejemplo, el G-20 y el Proceso de Evaluación Mutua del FMI). La cuestión de si se cumplirán las condiciones necesarias para establecer un sistema de tipos de cambio más cooperativo y vinculante a nivel internacional sigue abierta. Algunos autores (Mundell, 1961; Williamson, 2009) han señalado que la cooperación internacional mejora en las áreas monetarias óptimas o cuando las monedas regionales alcanzan un peso y un estatus equiparables. Por el momento, el comercio internacional y los mercados financieros están dominados por el dólar EE.UU. y el euro con gran diferencia respecto a las demás monedas (Auboin, 2012).
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La moderada expansión del renminbi chino (RMB) como moneda comercial en la actualidad hace probable que la moneda china desempeñe un papel importante en el sistema monetario internacional del futuro. En los últimos años, China ha ido avanzando en la promoción de la utilización internacional del RMB, en particular en las transacciones comerciales internacionales. En cierta medida, la disposición de sus interlocutores comerciales a adoptar el RMB puede deberse al interés por reducir la dependencia del dólar EE.UU. y el euro dentro del sistema monetario global, pero también refleja la oportunidad de reducir los costos de las transacciones en el comercio bilateral. Sin embargo, como se indica en la sección B.2(a), sigue habiendo una gran diferencia entre la importancia de China en las corrientes comerciales mundiales (en torno al 11% de las importaciones) y la del RMB en los pagos comerciales (alrededor del 1%).



Para que una moneda tenga éxito a nivel internacional, su mercado debe ser grande, tener liquidez y ser global, aunque sólo se utilice para fines comerciales (los comerciantes internacionales siempre piden una cobertura de seguro de cambio, lo que exige el desarrollo de los mercados de derivados). En 2010, según el BPI, el dólar EE.UU. representó el 85% de las transacciones en divisas, seguido del euro, que representó el 40%. El RMB representó únicamente el 0,9% de las transacciones en divisas del mundo en 2010 (véase el cuadro D.4; BPI, 2010). Sin embargo, hay pocas dudas de que a medio y largo plazo el RMB se expandirá y llegará a ser una de las principales monedas mundiales. El  progresivo levantamiento de las restricciones al uso del RMB en otras transacciones -en particular, en las corrientes de entrada y salida de inversiones y en la captación de fondos a escala internacional- también impulsará la internacionalización del RMB.



4. Conclusiones En gran medida, el futuro del comercio mundial dependerá del contexto socioeconómico a nivel nacional, regional y mundial. La presente sección ha analizado con detalle los retos ambientales, sociales y macroeconómicos que se podrían plantear. La naturaleza de esos retos es sustancialmente diferente en cada uno de esos tres ámbitos y su relación con el sistema multilateral de comercio ha evolucionado de diferente manera a lo largo del tiempo. Sin embargo, en muchos países esas preocupaciones han ocupado un puesto destacado en los programas de los responsables de formular las políticas. Es posible que la percepción que tiene la opinión pública de la relación entre el comercio y esas preocupaciones genere una presión en favor del proteccionismo. Las decisiones que se tomen en esas tres esferas afectarán sin duda a las corrientes
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Notas finales



En este entorno mundial en rápida transformación, será fundamental asegurarse de que las políticas que se adopten en las esferas socioeconómicas, como las que afectan a los mercados de trabajo, el medio ambiente y las finanzas, estén en consonancia con las políticas comerciales. Es probable que la apertura genere mayores beneficios en las economías cuyo entorno sea más favorable a las empresas y que cuenten con políticas de educación y formación sólidas. Las personas responden con mayor facilidad a los cambios en las condiciones de la competencia en las economías que cuentan con sistemas de protección social. Unas políticas ambientales bien concebidas pueden ser beneficiosas tanto para la economía como para el medio ambiente. Las economías abiertas prosperan cuando existe una reglamentación adecuada que garantiza la estabilidad de los mercados financieros y cuando se facilita el acceso a la financiación, incluida la financiación del comercio, en particular a las pequeñas y medianas empresas.



1 



Para un análisis de los efectos del comercio en el empleo de los países de ingresos bajos y medios durante la Gran Recesión, véase Jansen y Von Uexkull (2010).



2 



En las fechas en que se redactó el presente Informe, la base de datos World Top Incomes Database contenía información sobre la participación en los ingresos del 1% de perceptores de mayores ingresos en 27 países, la mayoría de ellos pertenecientes a la OCDE. China, la India y Sudáfrica eran los únicos países BRICS representados en la base de datos. La información de China y la India se presenta en el gráfico D.2. En Sudáfrica, la participación del 1% de perceptores de mayores ingresos aumentó del 9,9% en 1990 al 16,6% en 2010.



3 



Cálculos del autor basados en los Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco Mundial.



4 



Véase, por ejemplo, Milberg y Winkler (2011).



5 



Autor et al. (2012), por ejemplo, hallan pruebas que relacionan el mayor recurso a los seguros de invalidez con un aumento de las importaciones procedentes de China.



En muchas esferas, la deseable armonización de las políticas se puede lograr mediante la cooperación entre los ministerios competentes a nivel nacional. Sin embargo, en otras esferas puede que haga falta una mayor cooperación a nivel mundial. En la esfera del medio ambiente, por ejemplo, los esfuerzos colectivos que permiten convenir planteamientos de política para responder a los problemas ambientales globales pueden limitar las posibilidades de que las políticas ambientales distorsionen innecesariamente el comercio.



6 



Para un panorama general de los estudios sobre la cuestión, véase Goldberg y Pavcnik (2007) y Pavcnik (2011).



7 



La existencia de salarios más elevados en las empresas exportadoras puede depender del nivel de cualificación de los trabajadores. Klein et al. (2010), por ejemplo, concluyen que en las empresas dedicadas a la exportación los trabajadores poco cualificados del sector manufacturero alemán cobran salarios más bajos, mientras que los trabajadores más cualificados perciben salarios más elevados.



8 



Los diferentes componentes de la globalización también pueden interactuar a través de mecanismos de economía política. Peters (2012), por ejemplo, sostiene que las mayores posibilidades de invertir en el extranjero y de deslocalizar la producción han reducido la presión que ejercen las empresas estadounidenses para facilitar la inmigración.



9 



Véase la cita inicial del trabajo de Bacchetta y Jansen (2003).



Cuando se concibieron los primeros textos jurídicos del GATT, los negociadores ya tenían en mente la interconexión entre el comercio, el mecado de trabajo y las políticas macroeconómicas. 57 De hecho, tales textos reflejaron explícitamente la necesidad de una mayor coherencia entre el comercio y las políticas de tipos de cambio. Las actuales preocupaciones por los puestos de trabajo y la desigualdad, la estabilidad macroeconómica y la sostenibilidad ambiental pueden hacer que esta interconexión cobre una nueva importancia. Las recientes turbulencias económicas también han generado unas condiciones que podrían impulsar las presiones proteccionistas, lo cual realza la importancia del papel de supervisión y vigilancia de la  OMC, así como su lugar en el entramado institucional de la gobernanza global, como indicaremos en la sección E infra.



10 Véase OMC (2009), y en concreto el ajuste a una reforma del comercio en Bacchetta y Jansen (2003). 11 En el marco de esta hipótesis, conocida como del "salario justo", se supone que los trabajadores esperan recibir un salario mayor en las empresas con buenos resultados económicos.
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comerciales en el futuro, ya sea directamente o a través de sus efectos en las decisiones de política comercial.



12 Estas fricciones tienen lugar cuando la búsqueda de trabajo o de un posible empleador implica unos costos. 13 Basado en la base de datos sobre el comercio en función del valor añadido de la OCDE y la OMC, que puede consultarse en: http://stats.oecd.org/Index.aspx?DataSetCode=TIVA_ OECD_WTO. 14 Para un panorama general, véase Francois et al. (2011) y Davidson y Matusz (2010). 15 Es probable que las personas que pierden su trabajo durante los períodos de ajustes sufran tanto en el corto plazo (desempleo) como posiblemente en el medio y largo plazo (reducción salarial). Véanse, por ejemplo, los estudios de Kletzer (2000; 2001) y Ebenstein et al. (2009). 16 Hasan et al. (2012) utilizan datos estatales y sectoriales de la India. No encuentran ninguna prueba de que el desempleo aumente tras una reforma comercial. El análisis que llevan a cabo con datos estatales revela que el desempleo urbano disminuye con la apertura del comercio en aquellos estados con un mercado de trabajo flexible y un mayor porcentaje de mano de obra empleada en los sectores exportadores netos. 17 La previsión de que la oposición a la apertura venga determinada por el sector en el que se trabaje deriva del llamado "modelo de factores específicos". El modelo Heckscher-Ohlin prevé que los factores que son relativamente
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escasos en un país se vean perjudicados con el comercio y por lo tanto puedan oponerse a la apertura. El tamaño de la empresa desempeña un papel en los llamados nuevos-nuevos modelos de comercio, que, entre otras cosas, prevén que es probable que los factores empleados en empresas relativamente pequeñas se vean perjudicados por la apertura al comercio. 18 Mayda y Rodrik (2005) utilizan información contenida en el International Social Survey Programme (ISSP), que abarca a más de 20.000 personas de 23 países. 19 Los resultados de otras encuestas indican que a las personas les pueden preocupar también los efectos de la globalización en el empleo a nivel de todo el país. Anderson y Gascon (2007), por ejemplo, señalan que en una encuesta estadounidense el 75% de los entrevistados consideraba que "la externalización perjudica a los trabajadores de los Estados Unidos". Otra encuesta muestra que alrededor de la mitad de los norteamericanos y de los europeos considera que "un comercio más libre" genera más destrucción que creación de empleo (German Marshall Fund, 2007). 20 Véanse los resultados derivados del Eurobarómetro, examinados en Bacchetta y Jansen (2011). 21 Cálculos del autor basados en un conjunto más amplio de países abarcados por la Research Global Attitudes Project Database del PEW. 22 Para un amplio análisis del papel de la desigualdad en el marco macroeconómico, véase Bertola et al. (2006). 23 Grigg (1994), citado en Fieler (2011). 24 Esto podría cambiar en el futuro, ya que la producción de manufacturas con un alto grado de elaboración está ya bastante avanzada. 25 Las perturbaciones en los mercados financieros durante y después de la Gran Recesión han llevado a numerosos proyectos de investigación recientes a llamar la atención sobre el papel de la desigualdad en un mundo en que los mercados financieros son imperfectos. Se ha sostenido, por ejemplo, que la desigualdad puede actuar como amplificador de las perturbaciones agregadas relacionadas con el comercio (Pothier y Puy, 2012). Kumhof y Ranciere (2010) muestran que la desigualdad puede incluso ser el desencadenante principal de grandes crisis financieras. 26 En consonancia con Haltiwanger (2011), que destaca la importancia del buen funcionamiento de los mercados de crédito para facilitar el proceso de ajuste ante una reforma del comercio. 27 Lin (2010) y Pisano y Shih (2012) no son sino dos ejemplos de una vasta literatura reciente sobre la función de los agentes de los sectores público y privado en la determinación de las vías de crecimiento. En tanto que Lin (2010) se centra en los retos de los países en desarrollo, Pisano y Shih (2012) analizan los retos desde el punto de vista de un país industrializado. Bourguignon et al. (2006) examinan si las políticas internacionales sobre ayuda, comercio o movimientos de los factores pueden afectar a la distribución internacional de los ingresos. Estos autores constatan que la apertura del comercio en los países de altos ingresos puede contribuir a una mejor distribución de los ingresos a escala mundial. 28 Casacuberta y Gandelman (2010) y Muendler (2010) muestran que la apertura del comercio en el Uruguay y el Brasil destruyó más puestos de trabajo de los que creó. Los trabajadores desplazados no fueron absorbidos por las industrias más competitivas, sino que pasaron a sectores que no comercian o abandonaron el empleo formal. 29 Véanse Goos y Manning (2007) y Autor et al. (2006) en cuanto a la polarización de puestos de trabajo. 30 Véanse también Mitra y Ranjan (2011), Paci et al. (2009) y Jansen y von Uexkull (2010) en relación con la función de la protección social en las economías abiertas.
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31 El denominado Informe Brundtland define el desarrollo sostenible como el progreso que "satisfa[ga] las necesidades



del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias". (Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 1987.) 32 Principio 12 de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (1992). 33 Preámbulo al Acuerdo de Marrakech por el que se establece la Organización Mundial del Comercio. Puede consultarse en: www.wto.org 34 Los datos sobre emisiones provienen del Centro de Investigación Conjunta de la Comisión Europea (2011). Todavía no se dispone de datos más recientes sobre emisiones a nivel mundial. 35 Las cuantificaciones de la biodiversidad provienen del Banco Mundial (2012c). 36 El ahorro neto ajustado, indicador elaborado por el Banco Mundial, refleja la tasa de ahorro real de la economía tras tomar en cuenta las inversiones en capital humano, el agotamiento de los recursos naturales y el daño provocado por la contaminación. El índice de desempeño ambiental, elaborado por las universidades estadounidenses de Yale y Columbia, es un índice compuesto que abarca 22 variables, incluidas la mortalidad infantil, las emisiones de SO 2 per cápita, las reglamentaciones sobre plaguicidas, la pérdida de bosques y las emisiones de CO 2 per cápita (Yale Center for Environmental Law y Policy y Center for International Earth Science Information Network, 2012). La huella ambiental, elaborada por la Global Footprint Network, mide la relación entre las necesidades de tierra y agua y los recursos disponibles para sostener el nivel de vida de un país. Los índices de impacto ambiental (absoluto y proporcional), elaborados por Bradshaw et al. (2010), miden el impacto ambiental proporcional y absoluto con respecto a los recursos disponibles en cada país y en el mundo en función de la pérdida de bosques naturales, la conversión de hábitats naturales, las capturas marinas, la utilización de abonos, la contaminación del agua, las especies amenazadas y las emisiones de carbono. Para facilitar su interpretación, las mediciones Índices de impacto ambiental se han transformado de la siguiente manera: - impacto ambiental + 200. 37 Los principales emisores de CO 2 en 2008 fueron China, los Estados Unidos, la Federación de Rusia, Indonesia, la India, el Japón, la República Democrática del Congo, Alemania, el Brasil, el Canadá, el Reino Unido, la República de Corea, México, Italia, Australia, Francia, el Reino de la Arabia Saudita, el Irán y Sudáfrica. 38 Los principales emisores de SO 2 en 2008 fueron China, los Estados Unidos, la India, la Federación de Rusia, Australia, Kazajstán, Indonesia, el Japón, Sudáfrica, Canadá, el Reino de la Arabia Saudita, el Brasil, México, Chile, Turquía, el Taipei Chino y el Perú. 39 Los principales emisores de NO x en 2008 fueron China, los Estados Unidos, la India, la Federación de Rusia, la República Centroafricana, el Brasil y el Sudán. 40 Datos correspondientes a 2007, último año respecto del que se dispone de información. 41 Cristea et al. (2011) observan que un kilogramo de carga transportado un kilómetro por vía aérea genera entre 50 y 200 veces más de emisiones que ese mismo kilogramo-kilómetro en un transportador de carga a granel. 42 La hipótesis de la dotación de factores está basada en los siguientes hechos estilizados: los países desarrollados tienden a tener capital en abundancia en relación con los países en desarrollo, y la intensidad de contaminación de un sector económico tiende a ir a la par de su densidad de capital. 43 El desplazamiento de la producción altamente contaminante podría entrañar el traslado de las industrias altamente contaminantes desde los países con políticas ambientales estrictas a los que tienen políticas ambientales permisivas, o el aumento de la producción (y de las exportaciones netas) de



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



bienes altamente contaminantes en los países con políticas ambientales permisivas. 44 Según la hipótesis del paraíso de contaminadores, cuanto más alto sea el nivel de ingresos per cápita de un país, más estricta será su política ambiental; véanse Copeland et al. (2003). 45 El método o "técnica" usado en la producción se puede definir en términos amplios como contaminación por unidad de producción. 46 Por ejemplo, McAusland (2004) utiliza un modelo de equilibrio parcial del comercio para ilustrar lo que denomina "efecto California": las empresas nacionales incrementan sus rentas a raíz del requisito de usar insumos más limpios. Este requisito más estricto no se aplica en el extranjero pero las empresas extranjeras cuentan con un incentivo para respetarlo. Puesto que la producción genera rendimientos crecientes y hay abundante demanda en el país que aplica el requisito más estricto, les resulta más barato cumplir el requisito de utilización de insumos más limpios. Sin embargo, el uso de insumos más limpios encarece más los costos de producción de las empresas extranjeras que los de las empresas nacionales y orienta la demanda mundial hacia las empresas nacionales. 47 Se ha hablado asimismo de un "cauce de los combustibles fósiles" como cauce adicional de fuga de carbono. Esto conlleva una disminución de los precios internacionales de los combustibles fósiles (debido al retroceso de la demanda de combustibles fósiles en los países con restricciones), que puede desencadenar un aumento de la demanda de energía y del volumen de emisiones en los países sin restricciones (Morgenstern et al., 2007).



49 El régimen de comercio de derechos de emisión más común se conoce como sistema de límites máximos y comercio de emisiones, que consiste en que una autoridad central fija un límite máximo global de emisiones de carbono y concede derechos o licencias de contaminación ajustados a ese tope. Las licencias se asignan a entidades que generan emisiones de conformidad con determinadas normas y condiciones, y pueden ser objeto de comercio entre los participantes. Los derechos de emisión pueden ser subastados o transferidos sin costo al beneficiario. Véase Serres et al. (2010). 50 Los sistemas de tarifas reguladas garantizan un precio o una prima (sobre el precio de mercado de la electricidad) por unidad de electricidad producida a partir de fuentes de energía renovables que se suministra a la red. En los sistemas de cuotas, los gobiernos suelen obligar a una o varias compañías eléctricas a suministrar una proporción mínima predeterminada procedente de fuentes de energía renovables, ya sea a nivel de capacidad instalada o de electricidad generada. Los sistemas de cuotas se conocen como normas relativas a la composición de la cartera de energía renovable, normas de electricidad renovable, obligaciones en materia de energías renovables u objetivos de energía renovable. Asuntos sustanciados en el marco de la solución de diferencias demuestran que las normas de la OMC dan a los países margen para la adopción de una amplia gama de políticas encaminadas a lograr objetivos ambientales legítimos. Al mismo tiempo, ese margen de actuación está regulado por condiciones específicas que velan por que las medidas no se apliquen de forma arbitraria y no constituyan restricciones encubiertas del comercio internacional. Por ejemplo, la utilización de una prescripción en materia de contenido nacional en el marco de la aplicación de una tarifa regulada fue declarada incompatible con las obligaciones que corresponden a los Miembros de la OMC en virtud del Acuerdo sobre las MIC en las recientes diferencias Canadá - Energía renovable/Programa de tarifas reguladas (WT/DS412/AB/R; WT/DS426/AB/R, Canadá - Determinadas medidas que



51 La mayoría de las transacciones de comercio internacionales requieren financiación de corto plazo, debido al lapso transcurrido entre la producción de las mercancías y su envío por el exportador, por un lado, y la recepción por parte del importador, por otro. En general, los exportadores requerirán el pago, a más tardar, en el momento del envío (y como muy pronto en el momento del pedido), mientras que los importadores querrían pagar, como muy pronto, al recibir la mercancía. Este paréntesis temporal justifica en general la existencia de un crédito o una garantía de pago. El crédito puede concederese o bien directamente entre empresas -crédito a un proveedor o a un comprador- o a través de intermediarios bancarios, que pueden ofrecer al exportador o al importador la posibilidad de asumir por ellos parte del riesgo de impago (así como otros riesgos inherentes a las transacciones comerciales internacionales) a cambio de determinada comisión. Por ejemplo, en el caso de una carta de crédito, el banco del comprador ofrece al vendedor una garantía pagadera con independencia de que en última instancia el comprador pague o no. Así pues, el riesgo de impago se transfiere del vendedor al emisor de la carta crédito. 52 Por ejemplo, el estudio realizado por el FMI y la BAFT en 2009, que abarca el período comprendido entre el tercer trimestre de 2008 y el primer trimestre de 2009, revela que las corrientes de financiación del comercio aseguradas o no aseguradas hacia países en desarrollo cayeron más que las corrientes comerciales en 2008, en términos de valoración anual. 53 En su Financial Stability Review (Informe de estabilidad financiera) de junio de 2012, el Banco Central Europeo (BCE) muestra su preocupación por la posibilidad de que el proceso de desapalancamiento afecte negativamente al suministro de crédito a la economía real de la zona del euro. De acuerdo con el BCE, esa preocupación es más pertinente para la zona del euro que para otras economías de gran tamaño, debido al papel predominante de los bancos en la financiación de la economía.



II D. L  a apertura comercial y el contexto socioeconómico más amplio



48 Los estudios a menudo formulan la fuga de carbono como la relación entre el aumento de las emisiones de CO 2 de los países sin restricciones y la reducción de las emisiones de los países con restricciones. La mayoría de las estimaciones de la fuga de carbono oscilan entre el 5% y el 20% (Elliott et al., 2010).



afectan al sector de generación de energía renovable Canadá - Medidas relativas al programa de tarifas reguladas - AB-2013-1 - Informes del Órgano de Apelación, 6 de mayo de 2013).



54 En su Informe anual de 2010, el BPI estima que, en los dos años transcurridos desde el inicio de la crisis financiera y la publicación de dicho informe, los bancos internacionales habían sufrido unas pérdidas acumuladas en concepto de reducción del valor de los activos cercanas a los 1,3 billones de dólares EE.UU., frente a una recapitalización total de 1,2 billones de dólares EE.UU. Desde entonces, el BPI no ha vuelto a publicar esa cifra, pero es probable que haya aumentado. 55 Pueden obtenerse más detalles sobre las normas que utiliza el FMI para calcular los tipos de cambio de equilibrio en el sitio Web del FMI (www.imf.org). Especialmente interesante es la nota metodológica de 2012 titulada "External Balance Assessment (EBA): Technical Background of the Pilot Methodology" (Evaluación del saldo externo: antecedentes técnicos de la metodología experimental). 56 Véase, en particular, el seminario celebrado por el Grupo de Trabajo sobre Comercio, Deuda y Finanzas de la OMC, disponible en http://www.wto.org/spanish/news_s/news12_s/ devel_27mar12_s.htm. 57 Véase igualmente la sección D.7 de OMC (2007) sobre este tema.
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E. Perspectivas de cooperación comercial multilateral En la presente sección se examina la pertinencia de las actuales normas comerciales, así como la necesidad de nuevos enfoques de la cooperación a nivel comercial, a la luz de las fuerzas que están reconfigurando actualmente el comercio internacional. Se señala que será necesario que el sistema multilateral de comercio, como lo ha hecho reiteradamente en el pasado, se adapte a los acontecimientos que están teniendo lugar en el comercio y en el entorno comercial, y se examinan propuestas encaminadas a actualizar el programa y la gobernanza de la OMC. La sección comienza con una breve reseña de los principales acontecimientos comerciales en el contexto socioeconómico más amplio, en particular, la aparición de las cadenas mundiales de suministro, el desplazamiento general del poder comercial de Occidente hacia Asia y otras economías emergentes, así como la evolución de la naturaleza, la composición y la dirección del comercio. A continuación se destacan algunos de los principales desafíos con que se enfrenta la OMC y la forma en que podrían encararse.



268



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Índice 



1 Principales tendencias comerciales 



270







2 Desafíos con que se enfrenta la OMC 



271







3 ¿Qué podría hacer la OMC para afrontar esas dificultades? 



281



Algunos hechos y constataciones importantes Entre las principales tendencias que afectarán al comercio mundial en los próximos decenios cabe señalar la aparición de las cadenas de valor internacionales, el surgimiento de nuevas formas de regionalismo, el crecimiento del comercio de servicios, el aumento y la mayor inestabilidad de los precios de los productos básicos, la aparición de las economías emergentes y la evolución de las percepciones sobre la relación entre el comercio, el empleo y el medio ambiente.



• 



Estas tendencias plantearán una serie de desafíos a la OMC. Una parte considerable de la apertura del comercio está teniendo lugar fuera de la OMC. La interdependencia entre el comercio de mercancías y el de servicios es cada vez mayor. Las fricciones en los mercados de recursos naturales ponen de manifiesto una serie de lagunas en materia de reglamentación. La aparición de nuevos agentes afecta a la gobernanza mundial del comercio de maneras que es necesario comprender mejor. Hay que mantener la coherencia entre las normas de la OMC y la reglamentación no relacionada con el comercio de otros foros multilaterales.



• 



Para hacer frente a esos desafíos habrá que examinar y posiblemente ampliar el programa de la OMC. Las cuestiones tradicionales referidas al acceso a los mercados no desaparecerán, pero están surgiendo nuevas cuestiones. Quizá haya que abordar las cuestiones relativas a la gobernanza interna así como el papel de la OMC en la gobernanza mundial. Y una cuestión importante será la manera de “multilateralizar” los beneficios obtenidos en acuerdos comerciales preferenciales y de lograr la convergencia de la reglamentación.
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• 
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1. Principales tendencias comerciales En la presente subsección se resumen brevemente algunas de las principales conclusiones de las secciones B, C y D que pueden tener repercusiones para la OMC.



(a) Tendencias en la naturaleza del comercio Una tendencia en que se hace hincapié a lo largo del presente informe y que tiene una importante repercusión en la evolución de los demás ámbitos es la aparición de las cadenas mundiales de suministro. Los países y los productores se especializan cada vez más en determinadas etapas de la producción según sus respectivas ventajas comparativas. En la sección B se subraya la importancia y la magnitud de esta tendencia para el comercio internacional. En particular, se examina en detalle su repercusión en las estadísticas comerciales. En la sección C se examinan varios factores importantes que influyen en las cadenas de suministro. Así, por ejemplo, el costo del transporte y la energía es una de las razones de que estas cadenas sigan teniendo carácter regional y no mundial. Una tendencia conexa es la nueva forma de regionalismo denominada a veces integración "profunda" (Baldwin, 2012a). La necesidad de las empresas de organizar sus cadenas de suministro a través de distintos países exige la concertación de acuerdos regionales que no se circunscriban a los aranceles preferenciales. La armonización de las normas y las reglas en materia de inversión, propiedad intelectual y servicios se ha convertido en un elemento habitual de los nuevos acuerdos comerciales (OMC, 2011a). En la sección B se examinan también las diferencias entre las empresas que participan en el comercio. Lo que se desprende de la documentación y los datos sobre el comercio es que, si bien muchas empresas participan indirectamente en actividades relacionadas con el comercio, sólo un número relativamente pequeño de ellas exportan o importan, y estas empresas suelen ser más grandes y más productivas que las demás. Estas empresas también cumplen una función en la promoción de la tecnología y la difusión de los conocimientos técnicos a través de las cadenas de suministro.



(b) Tendencias en la composición del comercio
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En la sección B se muestra que el comercio de servicios ha crecido más rápidamente que el comercio de mercancías en los dos últimos decenios, y en la sección C se describe la forma en que los adelantos en la tecnología de la información y las comunicaciones han permitido la rápida expansión del comercio de servicios. Esta tendencia podría acentuarse en el futuro como resultado del aumento del costo de la energía. Además, la proporción correspondiente a los servicios en los insumos y los productos de las empresas manufactureras ha aumentado y la línea divisoria entre servicios y mercancías es cada vez más borrosa. La digitalización y la impresión tridimensional son ejemplos de la creciente falta de delimitación clara entre servicios y mercancías. La clasificación como servicio o mercancía es importante ya que los regímenes reglamentarios aplicables en uno y otro caso pueden ser diferentes.



En la sección B también se muestra que el precio de los recursos naturales ha aumentado, y que el precio de los productos alimenticios se ha vuelto más volátil. En la sección C se analizan en más detalle los motivos de las tendencias en el precio de la energía, y en la sección D se examina en qué medida el aumento del nivel y la inestabilidad de los precios de los productos básicos agropecuarios pone en peligro la seguridad alimentaria de los países en desarrollo.



(c) Tendencias en la geografía del comercio Otra importante tendencia en el comercio internacional es el surgimiento de varias economías emergentes y el aumento conexo de su participación en el comercio internacional. En particular, China, pero también la India y el Brasil, han transformado la relación de fuerzas en el sistema multilateral de comercio. En la sección B se describe el aumento de la participación de China y otras economías emergentes en el comercio mundial. Entre 1980 y 2011, por ejemplo, China multiplicó por  10 su participación en las exportaciones e importaciones mundiales de mercancías, con lo cual pasó a ser el mayor exportador mundial. En la sección C se observa que la inversión extranjera directa (IED) ha seguido una evolución comparable. Actualmente las corrientes de IED que ingresan en los países en desarrollo y las que salen de ellos representan una proporción importante del total de la IED, y la IED entre países en desarrollo está aumentando rápidamente. Esto está estrechamente vinculado a la industrialización de los países en desarrollo y la desindustrialización de los países desarrollados, lo cual, a su vez, guarda una estrecha relación con las cadenas mundiales de suministro. Sin embargo, este crecimiento sólo ha ocurrido en unas pocas economías y ha dado lugar a un aumento de las diferencias entre los países en desarrollo, que se dividen en economías emergentes en crecimiento y países menos adelantados (PMA) en dificultades.



(d) Tendencias en el contexto socioeconómico general En la sección D se pasa revista a las tendencias en el contexto socioeconómico más amplio en el que se desenvuelve el comercio. Los efectos distributivos del comercio cumplen un importante papel en esta esfera. Se examina la medida en que el reciente aumento brusco de las tasas de desempleo de los países desarrollados puede estar vinculado al comercio, y lo que ello podría significar para las actitudes frente al comercio. Si bien no hay prueba concluyente alguna de que el comercio contribuya significativamente a la evolución a largo plazo del nivel de desempleo o de la desigualdad del ingreso, es probable que la preocupación de la opinión pública por el nivel actual de desempleo y la distribución de los ingresos en varios países influya en la formulación de la política comercial. Otra tendencia que sigue observándose es la creciente importancia que se asigna a las preocupaciones de los consumidores (por ejemplo, en relación con el medio ambiente o la inocuidad de los alimentos), lo cual da lugar a una proliferación de medidas de política gubernamental que afectan al comercio (OMC, 2012b). Las cadenas mundiales de suministro pueden exacerbar el problema cuando las grandes empresas imponen normas privadas a través de las
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respectivas cadenas de suministro. Otra tendencia es la feroz competencia por unos recursos naturales escasos, que lleva a que se recurra más frecuentemente a las restricciones a la exportación, según se indica en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010).



2. Desafíos con que se enfrenta la OMC Varios de los acontecimientos mencionados en el presente informe plantean un problema de transparencia para el sistema multilateral de comercio. En primer lugar, como se explica en la sección  B, la expansión de las cadenas de suministro es difícil de cuantificar con las estadísticas comerciales disponibles, que se compilan en valores brutos. Se está tratando de generar estadísticas sobre el comercio en función del valor agregado, pero se necesitará más información sobre otros aspectos de las cadenas de suministro. Por ejemplo, las estadísticas existentes no reflejan debidamente la función fundamental que cumplen los servicios. Asimismo, se necesita más información y de mejor calidad sobre la IED para evaluar el efecto de la deslocalización. En segundo lugar, como se indica en la sección D, las medidas no arancelarias (MNA) relacionadas con la política pública, que han proliferado en los últimos años, son particularmente opacas.1 Esta opacidad plantea problemas no sólo para las empresas sino también para el sistema multilateral de comercio. Los actuales mecanismos de transparencia de la OMC y los esfuerzos desplegados por otras instituciones arrojan un poco de luz en varias esferas, pero aún queda mucho por hacer.



(a) Internacionalización de las cadenas de suministro



La industrialización y el crecimiento espectacular de las economías emergentes, junto con la rápida expansión del comercio de servicios y la IED, están inextricablemente vinculados a lo que Baldwin denomina "la segunda desagregación" de la producción. Baldwin hace hincapié en la forma en que el surgimiento de las cadenas mundiales de suministro ha repercutido en la economía política del comercio y las motivaciones de los países para cooperar en materia de política comercial. Tanto la teoría como los datos disponibles indican que la participación en las cadenas mundiales de suministro suele reforzar las fuerzas antiproteccionistas. Estas fuerzas han contribuido a promover en cierta medida la apertura del comercio multilateral en la OMC, tanto en determinadas negociaciones sectoriales como en las negociaciones más amplias relacionadas con la adhesión (32 gobiernos han pasado a ser Miembros de la OMC desde la creación de la Organización en 1995). Sin embargo, la principal repercusión han sido las reducciones arancelarias unilaterales (principalmente entre países en desarrollo) y la proliferación de los acuerdos



(i) Reducciones arancelarias unilaterales La internacionalización de las cadenas de suministro ha abierto el camino a otra forma de industrialización en los países en desarrollo (Baldwin, 2011a). Antes de la aparición de las cadenas de suministro -y la revolución en materia de tecnología de la información y las comunicaciones que la hizo posible-, el proceso de industrialización consistía en establecer una sólida base industrial, frecuentemente al amparo de aranceles y otras medidas no arancelarias. La desagregación de la producción mundial ha permitido a los países industrializarse mediante su participación en las cadenas internacionales de suministro. Este proceso modificó también la economía política de la política comercial y creó en muchos países en desarrollo un poderoso incentivo para aplicar reducciones arancelarias unilaterales. Baldwin (2011b) señala que hay tres mecanismos mediante los cuales la desagregación de la producción puede llevar a una reducción unilateral de los aranceles. En primer lugar, la deslocalización de la producción suele modificar la presión que se ejerce en el país receptor con respecto a la política comercial. La reubicación de la producción convierte en exportadores a los importadores de los productos de que se trata. En consecuencia, disminuye la presión a favor de la imposición de aranceles de importación sobre esos productos y aumenta la presión a favor de la reducción de los aranceles en las etapas iniciales de la producción. 2 Sin embargo, cabe señalar que este efecto es más limitado en los casos en que los gobiernos establecen zonas de procesamiento de las exportaciones para aprovechar las crecientes oportunidades de industrialización que ofrecen las cadenas de suministro. En segundo lugar, una disminución del costo de la coordinación y las comunicaciones puede también repercutir en las actividades de los grupos de presión. Cuando los costos de fricción del comercio son elevados, puede suceder que los productores de productos finales apoyen la protección de una industria incipiente que fabrica productos intermedios por considerar que ello podría reducir el precio de los productos intermedios de fabricación nacional en comparación con el de los importados. Sin embargo, una disminución del costo de la coordinación y las comunicaciones puede desbaratar la coalición de intereses que apoya los obstáculos comerciales elevados y llevar a los productores en las etapas finales de la producción a abogar en contra de la imposición de aranceles a los productos intermedios. En tercer lugar, la deslocalización incrementa la competitividad de los productos de los países desarrollados al reducir su costo y, de ese modo, compromete las estrategias de sustitución de las importaciones en los países en desarrollo. Los gobiernos de los países en desarrollo pueden reaccionar reduciendo los aranceles sobre los productos finales o bien reduciendo los aranceles en las etapas iniciales de la producción para incrementar la competitividad de los productos finales nacionales. Los datos empíricos parecen confirmar que las actividades de los grupos de presión son un importante factor determinante de la política comercial (Gawande et al., 2012). Parecen indicar, en particular, que la existencia de las
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Un importante acontecimiento que ha modificado considerablemente, y probablemente siga modificando, el comercio mundial y la economía mundial en su conjunto es el surgimiento y la expansión de las cadenas mundiales de suministro. Según algunos economistas, la importancia de este proceso de internacionalización de las cadenas de suministro va más allá del aumento del comercio de piezas y componentes: en cierta medida, es el acontecimiento más importante que ha tenido lugar en la economía mundial desde el comienzo de la mundialización (Baldwin, 2012a).



comerciales preferenciales (ACPR) y los tratados bilaterales de inversión (OMC, 2011a). Así pues, una parte considerable de la apertura del comercio ha tenido lugar fuera de la OMC.
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cadenas de suministro puede explicar por qué la reciente crisis financiera no ha dado lugar a un alto grado de proteccionismo, a pesar de que muchos países tenían un margen de maniobra en sus aranceles aplicados, es decir que podían aumentar el nivel de esos aranceles sin violar los respectivos compromisos consolidados contraídos en la OMC (Gawande et al., 2011). Si bien es evidente que las reducciones arancelarias unilaterales han constituido un paso positivo hacia un comercio más abierto, también es posible que hayan complicado las reducciones arancelarias multilaterales basadas en la reciprocidad en el marco de la OMC. Baldwin (2010a) aduce que los países en desarrollo ya han reducido considerablemente el nivel de sus aranceles aplicados, como resultado de lo cual los exportadores de los países desarrollados tienen menos por lo que luchar en las negociaciones multilaterales. Estos exportadores tampoco consideran ya muy útil pedir a los países en desarrollo que se comprometan a reducir sus aranceles porque no creen que los gobiernos de esos países tengan muchos incentivos para aumentarlos. 3 A juicio de Baldwin, puesto que las reducciones arancelarias multilaterales son motivadas por la posibilidad de lograr, como contrapartida, el acceso a los mercados, el hecho de que los países en desarrollo tengan menos que ofrecer ha comprometido la lógica de celebrar nuevas negociaciones.4 De manera análoga, Blanchard (2010) argumenta que la inversión extranjera directa puede llevar a los gobiernos a reducir unilateralmente los aranceles, con lo cual hay menos incentivos para intercambiar reducciones arancelarias en la OMC. Los estudios teóricos existentes indican que el nivel del arancel óptimo de un gobierno disminuye cuando los representados tienen una participación en un mercado extranjero, ya que hay menos incentivos para manipular la relación de intercambio. Blanchard ha ampliado un modelo de los acuerdos comerciales basado en la relación de intercambio a fin de incorporar en él la propiedad internacional y muestra que ésta, al mermar la motivación de los países grandes para mejorar la relación de intercambio mediante un aumento de los aranceles, también puede reducir el incentivo que tienen para firmar acuerdos comerciales. Señala asimismo que cuando se calcula la reciprocidad en las negociaciones arancelarias hay que tener en cuenta las modalidades de la propiedad internacional y las corrientes comerciales.
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Las reducciones arancelarias unilaterales 5 que no están consolidadas en el marco de la OMC han tendido a incrementar el nivel de "agua" en los aranceles de los países en desarrollo, es decir la diferencia entre el nivel de los aranceles consolidados y el de los aranceles aplicados, lo que, a su vez, ha complicado las negociaciones relativas al acceso a los mercados para los productos no agrícolas del Programa de Doha para el Desarrollo (PDD). En la primera frase de esas negociaciones, los debates se centraron en si debían concederse créditos para la apertura autónoma del comercio y de qué modo (Mattoo y Olrreaga, 2001). Incluso cuando los Miembros de la OMC "acordaron" negociar reducciones de los tipos arancelarios consolidados en lugar de los aplicados, el problema fundamental no desapareció sino que simplemente reapareció de otra manera. Los Miembros comenzaron a cuestionar el valor de las reducciones "sobre el papel", es decir unas reducciones de los tipos consolidados que no entrañaban reducciones equivalentes de los tipos aplicados correspondientes.



(ii) Apertura comercial basada en la reciprocidad La evolución de la dinámica de la política comercial como resultado de la internacionalización de las cadenas de suministro no sólo ha redundado en reducciones arancelarias unilaterales sino también en reducciones arancelarias negociadas en el marco de la OMC (como el Acuerdo sobre Tecnología de la Información) y, lo que es más importante, en una rápida proliferación de los acuerdos comerciales preferenciales (OMC, 2011a). Si bien en muchos casos, en particular en Asia, estos ACPR tienen por objeto la formulación de normas y la integración a nivel profundo, normalmente también incluyen un componente arancelario tradicional. En otros casos, como los ACPR en África, los aranceles constituyen un elemento fundamental de los acuerdos. Los aranceles preferenciales plantean varios desafíos para el sistema multilateral de comercio. Una preocupación que se examina extensamente en las publicaciones económicas sobre los efectos sistémicos de las reducciones arancelarias preferenciales guarda relación con los vínculos entre las reducciones arancelarias discriminatorias y las no discriminatorias. 6 Se han identificado varios mecanismos diferentes mediante los cuales los ACPR promueven u obstaculizan la apertura comercial multilateral. Aunque no se dispone de pruebas concluyentes sobre la magnitud relativa de esos efectos, los observadores comparten la opinión de que es necesario incrementar la coherencia entre los ACPR y la OMC (OMC, 2011a).



(iii) Integración profunda a nivel regional/ bilateral A fin de que las cadenas internacionales de suministro funcionen sin contratiempos, hay que armonizar -o hacer compatibles- determinadas políticas nacionales para facilitar las actividades comerciales a través de las fronteras.7 Ello genera una demanda de formas profundas de integración. 8 Los países desarrollados fueron los primeros en firmar acuerdos regionales encaminados a establecer normas en que se tuviera en cuenta la fragmentación internacional de la producción. Con la expansión de la producción internacional compartida, los países en desarrollo también comenzaron a concertar acuerdos de integración profunda, en particular a nivel regional. 9 Los acuerdos Norte-Sur (entre países desarrollados y países en desarrollo) como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte o los acuerdos euromediterráneos, así como los acuerdos Sur-Sur (entre países en desarrollo), en su mayoría en Asia, incluyen disposiciones que van más allá de las reducciones arancelarias preferenciales. Como demuestran las negociaciones actuales en el marco de la Asociación Transpacífica y la iniciativa de la Alianza del Pacífico en América Latina, es poco probable que se modifique esta tendencia. El hecho de que los gobiernos respondan a la internacionalización de las cadenas de suministro mediante la firma de acuerdos de integración profunda a nivel regional coincide de manera general con la escasa teoría que existe sobre este tema (OMC, 2012b). Según Antràs y Staiger, se necesitan acuerdos de integración profunda en lugar de superficial y normas más individualizadas para resolver los
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problemas normativos que plantea la internacionalización de las cadenas de suministro (Antràs y Staiger, 2012). Puede resultar cada vez más difícil para los países que participan activamente en el comercio relacionado con las cadenas de suministro contar únicamente con los principios generales del GATT/de la OMC para hacer frente a los problemas relacionados con el comercio; es posible que decidan recurrir a ACPR, de alcance más delimitado, para lograr acuerdos profundos adaptados a sus necesidades. Una importante consecuencia de la teoría de la relación de intercambio es que la integración superficial, es decir, unos compromisos arancelarios acompañados de una norma de preservación del acceso a los mercados, puede dar lugar a políticas eficaces a nivel internacional (Bagwell y Staiger, 1999; 2001). Sin embargo, Antràs y Staiger (2012) llegan a la conclusión de que éste no es el caso cuando hay deslocalización y, en términos más generales, cuando los precios internacionales se determinan mediante negociación. Si los productores dependen de sus relaciones comerciales con empresas extranjeras y los precios se fijan mediante negociación, hay incentivos para manipular los mercados de productos intermedios y de productos finales a fin de desplazar el excedente de negociación. Los gobiernos pueden tratar también de alcanzar objetivos en materia de redistribución mediante las políticas de un interlocutor comercial. Se necesitan acuerdos de integración profunda para resistir a esa clase de presiones. Sin embargo, esto significa, a su vez, que las negociaciones deben abarcar una gama más amplia de medidas internas/nacionales que la que abarcan normalmente los acuerdos comerciales "superficiales". Por lo tanto, el auge de la deslocalización plantea un desafío directo y otro indirecto a la OMC. Ejerce una presión directa para que la Organización evolucione hacia una integración más profunda y unos acuerdos más individualizados. También ejerce una presión indirecta en ese sentido, dado que los gobiernos Miembros recurren cada vez más a los ACPR para resolver los problemas relacionados con el comercio. En consecuencia, según Baldwin (2012b), la OMC corre el riesgo de perder su razón de ser.



Si bien las publicaciones existentes al respecto indican que las normas de integración profunda suelen ser no discriminatorias -por ejemplo, las disposiciones en materia de servicios y política de competencia a menudo se hacen extensivas a los países que no son miembros10 -, determinadas disposiciones de los acuerdos regionales pueden contener elementos discriminatorios que no son compatibles con el sistema multilateral de comercio. Se ha demostrado que los ACPR que dificultan la aplicación de medidas coyunturales a los asociados en el ACPR pueden desviar las medidas proteccionistas hacia los países que no son miembros (Prusa y



En cuanto a las cadenas de suministro de servicios, hay quienes afirman que su crecimiento es un motivo adicional para reexaminar y modernizar las actuales normas del comercio de servicios, ya que éstas se concibieron para un mundo en que los servicios se exportaban como productos finales de empresas nacionales y no un mundo en que múltiples empresas suministran distintas etapas de la producción de servicios a partir de múltiples lugares (Stephenson, 2012). Este argumento se examina en mayor detalle en la sección E.2(b). Recientes investigaciones (véase el recuadro E.1) sobre la forma en que las diferencias entre las empresas repercuten en las políticas comerciales revelan una preocupación conexa.12 En la sección B se señala que una proporción importante del comercio internacional está en manos de unas pocas empresas multinacionales. Por una parte, estas empresas deberían apoyar la armonización de la reglamentación en los diferentes ACPR a fin de abaratar los costos comerciales. Pero también podrían resistirse a la armonización y alentar la adopción de determinadas medidas no arancelarias, a fin de impedir el ingreso de nuevos competidores en los mercados. Esto explica en parte la persistencia de divergencias normativas y da a entender que la economía política de la convergencia normativa es quizás más compleja de lo que a veces se piensa.



(iv) Acuerdos bilaterales de inversión Según Baldwin (2012b), la internacionalización de las cadenas de suministro ha creado un vínculo entre el comercio, la inversión y los servicios que requiere normas nuevas y más complejas, en particular en materia de inversión. Las normas que regulan la IED están consagradas en los tratados bilaterales de inversión (TBI), que han proliferado desde mediados del decenio de  1980, y más recientemente en los acuerdos comerciales preferenciales (OMC, 2011a). Hay importantes diferencias entre los tratados de inversión. Por ejemplo, muchos prevén únicamente obligaciones posteriores al establecimiento, lo que limita la apertura del comercio. Otra cuestión es saber si los enfoques bilaterales y regionales constituyen un instrumento óptimo para regular las corrientes de inversión.13 Si bien existe cierto riesgo de discriminación de las inversiones de terceros mediante los TBI y los acuerdos regionales (OMC, 2011a), las opiniones sobre los beneficios y la necesidad de una cooperación multilateral parecen diferir.14 Desde 2003, en que los Miembros de la OMC no alcanzaron un consenso expreso sobre las modalidades de negociación en relación con el comercio y la inversión ni lograron que el mandato conferido por la Conferencia Ministerial de  1996 pasara de un proceso de estudio a un proceso de negociación, el comercio y la inversión ya no figuran en el programa de negociación de la OMC.
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En el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011a) se estudió el efecto de la proliferación de los acuerdos regionales profundos en la coherencia de la gobernanza del comercio internacional. En él se señala que las nuevas normas comerciales internacionales se están negociando y acordando fuera de la OMC, donde las diferencias de poder son mayores y no se aplican los principios de no discriminación y reciprocidad. También se observa que los ACPR seguirán existiendo. Los gobiernos tendrán que velar por que los acuerdos regionales y el sistema multilateral de comercio se complementen, y que las disciplinas multilaterales minimicen los efectos negativos de los ACPR.



Teh, 2010). Las disposiciones profundas pueden también tener varios efectos sistémicos adversos. Por ejemplo, a causa de los efectos de "cierre" que tiene la armonización de la reglamentación a nivel regional puede ser más difícil multilateralizar las normas. A veces los ACPR no incluyen cláusula de la nación más favorecida (NMF) respecto de terceros, con lo cual, de hecho, discriminan contra otros países. Por su parte, los exportadores de los países desarrollados pueden considerar que los acuerdos bilaterales y regionales ofrecen vías más rápidas y expeditas que los acuerdos multilaterales para alcanzar sus objetivos, lo cual debilita aún más el principio de no discriminación.11
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Recuadro E.1: Heterogeneidad de las empresas y economía política de las medidas no arancelarias Los datos a nivel de las empresas muestran que un grupo reducido de empresas multinacionales extremadamente prósperas concentran la mayor parte del comercio de un país (véase la sección B). Además, hay pruebas concluyentes de que las grandes empresas ejercen mayor presión política que las empresas pequeñas y medianas ya que les resulta más fácil absorber el costo de las contribuciones políticas y adquirir la información necesaria para orientar sus contribuciones (Bombardini, 2008; Kerr et al., 2011; Sadrieh y Annavarjula, 2005). Por consiguiente, es necesario examinar las preferencias de las grandes empresas para decidir si los exportadores "estrella" son fuente de tensiones para el sistema multilateral de comercio. Desde comienzos de la década de 2000, la elaboración de diversos modelos de empresas ha permitido estudiar los efectos de las diferencias entre las empresas en la economía política del comercio. La apertura del comercio tiene dos efectos contrapuestos en las empresas nacionales de un mismo sector. En primer lugar, el costo de exportación disminuye, lo cual permite que un mayor número de empresas exporte y hace aumentar las ventas de los exportadores establecidos. En segundo lugar, se intensifica la competencia, lo cual perjudica a las empresas nacionales. Según las características de cada empresa (como el tamaño) predominará uno u otro efecto. En consecuencia, la competencia entre los grupos de presión tiene lugar no sólo entre sectores, sino también dentro de los sectores, en los que algunas empresas se benefician del comercio mientras que otras salen perdiendo. Este efecto puede darse, en particular, en un contexto de costos fijos, ya que éstos hacen aumentar el costo de entrada y, de ese modo, protegen a los productores o exportadores existentes de la competencia. Abel-Koch (2010) analiza las medidas no arancelarias (MNA) a nivel nacional y su efecto en los costos fijos de exportación para las empresas extranjeras. Distingue entre las MNA que afectan únicamente a los competidores extranjeros (como los procedimientos aduaneros) y las que afectan a todas las empresas por igual (como los requisitos de etiquetado). El primer tipo de MNA sólo tiene el efecto de reducir la competencia y, por lo tanto, beneficia a todas las empresas nacionales, mientras que el segundo reduce las utilidades de todas las empresas, pero también protege a las empresas más productivas de la competencia interna y extranjera. Por ello, las PYME se oponen a este último tipo de medidas; sin embargo, las grandes empresas las apoyan y, por tanto, es posible que se adopten, pese a que reducen el bienestar, porque las grandes empresas ejercen mayor presión que las PYME. Varios factores determinan el grado de competencia entre los grupos de presión en un sector. Según Osgood (2012), los principales factores son el grado de reciprocidad, el modo de apertura del comercio (medidas no arancelarias en contraposición con aranceles), las características propias de cada país (como el tamaño del mercado) y el grado de diferenciación de los productos. Al igual que Abel-Koch, Osgood muestra que las empresas menos productivas y las más productivas se oponen a una mayor apertura del comercio cuando ello significa una reducción de las MNA, porque el efecto a nivel de la competencia es mayor que el efecto a nivel de las ventas. Las empresas que están prácticamente en el umbral de rentabilidad de las exportaciones es decir, las que logran justo cubrir los costos de exportación, son las que se benefician de la apertura del comercio y la apoyan. Osgood (2012) utiliza estos resultados para explicar una característica persistente de la política comercial, a saber, la renuencia a aceptar la apertura del comercio de mercancías homogéneas. El surgimiento de las cadenas de suministro exacerba el problema y puede comprometer la reciprocidad en las negociaciones comerciales. Según Gulotty (2012), como las empresas más grandes participan en las redes mundiales de producción, apoyan las MNA para proteger a sus filiales extranjeras. El mecanismo es semejante al que se ha descrito supra: las filiales de las multinacionales tienen menos dificultades que los competidores menos productivos para absorber los costos fijos de exportación. En consecuencia, las grandes empresas promueven la adopción de MNA no sólo para reducir la competencia interna sino también para proteger a sus filiales extranjeras de la competencia de las exportaciones. Una consecuencia del argumento de Gulotty (2012) es que las normas de reciprocidad basadas en el acceso a los mercados pueden ser insuficientes para corregir los efectos de las MNA en la distribución del ingreso porque las concesiones arancelarias recíprocas no pueden tenerlos en cuenta. En general, estos estudios teóricos señalan que, si bien las empresas más grandes se benefician de las reducciones arancelarias, no apoyan necesariamente la reducción de las MNA que afectan a los costos fijos. Les resulta más fácil absorber los costos irrecuperables de la adaptación de sus productos a especificaciones distintas para beneficiarse luego de la merma de la competencia. La apertura del comercio, junto con la heterogeneidad de las empresas, amplifica este problema pues desplaza aún más recursos hacia los grandes productores, que podrían decidir promover la aplicación de MNA.



(b) Servicios y "servicificación"
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Sobre la base de un estudio del sector manufacturero sueco, el Kommerskollegium (2010a); 2010b) ha señalado una tendencia a la "servicificación" de la manufactura. Destaca en particular dos nuevos hechos. En primer lugar, se observa que las compras de servicios representan una proporción creciente del costo total de un producto manufacturado. Dicho de otro



modo, las empresas manufactureras adquieren cada vez más servicios.15 En segundo lugar, se observa que los servicios representan una creciente proporción del volumen de negocios de las empresas manufactureras. En otras palabras, las empresas manufactureras venden cada vez más servicios. Según el Kommerskollegium (2010a; 2010b), esta evolución significa que el comercio de servicios y el comercio de manufacturas son cada vez más interdependientes. Las
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negociaciones sobre servicios y la mejora del entorno normativo tienen cada vez más importancia para las empresas manufactureras. Es necesario obtener más información sobre estas interrelaciones, así como comprender mejor la posición de las empresas manufactureras en las negociaciones sobre servicios. Desde el punto de vista de la OMC, el desafío consiste en superar la situación actual en que la apertura del comercio de servicios y la del comercio de mercancías se examinan independientemente, y los compromisos en una esfera se compensan con compromisos en la otra. Por el contrario, las negociaciones deberían considerarse un todo, a fin de tener en cuenta la creciente importancia de los servicios para el sector manufacturero. Por último, se señala en el estudio la necesidad de convencer al sector manufacturero de la importancia de que participe en mayor grado en las negociaciones sobre servicios, dado que estas negociaciones pueden afectar a su competitividad. La internacionalización de las cadenas de suministro y el rápido avance de la tecnología, en particular la aparición de Internet, han planteado importantes desafíos en relación con el alcance y la aplicación del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS). En primer lugar, en un contexto de creciente internacionalización de los acuerdos de producción compartida, es posible que la falta de una definición precisa de "operaciones de manufactura por contrata" con arreglo al sistema de clasificación actualmente en uso adquiera mayor trascendencia (Adlung y Zhang, 2013). Esto podría llevar a las empresas a (re)definir las condiciones en materia de propiedad de actividades de producción por lo demás idénticas a fin acogerse a las disciplinas del AGCS en lugar de las disciplinas del GATT.



Se ha observado que debería aplicarse el principio de "neutralidad de la tecnología" en el marco del AGCS. La aplicación de este principio garantizaría la igualdad de condiciones para todos los servicios, independientemente de la plataforma tecnológica utilizada para suministrarlos (Weber y Burri, 2013). Las resoluciones dictadas en el marco del sistema de solución de diferencias de la OMC en relación con el AGCS parecen ser compatibles con la aplicación de este principio. En los asuntos "Estados Unidos-Juegos de Azar" y "China-Servicios Audiovisuales" se constató que los compromisos contraídos en el marco del AGCS eran aplicables a los servicios prestados electrónicamente. Los adelantos tecnológicos pueden afectar también a la clasificación de un servicio. Se puede determinar que existe un nuevo servicio "integrado" como resultado de la agrupación de varios servicios, como sucedió en el asunto "China-Servicios de Pago Electrónico". Por lo tanto, el progreso tecnológico seguirá planteando dificultades en relación con el marco del AGCS, ya sea con respecto a la clasificación de un servicio o a otros asuntos que afecten al alcance o la aplicación del Acuerdo.



La demanda de recursos naturales está aumentando, lo que es causa de fricción en los mercados (véanse las secciones B.2 y C.4). Los países pobres en recursos desean asegurarse el acceso a los recursos que necesitan, mientras que los países ricos en recursos restringen este acceso, por ejemplo, mediante impuestos a la exportación. Las normas de la OMC no se redactaron expresamente para regular el comercio internacional de recursos naturales. Cabe decir que, en algunos casos, ello ha dado lugar a lagunas en materia de reglamentación o, cuando menos, a una falta de claridad en cuanto a la aplicabilidad precisa de las normas en las circunstancias concretas que caracterizan el comercio de recursos naturales. Esto plantea varias dificultades. Una de las dificultades es resolver las deficiencias de reglamentación implícitas en las políticas de empobrecimiento del vecino. Conforme a lo indicado en el Informe sobre el Comercio Mundial  2010 (OMC, 2010), la teoría económica de los acuerdos comerciales explica cómo dos países grandes que no proceden de manera cooperativa pueden restringir sus respectivas exportaciones al otro país y, de ese modo, terminar en la situación conocida como el "dilema del prisionero", en que, al buscar el interés propio, no se logra en definitiva el mejor resultado.16 Puesto que los impuestos a la exportación son, en las exportaciones, el equivalente de los aranceles en las importaciones, no es sorprendente que el argumento de la relación de intercambio con respecto a la cooperación internacional que se aplica a los aranceles de importación se aplique también a los impuestos a la exportación. Un país grande puede mejorar su relación de intercambio a expensas de sus interlocutores comerciales imponiendo restricciones a la exportación. La reducción de la oferta hará subir el precio mundial. Como en el caso de los aranceles, si dos países grandes que restringen mutuamente sus exportaciones no cooperan entre sí, pueden terminar en una situación que dista de ser óptima. En tal caso, sería beneficioso un acuerdo comercial mediante el cual los interlocutores comerciales se comprometieran a reducir los impuestos a la exportación. Otra serie de dificultades se deriva de la creciente preocupación por la sostenibilidad de la gestión de determinados recursos naturales. Ciertas subvenciones pueden contribuir a mejorar la gestión de un recurso o del daño ambiental derivado de su extracción y uso. Se plantea entonces la cuestión de saber cómo se tratarían dichas subvenciones con arreglo a las normas de la OMC, habida cuenta en especial que se aplican normas diferentes a las mercancías agrícolas y a las industriales. Otros ámbitos en que las normas existentes de la OMC interactúan con las políticas de conservación son, entre otras, la reglamentación interna y la concepción y el ejercicio de los derechos de propiedad intelectual. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010) también se explica que determinadas medidas internas y comerciales están sujetas a disciplinas diferentes, aunque tengan los mismos efectos económicos. Habida cuenta de la concentración geográfica de los recursos naturales -y, por lo tanto, del hecho de que los países con escasos recursos dependen de las importaciones para buena parte de su abastecimiento y de que los países ricos en recursos exportan casi toda su producción -hay casos en que las medidas comerciales son alternativas muy similares a las



II E. P  erspectivas de cooperación comercial multilateral



En segundo lugar, como observan Tuthill y Roy (2012), los servicios que antes se podían suministrar únicamente por medio de una presencia comercial en el extranjero (modo 3) pueden ahora prestarse a distancia. Gracias a los avances tecnológicos, también han aparecido nuevos servicios. Esta evolución ha dado lugar a cierta incertidumbre en cuanto a la forma de clasificar determinados servicios en las listas de compromisos de los Miembros de la OMC. Puesto que es poco probable que disminuya el ritmo del cambio tecnológico, esta incertidumbre seguirá afectando a los compromisos en el marco del AGCS, tanto antiguos como nuevos.



(c) Recursos naturales
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medidas reglamentarias nacionales. En esos casos, la reglamentación de la medida comercial es una condición necesaria, aunque no suficiente, para lograr un comercio de recursos naturales libre de distorsiones. Por ejemplo, un impuesto sobre el consumo en un país importador puede equivaler a un arancel de importación. Una restricción de la producción en un país rico en recursos puede tener un efecto equivalente a una restricción de la exportación. De la misma manera, un impuesto a la exportación tiene efectos comparables a los de una subvención interna en lo que respecta al consumo de ese recurso. Cuando se da esta clase de equivalencia, no existe fundamento económico alguno para regular esas políticas de manera diferente. Otra dificultad es mejorar la reglamentación de las políticas de autoempobrecimiento. Como se señala en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010), una medida puede ser beneficiosa a corto plazo, quizá por razones de economía política, pero conllevar importantes costos a largo plazo. Es el caso, por ejemplo, de una subvención para la explotación de un recurso cuyo acceso no está restringido. Otro ejemplo sería el siguiente: a falta de normas internacionales en materia de inversión, los países ricos en recursos pueden verse expuestos a una situación en que las partes no cooperan por temor a perder su poder de negociación "hold-up problema". La mejora de las disciplinas de inversión puede ayudar a esos países a fomentar la credibilidad de sus políticas en materia de inversión, ya que se comprometen a aplicar normas previamente convenidas. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010) también se hace hincapié en que una interpretación estricta de las obligaciones dimanantes de la OMC en la esfera del tránsito podría excluir de su ámbito de aplicación el transporte a través de infraestructuras fijas, como las tuberías, y dar lugar a incertidumbre reglamentaria. Esta incertidumbre puede tener consecuencias para el acceso al suministro de recursos. Por último, en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010) se observa que muchos aspectos de los recursos naturales están regulados por normas internacionales ajenas a la OMC. El hecho de que la economía mundial dependa cada vez más de los recursos naturales y de que esos recursos sean agotables, y la necesidad de mitigar los efectos negativos relacionados con su explotación y consumo son desafíos a los que sólo se puede hacer frente eficazmente gracias a la cooperación internacional y la mejora de la gobernanza mundial.
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Otra cuestión relativa a los productos primarios es la de los precios de los alimentos y la seguridad alimentaria. Las actuales disciplinas de la OMC en materia de comercio de productos agropecuarios fueron elaboradas en épocas de excedentes y de descenso de los precios. Por consiguiente, se centran en las políticas agrarias internas de los países industriales. Los 10 últimos años, en cambio, se han caracterizado por una creciente demanda y un aumento de los precios reales de muchos productos agropecuarios.17 En este contexto, la mayoría de los países desarrollados están reduciendo el apoyo y la protección que proporcionan a sus respectivos sectores agrícolas, y muchos han pasado a adoptar medidas de ayuda más desconectadas que generan menores distorsiones. No obstante, el apoyo sigue siendo considerable y buena parte de él se presta por medios que distorsionan la competencia y el comercio.



Los precios del sector agrícola no han aumentado en forma pareja y progresiva. Los mercados agrícolas registraron varios episodios de precios elevados y volátiles, que generaron una grave preocupación en varios países en desarrollo importadores de alimentos en cuanto a la seguridad alimentaria. Esa preocupación se vio reforzada por las respuestas en materia de política comercial de varios exportadores de alimentos, que adoptaron medidas encaminadas a restringir sus exportaciones. Las economías en desarrollo y emergentes parecen confiar menos en el comercio como fuente fiable de suministro de alimentos, lo que complica la labor de la OMC. Es necesario fortalecer la confianza en el comercio como mecanismo que puede contribuir a la seguridad alimentaria. Como explica Josling (2012), las normas de la OMC permiten adoptar medidas cuando los precios bajan, pero no son de mucha utilidad cuando los precios son elevados; limitan las subvenciones a la exportación y consolidan los aranceles, pero no restringen los impuestos a la exportación. Como en el caso de los recursos naturales, negociar la consolidación de los impuestos a la exportación podría tener resultados mutuamente beneficiosos. Además, quizás sea necesario ajustar las normas a fin de que las nuevas medidas que adopten los gobiernos para mitigar los riesgos vinculados a la elevada volatilidad de los precios no se usen con fines proteccionistas. La aparición de nuevos productos agrícolas, como la biomasa para producir etanol y biodiésel, uno de los acontecimientos más importantes en la esfera del comercio de productos agropecuarios, está planteando también varios problemas.18 Frecuentemente, los mercados nacionales de biocombustibles están protegidos de la competencia internacional (Josling, 2012). El etanol, clasificado como producto agrícola, está sujeto a aranceles más elevados que el biodiésel y los combustibles minerales (Moreno Caiado, 2011; Yanovich, 2011). Existen diversos programas de subvenciones destinados a los productores o consumidores de biocombustibles (Moreno Caiado, 2011). También se ha expresado preocupación acerca de las diferencias entre las normas en materia de subvenciones aplicables a los productos agropecuarios y las aplicables a los productos industriales. El temor no es sólo que algunas de esas subvenciones puedan distorsionar el comercio sino también que haya falta de transparencia (Josling, 2012). Además, se ha cuestionado la compatibilidad de las normas que prescriben la mezcla de biocombustibles y combustibles minerales con la obligación de trato nacional y el Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias de la OMC.19 Las políticas internas que incorporan un análisis de la vida útil han dado lugar a debates sobre si es apropiado diferenciar los productos según los métodos de producción (Josling, 2012).



(d) Nuevos actores y pequeños actores Como se señala en la sección E.1, un importante acontecimiento que ha afectado al sistema mundial de comercio es la aparición de nuevas potencias comerciales. Cabe preguntarse si la incorporación de nuevos países en el sistema mundial de comercio como resultado de su adhesión a la OMC o el creciente papel que desempeñan otros países gracias al desarrollo económico pueden afectar a la gobernanza del comercio mundial y, de ser así, de qué forma. En el otro extremo del espectro, se observa que las
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economías más pequeñas y pobres siguen siendo marginadas (véase la sección B.2). Muchos consideran que poner fin a esa marginación es un importante desafío a que debe hacer frente el sistema multilateral de comercio. No es sencillo entender exactamente cómo los cambios en la geografía del comercio afectan a la gobernanza en este ámbito. Muchos comentaristas, con criterio algo superficial, establecen un vínculo entre el cambio de número de Miembros de la OMC o su tamaño relativo y la "crisis" del sistema multilateral de comercio. Sin embargo, son pocos los estudios que se basan en un marco analítico a fin de establecer un vínculo entre una causa determinada, como el cambio en la geografía del comercio, y un problema determinado que afecte a la gobernanza de la OMC y pueda explicar que no se haya logrado concluir la Ronda de Doha. En la presente subsección se intenta abordar en un marco analítico más amplio el examen de los problemas de gobernanza que plantea la aparición de nuevas potencias comerciales y la persistente marginación de los Miembros más pobres.



(i) Nuevos actores Varios comentaristas han examinado el surgimiento de las economías emergentes y la evolución del papel que desempeñan en la OMC. La mayoría de ellos se han centrado en China, la India o el Brasil. 20 Han examinado el comportamiento de dichos países en el GATT/la OMC y, sobre esa base, han tratado de predecir cómo se comportarán en el futuro. Han demostrado que el aumento de su participación en el comercio ha significado una mayor influencia en la OMC y han confirmado que actualmente hay un mayor número de actores en las negociaciones y una mayor diversidad entre los principales actores. Sin embargo, esos análisis no arrojan mayor luz sobre los efectos de esos cambios en la gobernanza del comercio.



Wolfe (2010) ha llevado a cabo un análisis hipotético de las distintas explicaciones que se han dado para justificar el fracaso de la reunión ministerial celebrada en Ginebra en julio de  2008. En él llega a la conclusión de que el comportamiento de los actores emergentes no tuvo mayor influencia en el estancamiento, que, a su juicio, se debió a que la reunión ministerial fue un intento fracasado de acelerar el proceso de negociación ("un sprint en un maratón"). Según otros estudios, los problemas del PDD y de la OMC forman parte de un malestar sistémico más general que tiene sus raíces en profundos cambios geopolíticos (De Joncquières, 2011).



Los enfoques teóricos que sustentan los acuerdos comerciales ofrecen interesantes perspectivas de la repercusión del surgimiento de nuevas potencias comerciales. Una de las primeras contribuciones en este ámbito fue la de Krasner (1976). El autor analiza el vínculo entre determinadas formas de distribución del poder económico potencial, definido en función del tamaño y el nivel de desarrollo de los distintos Estados, y la estructura del sistema internacional de comercio, definida en función del grado de apertura. Según él, un sistema hegemónico (en que un actor dominante ejerce influencia sobre Estados más pequeños) dará lugar probablemente a un sistema comercial abierto, mientras que un sistema integrado por unos pocos Estados muy grandes, pero con un nivel de desarrollo desigual, dará lugar probablemente a una estructura cerrada. Sin embargo, desde que Krasner dio a conocer su análisis, prácticamente no se ha comentado en las publicaciones sobre la política de apertura económica la forma en que el surgimiento de las potencias emergentes en el siglo XXI afecta a las relaciones económicas internacionales (Lake, 2009). A nivel económico, Bagwell y Staiger (2012) examinan, en recientes trabajos de investigación, las condiciones en que las negociaciones comerciales multilaterales podrían reportar beneficios comerciales a los países en desarrollo a la luz de la teoría económica de los acuerdos comerciales. Si el problema que se intenta resolver en las negociaciones comerciales internacionales es el dilema del prisionero resultante de la relación de intercambio que se plantea cuando los gobiernos pueden traspasar a sus interlocutores comerciales extranjeros una parte del costo de sus actividades de protección del comercio haciendo bajar los precios de los exportadores extranjeros, es posible que sólo los países grandes puedan aprovechar el principal beneficio de las negociaciones comerciales. Si tal es el caso, el crecimiento de algunos países en desarrollo no debería plantear problemas, muy por el contrario. Sin embargo, como señalan Bagwell y Staiger, la creciente participación de economías emergentes puede plantear un problema, no por su tamaño, su número ni su diversidad sino por el momento en que se incorporan (problema de los "recién llegados"). En los últimos 60 años, los países desarrollados han negociado marcadas reducciones de sus compromisos arancelarios respecto de los bienes manufacturados, mientras que, como resultado de la
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Otros comentaristas se han centrado en los motivos del estancamiento de las negociaciones en la OMC. Si bien la mayoría de ellos menciona el número y la diversidad de los Miembros de la OMC entre los factores que podrían explicar el estancamiento, normalmente llegan a la conclusión de que otros factores han desempeñado un papel más importante. Odell (2009) examina los motivos que llevaron, por un lado, al estancamiento de la Conferencia Ministerial celebrada en Seattle en 1999 y, por otro, al logro de un acuerdo en la Conferencia Ministerial celebrada en Doha en 2001. Su análisis indica que el proceso de negociación que tuvo lugar entre las delegaciones desempeñó un papel crucial. A su juicio, la diferencia de estrategias y tácticas empleadas por los negociadores y mediadores explica la diferencia de resultados.



La idea de que el aumento del número de Miembros y su mayor diversidad entorpece el proceso de adopción de decisiones en la OMC parece intuitivamente acertada, si bien no se ha explicado claramente por qué debería ser así. Según Low (2011), por ejemplo, el surgimiento de nuevas potencias ha puesto a prueba la "práctica" de adoptar decisiones por consenso, lo cual se refleja en la creciente dificultad para adoptar decisiones y llevar a buen puerto las negociaciones. El razonamiento subyacente es que el consenso puede considerarse una forma oculta de votación ponderada, ya que los países más grandes pueden influir con mayor facilidad que los más pequeños en los resultados de la votación implícita (Low, 2011). Como han señalado varios comentaristas, algunas economías emergentes han adquirido de facto la condición de actores con derecho a veto y algunos países en desarrollo han acrecentado su capacidad de negociación y demostrado que pueden influir en las decisiones (Elsig y Cottier, 2011; Narlikar, 2007; Odell, 2007).
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excepción al principio de reciprocidad que se les ha concedido en forma de "trato especial y diferenciado," los países en desarrollo se han comprometido a un menor número de reducciones arancelarias en las negociaciones multilaterales. 21 La finalidad del trato especial y diferenciado era que los países en desarrollo se beneficiaran, sin contrapartida, de las reducciones arancelarias NMF que los países desarrollados negociaban entre sí. Bagwell y Staiger (2012) muestran, no obstante, que, como las reducciones arancelarias de un país estimulan sus exportaciones, en una negociación arancelaria se obtiene lo que se da. Esto tiene dos importantes consecuencias. En primer lugar, significa que, sin reciprocidad, las negociaciones arancelarias no reportaron beneficios significativos a los países en desarrollo –que probablemente no los obtendrán ahora ni en el futuro. En segundo lugar, es posible que la OMC tenga que enfrentarse ahora al problema de los "recién llegados", ya que las economías desarrolladas y emergentes tratan de negociar nuevas reducciones arancelarias. Es posible también que los países desarrollados no hayan conservado un poder de negociación suficiente para concertar acuerdos recíprocos con los países en desarrollo. Además, es posible que el mundo desarrollado esté atravesando por un período de "fatiga de la mundialización": quizás los niveles existentes de los aranceles NMF de los países desarrollados sean demasiado bajos para un mundo en que los países en desarrollo están plenamente integrados en el sistema mundial de comercio. En otras palabras, tal vez los aranceles políticamente óptimos de los países desarrollados sean más elevados en el mundo globalizado de hoy de lo que eran a principios del decenio de 1980.



(ii) Pequeños actores Una importante dificultad a que se enfrenta la OMC, y no por primera vez, es la de las diferencias de poder y participación de los países en desarrollo más pequeños y más pobres. 22 Desde la creación de la OMC se han introducido varios cambios a fin de incrementar la representación de estos países. Hay discrepancias en cuanto a si esos cambios han sido suficientes (Deere-Birkbeck, 2011). En la sección E.3 se examinan varias propuestas encaminadas a incrementar la representación de los países en desarrollo más pequeños y más pobres. Una cuestión que se plantea es si el surgimiento de varios países en desarrollo con una intensa actividad comercial y el consiguiente aumento de la diversidad entre esos países han modificado la situación de los países más pequeños y más pobres. Como se explicó supra, la teoría económica de los acuerdos comerciales indica que la situación puede haber cambiado para las economías emergentes, pero no para las pequeñas. Es posible que el componente principal de los beneficios de las negociaciones comerciales esté ahora al alcance de los primeros, en particular si puede resolverse el problema de los "recién llegados". Según esta teoría, "se obtiene lo que se da" y los países grandes, por ser los que adoptan las políticas comerciales unilaterales más ineficaces a nivel internacional, deberían negociar las consolidaciones arancelarias más importantes y obtener así los mayores beneficios.



278



Sin embargo, para los países en desarrollo que son verdaderamente "pequeños" en sus respectivos mercados el surgimiento de nuevos actores grandes no debería haber



cambiado mucho la situación. La teoría indica que, puesto que no ejercen influencia alguna sobre la relación de intercambio, no cabe esperar de ellos que ofrezcan concesiones arancelarias en un acuerdo comercial; por lo tanto, es posible que el principal beneficio de las negociaciones no esté a su alcance. Como ha explicado Staiger (2006), a la luz de esta teoría, su función en la OMC consiste fundamentalmente en impedir que los países más grandes, que utilizan a la OMC para hallar soluciones a sus problemas, discriminen contra ellos. Las necesidades y expectativas de los países en desarrollo pequeños en relación con la OMC pueden, por tanto, ser diferentes de las de los países en desarrollo grandes. Esto significa que englobar a los países en desarrollo en un único grupo, como se hace actualmente, en particular en el contexto del trato especial y diferenciado, quizás no sea un enfoque óptimo.



(e) Evolución del contexto de las políticas (i) Políticas públicas El aumento de los ingresos, junto con una creciente toma de conciencia de los problemas de salud, seguridad o medio ambiente, ha generado una mayor demanda de reglamentación para proteger a los consumidores o luchar contra el cambio climático o el agotamiento de los recursos naturales. Al mismo tiempo, las medidas no arancelarias relacionadas con las políticas públicas internas se han convertido en una importante fuente de preocupación para las empresas y los gobiernos, tendencia que probablemente continúe en un futuro próximo. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b) se examinaron varias de las dificultades que plantea la proliferación de medidas no arancelarias relacionadas con la política pública. En primer lugar, las medidas no arancelarias plantean un problema de transparencia. La cantidad y la calidad de la información disponible sobre la frecuencia de uso de esa clase de medidas y sus efectos son insuficientes. Para la OMC en particular, la prioridad consiste en mejorar el funcionamiento de los mecanismos de transparencia existentes. En segundo lugar, si bien la reglamentación no tiene necesariamente un efecto restrictivo sobre el comercio, las diferencias de reglamentación pueden provocar importantes fricciones comerciales. Se trata, pues, de determinar de qué forma y en qué casos debe haber convergencia normativa. Se plantea así un dilema difícil de dirimir entre, por un lado, respetar las diferencias a nivel de las preferencias nacionales y, por otro, aprovechar los beneficios en materia de eficiencia que reporta la convergencia normativa. Para la OMC, se trata de determinar si las disposiciones existentes en materia de integración profunda del Acuerdo sobre Obstáculos Técnicos al Comercio (AOTC) y el Acuerdo sobre Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (AMSF) aseguran la convergencia normativa necesaria para optimizar los beneficios del comercio y, al mismo tiempo, permitir que los gobiernos persigan sus respectivos objetivos de política pública. Así, por ejemplo, se crea una "tensión" entre la necesidad de alentar el uso de normas internacionales y la de respetar el derecho fundamental de los Miembros de adoptar y aplicar sus propias normas internas. La decisión de no adoptar las normas internacionales, aunque legitima, puede reducir el incentivo para cooperar a nivel internacional y negociar esas normas. 23
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Una tercera dificultad señalada en el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b) es la de trazar el límite entre las medidas que deben permitirse y las que deben prohibirse. En particular, se trata de determinar la importancia y el peso que debe asignarse a la justificación o la finalidad de una medida al evaluar el grado en que la medida discrimina contra el producto importado. Por último, otras de las preocupaciones planteadas en la OMC, principalmente por países en desarrollo, son que las normas privadas están proliferando, que a veces son más estrictas que la reglamentación gubernamental y que no existe recurso alguno para someterlas a disciplinas. El creciente predominio de las normas privadas como régimen de gobernanza, en particular en los sistemas agroalimentarios mundiales, es objeto de considerable atención. 24 Se trata, pues, de determinar si la OMC tiene una función que cumplir en la solución de estos problemas y, de ser así, cuál sería esa función. 25 Cuando menos, la OMC puede encargarse de decidir si una medida es una norma privada o un reglamento gubernamental sujeto al Acuerdo OTC, como sucedió recientemente en el caso de una diferencia ("Estados Unidos-Atún II (México)"). Análogamente, la reglamentación establecida en el marco de otras organizaciones internacionales, como la Organización Mundial de la Salud (OMS), que puede propugnar políticas de reglamentación de alimentos considerados por lo demás inocuos en virtud del Acuerdo MSF (por ejemplo, para luchar contra la obesidad) da lugar a un problema de coherencia, que se examina en mayor detalle más adelante.



(ii) Preocupaciones relacionadas con la distribución y el mercado laboral Como se señala en la sección D.1, en muchos países el aumento de las tensiones en el mercado laboral y la creciente desigualdad del ingreso están afectando adversamente a la actitud de la opinión pública frente a la mundialización y el comercio. Si la mayoría de los votantes consideran que el comercio es causa de desempleo y/o creciente desigualdad, los gobiernos podrían dejar de seguir abriendo el comercio e incluso sucumbir a la tentación del proteccionismo. Esta situación plantea claros desafíos para la OMC.



En cuanto a las negociaciones comerciales, quizás ya no sea posible centrarse exclusivamente en la eficiencia que se



(iii) Necesidad de una mayor coherencia con otras instituciones internacionales El comercio interactúa con muchas otras esferas normativas, como la política macroeconómica, la propiedad intelectual, la protección del medio ambiente, la salud y el empleo. En algunas de esas esferas normativas existen regímenes multilaterales bien estructurados, mientras que en otras la cooperación multilateral es incipiente y los marcos institucionales están menos desarrollados. El desafío a que se enfrentan la OMC, y, en términos más generales, la comunidad mundial es mantener la coherencia entre la reglamentación y las iniciativas de la OMC en materia de comercio y la reglamentación y las iniciativas no relacionadas con el comercio en otros foros multilaterales. Si bien la naturaleza fragmentaria, descentralizada y no jerárquica del sistema internacional dificulta particularmente la búsqueda de coherencia, la fragmentación tiene la ventaja de que permite la experimentación, ya que pueden ensayarse diferentes políticas a nivel bilateral, regional y multilateral. Mientras los actores en otros foros sean Estados también Miembros de la OMC, el riesgo de incoherencia debería ser bajo. No obstante, la composición de los demás foros multilaterales no siempre coincide con la de la OMC. Además, en algunos foros participan también agentes no estatales. Aun cuando la composición es la misma, la falta de coordinación a nivel interno puede dar lugar a incoherencias a nivel internacional. El Director General de la OMC Pascal Lamy (2012) señala que se ha intentado remediar la falta de coherencia que existe actualmente en el sistema internacional estableciendo vínculos entre los regímenes internacionales, si bien estos vínculos siguen siendo débiles. En el caso de la OMC, destaca el contraste entre los vínculos relativamente fuertes que existen con el régimen de propiedad intelectual administrado por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) y los vínculos más débiles que existen actualmente entre la OMC y el régimen ambiental, los vínculos relativamente obsoletos con el Fondo Monetario Internacional (FMI) y los vínculos prácticamente inexistentes con la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Como se señala en la sección D.3, antes de las crisis financieras de los años 1990 y 2000, la financiación del comercio, "lubricante" del sistema de comercio, se daba por descontada. Sin embargo, esas crisis introdujeron distorsiones en el mercado de financiación del comercio que requirieron intervenciones. En este contexto, la cooperación entre las instituciones multilaterales y otras partes interesadas resultó ser crucial. En el esfuerzo conjunto desplegado para garantizar que todas las empresas, grandes y pequeñas, en todos los países, siguieran teniendo acceso a la financiación del comercio participaron el FMI, el Banco Mundial, el Banco de Pagos Internacionales, los bancos
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En cuanto a la intensificación de las presiones proteccionistas, hay señales de que la OMC ha desempeñado un papel importante en los últimos años para evitar el aumento del proteccionismo (Wolfe, 2012). Las normas de la OMC y los compromisos contraídos por los gobiernos, así como el fortalecimiento de los mecanismos de vigilancia, pueden explicar, al menos en parte, el carácter limitado de las reacciones proteccionistas frente a la crisis. Un problema que puede plantearse en el futuro es que los gobiernos recurran a medidas que actualmente no están sujetas a disciplinas o que aún no se han examinado en el marco de las normas de la OMC. Se ejercería entonces mayor presión sobre la OMC para que impusiese o aplicase disciplinas en nuevas esferas, como es el caso actualmente con los desajustes de los tipos de cambio. Otra posibilidad sería que los gobiernos utilizasen más intensamente políticas públicas con fines proteccionistas, lo que, por los motivos examinados en el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b), puede llevar a un aumento del número y la complejidad de las diferencias.



logra mediante la apertura del comercio. También habrá que considerar los efectos en la distribución de los ingresos y en el mercado de trabajo, y tal vez proponer medidas conexas a fin de lograr que la mayoría de los votantes apoyen la apertura del comercio. Si bien la mayoría de las medidas conexas no corresponden al ámbito de competencia de la OMC, los mecanismos disponibles en el marco de la OMC para facilitar el ajuste, como los períodos de aplicación y la flexibilidad, pueden cumplir un papel en esta esfera.
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regionales de desarrollo, la Comisión Bancaria de la Cámara de Comercio Internacional y otras instituciones. Como se explica en la sección D.3, los persistentes desajustes de los tipos de cambio constituyen un "factor de irritación sistémico" en el comercio internacional, pues alimentan el sentimiento de que la competencia monetaria es desleal y generan presión para que se utilicen medidas de política comercial a fin de corregir los desequilibrios monetarios observados. Si bien esto pone de relieve la importancia de que el sistema monetario internacional promueva el ajuste y la estabilidad de los tipos de cambio, el progreso en materia de cooperación monetaria ha sido dispar. Existen varias instituciones y procesos normativos destinados a mejorar la vigilancia de los tipos de cambio y reducir los desequilibrios mundiales (véase la sección D.3), pero cabe preguntarse si serán utilizados para establecer un sistema de tipos de cambio más cooperativo a nivel internacional y cuál será la función que desempeñará la OMC en ese sistema. En la Decisión sobre Comercio y Medio Ambiente adoptada por la OMC en 1994 y en varios debates sobre el medio ambiente (por ejemplo, la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992), se reconoce la necesidad de mantener la coherencia entre el régimen comercial y el régimen ambiental. Este objetivo fue reiterado recientemente en la Cumbre Río+20, celebrada en 2012, en que se acordó que las políticas de economía verde deberían "no constituir un medio de discriminación arbitraria o injustificable ni una restricción encubierta del comercio internacional; evitar la adopción de medidas unilaterales para afrontar los desafíos ambientales que se producen fuera del ámbito de jurisdicción del país importador; y asegurar que las medidas ambientales destinadas a solventar los problemas ambientales transnacionales o mundiales se basen en un consenso internacional, en la medida de lo posible" (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2012). Otra esfera de creciente interacción con la OMC es la regulación de la salud. Por ejemplo, la OMS ha aprobado el Convenio Marco para el Control del Tabaco y se ocupa de otras políticas conexas en materia de control del tabaco. También está elaborando una estrategia mundial para limitar el uso nocivo del alcohol (OMS, 2010). Las medidas internas de lucha antitabáquica se examinan frecuentemente en los comités de la OMC y han sido objeto de procedimientos de solución de diferencias. Asimismo, en el Comité OTC de la OMC se plantean con creciente frecuencia medidas internas relativas a las bebidas alcohólicas como preocupaciones comerciales específicas.
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La OMC, la OMS y la OMPI publicaron recientemente un estudio conjunto en que se examina la interacción entre la salud pública, el comercio y la propiedad intelectual, así como la forma en que estas esferas normativas afectan a la innovación médica y el acceso a la tecnología médica (OMS -OMPI-OMC, 2013). Como señaló el Director General Lamy (2013), la Declaración de Doha de 2001 relativa al Acuerdo sobre los ADPIC y la Salud Pública "ayudó a que se tomara mayor conciencia de que el acceso a los medicamentos requiere una combinación adecuada de políticas de salud, normas sobre propiedad intelectual y marcos de política comercial, e implica una utilización juiciosa y documentada de una serie de medidas, como políticas de competencia, estrategias en materia de contratación pública, atención a los aranceles y otros componentes del costo relacionados



con el comercio y decisiones en el marco del sistema de propiedad intelectual." La coherencia entre esas medidas y políticas es fundamental para encontrar soluciones duraderas. Los Miembros de la OMC han reconocido que es importante contar con un conjunto de normas "fundamentales" del trabajo reconocidas internacionalmente (libertad de asociación, abolición del trabajo forzoso, prohibición del trabajo infantil y eliminación de la discriminación en el trabajo, incluida la discriminación por motivos de género), pero existe considerable desacuerdo entre ellos en cuanto a la conveniencia de establecer vínculos entre el comercio y las cuestiones laborales en la OMC. En la Conferencia Ministerial de Singapur de  1996, los Miembros de la OMC definieron la función que correspondía a la OMC en relación con esta cuestión y determinaron que la OIT era el órgano competente para negociar las normas del trabajo. Los consejos y comités de la OMC no se ocupan de este tema, pero existe un mandato en que se prevé que la Secretaría de la OMC y la Secretaría de la OIT colaborarán entre sí e intercambiarán información sobre el tema. El mandato fue reafirmado en la Conferencia Ministerial de Doha de  2001. En cumplimiento de ese mandato, la Secretaría de la OMC y la Secretaría de la OIT han llevado a cabo varios proyectos de investigación. El más reciente es un estudio conjunto en que se examinan los diversos cauces a través de los cuales la mundialización influye en el empleo y los salarios en los países en desarrollo y desarrollados, así como la forma de diseñar las políticas en materia de comercio y mercado de trabajo para que la mundialización sea socialmente sostenible (Bachetta y Jansen, 2011). Con frecuencia la interacción entre la OMC y otros regímenes multilaterales plantea cuestiones contenciosas sobre las cuales los países tienen puntos de vista marcadamente diferentes. La falta de consenso multilateral sobre esa clase de cuestiones dificulta la coordinación. Por ejemplo, Bernstein y Hannah (2012) estiman que hay pocas perspectivas de coordinación entre la OMC y el FMI sobre las políticas macroeconómicas más amplias, dado que los países están en desacuerdo respecto de los desequilibrios y los tipos de interés. La interacción entre los regímenes comercial y ambiental ofrece otros ejemplos en este sentido. Por ejemplo, Cosbey (2012) considera preocupante la falta de acuerdo sobre lo que constituye un comportamiento adecuado para promover una economía verde. Para los encargados de la formulación de políticas esto genera incertidumbre en cuanto a la legalidad de los instrumentos de política de que disponen. Al aplicar medidas, los países no consideran las consecuencias que tienen para sus interlocutores comerciales y recurren a medidas que pueden ser incompatibles con sus obligaciones en el marco de la OMC. Hay un creciente número de diferencias en la OMC que guardan relación con bienes o políticas ambientales. La dificultad de lograr un acuerdo se ve agravada por la necesidad de dar respuesta a espinosas cuestiones relativas a la eficacia de las diferentes políticas y sus consecuencias para los interlocutores comerciales, respuestas que dependen de varios factores, como la tecnología utilizada, las características del sector y los mercados de que se trata. La fragmentación no es sólo horizontal sino también vertical. Según un modelo de "gobernanza multinivel " elaborado inicialmente en el contexto de la integración europea, la
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formulación de políticas puede tener lugar a muchos niveles diferentes (internacional, nacional y distintos niveles subnacionales) y en ella pueden participar distintos agentes (incluso no estatales) (Cottier et  al.,  2011). Si bien estos estratos adicionales de gobernanza -con la consiguiente dispersión de las políticas- permiten orientar mejor las políticas y fomentar la experimentación en el ámbito normativo, también pueden entorpecer la coordinación. Peel et al. (2012) dan un ejemplo del funcionamiento de la gobernanza multinivel en el contexto del medio ambiente y examinan los problemas de coordinación que plantea. Observan que, mientras que las deliberaciones multilaterales bajo los auspicios de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) flaquean o avanzan lentamente, la política ambiental progresa de manera sostenida con un enfoque de acumulación progresiva. Es probable que este enfoque dé lugar a un conjunto amplio, diverso y cada vez mayor de políticas ambientales a nivel nacional y sub-nacional. Algunas de esas medidas tendrán consecuencias en el comercio. De no existir alguna clase de acuerdo a nivel multilateral, es probable que la incidencia de esas medidas nacionales o internas en el comercio genere fricciones entre los Miembros de la OMC, que quizás acaben como diferencias formales en el marco de la OMC. Por lo tanto Peel et al. argumentan que se necesitará algún mecanismo de coordinación y evaluación de las diferentes políticas normativas -muy probablemente a un nivel "más alto" de gobernanza- a fin de que la gobernanza multinivel en la esfera ambiental pueda desarrollar su potencial.



3. ¿Qué podría hacer la OMC para afrontar esas dificultades? En la presente sección se examinan varias propuestas que permitirían hacer frente a las dificultades señaladas supra. Las propuestas se agrupan en tres categorías: el programa de la OMC, la gobernanza y la reforma institucional, y el papel de la OMC en la gobernanza mundial.



En anteriores secciones del presente informe se ha explicado cómo el debate sobre el comercio va ahora más allá de las cuestiones tradicionales de acceso a los mercados; es probable que esta nueva orientación continúe en el futuro. Con el transcurso del tiempo, el alcance del programa del GATT/de la OMC se ha ampliado paulatinamente para abarcar, además de las preocupaciones tradicionales relacionadas con las fronteras, las consecuencias en el comercio que tienen las medidas "dentro del país". 26 En las siguientes subsecciones se pasa revista a las cuestiones tradicionales y las nuevas cuestiones antes de examinar varias propuestas sobre la forma de mejorar la función de negociación de la OMC para que pueda avanzarse más rápidamente en todas estas cuestiones.



Con frecuencia se dice que la aplicación satisfactoria de un ambicioso programa de reducción multilateral de los aranceles es el medio más eficaz de contrarrestar los efectos negativos de la proliferación de los aranceles preferenciales (Lamy, 2009). El sustento lógico de esta afirmación es que cuando los aranceles NMF se acercan a cero, todo trato arancelario preferencial deja de tener interés (Suominen et al., 2007). A falta de un acuerdo para seguir reduciendo los aranceles NMF, las propuestas se han centrado en las normas de origen preferenciales (es decir, las leyes, los reglamentos y los procedimientos administrativos mediante los cuales se determina el país de origen de un producto), a las que frecuentemente se culpa de exacerbar el efecto de "maraña" de los acuerdos comerciales preferenciales (ACPR). La decisión de una autoridad de aduanas en cuanto al origen de una mercancía puede determinar si un envío queda incluido dentro de los límites de un contingente, si reúne las condiciones necesarias para la aplicación de un arancel preferencial o si ha de ser gravado con un derecho antidumping. Suominen et al. (2007) explican que, básicamente, hay dos aspectos de las normas de origen que suscitan preocupación: el carácter restrictivo y la divergencia. Las normas de origen demasiado restrictivas pueden dar lugar a la interposición de obstáculos al comercio entre los países miembros de un ACPR y los que no son miembros. 27 La existencia de normas de origen divergentes entre los distintos ACPR puede incrementar el costo de transacción para las empresas que deben cumplir con diferentes normas. En general, las propuestas que apuntan a mitigar los efectos de distorsión del comercio causados por las normas de origen preferenciales propugnan la armonización de las normas de origen, la convergencia y algún tipo de acumulación (Baldwin y Thornton, 2008; Suominen et al., 2007).



(i) Multilateralización de los aranceles preferenciales



La armonización es técnica y políticamente difícil y puede incrementar el carácter restrictivo (Suominen et al., 2007). La convergencia significaría la unificación de los ACPR que tienen miembros en común en una única zona de acumulación con normas de origen comunes. Para lograrlo habría que negociar no sólo normas de origen comunes sino también la eliminación de los aranceles aún existentes en el marco de relaciones bilaterales dentro de la zona. El riesgo de la convergencia es que las grandes zonas de acumulación tienen tendencia natural a establecer normas de origen más restrictivas (Suominen et al., 2007), lo que podría significar la fragmentación de los mercados. En otros términos, la convergencia significaría un aumento del comercio de los miembros de la zona, pero reduciría el comercio con los no miembros.



En general los comentaristas coinciden en que las dificultades que plantea el creciente número de acuerdos



Según Suominen et al., el enfoque óptimo consistiría en una estrategia que combinase la convergencia con limitaciones



II E. P  erspectivas de cooperación comercial multilateral



(a) Examen/ampliación del programa de la OMC



comerciales preferenciales deben ocupar un lugar destacado en el programa de la OMC. En la sección E.2 se establece una distinción entre las cuestiones suscitadas por los acuerdos de integración "profunda", que se centran principalmente en la convergencia normativa, y las cuestiones que plantean los acuerdos de integración superficial, que se centran principalmente en los aranceles preferenciales. En la presente subsección se examinan estas últimas, mientras que las primeras se tratan en las siguientes subsecciones.
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multilaterales de las normas de origen preferenciales. Gasoriek et al. (2007) proponen otro enfoque, según el cual se utilizaría el criterio del valor agregado para determinar el origen, en combinación con una acumulación total. Sin embargo, este enfoque no deja de plantear dificultades. Por lo pronto, como resultado de las variaciones de los tipos de cambio, puede ocurrir que un producto importado reúna las condiciones necesarias en materia de origen un año, pero no el siguiente. Si bien algunas de las medidas previstas en estas propuestas tendrían que tener lugar a nivel de los ACPR ("enfoque no jerárquico"), en varias de ellas se indica la necesidad de un criterio complementario "jerárquico" en el que la OMC cumpliría una función central (Baldwin y Thornton, 2008). La OMC sería un foro natural para la negociación de normas de origen preferenciales armonizadas si se decidiera celebrar ese tipo de negociaciones. En el actual programa de la OMC figuran ya las normas de origen no preferenciales, si bien hay que reconocer que esas negociaciones están llevando más tiempo que el inicialmente acordado. La OMC también sería el foro indicado para celebrar deliberaciones sobre un límite máximo multilateral para las normas de origen preferenciales que complementaría el proceso de convergencia conforme a lo previsto en la propuesta de Suominen et  al. Incluso, hay quienes consideran que la OMC podría guiar o alentar el proceso de convergencia a nivel de los ACPR (Baldwin y Thornton, 2008). El proceso también podría llevarse un paso más allá. En ese caso, la OMC serviría de foro para la plena armonización de las normas de origen de los ACPR. 28



(ii) Cómo salir del atolladero en materia de acceso a los mercados Como se explica en la sección E.2(d), el surgimiento de un nuevo grupo de grandes potencias comerciales plantea el problema de los "recién llegados". Bagwell y Staiger formulan algunas sugerencias sobre la forma de darles cabida y, de manera más general, de integrar mejor a los países en desarrollo Miembros en el sistema mundial de comercio. Según ellos, este problema podría resolverse mediante reducciones negociadas de las subvenciones a la exportación de productos agropecuarios. Los países desarrollados podrían utilizar esa clase de reducciones como moneda de cambio en las negociaciones y como medio de mitigar los efectos globales en el comercio causados por la integración de los países en desarrollo en el sistema mundial de comercio, al garantizar a los países en desarrollo Miembros un aumento del volumen comercial.
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En términos más generales, Bagwell y Staiger (2012) señalan que, si los países en desarrollo desean sacar algún beneficio de las negociaciones sobre el acceso a los mercados, deben dejar de insistir en obtener un trato especial y diferenciado no recíproco. En los mercados en que tienen una importante participación, les sería más ventajoso celebrar negociaciones recíprocas entre sí y con los países desarrollados. Sólo si "hallan la forma de utilizar la reciprocidad a fin de lograr compromisos significativos en materia de acceso a los mercados para las economías emergentes/en desarrollo", conseguirán los negociadores salir del punto muerto en que se encuentra la Ronda de Doha y obtener considerables beneficios para los países en desarrollo - que es el objetivo fundamental de las negociaciones. Tal vez este enfoque no sea tan incompatible como parece con la opinión mayoritaria de que el trato



especial y diferenciado es esencial para alcanzar los objetivos del conjunto de los Miembros de la OMC pero que necesita ser reexaminado (Mitchell y Voon, 2009). Al poner en marcha la Ronda de Doha en 2001, los Ministros encomendaron que se examinaran todas las disposiciones relativas al trato especial y diferenciado "con miras a reforzarlas y hacerlas más precisas, eficaces y operativas". 29 Sin embargo, como se explica en el informe de la Comisión Warwick (Comisión Warwick, 2007), uno de los principales motivos por los cuales era necesario hacer que esas disposiciones fueran operativas era que no reflejaban adecuadamente las diferencias entre los países en desarrollo Miembros de la OMC. De manera similar, Pauwelyn (2013) observa que tratar a todos los países en desarrollo como si constituyesen un grupo único en todas las esferas no es eficaz ni equitativo. A su juicio, las disposiciones relativas al trato especial y diferenciado no establecen que todos los países en desarrollo deban ser tratados del mismo modo y, menos aún, que ningún país en desarrollo deba asumir jamás responsabilidad alguna. Una mayor diferenciación entre los países en desarrollo podría ayudar a promover los objetivos fundamentales de esas disposiciones. Según la teoría económica, hay que establecer una importante distinción entre los países pequeños y los grandes, en particular en lo que atañe a la no reciprocidad. Mitchell y Voon (2009) examinan algunas de las principales propuestas de eminentes economistas y juristas sobre la forma de dar carácter operativo a las disposiciones en materia de trato especial y diferenciado y evalúan los progresos realizados al respecto por los Miembros en las negociaciones de Doha. Cabe señalar que en las negociaciones sobre facilitación del comercio se ha pasado de un enfoque tradicional único aplicable a todos, que prevé el trato especial y diferenciado, a un enfoque ajustado a las necesidades de cada país, con opción de participación y disposiciones en materia de asistencia técnica. Otra dificultad radica en determinar el valor de los compromisos arancelarios de la OMC cuando hay tanta diferencia entre los tipos arancelarios aplicados y los consolidados. En tal sentido, Messerlin observa que "la verdadera mina de oro en las negociaciones de Doha es la mayor certidumbre que se lograría mediante unos recortes significativos de los tipos arancelarios consolidados (Messerlin, 2008). Desde esta perspectiva, son alentadores los esfuerzos desplegados recientemente por ciertos economistas para estimar el valor de las consolidaciones arancelarias -y el costo conexo de la "incertidumbre" arancelaria- (Bacchetta y Piermartini, 2011; Beshkar et al., 2012; Pierce y Schott, 2012).



(iii) Cómo responder a la proliferación de MNA Como se observa en el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b), si bien se requerirá un esfuerzo coordinado de todas las organizaciones internacionales con actividades en la esfera del comercio para comprender mejor las medidas no arancelarias (MNA), la OMC debería desempeñar una función rectora en ese esfuerzo. Hay que fortalecer gradualmente la eficacia de los mecanismos de transparencia existentes y, en particular, las notificaciones de los Miembros de la OMC. En el caso de las notificaciones, esto significa que hay que mejorar la calidad de la
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información que se reúne y el cumplimiento de los requisitos en materia de notificación. La clave del éxito consiste quizás en modificar los incentivos que tienen los Miembros para cumplir con sus obligaciones en materia de notificación. La OMC deberá también perfeccionar los criterios que se utilizan actualmente para distinguir entre medidas legítimas y medidas proteccionistas (OMC, 2012b). Para resolver la cuestión de las MNA pueden también requerirse normas más profundas entre los países. A nivel multilateral, sólo los Acuerdos MSF y OTC contienen disposiciones al respecto, en que únicamente se alienta encarecidamente a los Miembros a aplicar las normas internacionales existentes, pero incluso esas disposiciones pueden generar tensiones. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b) se examinan esas tensiones y se estudia la posibilidad de ampliar la cooperación multilateral en relación con las MNA. Dadas las diferencias entre los países en cuanto a sus preferencias normativas –y a su capacidad para influir en los resultados-, hasta la fecha la convergencia normativa se ha realizado principalmente a nivel regional. Sin embargo, algunas disposiciones profundas de los ACPR pueden tener carácter discriminatorio y ser incompatibles con el sistema multilateral de comercio. En los años venideros, los Miembros de la OMC tal vez deban considerar si las disposiciones existentes prevén un equilibrio adecuado entre los compromisos internacionales y la flexibilidad interna necesaria para establecer MNA, y si es necesario contar con disciplinas multilaterales para lograr una mayor convergencia regional y multilateral.



La lista supra no debe considerarse en modo alguno exhaustiva. Baldwin (2012b) señala que la OMC se verá cada vez más presionada para que aborde cuestiones como la contratación pública, los requisitos relativos a los visados, las cuestiones laborales y ambientales, que sólo algunos de los países que subcontratan incluyen en sus acuerdos. Los planes que se están elaborando con miras a la concertación de acuerdos comerciales "megarregionales" ponen también



(iv) Servicios La "servicificación" de las manufacturas (a raíz de la cual se está desdibujando la distinción entre servicios y manufacturas), la internacionalización de las cadenas de suministro y la proliferación de las medidas internas de reglamentación de los servicios plantean sendos desafíos a la OMC. A fin de abordar mejor la cuestión de la servicificación, se ha propuesto que en las negociaciones sobre servicios llevadas a cabo en el marco de la OMC se tengan en cuenta los intereses de los fabricantes, y que las negociaciones sobre mercancías y servicios no sigan vías independientes con compromisos de apertura del comercio en una esfera para compensar los compromisos en la otra. En materia de internacionalización de las cadenas de suministro o proliferación de las políticas públicas, las propuestas se han centrado en incrementar la transparencia, limitar la discriminación resultante de la integración regional y lograr un nivel apropiado de convergencia normativa a nivel multilateral (OMC, 2011a; 2012b). Hoekman y Mattoo (2011) proponen, como primer paso hacia una mayor cooperación en materia de reglamentación, que se establezca una "plataforma de conocimientos sobre servicios", es decir, un foro en que se fomente un debate de fondo documentado sobre la repercusión de la reglamentación interna, y se identifiquen buenas prácticas. Por lo que respecta concretamente a las cadenas de valor en el ámbito de los servicios, algunos observadores han pedido un reforma del marco normativo a fin de reforzar la neutralidad de los modos de suministro del ACGCS, y establecer disposiciones firmes sobre la política de competencia y la coherencia normativa (Drake-Brockman y Stephenson, 2012; Stephenson, 2012). Según otra propuesta, debería adoptarse un enfoque para la totalidad de la cadena de suministro (Hoekman, 2012), que consistiría en complementar las negociaciones sobre facilitación del comercio y convergencia normativa con nuevas negociaciones sobre logística, a fin de agrupar así diversos sectores y subsectores de servicios que guardan relación con la logística. 32 Una cuestión que ha cobrado importancia como resultado de la fragmentación de la producción es la circulación transfronteriza de personas. En el AGCS se prevén compromisos sobre el acceso a los mercados y el trato
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Varios comentaristas han observado que tal vez sea posible multilateralizar los compromisos de los ACPR más profundos para lograr que sean compatibles con el sistema multilateral de comercio 30 (OMC, 2011a). Sobre la base de una metodología elaborada por Horn et al. (2009), en el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011a) se enumeran los compromisos contraídos en ACPR profundos firmados por los Estados Unidos, la Unión Europea y el Japón, estableciendo una distinción entre, por una parte, las esferas objeto de compromisos que corresponden al mandato actual de la OMC (como el comercio de servicios, la cooperación aduanera, los ADPIC, las medidas en materia de inversiones relacionadas con el comercio (MIC) o la contratación pública) y, por otra, las esferas ajenas al mandato actual de la OMC (como la política en materia de competencia o las normas en materia de inversión). 31 En la información proporcionada se indica también si las medidas son jurídicamente vinculantes. Las medidas que se incluyen de manera más sistemática en los ACPR son las relativas a los servicios, los ADPIC, las MIC, la cooperación aduanera, los derechos de propiedad intelectual, la inversión y la libre circulación de capitales. Baldwin (2012b) señala que la OMC debería ocuparse de esas medidas, que pueden considerarse necesarias para el comercio relacionado con las cadenas de suministro. Varias de estas cuestiones se examinan en mayor detalle más abajo.



de manifiesto las prioridades de negociación. Según informes periodísticos (Inside US Trade), en las negociaciones de la Asociación Transpacífica, por ejemplo, se ha preparado un proyecto de capítulo sobre la coherencia normativa. En otra propuesta se prevé exigir a las partes que efectúen una evaluación del impacto normativo al elaborar una nueva reglamentación a fin de determinar si un objetivo de política requiere una nueva reglamentación o puede alcanzarse por medios no reglamentarios o voluntarios. También se examinarían los costos y beneficios de cada opción y se explicarían las razones por las que un enfoque es considerado superior a otro, exponiendo en particular los fundamentos científicos, técnicos, económicos o de otra índole de la decisión. El proyecto de capítulo es un documento de negociación que quizás no refleje las opiniones de todos los países participantes, pero ha sido objeto de considerables críticas por parte de varias organizaciones no gubernamentales.
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nacional en relación con el movimiento temporal de personas físicas en los sectores de servicios. Sin embargo, varios estudios han demostrado que, si bien todos los Miembros de la OMC han asumido ese tipo de compromisos, normalmente son muy limitados (véase el documento S/C/W/301 de la OMC).



(v) Inversión En sentido estricto, la inversión no es un tema nuevo. Desde hace cierto tiempo se reconoce que existe un vínculo entre el comercio y la inversión. El comercio y la inversión permiten a las empresas especializarse en el sector de producción en que son más eficientes. El comercio permite que una economía se especialice en algún tipo de producción y luego intercambie lo producido por las mercancías y los servicios importados que sus nacionales desean consumir. La inversión extranjera directa permite transferir el capital y la tecnología, incluidas las aptitudes de organización, gestión y comercialización, a los lugares en que pueden utilizarse más eficientemente (OMC, 1996). En la década de los 40 el proyecto inicial de creación de una institución internacional dedicada al comercio, que se conocería como Organización Internacional del Comercio, preveía el establecimiento de disciplinas multilaterales en materia de inversión. Varias de las normas de la OMC (como el AGCS, el Acuerdo sobre los ADPIC y el Acuerdo sobre Contratación Pública) imponen a los gobiernos importantes obligaciones respecto del trato que ha de darse a las empresas o nacionales extranjeros que se encuentran en sus territorios (OMC, 1996). Con frecuencia los compromisos contraídos en el modo 3 del AGCS (presencia comercial extranjera) se describen como obligaciones relativas a la inversión extranjera en el sector de los servicios. En 1996 se estableció en la OMC un grupo de trabajo sobre la relación entre comercio e inversiones. El Grupo llevó a cabo una labor analítica hasta 2004, año en que los Miembros de la OMC decidieron no seguir examinando el tema de la inversión en las negociaciones de la Ronda de Doha. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) también ha desplegado esfuerzos a fin de negociar disciplinas multilaterales en materia de inversión. Las publicaciones sobre las cadenas mundiales de suministro han recordado la importancia del vínculo entre las normas en materia de inversión y de comercio (Baldwin, 2011b). Además, algunas de las tendencias señaladas en el presente informe encuentran su equivalente en la esfera de la inversión. La geografía de las corrientes de inversión y el derecho en materia de inversión se han diversificado. Las economías emergentes se han convertido en exportadores de capital y las corrientes de inversión entre los países en desarrollo van en aumento (véase la sección C.2). En los últimos años también ha aumentado el número de tratados bilaterales de inversión entre países en desarrollo, en particular en el caso de China, la India y el Japón (Schill y Jacob, 2013). Además, se están incorporando cada vez más en los acuerdos comerciales preferenciales normas en materia de inversión, y la formulación de normas a nivel regional está adquiriendo mayor importancia (UNCTAD, 2012).
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Dadas la fragmentación y la complejidad de las normas en materia de inversión, sigue propugnándose una iniciativa



multilateral que pueda promover la coherencia, aunque no necesariamente en forma de normas vinculantes (UNCTAD, 2009). En efecto, el "universo más pluralista" de los acuerdos internacionales de inversión refleja el deseo de encontrar soluciones diferenciadas que tengan en cuenta al mismo tiempo principios recurrentes y cierto grado de normalización (Schill y Jacob, 2013). En todo caso, parece necesario seguir estudiando la forma en que algunas de las tendencias examinadas en el presente informe influyen en los argumentos a favor de unas normas multilaterales en materia de inversión y, más concretamente, de la negociación de tales normas en la OMC.



(vi) Política en materia de competencia Como en el caso de la inversión, los debates sobre la relación entre política de competencia y comercio se remontan a los comienzos del sistema multilateral de comercio y recientemente fueron objeto de una labor analítica llevada por un grupo de trabajo establecido en 1996 y disuelto en 2004. Varias de las disposiciones de los Acuerdos de la OMC reflejan la importancia de un funcionamiento competitivo de los mercados en el marco de lo que Anderson y Holmes (2002) describen como una "integración ad hoc" de los conceptos y la política en materia de competencia en el sistema multilateral de comercio. Entre los ejemplos de disposiciones relacionadas con la competencia que figuran en Acuerdos de la OMC cabe mencionar el párrafo 3 del artículo 11 del Acuerdo sobre Salvaguardias, el artículo 40 del Acuerdo sobre los ADPIC y el documento de referencia adoptado como parte de las negociaciones sobre los servicios de telecomunicaciones básicas. Anderson y Holmes resumen los argumentos a favor y en contra de la incorporación en la OMC de un marco multilateral sobre política de competencia. En los argumentos a favor se señala que la política de competencia y la apertura del comercio persiguen objetivos comunes de eficiencia económica y bienestar del consumidor, y que la falta de competencia puede comprometer los beneficios derivados de la apertura del comercio. Los argumentos en contra cuestionan la posibilidad de abordar la política de competencia y la apertura del comercio en el mismo marco operacional, habida cuenta en particular del interés especial de la OMC en el acceso a los mercados. Sin embargo, Holmes y Anderson observan que, justo antes de que se suspendieran los debates de la OMC sobre la política de competencia, en las propuestas se había pasado de un enfoque de "derecho imperativo" (consistente en la elaboración de un código normalizado del derecho sobre competencia) a un enfoque de "derecho dispositivo" con arreglo al cual los Miembros de la OMC se adherirían a determinados principios básicos y modalidades de cooperación. Al igual que en el caso de la inversión, la política de competencia se aborda frecuentemente en los acuerdos comerciales preferenciales "profundos", aunque no siempre mediante normas vinculantes (Baldwin, 2012b, OMC, 2011a). En las publicaciones sobre el comercio también se mencionan las disciplinas sobre la política de competencia como ejemplo del tipo de disciplinas que facilitan el comercio relacionado con las cadenas de suministro (Baldwin, 2012b). Esto indica la necesidad de seguir investigando la forma en que las tendencias comerciales actuales y futuras mencionadas en el presente informe influyen en los
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argumentos a favor de unas normas multilaterales sobre política de competencia y de futuras negociaciones en el marco de la OMC.



(vii) Someter a disciplinas los derechos de exportación Otra cuestión relacionada con las MNA que se podría incluir en el programa de la OMC es la de las restricciones a la exportación. Este tema ha adquirido mayor importancia en años recientes como resultado de las preocupaciones vinculadas a la escasez de alimentos y recursos naturales. 33 Como se indica en la sección E.2, unos compromisos vinculantes en materia de derechos de exportación que se contrajeran en el marco de la OMC podrían ser mutuamente beneficiosos. Como sucede en todas las negociaciones comerciales, podría haber compensaciones recíprocas en un contexto más amplio y no sólo entre los Miembros que aplican ese tipo de medidas. Por ejemplo, se podrían intercambiar reducciones de los impuestos a la exportación que gravan los recursos naturales por reducciones de los aranceles de importación sobre productos con un mayor valor añadido, en particular cuando hay progresividad arancelaria, es decir cuando los derechos de importación aumentan en función del grado de elaboración de las mercancías.



(viii) Energía y cambio climático En estos últimos años, las preocupaciones relacionadas con el cambio climático y, de manera más general, la degradación del medio ambiente han pasado al primer plano en el programa multilateral, lugar que probablemente seguirán ocupando en el futuro previsible. Cottier (2012) observa que, hasta hace relativamente poco tiempo, el derecho internacional se elaboraba y ponía en práctica partiendo del supuesto de que los recursos naturales eran abundantes e inagotables. Ese supuesto se considera ahora manifiestamente incorrecto. No es, pues, de sorprender que el cambio climático y la sostenibilidad ambiental también ocupen un lugar más destacado en los debates de la OMC. Las políticas comerciales relacionadas con los sectores de la energía y la seguridad energética son objeto de especial preocupación (OMC, 2010).



Otros asignan a la OMC un papel más positivo y constructivo. Esty y Moffa (2012) consideran importante gestionar la interdependencia ecológica a la par de la interdependencia económica. Por ejemplo, opinan que la OMC podría cumplir una función de apoyo junto a una nueva Organización Mundial del Medio Ambiente y velar por que los beneficios de la integración económica se pongan al alcance únicamente de quienes compartan la carga de la interdependencia ecológica. Esty y Moffa consideran que la incorporación más cabal de las cuestiones ambientales en el sistema internacional de comercio es también el enfoque normativo correcto, ya que la eficiencia económica y la sostenibilidad ambiental se refuerzan mutuamente y son interdependientes. De no adoptarse ese enfoque, la OMC corre el riesgo de que haya una reacción negativa contra una mayor integración económica. Cottier et al. (2011) consideran que las normas existentes de la OMC no son adecuadas para hacer frente a los desafíos que plantea el sector de la energía, y que se requiere un nuevo acuerdo sectorial amplio en materia de energía para promover las políticas de seguridad energética y mitigación del cambio climático. El acuerdo permitiría, entre otras cosas, aclarar la forma en que las normas de la OMC relativas a las subvenciones se aplican al sector de la energía. Como medida preliminar, los Miembros deberían reunir más información sobre las subvenciones que se proporcionan al sector de la energía estableciendo un comité encargado de examinar si las notificaciones de los Miembros en materia de subvenciones al sector de la energía son suficientemente representativos del nivel de apoyo a ese sector. Una vez obtenida información fiable al respecto, se daría a los Miembros un plazo para preparar y presentar una "hoja de ruta nacional" en que se comprometerían a eliminar gradualmente las subvenciones al sector de la energía nocivas para el medio ambiente. El comité encargado de vigilar las subvenciones podría ayudar a identificar estas subvenciones nocivas y establecer un calendario para su eliminación gradual. El acuerdo sectorial propuesto permitiría también resolver el problema de la fragmentación derivada del hecho de que las diferentes actividades en materia de energía se clasifican en listas separadas del AGCS. Puesto que el sector de la energía consiste en una cadena de actividades interrelacionadas, Cottier et  al. (2011) consideran que los operadores de servicios del sector necesitan un conjunto coherente de derechos de acceso a los mercados. Los Miembros deberían identificar los servicios
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Como se observó en el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 (OMC, 2010), las normas de la OMC prohíben el uso de restricciones cuantitativas a la exportación, con algunas excepciones, pero no existen limitaciones equivalentes de los derechos de exportación. Los Miembros de la OMC pueden contraer compromisos vinculantes a fin de reducir los impuestos a la exportación, pero la mayoría de ellos no lo ha hecho (recientemente varios países se han comprometido a presentar listas de sus derechos de exportación en el contexto de su adhesión a la OMC). En las negociaciones de Doha se han presentado propuestas encaminadas a someter a disciplinas los impuestos a la exportación, pero las deliberaciones sobre estas propuestas pusieron de manifiesto diferencias de intereses entre los Miembros. Los impuestos a la exportación se han examinado también en el contexto de las negociaciones de Doha sobre la agricultura y existe una iniciativa del G-20 para limitar las restricciones a la exportación de alimentos destinados a la ayuda alimentaria. A nivel regional o bilateral, en varios ACPR se prohíbe la aplicación de impuestos a la exportación u otras medidas con efectos equivalentes.



Se han propuesto distintos enfoques para asegurar la coherencia entre las normas de la OMC y las medidas de mitigación del cambio climático. Uno de ellos consiste en que la OMC se siga centrando en las medidas comerciales y que las políticas de mitigación del cambio climático se examinen en los foros multilaterales apropiados, como la Convención de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. El problema de este enfoque es que es difícil ver cómo puede la OMC evitar esas cuestiones, por lo menos a mediano plazo. Los Miembros cuyo comercio se ve afectado por medidas de mitigación del cambio climático unilaterales o multilaterales (por ejemplo, ajustes fiscales en frontera o subvenciones para energía renovable) pueden impugnarlas ante la OMC. Si ésta se pronunciara en contra de esas medidas, podría ser acusada de obstaculizar las soluciones de lucha contra el cambio climático. Se podrían plantear problemas similares en relación con otras medidas ambientales.
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de energía básicos y servicios conexos para que resultase más fácil asumir compromisos adicionales en el sector de la energía. Por último, el acuerdo sectorial prevería algún tipo de modificación del Acuerdo sobre Contratación Pública para lograr un reconocimiento más explícito de las medidas relacionadas con el clima. En lugar de que un Miembro tenga que demostrar que sus políticas ambientales constituyen una excepción al Acuerdo sobre Contratación Pública, el Miembro que impugnase esas políticas sería el que tendría que demostrar que las políticas tienen carácter discriminatorio o no guardan relación con el cambio climático. 34



(ix) Tipos de cambio y políticas macroeconómicas Algunos comentaristas alegan que la subvaloración de las monedas tiene efectos equivalentes a los de un impuesto a la importación y una subvención a la exportación y proponen que se recurra a la OMC para regular los tipos de cambio. Mattoo y Subramanian (2009), por ejemplo, proponen la creación de nuevas normas de la OMC sobre los tipos de cambio paralelas a las que regulan las subvenciones a la exportación y los impuestos a la importación. Proponen también que se utilice el mecanismo de solución de diferencias de la OMC para hacer cumplir esas normas, y que el FMI haga aportaciones sobre cuestiones técnicas. Entre otras sugerencias, cabe mencionar la concertación de un acuerdo plurilateral de la OMC sobre los tipos de cambio (con participación del FMI) que permitiría a los Miembros participantes presentar una reclamación contra otro Miembro cuya moneda estuviese fuertemente subvalorada respecto de una cesta de monedas pertinente durante un período prolongado (Hufbauer y Schott, 2012). En última instancia, esto podría dar lugar a represalias arancelarias. Marchetti et al. (2012) señalan que, para resolver las dificultades que plantean los desequilibrios mundiales y los desajustes de los tipos de cambio, hay que resolver el problema de la falta de coherencia en la gobernanza mundial. A juicio de estos autores, las medidas comerciales desencadenadas en el marco de la OMC deberían formar parte de una solución más amplia, pero las normas comerciales, por sí solas, no constituyen un instrumento eficiente para contrarrestar la falta de cooperación internacional en materia de políticas macroeconómicas, cambiarias y estructurales. Examinan el papel que podría cumplir la cooperación comercial multilateral en las tres esferas tradicionales de las que se ocupa la OMC: las negociaciones relativas al acceso a los mercados, la formulación de normas y la solución de diferencias.
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En relación con el acceso a los mercados, Marchetti et al. señalan que la apertura del mercado de servicios, en particular de los servicios financieros, podría reducir algunas de las distorsiones normativas e imperfecciones del mercado que dan lugar a la acumulación de desequilibrios insostenibles. En relación con la formulación de normas, observan que la mejor solución es la cooperación internacional en materia de política macroeconómica, cambiaria y estructural. No obstante, reconocen que en cierta medida las sanciones pueden disuadir a los países de obtener beneficios sin contrapartida o de desligarse del resultado cooperativo. Sin embargo, dejan claro que las sanciones deberían aplicarse tanto a los países excedentarios como a los deficitarios. Además, consideran



que deberían someterse al escrutinio internacional otras políticas que también contribuyen al desequilibrio, y que tendrían que aplicarse sanciones más severas que las sanciones comerciales. Por último, en relación con la solución de diferencias, Marchetti et al. subrayan las dificultades con que se tropieza para detectar la manipulación monetaria y determinar los efectos que tienen los tipos de cambio en el comercio.



(b) Reforma de la gobernanza Desde la creación de la OMC en 1995, el debate sobre la necesidad de reformar la gobernanza de la Organización ha sido intenso (Hoekman, 2011) y se ha propuesto reformar las funciones "legislativa", "ejecutiva" y "judicial" de la OMC. Los argumentos a favor de la reforma institucional son diversos, a veces incluso contradictorios, y reflejan la amplia gama de objetivos y preocupaciones de los distintos participantes en el régimen comercial. Además, como consecuencia del estancamiento de la Ronda de Doha, las propuestas se han centrado cada vez más en la función legislativa de la OMC. Como el examen de todas esas propuestas excede evidentemente el alcance del presente informe, se examinan aquí algunas de las principales propuestas a la luz de las dificultades señaladas en la sección E.2. Se ha dicho que el surgimiento de las economías emergentes y, por lo tanto, el creciente número de actores con poder de veto en la OMC está poniendo a prueba la práctica de adopción de decisiones por consenso (véase la sección E.2(d)). Muchas de las propuestas de reforma del procedimiento de adopción de decisiones de la OMC se centran no en el abandono de la regla del consenso sino en la reforma de su funcionamiento. 35 Un grupo quisiera que la regla del consenso siguiera siendo el principio básico, pero propone que se introduzcan modificaciones de procedimiento a fin de que los países que bloquean la adopción de una decisión expliquen cuáles son sus motivos (Informe Sutherland, 2004). Otro grupo quisiera reemplazar el método del consenso por el de la votación ponderada (Cottier y Takenoshita, 2003) o un enfoque de "masa crítica" (Jackson, 2001). 36 Otro grupo propugna el establecimiento de una Junta o Comité Ejecutivo cuya función consistiría en orientar a los Miembros (Blackhurst y Hartridge, 2004; Blackhurst, 2001; Steger, 2009). Por último, en varias propuestas se prevé una combinación de estas medidas (Elsig, 2010). En varias de las propuestas no se aborda tanto el problema derivado del creciente número de grandes actores en el sistema sino el que plantea el hecho de que una pequeña minoría de Miembros pueda bloquear la adopción de decisiones. Si bien el examen de las ventajas y desventajas de cada propuesta excede el alcance del presente informe, es importante observar que la mayoría de los comentaristas son conscientes de las ventajas de la adopción de decisiones por consenso y considera que este enfoque debería seguir aplicándose en determinadas circunstancias. En varias de las propuestas de reforma del procedimiento de adopción de decisiones de la OMC se ha prestado especial atención al proceso descentralizado, "de acumulación progresiva", que se sigue para determinar el programa de la Organización. En ellas se trata de resolver el dilema de "los ciclos interminables" que se debe a la falta de un método establecido claro para determinar el programa de la Organización (Elsig, 2010). Como se resume en el Informe
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Sutherland 2004, el problema del sistema de la OMC es que avanza como "un vehículo que tiene muchos conductores sentados en el asiento trasero, cada uno tratando de llegar a un destino diferente, sin ningún mapa ni intención de preguntar por el camino". Una de las soluciones propuestas para corregir este problema es que se asigne a una Junta Ejecutiva o Comité Ejecutivo la facultad de determinar el programa de la Organización. Otras propuestas se centran en el papel de la Secretaría de la OMC para apoyar el proceso de adopción de decisiones. La Secretaría y el Director General de la OMC tienen facultades limitadas; se trataría, pues, de darles mayor poder de iniciativa sin por ello diluir el poder de decisión de los Miembros. Un estudio de la función y las facultades de las distintas secretarías y los distintos jefes de las organizaciones internacionales podría contribuir a impulsar el debate y el proceso de reforma en esta esfera. 37 También hay muchas propuestas que se centran en el "enfoque del todo único", 38 es decir, el principio según el cual en una negociación "nada está acordado hasta que todo esté acordado", que es otro elemento fundamental del proceso de adopción de decisiones de la OMC. 39 Como observa Hoekman  (2011), el enfoque del todo único tiene la ventaja de que establece vínculos entre las cuestiones, pero tiene la desventaja de que demora el proceso. Varios comentaristas han propuesto que se abandone el enfoque del todo único y se adopte un modelo de "geometría variable" (Jones,  2010; Lawrence,  2006a; Levy, 2006; Martin y Messerlin, 2010). Ese cambio, que también puede considerarse un medio de reformar la regla del consenso, permitiría que unos subgrupos de Miembros avancen en el examen de una cuestión aunque otros se abstengan. Una cuestión fundamental que se plantea es si un acuerdo concertado con arreglo a un enfoque de geometría variable se aplicaría únicamente a los signatarios o si se haría extensivo también a otros Miembros de la OMC mediante la aplicación del principio de la nación más favorecida (NMF).



Según Low (2011; 2012) y el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011a), también podría seguirse un enfoque de masa crítica para resolver las dificultades que plantean los acuerdos comerciales preferenciales (véase la sección E.2(a)). Cuando la integración "profunda" tiene lugar a nivel regional en forma de acuerdos comerciales preferenciales, las normas comerciales internacionales se negocian y acuerdan fuera del ámbito de la OMC, en un contexto en que las diferencias de poder son mayores y los principios básicos de no discriminación y reciprocidad



Un enfoque de geometría variable desprovisto del componente NMF puede revestir la forma de "acuerdos plurilaterales", es decir, acuerdos concertados por un subconjunto de Miembros de la OMC cuyos beneficios y obligaciones no se conceden a quienes no participan en ellos. 40 Hoekman (2011) observa que pasar a un enfoque de masa crítica con un componente NMF no constituye realmente una modificación del modus operandi, y que, en los casos en que puede hacerse una excepción a la restricción en materia de no discriminación, adoptar un acuerdo plurilateral es una opción viable. Hoekman y Mavroidis (2012) han efectuado un análisis comparativo de los argumentos a favor de la apertura del comercio mediante acuerdos plurilaterales y acuerdos comerciales preferenciales. Estos autores llegan a la conclusión de que un mayor uso de los acuerdos plurilaterales constituiría una mejora de Pareto (es decir, una medida que no perjudica a nadie y cuando menos beneficia a una de las partes) con respecto al statu quo, pues los acuerdos plurilaterales quedarían comprendidos en el marco de la OMC y estarían sujetos a un mayor número de disciplinas de la OMC que los acuerdos comerciales preferenciales. Si bien los acuerdos plurilaterales concertados en el marco de la OMC pueden ser preferibles a unos acuerdos comerciales preferenciales fuera de la OMC, es evidente que los primeros ejercen mayor presión sobre el sistema multilateral que el enfoque de masa crítica.41 La multiplicación de este tipo de acuerdos puede comprometer la integridad del sistema multilateral y el principio fundamental de no discriminación. Además, una vez que las partes hayan definido las reglas del juego en una esfera determinada, será más difícil que los que hayan quedado fuera modifiquen las reglas en caso de que decidan participar. Un temor que suscita la mayoría de estas propuestas es que el incremento de la eficiencia se logre a expensas de la legitimidad. Los países más pequeños y más pobres consideran que la regla del consenso es una forma de protección contra decisiones que pueden redundar en detrimento de sus intereses.42 Ismail y Vickers (2011) observan que la regla del consenso no se debería abandonar, sino fortalecer. A su juicio, el consenso y el todo único no son la causa del estancamiento de la Ronda de Doha. Según ellos, las dificultades con que han tropezado las negociaciones se deben a las secuelas de anteriores desequilibrios en los resultados de las negociaciones, a diferencias de fondo entre los intereses de los interlocutores comerciales y a la política interna de los principales actores. Para resolver el problema de la participación de los países pequeños y pobres, proponen mejorar la representación de las coaliciones de países en desarrollo. En relación con las propuestas relativas a la geometría variable y la masa crítica,
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El modelo de geometría variable con un componente NMF reviste normalmente la forma del enfoque de "masa crítica", con arreglo al cual un subconjunto suficientemente numeroso de Miembros de la OMC acuerda cooperar y permite que el resto de los Miembros obtengan beneficios sin dar nada a cambio. En los acuerdos sobre servicios financieros y servicios de telecomunicaciones básicas concertados con posterioridad a la Ronda Uruguay, así como en el Acuerdo sobre Tecnología de la Información, se aplicó un enfoque de masa crítica. Los comentaristas han observado que, generalmente, en las negociaciones sobre acceso a los mercados en el GATT/la OMC se ha utilizado un enfoque de este tipo (Hoekman, 2011; Low, 2011). Lo que se propone es aplicar el enfoque de masa crítica para negociar nuevas normas o modificar las existentes.



inexistentes. Un enfoque de masa crítica permitiría multilateralizar las normas comerciales sin la participación de la totalidad de los Miembros de la OMC. Low (2012) observa que ello "podría facilitar la adopción de un programa que permitiría avanzar y que, en las circunstancias apropiadas, no comprometería la integridad y la coherencia del sistema multilateral de comercio". Varios comentaristas han expresado dudas en cuanto a la conveniencia de ampliar el alcance del enfoque de masa crítica, principalmente por considerar que no hay muchas esferas a las que podría aplicarse (Elsig, 2010; Wolfe, 2009).
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Deere-Birkbeck (2011) observa que, hasta la fecha, sólo en unas pocas contribuciones a este debate se examinan seriamente las consecuencias de esas propuestas para los países pequeños y pobres. Una cuestión fundamental común a todas las propuestas encaminadas a mejorar la gobernanza de la OMC es la transparencia -y la necesidad de consolidar el funcionamiento de los mecanismos de transparencia existentes en la OMC-. Por ejemplo, hay consenso en que debería mejorarse el funcionamiento del mecanismo de notificaciones de los Miembros de la OMC, que es un instrumento fundamental de transparencia, y que la clave para ello es comprender mejor sus deficiencias. 43 También hay consenso en que la labor de vigilancia del comercio efectuada por la OMC ha sido un éxito y debe continuarse y afianzarse. En cuanto a la labor de los comités de la OMC, cabe señalar que se podría ampliar el papel que desempeñan las consultas, siguiendo el ejemplo del mecanismo relativo a las preocupaciones comerciales específicas adoptado por el Comité MSF y el Comité OTC (Wolfe, 2013). El fortalecimiento de las funciones de supervisión y vigilancia que cumple la OMC puede requerir recursos adicionales. 44 En particular, como se señala en el Informe Sutherland 2004, la Secretaría de la OMC necesita una mayor capacidad de investigación, análisis y divulgación para poder ser una importante fuente de información sobre el comercio y las políticas comerciales y, apoyar más eficazmente los objetivos del sistema de comercio (Hoekman, 2011). Deberían continuar los esfuerzos ya emprendidos en este ámbito. 45



(c) ¿Qué papel desempeñará la OMC en la gobernanza mundial? A menudo se dice que el sistema internacional existente es un sistema fragmentario, descentralizado y no jerárquico. Coexisten varios regímenes jurídicos, lo cual refleja los diversos intentos de lograr soluciones cooperativas a problemas comunes. El número de regímenes jurídicos va en aumento, así como también su grado de especialización. Los Estados siguen ocupando un lugar destacado en el sistema, pero hay ahora nuevos agentes que desempeñan importantes papeles. Entre estos nuevos agentes figuran las organizaciones internacionales, las empresas multinacionales y los particulares. Los desafíos son cada vez más complejos y, en algunos casos, urgentes. La OMC, como el GATT antes que ella, desempeña un papel fundamental en la gobernanza mundial del comercio. Desde hace muchos años se está debatiendo intensamente el desafío que podría plantear a la OMC el aumento constante del número de acuerdos comerciales preferenciales (ACPR). En los últimos años este debate se ha intensificado dado el incremento del número de ACPR -y de Miembros que los celebran- y el hecho de que los nuevos ACPR van más allá de los aranceles preferenciales para centrarse cada vez más en la cooperación normativa. Se han publicado interesantes trabajos sobre la "multilateralización" de los ACPR (tanto en relación con los aranceles preferenciales como con la cooperación normativa), y se han presentado varias propuestas a tal efecto.
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Una de las tendencias fundamentales que se señalan en el presente informe es la aparición de las cadenas mundiales



de suministro. A raíz de ello se ha pedido a la OMC que centre su labor en cuestiones que guarden mayor relación con el comercio asociado con las cadenas de suministro, como la facilitación del comercio, la inversión, la política en materia de competencia y la circulación de personas. El hecho de que los Miembros de la OMC acuerden nuevas disciplinas sobre estas cuestiones en el contexto de ACPR "profundos" -y posiblemente de "mega" ACPR que abarcan una buena proporción del comercio mundial- ha llevado a algunos a dar la señal de alarma ante el creciente riesgo de que la OMC pierda el lugar fundamental que ocupa en la gobernanza comercial. En particular, Baldwin (2012b) observa que las nuevas normas y disciplinas que sustentan el comercio relacionado con las cadenas de suministro se están elaborando fuera de la OMC, en ACPR "profundos", acuerdos bilaterales de inversión y como parte de las reformas autónomas que están llevando a cabo las economías emergentes. También señala los esfuerzos encaminados a armonizar algunas de esas nuevas disciplinas en el contexto de los ACPR megarregionales o bilaterales en vías de negociación o en examen. Mientras tanto, la OMC no logra abordar los nuevos problemas que plantea el comercio relacionado con las cadenas de suministro dada la falta de progreso de la Ronda de Doha. En estas circunstancias, Baldwin prevé que el multilateralismo se mantendrá firme en el contexto del comercio tradicional, pero que es probable que la fragmentación y la exclusión prevalezcan en el comercio relacionado con las cadenas de suministro, que es el sector más dinámico del comercio internacional. Baldwin considera que actualmente la OMC no está en condiciones de encarar la tendencia actual a la fragmentación y la exclusión. Por lo tanto, propone el establecimiento de una segunda organización del comercio, que denomina "OMC 2.0". Esta organización tendría una composición más limitada y estaría integrada fundamentalmente por los países que participan en las cadenas de suministro. También propone que, sobre la base de un examen de los ACPR profundos, se elabore una lista de las cuestiones que deberían abordarse (véase la sección E.3(a)). Baldwin no explica cómo se relacionarían las nuevas normas de la OMC 2.0 con las obligaciones existentes de los Miembros de la OMC, ni cómo mitigar las posibles fricciones en materia de política que resultarían del nuevo conjunto de normas (aplicables a algunos Miembros de la OMC, pero no a otros). También pasa por alto los progresos logrados recientemente en el marco actual de la OMC en el ámbito de la contratación pública, en que se ha negociado un texto revisado del Acuerdo sobre Contratación Pública y se están negociando activamente varias adhesiones. No todos comparten el temor expresado por Baldwin de que la OMC pierda el lugar central que ocupa. Lester (2013) opina que tal vez no sea necesaria una gobernanza mundial para las cuestiones relacionadas con las cadenas de suministro, que Baldwin propone abordar en el marco de la OMC  2.0. Lester menciona las reformas autónomas o unilaterales introducidas por varios Miembros de la OMC y dice que, a su juicio, dejar que los gobiernos nacionales se ocupen de esa clase de nuevas cuestiones es un medio eficaz de fomentar la buena gobernanza. La razón de ello es que los gobiernos que no consigan atraer inversiones copiarán las políticas de los gobiernos que logren hacerlo. También afirma que es necesario sopesar el interés que
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tiene la comunidad empresarial en un mayor número de disciplinas internacionales sobre estas nuevas cuestiones y la oposición expresada por otros sectores de la sociedad civil a quienes preocupa el mayor grado de injerencia en la autonomía normativa interna que acarrearían unas normas internacionales sobre esas cuestiones. Volviendo al sistema multilateral de comercio, Lester observa que puede ser que la OMC en su forma actual logre un equilibrio adecuado entre la gobernanza del comercio mundial y la autonomía normativa nacional. En consecuencia, no sería necesario que la OMC se pusiese al día, sino que siguiera centrándose en la reducción de los obstáculos proteccionistas al comercio, dejando a cargo de los gobiernos nacionales la labor de reglamentación en general. Los recientes debates sobre el papel de la OMC en la gobernanza del comercio mundial se han centrado también en las políticas cambiarias. La utilización de las disposiciones de la OMC para contrarrestar los efectos de la manipulación de los tipos de cambio -y las propuestas encaminadas a asignar a la OMC un papel más activo en relación con las políticas cambiarias- son temas muy polémicos y probablemente sigan siéndolo en los próximos años.



Desde hace tiempo se reconoce que la información que reúne y proporciona la OMC en materia de política y medidas comerciales constituye un bien público. Sin embargo, hay quienes opinan que es un bien público que actualmente escasea, en particular con respecto a las medidas no arancelarias y las medidas relacionadas con los servicios (Hoekman, 2012). Como se ha explicado, los esfuerzos encaminados a incrementar la información que proporciona la OMC deberían entrañar obligaciones más rigurosas en materia de notificación por parte de los Miembros de la OMC. También se podría dar a la Secretaría de la OMC un margen mayor para analizar la información reunida. Por ejemplo, se ha señalado que podría aprovecharse mejor la información obtenida en el marco del mecanismo de transparencia para los ACPR. Esta información podría ser utilizada por los Miembros para aprender de la experiencia de los demás en materia de ACPR y estudiar la forma de incorporar en el sistema multilateral de comercio el grado de apertura del comercio logrado en los ACPR (CEEPI/GMF, 2012).



Hay motivos para creer que las medidas no arancelarias representarán una proporción creciente de las diferencias que han de someterse a la OMC y que una buena parte de esas diferencias se referirán a medidas relacionadas con cuestiones de política pública, como la salud, la seguridad del consumidor y el medio ambiente (OMC, 2012b). Como se señala en la sección E.2, rara vez es fácil distinguir entre las medidas que persiguen objetivos públicos legítimos y las medidas proteccionistas. Tampoco es fácil determinar el grado en que el sistema multilateral debe respetar la autonomía o las preferencias normativas de los Miembros. El consenso internacional sobre lo que constituyen políticas adecuadas puede a la vez simplificar y complicar la cuestión. Algunos acuerdos de la OMC, como el Acuerdo MSF y el Acuerdo OTC, asignan una función destacada a las normas internacionales. Sin embargo, en otros contextos, el hecho de recurrir a normas internacionales acordadas fuera del marco de la OMC es más polémico. Este problema se complica aún más cuando se trata de una norma internacional que no ha sido acordada por todos los Miembros de la OMC. No es realista pensar que la OMC puede mantenerse al margen de los problemas más amplios de gobernanza mundial que van más allá de la política económica y comercial. Muchas medidas no comerciales repercuten en el comercio y, por ese motivo, pueden ser de la competencia de la OMC. Al mismo tiempo, hay quienes promueven el uso de la política comercial para lograr objetivos no comerciales, como la protección del medio ambiente o la promoción de las normas laborales. Algunos comentaristas asignan una función más ambiciosa a la OMC en la estructuración de los debates sobre la gobernanza mundial. Chaisse y Matsushita (2013) proponen que se utilice el Mecanismo de Examen de las Políticas Comerciales (MEPC) para reunir información sobre los ACPR y fomentar su armonización y coordinación con miras a promover la convergencia de las medidas de mitigación del cambio climático y coordinar las políticas sobre otros asuntos. Consideran que la utilización de este mecanismo tiene ventajas, ya que sus informes no son vinculantes y que podría funcionar como una red informal de autoridades estatales. Sin embargo, Chaisse y Matsushita no explican por qué podrían celebrarse deliberaciones similares en los comités de la OMC que se ocupan de esos temas, a saber el Comité de Acuerdos Comerciales Regionales y el Comité de Comercio y Medio Ambiente. La preferencia expresada por estos autores se explica quizás por la función que cumple la Secretaría de la OMC al preparar de informes detallados para cada examen de la política comercial. Messerlin (2012) quisiera que los Miembros aprovecharan la capacidad institucional y sustantiva de la OMC como foro para un debate más amplio sobre la gobernanza mundial.



II E. P  erspectivas de cooperación comercial multilateral



Al perder impulso las negociaciones de la Ronda de Doha, se ha comenzado a prestar mayor atención a otras funciones de la OMC y a reconocer en mayor medida su valor para la gobernanza de la economía mundial. Esas funciones comprenden la solución de diferencias, la promoción de la transparencia, la vigilancia y la supervisión del comercio, las investigaciones económicas, la creación de capacidad y la asistencia técnica para países en desarrollo (véase la sección E.3(b)). El Director General de la OMC Pascal Lamy se ha referido a la necesidad de establecer el "pilar intermedio que falta en la OMC", es decir la esfera de actividad que se encuentra entre las negociaciones y la solución de diferencias. 46 Esto significa intensificar las actividades de supervisión del comercio y creación de capacidad, así como la labor técnica cotidiana que es indispensable para reforzar los cimientos del sistema. La OMC dio un importante paso en esa dirección cuando puso en ejecución el mecanismo de vigilancia del comercio a raíz de la crisis económica y financiera mundial que empezó en 2008.



Las tendencias actuales indican que es probable que la OMC siga desempeñando un papel fundamental en la solución pacífica de las diferencias comerciales. Aunque todos los ACPR cuentan con sus propios mecanismos de solución de diferencias, no parece que esto esté menoscabando la pertinencia del mecanismo de solución de diferencias de la OMC. Por el contrario, una proporción importante de las diferencias que se someten a la OMC son diferencias entre las partes en un ACPR (OMC, 2011a). Salvo raras excepciones, los mecanismos de solución de diferencias de los ACPR se han utilizado poco hasta ahora.
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Esas deliberaciones abarcarían no sólo las cuestiones comerciales sino también otros asuntos en los que la cooperación multilateral tropieza con dificultades, como el cambio climático, los recursos hídricos y la pesca. Messerlin propone que la OMC celebre una serie de conferencias a nivel mundial para examinar, con criterio totalmente abierto, todas esas cuestiones conexas. A su juicio, esa clase de conferencias pondrían de manifiesto las profundas semejanzas y los intereses convergentes de las distintas comunidades mundiales que se esfuerzan por lograr una gobernanza multilateral que funcione.
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Independientemente de que la OMC asuma o no una función más prominente en materia de gobernanza mundial, su relación con los demás regímenes internacionales especializados seguirá constituyendo un tema fundamental en los debates sobre la gobernanza mundial. La coherencia entre los regímenes es un objetivo difícil de alcanzar. Si bien se reconoce cada vez más que la OMC no puede permanecer indiferente a la evolución de los demás regímenes, hay divergencia de opiniones en cuanto a la medida en que la OMC (y sus normas) debería interactuar con esos regímenes.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



Notas finales 1 



Para un examen detallado de la cuestión, véase OMC (2012b).



2 



Blanchard (2010) formula una observación similar, pero de carácter más general. Véase infra.



3 



En algunos casos, los ACPR intensifican y consolidan las reducciones arancelarias unilaterales, con lo cual disminuye aún más la percepción de que existe el riesgo de un aumento de los aranceles en el futuro.



4 



Cabe observar que, desde la perspectiva de la teoría de los acuerdos comerciales basada en la relación de intercambio, es muy probable que las reducciones arancelarias unilaterales conserven el componente de los aranceles motivado por la relación de intercambio y, por lo tanto, no comprometan las posibilidades de éxito de las futuras negociaciones arancelarias.



5 



Las reducciones arancelarias en el contexto del proceso de adhesión a la OMC están consolidadas y puede considerarse que tienen carácter unilateral.



6 



Véase la reseña de las publicaciones sobre el tema que figura en el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011a).



7 



Entre las esferas en que se necesita que haya convergencia normativa cabe mencionar la inversión, las corrientes de capital, la protección de la propiedad intelectual, la política en materia de competencia, el comercio de servicios y las normas y reglamentaciones industriales. Véase el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011b).



8 



El análisis empírico confirma la vinculación positiva entre la integración profunda y las redes de producción (OMC, 2011a).



9 



Véase Orefice y Rocha (2011).



10 Sin embargo, cabe observar que un buen número de ACPR contienen elementos más limitados que los consignados en el AGCS que no guardan relación con las obligaciones asumidas en el marco de la OMC y son difíciles de conciliar con ellas (Adlung y Miroudot, 2012). 11 Véase el examen de esta cuestión en la OMC (2011a).



13 Cabe observar que unos dos tercios del volumen de la IED mundial se relaciona con los servicios y que los TBI ya están abarcados por las disciplinas del AGCS en la medida en que afecten al comercio de servicios y correspondan a la definición del modo 3. En consecuencia, las disposiciones pertinentes tienen carácter multilateral en virtud de la cláusula NMF del artículo II del AGCS, siempre y cuando el Miembro de que se trate no haya consignado en su lista una excepción a dicha cláusula (Adlung y Soprana, 2012). 14 Quienes propugnan un acuerdo multilateral de inversión argumentan que la difusión de los TBI genera incertidumbre, elevados costos de transacción y distorsiones, dado que los TBI prevén regímenes



15 Véase también el gráfico B.17 en la sección B.2(e). 16 También se muestra que este tipo de situación puede darse asimismo como resultado del desplazamiento de rentas entre exportadores e importadores de recursos naturales, cuando estos últimos recurren a los impuestos al consumo y los primeros a los contingentes de producción. 17 Es posible que esta tendencia se mantenga a más largo plazo habida cuenta de la evolución demográfica y de las limitaciones en el sector de los recursos naturales. Véanse las secciones C.1 y C.4. 18 De manera más general, se ha expresado preocupación acerca del efecto de los biocombustibles en los precios de los alimentos y, en consecuencia, en las actividades de lucha contra el hambre (Relator Especial de las Naciones Unidas sobre el derecho a la alimentación, 2011). 19 Véase Moreno Caiado (2011). Véase también la reclamación presentada por la Argentina contra la Unión Europea y España (WT/DS443). 20 En varios estudios se examina el surgimiento de las economías emergentes en el sistema multilateral a lo largo del tiempo. Véanse, por ejemplo, Lawrence (2006), Arrighi (2007), Narlikar (2007), Jacques (2009), Hopewell (2010), Gao (2011), Mattoo y Subramanian (2011), Subramanian (2011). 21 Sin embargo, como se indica en otra parte del presente informe, los países en desarrollo han reducido considerablemente sus aranceles en forma unilateral y en sus ACPR; también ha habido importantes reducciones arancelarias en el contexto de las adhesiones a la OMC, pero no sobre una base recíproca. 22 Véanse, por ejemplo, el informe del Consejo Consultivo al Director General Supachai Panitchpakdi (2004) (el denominado "Informe Sutherland," que lleva el nombre del Presidente del Consejo Peter Sutherland) y el informe de la Comisión Warwick (2007). 23 Para un examen de los desafíos que plantean las disposiciones del Acuerdo OTC y el Acuerdo MSF relativas a la integración profunda, véase el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b).
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12 Ciuriak et al. (2011) señalan otra diferencia entre la integración profunda a nivel regional y a nivel multilateral. Si bien los modelos comerciales de empresas heterogéneas indican que debería asignarse mayor importancia al margen extensivo que al intensivo en las medidas relacionadas con la apertura comercial, hay datos que demuestran que los ACPR tienen consecuencias positivas a nivel del margen intensivo y consecuencias negativas a nivel del margen extensivo, mientras que lo opuesto ocurre en relación con la apertura en el contexto multilateral.



divergentes (Brunner y Folly, 2007; Leal-Arcas, 2009; Urban, 2006). Sin embargo, las cláusulas NMF y otros elementos previstos en estos tratados han aportado un grado de coherencia que mitiga ese problema (Chalamish, 2009; Schill, 2009) y reduce los beneficios que puede reportar un acuerdo multilateral de inversión (Bubb y Rose-Ackerman, 2007). Además, se señala que, a pesar de las presuntas divergencias entre los TBI, la IED está aumentando rápidamente y que los TBI proporcionan mucha más flexibilidad para atender a las necesidades de los países en desarrollo (véanse, por ejemplo, Hoekman y Saggi, 2000; Kennedy, 2003; Nunnenkamp y Pant, 2003).



24 Véanse, por ejemplo, Henson y Humphrey (2008) y Von Schlippenbach y Teichmann (2012). 25 Josling (2012), por ejemplo, se pregunta si debería modificarse el Acuerdo MSF para permitir que la reglamentación gubernamental responda a las preocupaciones de los consumidores respecto de las cuales se haya constatado que carecen de fundamento científico. Si bien algunos países exportadores temen que esto reste eficacia al carácter limitativo del Acuerdo MSF, a otros les preocupa que, a falta de una solución, el Acuerdo MSF
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pierda cada vez más pertinencia para el comercio mundial de alimentos a medida que se haga mayor uso de las normas privadas. Cabe señalar que el Acuerdo OTC permite a los Miembros adoptar reglamentos técnicos para atender a las preocupaciones de los consumidores o las preocupaciones ambientales. 26 En el Informe sobre el Comercio Mundial 2007 (OMC, 2007) se examina la profundización del programa multilateral de comercio. 27 Las normas de origen restrictivas pueden también reducir el comercio preferencial y terminar anulando los beneficios de las reducciones arancelarias del ACPR. 28 En el pasado ha habido iniciativas encaminadas a armonizar las normas de origen en el GATT/la OMC. En 1982 se lanzó una iniciativa en tal sentido, sin embargo en la Ronda Uruguay los Miembros acordaron emprender únicamente un programa de trabajo sobre normas de origen no preferenciales. Los Miembros no lograron terminar el programa de trabajo dentro del plazo acordado. Más recientemente se han celebrado debates sobre los esquemas del Sistema Generalizado de Preferencias y el trato libre de derechos y de contingentes para los PMA. 29 Véase el documento WT/MIN(01)/DEC/1, párrafo 44. 30 Véase Baldwin et al. (2009) y OMC (2011a). 31 Las esferas que corresponden al mandato actual de la OMC se denominan normalmente "áreas OMC+", mientras que las que son ajenas al mandato actual de la OMC se denominan "áreas OMC-X". En el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 (OMC, 2011a) figura una lista pormenorizada de las áreas OMC+ y OMC-X (OMC, 2011a). 32 En las negociaciones de la Asociación Transpacífica se han logrado algunos progresos en ese sentido. 33 La OCDE ha compilado un amplio inventario de restricciones a la exportación de materias primas. Véase http://www.oecd.org/tad/benefitlib/ exportrestrictionsrawmaterials.htm. 34 Cabe señalar que, tras la formulación de estas propuestas, se negoció una revisión del Acuerdo sobre Contratación Pública. En esa revisión (y más concretamente en el párrafo 6 del artículo X) se declara expresamente que las partes podrán aplicar especificaciones técnicas con el fin de promover la conservación de los recursos naturales o proteger el medio ambiente. Las partes en el Acuerdo sobre Contratación Pública revisado también acordaron iniciar un programa de trabajo relativo a la contratación sostenible (GPA/113, Anexo E). 35 Para un examen de las ventajas y los inconvenientes de la regla del consenso, véase Hoekman (2011) y las referencias mencionadas en ese estudio.
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36 El concepto de "masa crítica" empleado en este contexto difiere del que se refiere a la adopción de decisiones por consenso en las que interviene un subconjunto de actores grandes que asumen compromisos adicionales. 37 Véanse Kuijper (2009), Elsig (2010) y un discurso pronunciado por el Director General de la OMC Pascal Lamy en la Universidad Bilkent (Ankara) el 15 marzo 2013, que puede consultarse en http://www.wto.org/spanish/ news_/s/sppl_s/sppl272_s.htm. En particular, el Director General de la OMC Lamy observa que "en varias otras organizaciones internacionales la Secretaría desempeña una mayor función al hacer valer su experiencia aun permaneciendo neutral. Tiene un 'derecho de iniciativa': en otras palabras, la capacidad de presentar propuestas para facilitar las negociaciones, y mediar para lograr transacciones. En la OMC esa función es prácticamente inexistente y, cuando ello va unido a la necesidad de consenso, puede hacer que sea mucho más difícil dar soluciones de expertos a los problemas". 38 En muchas propuestas se abordan varias dimensiones del proceso de adopción de decisiones simultáneamente. Por ejemplo, véase Elsig y Cottier (2011), que enumeran cinco elementos (incluidos el consenso y el todo único) que, a su juicio, deben tratarse simultáneamente. 39 La interpretación del concepto del todo único puede variar de un comentarista a otro. Se ha interpretado como "el equivalente del consenso en las negociaciones" (Hockman, 2011), como una mera norma de procedimiento en las negociaciones (Low, 2011), como uno de los vértices del triángulo para la adopción de decisiones en la OMC (Elsig y Cottier, 2011) y como una metáfora constitucional (Wolfe, 2009). 40 Sólo hay dos acuerdos de esa naturaleza en vigor: el Acuerdo sobre Contratación Pública y el Acuerdo sobre el Comercio de Aeronaves Civiles. 41 Véase el examen del tema efectuado por Hoekman y Mavroidis (2012). 42 Véase el examen del valor que tiene el consenso para los Miembros más pequeños y más pobres en Hoekman (2011). 43 Véase Wolfe (2013); Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b). 44 Véase Hoeckman (2011). 45 Véase el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 (OMC, 2012b). 46 Véase, por ejemplo, el discurso que pronunció en 2010 titulado "La Ronda de Doha marca la transición entre la antigua gobernanza del viejo orden comercial y la nueva gobernanza del orden comercial actual" http://www.wto. org/spanish/news_s/sppl_s/sppl173_s.htm.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



F. Conclusiones



En el presente informe se han examinado las fuerzas que determinarán el futuro del comercio mundial. Estas fuerzas son complejas y numerosas. Interactúan con la propia actividad comercial y entre sí mismas y reciben, además, la influencia de las políticas públicas. Una cosa parece clara: el panorama y la naturaleza del comercio mundial están cambiando rápidamente. La evolución del comercio dará lugar a nuevos retos en materia de políticas. Si se gestiona adecuadamente, el comercio internacional aumentará la prosperidad en todo el mundo. Por lo tanto, ¿cuáles son las principales cuestiones que deben tener en cuenta los encargados de formular políticas?



II F. ConclusionEs
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En primer lugar, la posición de los países en el comercio internacional va cambiando constantemente. Siguen apareciendo nuevos actores. En algunos aspectos, las llamadas "economías emergentes" son similares a los países industrializados y, en otros, se enfrentan aún a los retos propios de los países en desarrollo, especialmente en determinados sectores. Otros países, en ocasiones denominados el grupo de los "Próximos 11", vienen empujando desde atrás y podrían llegar a ser actores importantes en el siglo XXI. Al mismo tiempo, varios países pobres corren el riesgo de caer en una mayor marginación. La competitividad depende de una serie de factores, algunos de los cuales son más susceptibles que otros a la influencia de las políticas. China ha sido la experiencia más exitosa de la historia reciente. En cuestión de décadas, el país se ha alzado a los primeros puestos en términos de exportación de mercancías. Sin embargo, la disminución y el envejecimiento de la población que tendrán lugar en las próximas décadas harán desaparecer una de las fuentes principales del dinamismo chino. Al mismo tiempo, es posible que la rápida acumulación de capital y la modernización tecnológica del país desplacen la fuente de su ventaja comparativa hacia exportaciones de gran intensidad de capital y de mayor valor. Por el contrario, la India, los países del Oriente Medio y el África Subsahariana, y otros países registrarán una evolución demográfica más favorable durante las próximas décadas y podrían convertirse en los países con las mayores tasas de crecimiento económico del mundo. En estas economías en desarrollo ricas en mano de obra, la política educativa influirá de forma decisiva en las cualificaciones de los trabajadores, sus posibilidades de integrarse en la fuerza de trabajo y su capacidad para asimilar nuevas tecnologías. La mejora de las instituciones públicas incidirá en las decisiones de inversión y en la aparición de nuevos centros de innovación en el mundo en desarrollo. En las economías ricas en recursos naturales, la diversificación ofrece la posibilidad de reducir la dependencia respecto a las exportaciones de productos básicos y limitar el riesgo de agotamiento de los recursos, el aumento de los costos de extracción, las presiones sobre el medio ambiente y la sustitución de recursos. Sin embargo, para incrementar su participación en el comercio mundial, muchas de estas economías en desarrollo, especialmente en el África Subsahariana, deben "aproximarse" a los mercados internacionales reduciendo los costos de transporte y los plazos de entrega. Los países industrializados deben volver a encontrar una dinámica propia. La disminución y el rápido envejecimiento de la población suponen ya un problema para el Japón y muchos países europeos. Los avances tecnológicos y la entrada de trabajadores procedentes de otros países les ofrecen la posibilidad de eludir un posible estancamiento en el futuro. Los Estados Unidos no tienen este tipo de problemas demográficos, siguen estando más abiertos a la migración de trabajadores que otros países desarrollados y no tienen rival como promotores de la innovación. Además, la revolución asociada al gas de esquisto augura una disminución de la dependencia energética y puede reforzar la competitividad de las actividades industriales del país.
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En segundo lugar, los encargados de formular las políticas deben tener en cuenta la naturaleza y composición cambiantes del comercio. La proliferación de las cadenas



mundiales de suministro ha facilitado una mayor participación en el comercio internacional, haciendo posible la fragmentación de la producción en tareas especializadas realizadas de manera competitiva en múltiples ubicaciones, así como el aumento de las transferencias de tecnología y sus efectos indirectos. La consecuencia ha sido que los países han diversificado más sus sectores y exportan a un número cada vez mayor de destinos. Aunque una buena parte de este comercio es intraempresarial y la mayoría de las exportaciones corresponde a grandes empresas, las cadenas mundiales de suministro pueden mejorar las perspectivas comerciales de las pequeñas y medianas empresas (PYME), particularmente de las establecidas en un entorno institucional apropiado. Ahora que las piezas y componentes atraviesan múltiples fronteras -y que la competitividad de las exportaciones depende cada vez más del costo de las importaciones- las tendencias antiproteccionistas han pasado a ser dominantes. La cooperación normativa se ha intensificado, dando pie a una mayor integración en el plano regional. Además, la fragmentación de la producción ha realzado el papel de los servicios en el comercio internacional; es el caso de los servicios "de manufacturas", las ventas simultáneas de servicios y mercancías, o el transporte y la logística internacionales. Aunque la medición del comercio en términos de valor añadido revela de forma más clara la importancia del comercio de servicios, la verdadera contribución de éste sigue subestimándose. Además, los servicios se han convertido en un motor importante del crecimiento en muchas economías, y los servicios prestados a las empresas de gran intensidad de conocimientos se caracterizan por unas tasas cada vez más elevadas de actividad de investigación y desarrollo (I + D). Para muchos países y empresas, estos cambios en la naturaleza y composición del comercio han resultado positivos. Un factor importante para saber si serán duraderos es la evolución de los costos del transporte. El incremento del precio de los combustibles, debido por ejemplo a la incertidumbre geopolítica, puede favorecer la proximidad geográfica de los proveedores. Otros costos del comercio, como los relacionados con la incertidumbre contractual y normativa en los interlocutores comerciales, pueden llevar a la deslocalización interna o a la relocalización. Además, la disminución de las diferencias de ingresos entre los países seguirá reduciendo la ventaja de que disfrutan las economías en desarrollo en términos de salarios, que ha motivado muchas de las decisiones de deslocalización. Aunque esto no tiene por qué reducir la extensión de las cadenas internacionales de suministro, sí puede alterar su naturaleza, al sustituir las relaciones verticales basadas en el trabajo por cadenas de suministro horizontales basadas en el aprendizaje práctico y en las economías de escala de empresas muy especializadas. El incremento de los ingresos puede dar lugar a una concentración de la actividad económica en regiones dinámicas. Las ventajas asociadas a la proximidad podrían verse aún más reforzadas por la amplia regionalización de los efectos indirectos de la tecnología. Además, la concentración de las actividades de I + D (y la consiguiente difusión de conocimientos) en ciertos sectores manufactureros puede intensificar las presiones políticas que existen en las economías avanzadas para conservar la actividad y el empleo del sector de las manufacturas dentro del país.



II – FACTORES QUE DETERMINAN EL FUTURO DEL COMERCIO



También hay que tener en cuenta la influencia del progreso tecnológico en la producción y la coordinación. Los avances tecnológicos, por ejemplo en el campo de la impresión en 3D y de la robótica, pueden reducir aún más la importancia relativa de las ventajas relacionadas con la ubicación, mientras que la mejora de las tecnologías de coordinación y logística podría facilitar la proliferación de las cadenas de suministro. El grado en que los países se adapten al cambio y aprovechen las oportunidades comerciales dependerá en buena medida de las políticas públicas. En muchos ámbitos, será necesario adoptar medidas en el plano nacional en esferas como la política educativa, la inversión en infraestructuras, los incentivos a la innovación, la certidumbre jurídica o la protección social. En otros, habrá que adoptar medidas colectivas a nivel internacional a fin de coordinar los enfoques normativos, movilizar el apoyo político y desarrollar los recursos. Por último, es posible que ante las rápidas transformaciones del entorno comercial internacional los encargados de formular políticas reconsideren los actuales modelos de cooperación comercial, tanto en lo que se refiere a la forma como al contenido. La forma en que se establecían tradicionalmente los programas de negociación comercial ya no responde a la realidad de las prácticas actuales. En el mundo de hoy, es cada vez más difícil separar las mercancías de los servicios, el comercio de la inversión. Los obstáculos al comercio de mercancías, ya se trate de aranceles o de medidas no arancelarias, impiden que las empresas manufactureras "servicificadas" suministren un "paquete", y viceversa. Los obstáculos a la inversión, así como las diferencias y deficiencias de los regímenes normativos, inciden en las decisiones de localización de las instalaciones de producción, el comercio intraempresarial y el flujo de tecnologías. Hasta el momento, los gobiernos han abordado estas cuestiones mediante la negociación de acuerdos comerciales preferenciales (ACPR) "profundos", aunque muchos de estos cambios requieren disciplinas multilaterales a fin de evitar duplicaciones y divergencias, asegurar la equidad y el equilibrio, y crear igualdad de condiciones. Sin embargo, la formulación de programas y las negociaciones en el marco de la OMC han resultado engorrosas (demasiado



lentas para las empresas y los países que participan en numerosas transacciones comerciales complejas). Otros modelos de cooperación comercial (por ejemplo, acuerdos sectoriales o sobre cuestiones específicas) podrían ganar apoyo, y las consecuencias para quienes no participen en los mismos son inciertas. Para numerosos países, la inercia de las negociaciones comerciales que se desarrollan en el marco de la OMC representa una carga cada vez mayor. ¿Qué habría que hacer? En primer lugar, los gobiernos deben llevar adelante el programa existente abordando con la misma determinación las condiciones de acceso a los mercados para las mercancías y para los servicios, así como otros costos del comercio contemplados en las negociaciones sobre la facilitación del comercio. En segundo lugar, es necesario abordar otras fuentes de competencia desigual y de limitación de la apertura de los flujos comerciales en el plano internacional, más que en el regional. El análisis de la información proporcionada en el marco del Mecanismo de Transparencia para los ACPR de la OMC y el fortalecimiento de las demás actividades de transparencia y vigilancia de la Organización podría ayudar a identificar cuestiones que son motivo de preocupación y que ya han sido abordadas de un modo u otro en la OMC, como los distintos tipos de medidas no arancelarias. Además, es probable que surjan nuevas cuestiones, como la política de inversión y la política de competencia, sobre las que podría ser conveniente adoptar medidas multilaterales. En tercer lugar, deben abordarse algunas esferas de actuación internacional (con inclusión de sus efectos sobre la cooperación comercial) que determinarán el futuro del comercio pero que quedan fuera del mandato de la OMC. El cambio climático y las políticas macroeconómicas son dos de ellas. Es preciso seguir reflexionando y debatiendo sobre el papel de la OMC en el marco institucional de la gobernanza mundial a fin de garantizar unas políticas coherentes y unas relaciones de trabajo fructíferas.



II F. C  onclusiones
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Notas técnicas Composición de los grupos geográficos y de otro tipo Regiones América del Norte Bermudas



Canadá*



Estados Unidos de América* Otros territorios de la región no especificados en otra parte (n.e.p.)



América del Sur y Central y el Caribe Antigua y Barbuda* Brasil* Antillas Neerlandesas Chile* Argentina* Colombia* Bahamas** Costa Rica* Barbados* Cuba*



México*



El Salvador* Granada* Guatemala* Guyana* Haití*



Nicaragua* Panamá* Paraguay* Perú* República Dominicana*



Honduras* Jamaica*



Saint Kitts y Nevis* San Vicente y las Granadinas*



Grecia* Hungría* Irlanda* Islandia* Italia* Letonia*



Luxemburgo* Malta* Montenegro* Noruega* Países Bajos* Polonia*



República Checa* República Eslovaca* Rumania* Serbia** Suecia* Suiza*



Liechtenstein* Lituania*



Portugal* Reino Unido*



Turquía*



Comunidad de Estados Independientes (CEI) a Armenia* Federación de Rusia* Azerbaiyán** Georgia*a Belarús** Kazajstán** Otros territorios de la región n.e.p.



Moldova, República de* República Kirguisa* Tayikistán*



Turkmenistán Ucrania* Uzbekistán**



África Angola* Congo, Rep. Dem. del* Argelia** Côte d'Ivoire* Benin* Djibouti* Botswana* Egipto* Burkina Faso* Eritrea Burundi* Etiopía** Cabo Verde* Gabón* Camerún* Gambia* Chad* Ghana* Comoras** Guinea Ecuatorial** Congo* Guinea* Otros territorios de la región n.e.p. 



Guinea-Bissau* Kenya* Lesotho* Liberia, República de** Libia** Madagascar* Malawi* Malí* Marruecos* Mauricio* Mauritania*



Mozambique* Namibia* Níger* Nigeria* República Centroafricana* Rwanda* Santo Tomé y Príncipe** Senegal* Seychelles** Sierra Leona* Somalia



Sudáfrica* Sudán** Swazilandia* Tanzanía* Togo* Túnez* Uganda* Zambia* Zimbabwe*



Oriente medio Arabia Saudita, Reino de la* Irán** Bahrein, Reino de* Iraq** Emiratos Árabes Unidos* Israel* Otros territorios de la región n.e.p.



Jordania* Kuwait, Estado de* República Libanesa**



Omán* Qatar* República Árabe Siria**



Yemen**



Asia Afganistán** Fiji* Australia* Filipinas* Bangladesh* Hong Kong, China* Bhután** India* Brunei Darussalam* Indonesia* Camboya* Islas Salomón* China* Japón* Corea, República de* Kiribati Otros territorios de la región n.e.p.



Macao, China* Malasia* Maldivas* Mongolia* Myanmar* Nepal* Nueva Zelandia* Pakistán*



Palau Papua Nueva Guinea* Rep. Dem. Pop. Lao* Samoa* Singapur* Sri Lanka* Tailandia* Taipei Chino*



Timor-Leste Tonga* Tuvalu Vanuatu* Viet Nam*



Belice* Dominica* Bolivia, Estado Ecuador* Plurinacional de* Otros territorios de la región n.e.p. Europa Albania* Alemania* Andorra** Austria* Bélgica* Bosnia y Herzegovina**



Croacia* Dinamarca* Eslovenia* España* Estonia* ex República Yugoslava de Macedonia* Bulgaria* Finlandia* Chipre* Francia* Otros territorios de la región n.e.p.



Santa Lucía* Suriname* Trinidad y Tabago* Uruguay* Rep. Bolivariana de Venezuela*



*Miembros de la OMC **Gobiernos observadores
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a. Georgia no es miembro de la Comunidad de Estados Independientes, pero se incluye en este grupo por motivos geográficos y similitudes en la estructura económica.



Notas técnicas



Otros grupos ACP (países de África, el Caribe y el Pacífico) Angola Djibouti Antigua y Barbuda Dominica Bahamas Eritrea Barbados Etiopía Belice Fiji Benin Gabón Botswana Gambia Burkina Faso Ghana Burundi Granada Camerún Guinea



Islas Salomón Jamaica Kenya Kiribati Lesotho Liberia, República de Madagascar Malawi Malí Mauricio



Chad Comoras Congo Congo, Rep. Dem. del Côte d’Ivoire Cuba



Mauritania Micronesia Mozambique Namibia Nauru Níger



Nigeria Niue Palau Papua Nueva Guinea República Centroafricana República Dominicana Rwanda Saint Kitts y Nevis Samoa San Vicente y las Granadinas Santa Lucía Santo Tomé y Príncipe Senegal Seychelles Sierra Leona Somalia



Libia



Marruecos



Túnez



Guinea-Bissau Liberia, República de Malí



Mauritania Níger Nigeria



Senegal Sierra Leona Togo



Congo, Rep. Dem. del Gabón



Guinea Ecuatorial República Centroafricana



Rwanda Santo Tomé y Príncipe



Mauricio Seychelles



Somalia Sudán



Tanzanía Uganda



Mozambique Namibia



Sudáfrica Swazilandia



Zambia Zimbabwe



Rep. Dem. Popular Lao Samoa Singapur Tailandia Taipei Chino Tonga



Tuvalu Vanuatu Viet Nam



Pakistán



Sri Lanka



Sudán Tanzanía



Guinea-Bissau Guinea Ecuatorial Guyana Haití Islas Cook Islas Marshall



África África Septentrional Argelia Egipto África Subsahariana África Occidental Benin Gambia Burkina Faso Ghana Cabo Verde Guinea Côte d’Ivoire África Central Burundi Chad Camerún Congo África Oriental Comoras Etiopía Djibouti Kenya Eritrea Madagascar África Meridional Angola Lesotho Botswana Malawi Territorios de África no especificados en otra parte



Asia Asia Oriental (incluída Oceanía) Australia Filipinas Macao, China Brunei Darussalam Hong Kong, China Malasia Camboya Indonesia Mongolia China Islas Salomón Myanmar Corea, Rep. de Japón Nueva Zelandia Fiji Kiribati Papua Nueva Guinea Asia Occidental: Afganistán Bhután Maldivas Bangladesh India Nepal Otros países y territorios de Asia y el Pacífico no especificados en otra parte PMA (países menos adelantados) Afganistán Djibouti Angola Eritrea



Lesotho Liberia, República de



Bangladesh Benin Bhután Burkina Faso Burundi Camboya Chad Comoras



Madagascar Malawi Maldivas Malí Mauritania Mozambique Myanmar Nepal



Níger Rep. Dem. Popular del Congo Rep. Dem. Popular Lao República Centroafricana Rwanda Samoa Santo Tomé y Príncipe Senegal Sierra Leona Somalia



Singapur



Tailandia



Etiopía Gambia Guinea Guinea-Bissau Guinea Ecuatorial Haití Islas Salomón Kiribati



Seis países comerciantes del Asia Oriental Corea, Rep. de Malasia Hong Kong, China



Sudáfrica Sudán Suriname Swazilandia Tanzanía Timor-Leste Togo Tonga Trinidad y Tabago Tuvalu Uganda Vanuatu Zambia Zimbabwe



Timor-Leste Togo Tuvalu Uganda Vanuatu Yemen Zambia



Taipei Chino



323



Informe sobre el comercio mundial 2013



Acuerdos de integración regional Comunidad Andina (CAN) Bolivia, Estado Colombia Ecuador Perú Plurinacional de ASEAN (Asociación de Naciones del Asia Sudoriental)/Asociación de Libre Comercio de la ASEAN Brunei Darussalam Filipinas Malasia Rep. Dem. Popular Lao Camboya Indonesia Myanmar Singapur MCCA (Mercado Común Centroamericano) Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras CARICOM (Comunidad y Mercado Común del Caribe) Antigua y Barbuda Belice Guyana Montserrat Bahamas Dominica Haití Barbados Granada Jamaica CEMAC (Comunidad Económica y Monetaria del África Central) Camerún Congo Gabón Chad COMESA (Mercado Común para el África Oriental y Meridional) Burundi Eritrea Madagascar Comoras Etiopía Malawi Djibouti Kenya Mauricio Egipto Libia Rep. Dem. Popular del Congo CEEAC (Comunidad Económica de los Estados de África Central) Angola Chad Gabón Burundi Congo Guinea Ecuatorial Camerún Congo, Rep. Dem. del CEDEAO (Comunidad Económica de los Estados de Africa Occidental) Benin Côte d'Ivoire Guinea Burkina Faso Gambia Guinea- Bissau Cabo Verde Ghana Liberia, República de AELC (Asociación Europea de Libre Comercio) Islandia Liechtenstein Noruega Unión Europea (27) Alemania Eslovenia Hungría Austria España Irlanda Bélgica Estonia Italia Bulgaria Finlandia Letonia Chipre Francia Lituania Dinamarca Grecia Luxemburgo CCG (Consejo de Cooperación del Golfo) Arabia Saudita, Reino de la Emiratos Árabes Unidos Kuwait, Estado de Bahrein, Reino de MERCOSUR (Mercado Común del Sur) Argentina Brasil Paraguay TLCAN (Tratado de Libre Comercio de América del Norte) Canadá Estados Unidos México SAPTA (Acuerdo de Comercio Preferencial del Asia Meridional) Bangladesh India Nepal Bhután Maldivas SADC (Comunidad de África Meridional para el Desarrollo) Angola Madagascar Mozambique Botswana Malawi Namibia Lesotho Mauricio Rep. Dem. Popular del Congo Unión Económica y Monetaria del Africa Occidental Benin Côte d'Ivoire Malí Burkina Faso Guinea-Bissau Níger
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El término "países" se utiliza con frecuencia para hacer referencia a los Miembros de la OMC, a pesar de que algunos Miembros no son países en el sentido usual del término, sino que se trata oficialmente de "territorios aduaneros". La definición de grupos geográficos y de otro tipo empleada en el presente informe no implica la expresión de opinión alguna por parte de la Secretaría sobre la condición jurídica de ningún país o territorio, sobre la delimitación de sus fronteras ni sobre los derechos y obligaciones de ningún Miembro de la OMC respecto de los Acuerdos de la OMC. Los colores, fronteras, denominaciones y clasificaciones que figuran en los mapas de la publicación no implican, por parte de la OMC, ningún juicio sobre la condición jurídica o de otra índole de ningún territorio, ni constituyen una aprobación o aceptación de ninguna frontera.



Tailandia Viet Nam Nicaragua



Saint Kitts y Nevis Santa Lucía



San Vicente y las Granadinas Suriname Trinidad y Tabago



Guinea Ecuatorial



República Centroafricana



Rwanda Seychelles Sudán Swazilandia



Uganda Zambia Zimbabwe



República Centroafricana Rwanda



Santo Tomé y Príncipe



Malí Níger Nigeria



Senegal Sierra Leona Togo



Suiza Malta Países Bajos Polonia Portugal Reino Unido República Checa



República Eslovaca Rumania Suecia



Omán



Qatar



Uruguay



Pakistán



Sri Lanka



Sudáfrica Swazilandia Tanzanía



Zambia Zimbabwe



Senegal



Togo



En el presente informe, se denomina "América del Sur y Central" a América del Sur y Central y el Caribe; "Rep. Bolivariana de Venezuela" a la República Bolivariana de Venezuela; "Hong Kong, China" a la Región Administrativa Especial de Hong Kong, China; "Corea, Rep. de" a Corea, y "Taipei Chino" al Territorio Aduanero Distinto de Taiwán, Penghu, Kinmen y Matsu. La fecha de cierre para los datos utilizados en el presente informe es el 10 de abril de 2013.



Abreviaturas y símbolos



Abreviaturas y símbolos ACPR 



acuerdo comercial preferencial



ACR 



acuerdo comercial regional



ADPIC 



Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio



AGCS 



Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios



AIE 



Agencia Internacional de la Energía



AIO 



Tabla insumo-producto para Asia



ALC 



Acuerdo de Libre Comercio



AOD 



Asistencia oficial para el desarrollo



ASEAN 



Asociación de Naciones del Asia Sudoriental



BAFT 



Asociación de Bancos para la Financiación y el Comercio



BAsD 



Banco Asiático de Desarrollo



BCE 



Banco Central Europeo



BPI 



Banco de Pagos Internacionales



CAO 



Comunidad del África Oriental



CBI 



 entro para la Promoción de las Importaciones procedentes de Países en Desarrollo (Organismo del C Ministerio de Asuntos Exteriores de Países Bajos)



CCI 



Cámara de Comercio Internacional



CEI 



Comunidad de Estados Independientes



CEPII 



 entre d'études prospectives et d'informations internationales (Centro francés de investigación sobre C cuestiones económicas internacionales)



CFC 



Clorofluorocarbonos



COMESA 



Mercado Común del África Meridional y Oriental



CUCI 



Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional



EE.UU. 



Estados Unidos



EFIGE 



Empresas europeas en una economía global



EIA 



Servicio de Información sobre Energía de los Estados Unidos



FAO 



Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura



FMI 



Fondo Monetario Internacional



GATT 



Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio



GBMD 



Base de datos Global bilateral migration database (Banco Mundial)



GL 



Índice de Grubel-Lloyd



BRICS (Grupo) 



Brasil, la Federación de Rusia, India, China, Sudáfrica



HO 



Teoría de Heckscher-Ohlin



I+D 



Investigación y desarrollo



IDE 



Instituto de Economías en Desarrollo



IED 



inversiones extranjeras directas



INEGI 



Instituto Nacional de Estadística y Geografía



ITC 



Centro de Comercio Internacional



MBP 



Manual de Balanza de Pagos



MECIS 



Manual de estadísticas del comercio internacional de servicios



MIC 



medidas en materia de inversiones relacionadas con el comercio



MNA 



Medidas no arancelarias



MSF 



Medidas sanitarias y fitosanitarias
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n.e.p. 



no especificados en otra parte



NMF 



Nación más favorecida



NSF 



Fundación Nacional para la Ciencia



OCDE 



Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos



ODM 



Objetivos de Desarrollo del Milenio



OIC 



Organización Internacional de Comercio



OIM 



Organización Internacional para las Migraciones



OIT 



Organización Internacional del Trabajo



OMC 



Organización Mundial del Comercio



OMPI 



Organización Mundial de la Propiedad Intelectual



OMS 



Organización Mundial de la Salud



OPEP 



Organización de Países Exportadores de Petróleo



OTC 



Obstáculos técnicos al comercio



PIB 



Producto interior bruto



PMA 



Países menos adelantados



PNUD 



Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo



PNUMA 



Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente



PYME 



Pequeñas y medianas empresas



RMB 



Renminbi (moneda china)



SA 



Sistema armonizado



SADC 



Comunidad de Desarrollo de África Meridional



TFP 



Productividad total de los factores



TIC 



Tecnología de la información y las comunicaciones



TLCAN 



Tratado de Libre Comercio de América del Norte



UE 



Unión Europea



UIT 



Unión Internacional de Telecomunicaciones



UNCTAD 



Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo



USAID 



Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional



USITC 



Comisión de Comercio Internacional de los Estados Unidos



Relación VAX 



relación entre las exportaciones en valor añadido y las exportaciones en bruto



WIOD 



Base de datos de insumo-producto mundial



WIOT 



Tabla de insumo - producto mundial



En la presente publicación se han utilizado los siguientes símbolos
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… 



no disponible



0 



cantidad nula o anulada por redondeo



- 



no se aplica



dólares EE.UU. 



dólares de los Estados Unidos



€ 



euros



£ 



libras británicas
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Informes sobre el Comercio Mundial de años anteriores Comercio y políticas públicas: análisis de las medidas no arancelarias en el siglo XXI Informe sobre el Comercio Mundial 2012 Comercio y políticas públicas: análisis de las medidas no arancelarias en el siglo XXI



2012



Las medidas de reglamentación en el ámbito del comercio de mercancías y servicios plantean retos nuevos y urgentes para la cooperación internacional en el siglo XXI. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2012 se examinan las razones por las que los gobiernos recurren a las medidas no arancelarias (MNA) y a las medidas relativas a los servicios, y el grado en que estas medidas pueden distorsionar el comercio internacional.



La OMC y los acuerdos comerciales preferenciales: de la coexistencia a la coherencia Informe sobre el Comercio Mundial 2011



Informe sobre el Comercio Mundial El creciente número de acuerdos comerciales preferenciales (ACP) es una característica destacada del comercio internacional. En el Informe sobre el Comercio Mundial 2011 se describen la evolución histórica de los ACP y el panorama actual de los acuerdos. Se examina por qué se establecen ACP, sus efectos económicos y el contenido de los acuerdos en sí. Por último, se aborda la interacción entre los ACP y el sistema multilateral de comercio. La apertura comercial acumulada – a nivel multilateral, regional y unilateral – ha reducido el margen disponible para ofrecer aranceles preferenciales en virtud de ACP. Sólo una pequeña fracción del comercio mundial de mercancías es en consecuencia objeto de preferencias, y los aranceles preferenciales están perdiendo importancia en los ACP. El informe pone de manifiesto que cada vez son más numerosos los ACP que van más allá de los aranceles preferenciales, y abarcan numerosos aspectos no arancelarios de carácter normativo.



El informe termina con un examen del desafío que plantean los ACP profundos al sistema multilateral de comercio y propone varias opciones encaminadas a aumentar la coherencia entre esos acuerdos y el sistema de comercio regulado por la OMC.
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La OMC y los acuerdos comerciales preferenciales: de la coexistencia a la coherencia



2011



Es posible que las redes mundiales de producción propicien la aparición de otros ACP “profundos” ya que para dichas redes la buena gobernanza en diversas esferas normativas es mucho más importante que la reducción adicional de unos aranceles ya bajos. Hay datos econométricos y estudios de casos que respaldan este vínculo entre las redes de producción y los ACP profundos.



Informe sobre el Comercio Mundial 2011 La OMC y los acuerdos comerciales preferenciales: de la coexistencia a la coherencia



El aumento constante de acuerdos comerciales preferenciales (ACPR) sigue siendo una característica destacada de las políticas comerciales internacionales. En el Informe se describe la evolución histórica de los ACPR y el panorama actual de los acuerdos. Se examinan las razones por las que se establecen ACPR, sus efectos económicos y su contenido, así como la interacción entre los ACPR y el sistema multilateral de comercio.



El comercio de recursos naturales Informe sobre



Informe sobre el Comercio Mundial   



Informe sobre el Comercio Mundial 2010



El Informe sobre el Comercio Mundial 2010 se centra en el comercio de  recursos naturales, como los combustibles y los productos forestales,  mineros y pesqueros. En él se examinan las características del comercio  de  recursos  naturales,  las  políticas  por  las  que  pueden  optar  los  gobiernos y el papel de la cooperación internacional, en particular de  la OMC, en la buena gestión del comercio en este sector. Es  fundamental  ver  hasta  qué  punto  los  países  se  benefician  del  comercio de recursos naturales. Entre las cuestiones que se examinan  en  el  Informe  están  el  papel  del  comercio  al  proporcionar  acceso  a   los  recursos  naturales,  los  efectos  del  comercio  internacional  en  la  sostenibilidad  de  los  recursos  naturales,  el  impacto  ambiental  del  comercio de recursos, la llamada maldición de los recursos naturales  y la volatilidad de los precios de los recursos. En el Informe se examina toda una gama de medidas fundamentales  que  se  utilizan  en  los  sectores  de  los  recursos  naturales,  como  los  impuestos  a  la  exportación,  los  aranceles  y  las  subvenciones,  y  se   da  información  sobre  la  forma  en  que  se  aplican  en  la  actualidad.   Se  analizan  a  fondo  los  efectos  de  estos  instrumentos  de  política  en  una economía y en sus interlocutores comerciales.



2010



Por  ultimo,  en  el  Informe  se  expone  brevemente  cómo  encajan  los  recursos en el marco jurídico de la OMC y se estudian otros acuerdos  internacionales  que  regulan  el  comercio  de  recursos  naturales.   Se  abordan  varios  puntos  conflictivos,  como  la  reglamentación  de   la política de exportación, el trato de las subvenciones, la facilitación  del comercio y la relación entre las normas de la OMC y otros acuerdos  internacionales.



el Comercio Mundial 2010 El comercio de recursos naturales



El comercio de recursos naturales



“Entiendo que no sólo hay margen para compromisos de negociación beneficiosos para todos que abarquen el comercio de recursos naturales, sino también que el hecho de no abordar estas cuestiones podría crear tensiones cada vez mayores en las relaciones comerciales internacionales. Unas normas comerciales bien pensadas son esenciales para que el comercio sea beneficioso, y también son necesarias para cumplir objetivos como la protección del medio ambiente y la gestión apropiada de los recursos naturales en el contexto nacional.” Pascal Lamy, Director General de la OMC



El Informe sobre el Comercio Mundial 2010 se centra en el comercio de recursos naturales como los combustibles y los productos forestales, mineros y pesqueros. En él se examinan las características del comercio de recursos naturales, las políticas por las que pueden optar los gobiernos y el papel de la cooperación internacional, en particular de la OMC, en la buena gestión del comercio en este sector.
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Compromisos de política comercial y medidas de contingencia Informe sobre el Comercio Mundial 2009 - Compromisos de política comercial y medidas de contingencia



Informe sobre el Comercio Mundial El Informe sobre el Comercio Mundial es una publicación anual destinada a facilitar una comprensión más profunda de las tendencias del comercio, las cuestiones de política comercial y el sistema multilateral de comercio. El tema del Informe de este año es “Compromisos de política comercial y medidas de contingencia”. Se examinan en el Informe las diversas medidas de contingencia previstas en los acuerdos comerciales y la función que éstas pueden desempeñar. Dichas medidas, también llamadas medidas especiales, cláusulas liberatorias o de escape, o válvulas de seguridad, permiten a los gobiernos cierto grado de flexibilidad en el marco de sus compromisos comerciales. Pueden utilizarse para hacer frente a circunstancias que no era posible prever en el momento de asumir un compromiso comercial. Son medidas que tratan de establecer un equilibrio entre compromiso y flexibilidad. Una flexibilidad excesiva puede menoscabar el valor de los compromisos, pero si la flexibilidad es poca las normas pueden resultar insostenibles. La tensión entre compromisos creíbles y flexibilidad suele aflorar durante las negociaciones comerciales. Por ejemplo, en la minirreunión ministerial de julio de 2008, en la que se trató de acordar las modalidades de negociación -o el texto de un proyecto definitivo- para la agricultura y el acceso a los mercados para los productos no agrícolas (AMNA), fue de importancia decisiva en el debate la cuestión de un “mecanismo de salvaguardia especial” (la medida en que se autorizaría a los países en desarrollo a proteger a los agricultores ante aumentos súbitos de las importaciones).



2009



Uno de los principales objetivos de este Informe es analizar si las disposiciones de la OMC establecen un equilibrio entre, por un lado, la flexibilidad que es necesario proporcionar a los gobiernos para afrontar situaciones económicas difíciles y, por otro, una definición adecuada de las disposiciones que limite la posibilidad de que sean utilizadas con fines proteccionistas. Al analizar esta cuestión, el Informe se centra sobre todo en las medidas de contingencia que los Miembros tienen a su alcance al importar y exportar mercancías. Esas medidas comprenden el recurso a las salvaguardias, que pueden consistir en aranceles o contingentes, en circunstancias bien determinadas; los derechos antidumping sobre productos que se consideran objeto de dumping; y los derechos compensatorios que se imponen para contrarrestar las subvenciones. El Informe se refiere también a diferentes politicas alternativas, entre ellas la renegociación de los compromisos arancelarios, la utilización de impuestos a la exportación y el aumento de los aranceles hasta sus topes máximos legales (es decir, sus niveles consolidados). El análisis abarca los factores jurídicos, económicos y de economía política que influyen en la utilización de las medidas y los costos y beneficios que éstas entrañan.



Informe sobre el Comercio Mundial 2009 Compromisos de política comercial y medidas de contingencia



ISBN 978-92-870-3515-8



Image copyright Quayside, 2009; Image copyright Christian Lagerek, 2009; Image copyright Guido Vrola, 2009; Image copyright Tomasz Gulla, 2009; Image copyright Ant Clausen, 2009; Used under license from shutterstock.com



En el Informe de 2009 se examinan las diversas medidas de contingencia previstas en los acuerdos comerciales, así como la función que pueden desempeñar esas medidas. Uno de los principales objetivos de este Informe es analizar si las disposiciones de la OMC establecen un equilibrio entre la flexibilidad que es necesario proporcionar a los gobiernos para afrontar situaciones económicas difíciles y la definición adecuada de las medidas para limitar su utilización con fines proteccionistas.
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El comercio en un mundo en proceso de globalización InforME SobrE EL CoMErCIo MunDIAL 2008 - El comercio en un mundo en proceso de globalización



Informe sobre el Comercio Mundial El Informe sobre el Comercio Mundial es una publicación anual cuyo objetivo es profundizar en la comprensión de las tendencias del comercio, las cuestiones de política comercial y el sistema multilateral de comercio. El comercio internacional es parte esencial del proceso de globalización. Durante muchos años, los gobiernos de la mayor parte de los países han abierto cada vez más sus economías al comercio internacional, ya sea a través del sistema multilateral de comercio, de la intensificación de la cooperación regional o en el marco de programas internos de reforma. En términos más generales, el comercio y la globalización han reportado beneficios ingentes a muchos países y ciudadanos. El comercio ha permitido a muchas naciones obtener los beneficios de la especialización y producir de manera más eficiente. Ha incrementado la productividad, impulsado la difusión del conocimiento y de nuevas tecnologías y aumentado la posibilidad de elección de los consumidores. Pero la opción de una mayor integración en la economía mundial no siempre ha gozado de popularidad y los beneficios del comercio y de la globalización no siempre han llegado a todos los sectores de la sociedad. Como resultado de ello, el escepticismo sobre el comercio es cada vez mayor en determinados ámbitos.



2008



La finalidad del Informe de este año, cuyo tema principal es “El comercio en un mundo en proceso de globalización”, es recordar lo que sabemos sobre los beneficios del comercio internacional y los retos que plantea un nivel mayor de integración. En el Informe se abordan varias cuestiones interrelacionadas, partiendo de una reflexión sobre la esencia de la globalización, los elementos que la impulsan, los beneficios que ofrece, los retos que plantea y el papel del comercio en este mundo cada vez más interdependiente. En él se pregunta cuáles son las razones por las que algunos países han podido aprovechar el descenso de los costos del comercio y las mayores oportunidades comerciales impulsadas por las políticas, en tanto que otros han permanecido en gran medida al margen de las relaciones comerciales internacionales. Se considera también a qué sectores beneficia y perjudica el comercio y qué medidas complementarias deben adoptar los responsables de las políticas para que el conjunto de la sociedad obtenga los beneficios del comercio. Al examinar estas cuestiones complejas y con múltiples aristas, el Informe analiza los beneficios teóricos del comercio y los datos empíricos, que pueden ayudar a responder a estas preguntas.



InforME SobrE EL CoMErCIo MunDIAL 2008 El comercio en un mundo en proceso de globalización



El Informe de 2008 nos recuerda lo que sabemos sobre los beneficios del comercio internacional y pone de relieve los retos que plantea un nivel mayor de integración. Examina la cuestión de la esencia de la globalización, los elementos que la impulsan, los beneficios que ofrece, los retos que plantea y el papel del comercio en este mundo cada vez más interdependiente.



ISBN 978-92-870-3456-4



Seis decenios de cooperación comercial multilateral: ¿Qué hemos aprendido? organización mundial del comercio informe soBre el comercio mundial



2007



Informe sobre el comercIo mundIal



2007



2007



El 1º de enero de 2008 el sistema multilateral de comercio cumplió 60 años. El Informe sobre el Comercio Mundial 2007 celebra este acontecimiento con un examen en profundidad del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y su sucesora, la Organización Mundial del Comercio: sus orígenes, sus logros, los desafíos con que se ha enfrentado y lo que puede depararle el futuro.
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Análisis de los vínculos entre las subvenciones, el comercio y la OMC organización mundial del comercio



2006



informe soBre el comercio mundial



2006



informe soBre el comercio mundial



2006



El Informe sobre el Comercio Mundial 2006 se centra en la manera en que se definen las subvenciones, qué es lo que puede decir la teoría económica acerca de ellas, por qué los gobiernos las utilizan, cuáles son los principales sectores en que se aplican las subvenciones y la función del Acuerdo sobre la OMC en la regulación de las subvenciones en el contexto del comercio internacional. El Informe contiene asimismo breves comentarios analíticos sobre algunos temas comerciales de actualidad.



El comercio, las normas y la OMC ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO
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INFORME SORBE EL COMERCIO MUNDIAL 2005



2005



INFORME SOBRE EL COMERCIO MUNDIAL



El Informe sobre el Comercio Mundial 2005 trata de arrojar luz sobre las distintas funciones y consecuencias de las normas, concentrando la atención en los aspectos económicos de las normas en relación con el comercio internacional, el marco institucional de la elaboración de normas y la evaluación de la conformidad, y el papel de los Acuerdos de la OMC como medio para conciliar los usos legítimos de las normas con un sistema comercial abierto y no discriminatorio.



Coherencia ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO



2004



INFORME SORBE EL COMERCIO MUNDIAL 2004



2004



INFORME SOBRE EL COMERCIO MUNDIAL



El Informe sobre el Comercio Mundial 2004 se centra en el concepto de coherencia en el análisis de políticas interdependientes: la interacción entre comercio y política macroeconómica, la importancia de la infraestructura para el comercio y el desarrollo económico, las estructuras del mercado interno, el buen gobierno y las instituciones, y el papel de la cooperación internacional para promover la coherencia de las políticas.



Comercio y desarrollo ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO
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INFORME SORBE EL COMERCIO MUNDIAL 2003



2003



INFORME SOBRE EL COMERCIO MUNDIAL



2003



El Informe sobre el Comercio Mundial 2003 se centra en el desarrollo. Al explicar el origen de esta cuestión y ofrecer un marco analítico para abordar la relación entre comercio y desarrollo, pretende contribuir a un debate más informado.



¿Qué es el Informe sobre el Comercio Mundial?



El Informe sobre el Comercio Mundial es una publicación anual que tiene por finalidad facilitar una mayor comprensión de las tendencias del comercio, las cuestiones de política comercial y el sistema multilateral de comercio.



Cómo utilizar este informe



El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 se divide en dos partes. La primera contiene un breve resumen de la situación del comercio en 2012, mientras que la segunda se centra en los factores que influirán en los próximos años sobre el comercio mundial.



Para saber más



Sitio Web de la OMC: www.wto.org/sp Consultas de carácter general: [email protected] Tel.: +41 (0)22 739 51 11



Organización Mundial del Comercio 154, rue de Lausanne CH-1211 Ginebra 21 Suiza Tel: +41 (0)22 739 51 11 Fax: +41 (0)22 739 42 06 www.wto.org/sp Publicaciones de la OMC Correo electrónico: [email protected] Librería en línea de la OMC http://onlinebookshop.wto.org Diseño gráfico de la portada por triptik Maquetación del Informe por Services Concept Impreso por la Organización Mundial del Comercio Autor de las imagenes (portada): Portada – © Jean-Claude Prêtre, DANAÉ WORLD SUITE, A, 2001. Contraportada – © Jean-Claude Prêtre, DANAÉ WORLD SUITE, D11, 2001. © Organización Mundial del Comercio 2013 ISBN 978-92-870-3861-6 Publicación de la Organización Mundial del Comercio.



El mundo está cambiando con extraordinaria rapidez bajo la influencia de numerosos factores, entre otros, la evolución de las pautas de producción y consumo, la constante innovación tecnológica, las nuevas formas de comerciar y, evidentemente, las políticas. El Informe sobre el Comercio Mundial 2013 se centra en el comercio como causa y efecto del cambio, y examina los factores que configuran el futuro del comercio mundial. Uno de los principales motores del cambio es la tecnología. Si la revolución de los transportes y las comunicaciones ha transformado el mundo en que vivimos, nuevos avances como la impresión en 3D y la continua expansión de la tecnología de la información seguirán haciéndolo. El comercio y la inversión extranjera directa, junto con la extensión geográfica del crecimiento de los ingresos y de las oportunidades, permitirán que un número cada vez mayor de países se integre en una red de intercambios internacionales más amplia. El aumento de los ingresos y la población ejercerá nuevas presiones sobre los recursos, tanto renovables como no renovables, lo cual obligará a gestionarlos con prudencia. Las cuestiones ambientales también exigirán cada vez más atención. Las instituciones económicas y políticas, al igual que la interacción entre las culturas de los diferentes países, contribuyen a conformar la cooperación internacional, también en el ámbito del comercio. El futuro del comercio dependerá asimismo de la eficacia con que la política y las medidas de política respondan a cuestiones que cada vez suscitan más preocupación social, como el desempleo y la persistente desigualdad de los ingresos. Éstos y otros factores se examinan en el Informe sobre el Comercio Mundial 2013.



Jean-Claude Prêtre, DANAÉ WORLD SUITE, 2001. En esta serie (de la que se reproducen aquí dos obras), el artista quiere representar de manera simbólica un "movimiento" hacia la paz geopolítica. La serie completa, compuesta de 49 pruebas de artista únicas, se expone en la OMC. Para más información, consúltese el sitio Web del artista (www.jcpretre.ch).
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